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    Capítulo I 
 
      
 
      
 
    Tess tenía la mirada perdida en la lejanía, en las oscuras nubes que prometían una intensa jornada de lluvias. Ya llevaba una hora en casa, pero se había quedado plantada al lado del sofá, sobre la mullida alfombra que tanta ilusión le había hecho comprar. 
 
    Hizo un esfuerzo para girarse y repasar la estancia; el televisor estaba en el mismo sitio; los libros, en la estantería, y los cuadros de las paredes ocupaban el mismo lugar. Era inútil, todavía se sentía como una extraña. Recordó la última mudanza, la que la llevó allí, se había trasladado con rapidez, ilusionada por avanzar, en cambio, las cajas se vaciaron poco a poco, ya que quería ponerlo todo a su gusto. Después, fue dando forma a su nuevo hogar, y cada objeto que quiso comprar ocupó el sitio perfecto en la pequeña librería de la pared, en el sencillo aparador de madera de la entrada o en su parte favorita: el balcón. 
 
    Miró al suelo y clavó la vista en sus zapatillas; se había puesto ropa deportiva, y había ido a caminar casi todas las tardes desde su llegada. Buscaba el olor a salitre, buscaba la suave brisa del verano que recordaba de Galicia, de aquella casa de Nigrán, de la casa de Mael. 
 
    Tras otro suspiro, observó a su alrededor: su piso no era muy grande, pero siempre le había gustado vivir allí. Le encantaba el color del edificio y la calle en la que estaba, era en lo que ella pensaba cuando decía la palabra «casa». Sin embargo, no entendía lo que le sucedía desde hacía algún tiempo, ya que, tras haberlo adquirido con tanto cariño y expectativas de futuro, ya no lo veía como si aquel fuese su hogar. Al contrario, desde su llegada había salido varias veces al enorme balcón que antes tanto disfrutaba y, apoyada en la barandilla, miraba la pequeña panadería a la que adoraba ir cuando volvía de trabajar, y suspiraba al notar que le faltaba algo. 
 
    Ya llevaba un mes en Francia y aún no había entrado, no soportaba pensar en lo que significaba un pastel, la hora de comerlo, el momento de compartirlo. Todo aquello había adquirido un nuevo significado que se sumaba a la cantidad de cosas que no esperaba añorar. 
 
    Era incapaz de olvidar nada. El viaje había sido duro, se animó a sí misma diciéndose que al día siguiente se sentiría mejor, que dolería menos, que sería más fuerte. Ninguna de esas cosas había sucedido. Cada vez que pensaba en Mael, se le encogía el estómago de la pena, echaba muchísimo de menos a las niñas, y también a Laura, la mejor amiga que había tenido jamás. 
 
    Una y otra vez miraba la pulserita que rodeaba su muñeca y recordaba las palabras de aquella noche: «esto no es una despedida». Rogaba porque tuviese razón, porque fuese verdad. En ningún momento pensó que aquellos que había denominado familia se hubiesen arraigado tanto en su corazón hasta el punto de no permitirle respirar con libertad. Se tocó la pequeña diadema negra con florecillas amarillas: el regalo de Mael era su mayor tesoro. Apenas le había crecido el cabello en ese tiempo, pero no le importaba, cada mañana, después de ducharse, la colocaba en su cabeza. Era un lazo muy fino, una unión muy sutil, pero sentía que era lo más cerca que había estado de aquel hombre. Ojalá Laura tuviese razón: «esto no es una despedida». 
 
    Pero, en realidad, era lo que parecía. Una vez en su país, mientras abandonaba la estación de tren, lo llamó por teléfono tal como él le había dicho.  Fue una conversación muy escueta en la que había sentido cómo bajaba la temperatura de su corazón. Mael la había escuchado cuando ella le dijo que el viaje había ido bien y que iba a entrar en comisaría para poner a sus superiores al tanto de la nueva situación. Tess casi pudo sentir su gesto afirmativo a través del teléfono, pero poco más aconteció en aquel momento; con un simple «cuando salgas, me llamas» se había despedido nuevamente de ella. 
 
    Y por fin salió. Tras una infinidad de horas hablando del último año y contestando a la multitud de preguntas del comisario y de su capitán, fue escoltada hasta su casa por unos compañeros. Estos, tras una revisión en la que se aseguraron de que la vivienda estaba en orden, la dejaron a solas para lo que todos habían denominado «un merecido descanso». 
 
    Observó entonces el interior de su hogar, después de tantos meses de incertidumbre, no pensó que al llegar se percibiría a sí misma como a una forastera. Antes de darse siquiera una ducha, sintió la enorme necesidad del contacto. Era de madrugada, pensó que estaría dormido, pero, aun así, quiso llamarlo. El teléfono se descolgó casi al instante, fue en ese momento cuando cayó en la cuenta de que podía haber despertado a las niñas con el sonido, y se sintió incómoda y desconsiderada. Creyó que molestaba y la rabia por las circunstancias que le tocaba vivir llenó sus ojos. 
 
    —¿Qué tal estás? ¿Qué ha pasado? —Mael no parecía enfadado. 
 
    —Bien, acabo de llegar a casa, a mi apartamento. 
 
    —¿Qué ha dicho el comisario? 
 
    —Se van a iniciar los trámites para llevar adelante esta operación. —Tess no era capaz de seguir relatándole lo sucedido; aquella falta de simpatía empequeñecía todavía más su corazón. 
 
    —¿Les has hablado de mí? 
 
    —Sí, les he dicho lo que acordamos: que un investigador privado se cruzó en mi camino de forma accidental y que, aunque fue de mucha ayuda, no lo había vuelto a ver. No he dicho nada más. 
 
    —¿Te han creído? 
 
    —Les he contado una buena historia, tienen muchas otras cosas en qué pensar. 
 
    —Vale. Gracias —añadió tras algo que parecía una pausa demasiado larga. 
 
    —No hay por qué darlas… —se había visto obligada a contestar, iba a añadir que la que tenía que agradecer era ella, y mucho, pero sabía a dónde iba a llevarla si entraba en esa dinámica de conversación. Ella no quería esa clase de relación con él. 
 
    —Bien. Recuerda lo que hemos hablado. Estaremos en contacto —fue lo último que Mael dijo. 
 
    No hubo más palabras, ni buenos deseos, ni nada. El teléfono que él le había dado y que le pidió que conservase tampoco sonó. No hubo comunicación de ningún tipo. Y la ilusión de Tess se fue enfriando cada vez un poco más. 
 
    Ella sabía que Mael estaba bien, sabía que todos estaban bien por las conversaciones que mantenía con Laura, pero detestaba haber albergado alguna esperanza, haber pensado que tenía alguna opción con aquel hombre. La realidad la colocaba cada noche en aquel momento, en aquel lugar y con aquella terrible actitud. 
 
    Tess no logró disfrutar ni un solo día de descanso. Cuando llegó a su casa después de estar tanto tiempo fuera, el coqueto apartamento se le hacía tan pequeño como aquella horrible y oscura habitación donde había pasado tantos meses recluida. Le faltaba el aire, le faltaba el espacio y le sobraban ganas de llorar. Era incapaz de entender cómo había perdido toda la fuerza, todo el ánimo y todos los motivos para luchar. 
 
    La primera noche fue dura. Se encontró al amanecer en el balcón de su casa con una taza de café en la mano. La espera se le hizo eterna y el agotamiento la dobló sobre sus rodillas. Estaba cansada, demasiado cansada para pensar, y creyó que era un buen momento para intentar dormir. Ya había cambiado la cama, así que corrió a la ducha y después se acostó. Pensó que la fatiga y el ahogo que la invadían serían suficientes para hacerla caer rendida, pero se equivocó. Dio vueltas y más vueltas hasta que su ego la traicionó y lloró por un amor no correspondido, por unas expectativas no satisfechas y por no haber tenido el valor de mostrar lo que albergaba su corazón, también lloró. 
 
    En algún momento, se dijo que lo mejor para salir adelante era centrarse en el trabajo; de ese modo, a las once de la mañana, se plantó en comisaría para empezar a investigar su caso. Tess ignoró la mirada reprobatoria de su superior inmediato. Necesitaba trabajar, necesitaba distraerse, y si su capitán no lo entendía, no quería perder el tiempo guiándose por su criterio. El comisario la había visto desde su despacho y asentido con un gesto de cabeza. Para ella era suficiente. 
 
    En algún instante de lucidez, se dio cuenta de que su motivación había estado clara desde el principio, solo se había despistado un poco. Desarticular la red de trata y acabar con esa esclavitud debía ser lo primero. Pensaba en todas aquellas mujeres recluidas y forzadas, y hervía de rabia. Era su prioridad. Era su absoluta prioridad. Se aferró a ello, y cuanto más se lo repetía a sí misma, más y más lejos lograba poner la imagen de Mael en su traicionera imaginación. 
 
      
 
      
 
    Con el paso de los días, y tras el revuelo inicial, Tess pudo comprobar cómo se producía un acercamiento generalizado por parte de casi todos los integrantes de comisaría. La felicitaban, la animaban y aplaudían su entereza después de averiguar en lo que había consistido la misión de su último año. Ella escuchó los cumplidos con humildad, agradeció los ánimos y la consideración de los otros agentes y trató de leer entre líneas los comportamientos de todos ellos. Recordaba lo que Mael le había dicho respecto a la posibilidad de que el traidor fuese un compañero, y ella siempre estaba alerta. Los observaba, estudiaba y mantenía silencio, ya que podía ser cualquiera. 
 
    Sus esfuerzos no dieron el fruto que esperaba. No pudo identificar ni un gesto, ni una palabra, ni una mirada que le pareciese sospechosa o enemiga. Todos se portaban de maravilla con ella. 
 
    El comisario en persona había organizado el enfoque de la nueva situación. Había dividido el caso en dos objetivos y, en consecuencia, dos grupos diferentes, y ordenó a Tess que colaborara con ambos dándoles toda la información que poseía y contestando a cualesquiera preguntas que tuviesen. Uno de los grupos iba a trabajar a puerta cerrada; dada la envergadura de la investigación y la localización, estaban obligados a pedir ayuda a varios países vecinos ante una posible intervención. Era necesario ser discretos, pero el comisario confiaba en que tenía una oportunidad de oro para promocionarse, iba a apuntarse un tanto con el caso. 
 
    La otra unidad de trabajo estaba compuesta por tres agentes que se encargarían de averiguar quién era el traidor del cuerpo de policía. Era una investigación tan secreta que el mismísimo comisario les ordenó trabajar en conjunto, pero desde sus propias mesas, para no levantar sospechas entre los compañeros y por todo el revuelo provocado por el regreso de Tess. Como había pasado más de un año de los hechos, y la información que tenía era totalmente nueva, aseguró que estaban plenamente capacitados para solucionarlo ellos mismos y rechazó dar parte a Asuntos Internos. 
 
    Tess no estaba cualificada para contrariar al comisario, sabía que ese no era el procedimiento, y así se lo escuchó decir al capitán cuando ella abandonó el despacho. Pero si querían hacer las cosas sin levantar alboroto para coger al responsable, esa era la mejor opción, y esa fue la respuesta que recibió el capitán cuando se quedaron a solas. 
 
    El sobresaliente agente Blas era el que iba a dirigir a los otros dos en la investigación del traidor que buscaban en comisaría. Tess lo conocía perfectamente, ambos provenían de la misma promoción, llevaban el mismo tiempo en el cuerpo y nunca le había gustado su forma de trabajar. Ella no objetó a las decisiones de su jefe, decidió obsequiarlo con el beneficio de la duda, Blas también podía haber cambiado, así que escogió confiar en la capacidad de su comisario para llevar el asunto y dirigir a su equipo, además, su superior aseguró que, en todo momento, los supervisaría él mismo. 
 
    La colaboración no fue como Tess esperaba. El primer equipo la recibió con respeto y amabilidad, emitieron muchísimas preguntas que la hicieron volver a los prostíbulos, a las furgonetas de transporte, a los contenedores y a aquel cuarto oscuro en el que había esperado su final. Ella respondió lo mejor que pudo, incluso a las cuestiones más incómodas. Sabía que no había mala intención, era necesario conocer lo más posible de todo lo sucedido. Un hilo del que tirar podía aparecer en algún detalle que se le hubiese pasado, precisamente por estar dentro y ser víctima. Ella lo entendía. Era una agente, una mujer adulta y responsable de sus actos, ellos no podían saber cuánto dolía volver allí, ni ella les quería contar todo el miedo que todavía tenía. 
 
    A media mañana, le tocó ir con el grupo de Blas; cuando se cansó de contestar a preguntas, mofas y burlas hechas por el misógino que habían puesto al mando, se levantó sin decir palabra y se fue a la máquina del café. Tenía tantas ganas de agarrar aquellas patillas negras y arrancárselas de cuajo que escogió mantener la distancia. No soportaba tamaña estupidez. 
 
    Desde la puerta de la zona que habían habilitado como comedor, vio salir al capitán de su despacho, corrió para interceptarlo en el pasillo y aprovechó para pedirle ser parte activa de la investigación. 
 
    El capitán Franco Roche era un hombre que miraba de frente. Era un agente astuto que se había ganado el cargo con el sudor de su frente. Tess lo admiraba desde el primero de los días que puso un pie en aquella comisaría. Por eso su sorpresa fue más grande de lo que debía ser cuando él se lo denegó todo. En voz baja la recriminó por sus decisiones y le puso los pies en la tierra al decirle que si no quería tomarse sus días de descanso, le asignaría algún otro caso en el que trabajar, pero especificó con absoluta claridad que ella no debía formar parte de aquello. 
 
    —Perdone, capitán, pero creo que está cometiendo un error al no dejarme investigar con mis compañeros —defendió ella mientras lo seguía por el pequeño corredor que se formaba entre las mesas de los demás agentes—. Blas tiene sus métodos y prefiero no cuestionarlos, pero podría ayudar a Alain con la informática; se me da bien. 
 
    —Es nuestro experto informático, Tess —recalcó el capitán de malhumor—. No necesita tu ayuda ni la de nadie… Estaríamos bien jodidos de ser así —añadió para él mismo. 
 
    —Pues al agente Dominique… 
 
    —No. 
 
    —¡No me deje al margen! —exigió, empezando a enfadarse—. Se está equivocando. 
 
    —No me equivoco, no puedes ser parte. Al estar involucrada, corremos el riesgo de que contamines los hechos. 
 
    —¿Cómo? —protestó ella, indignada, olvidando dónde estaba—. ¿Cómo cree que podría yo contaminar los hechos? ¿Cree que puedo pasarlo peor de lo que ya lo he pasado? ¿Cree que puedo sufrir más de lo que ya he sufrido? 
 
    —No estás siendo objetiva, Tess. 
 
    —¿Cómo que no estoy siendo objetiva? Me sobra objetividad. ¡Póngame en el caso! —exclamó furiosa. 
 
    —Vete a casa. 
 
    —¡No! —gritó con vehemencia. No quería ir a su casa. No soportaba estar allí. Las paredes se le venían encima, le faltaba el aire y sentía que el último año había discurrido sin su presencia en el mundo. La sensación de que había hecho algo grande e importante por ella y por otras mujeres desaparecía con cada día que pasaba. Y para empeorar las cosas, el capitán Franco Roche no la dejaba trabajar en su propio caso. 
 
    —Tess, es muy probable que mañana seas capaz de reírte de lo que está pasando ahora, aquí —puntualizó—, pero para eso tienes que irte. 
 
    Ni las palabras ni la voz grave del capitán hicieron mella en su determinación. Tess le sostuvo la mirada. Su superior era un hombre grande, pero no más que Mael. Sus ojos lanzaban chispas, aunque no tenían nada que ver con la fría furia que había visto en aquellos que se habían quedado en Galicia. Y, aunque era más ancho, estaba segura de que no era ni la mitad de fuerte. Si lo que quería aquel hombre era asustarla, tendría que hacer mucho más que pronunciar veladas amenazas. 
 
    —Deme una razón de peso para no dejarme entrar en el caso. 
 
    —Ya tengo bastante con vigilar a aquellos tres —bramó, enfadado, señalándolos—. Haz el favor de largarte, esto no es una guardería. 
 
    De pronto, una efímera idea cruzó por la cabeza de Tess. ¿Sería posible que el capitán fuese el traidor que estaba buscando e insistiese en apartarla a ella de la investigación para tener más libertad de movimiento? ¿De verdad su capitán la había vendido de aquella manera? 
 
    Un sudor frío empezó a cubrir cada centímetro de su piel, su respiración se aceleró y sintió el aire helado en todo su cuero cabelludo. Quiso mostrarse fuerte, quiso ser valiente, pero de su boca no salía ni una palabra, solo un balbuceo ininteligible. 
 
    —Yo… —Tess dio un paso atrás. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó el capitán, sujetándola por un brazo y llevándola casi a rastras hasta su despacho. 
 
    —¡Suélteme! —Se sacudió para liberarse de él, pero ya estaban a solas y su superior cerraba la puerta sin hacer caso. 
 
    —Deja de portarte como una niña consentida, tenemos entre manos uno de los casos más importantes de todos los tiempos, y todo es gracias a ti, a tu valentía. Pero, por otra parte, no quiero que se nos quede grande. ¿Entiendes? 
 
    —¿Que si yo lo entiendo? ¿Que si yo lo entiendo? —repitió, pasando por alto el cumplido de aquel hombre. 
 
    —No hace falta que grites, Tess. 
 
    —Escuche, capitán, por si no ha quedado claro, he perdido más de un año de mi vida, me han pasado cosas horribles y, por si eso no fuese suficiente, vuelvo aquí y no encajo. Todo lo que yo tenía previsto hacer, todo aquello por lo que yo quería luchar, está en manos de otras personas. ¡Y usted lo único que hace es apartarme del caso y decirme que no grite! —Las palabras salían solas de su boca, incapaz de controlarse, disparó todo lo que la ahogaba—. Y ni siquiera sé todavía… —Se quedó lanzando fuego por los ojos. No quería hablar de las recientes sospechas. 
 
    —¿Qué es lo que no sabes? 
 
    —Nada. —La espalda de Tess se había puesto totalmente rígida, contuvo el aliento y dio un paso atrás para salir de allí. 
 
    —Será mucho más fácil si me dices qué es lo que te preocupa. 
 
    —Ya lo he dicho —acertó a balbucear—. Solo quiero trabajar en mi caso, capitán. 
 
    —¿Será que estás preocupada por el investigador privado ese del que no quieres hablarme? 
 
    Tess tragó saliva con rapidez, hizo un esfuerzo por no recordar a Mael y decidió aprovechar las palabras del capitán. No podía mostrar sus verdaderas cartas en ninguno de los campos de su vida. La desconfianza que tenía en todos sus compañeros la mantenía alerta, en cambio, la desazón que sentía cada vez que recordaba a Mael la empujaba a un profundo sentimiento de pena. No podía dar a entender a su superior que desconfiaba tanto de él como de cualquier otro que integraba la comisaría. 
 
    —No estoy preocupada por él en absoluto. Nos encontramos por casualidad, me ayudó cuando más lo necesitaba y, una vez que estuve a salvo, desapareció. 
 
    —Ya, puedes repetirlo tantas veces y tan alto como quieras, pero faltan algunos detalles en tu versión… 
 
    —No entiendo bien a qué se refiere, señor, pero si me deja trabajar con los agentes designados al caso, lo haré lo mejor que pueda. 
 
    —No me cabe duda, Tess, pero te vas a limitar a la mera colaboración. —El capitán rodeó el escritorio y se sentó—. Si no quieres irte a casa, puedes trabajar en esto —dijo a la vez que alargaba una carpeta y la sostenía en el aire para que ella la cogiese. 
 
    —Lo que usted diga, señor. 
 
    Agarró el encargo con rabia, dio media vuelta y el primer portazo que ella escuchó en aquella comisaría fue obra suya. Caminó furiosa hacia el lugar que le habían asignado. Ni siquiera era su propia mesa, ya que la estructura y organización había cambiado desde que se había ido. Tenía un escritorio con un ordenador pegado a una pared del fondo y estaba segura de que el sillón en el que se sentaba había salido del despacho del capitán. 
 
    Abrió la carpeta con un manotazo y empezó a pasar las hojas sin verlas, sin leerlas. No entendía nada. Por un lado, estaba contenta de que el capitán no se hubiese dado cuenta de que ella también buscaba a un soplón en cualquiera de aquel edificio. Pero, por otro, la inquietaba que no se hubiese tragado la historia de Mael. 
 
    Miró de reojo a los tres que habían asignado a la investigación de su caso. No le parecían ni especialmente inteligentes, ni lerdos fracasados. Uno de ellos era el que el capitán había llamado experto informático, un muchacho delgado, un poco más alto que ella y con buenas cualidades para pasar desapercibido. Era Alain. Él todavía se consideraba un recién llegado cuando ella tuvo que marcharse de incógnito. Le había parecido un joven agente solitario y tímido al que había invitado varias veces a unirse al grupo cuando quedaban para tomar unas cervezas. Quería facilitarle la incorporación a su nuevo puesto de trabajo y que se sintiese integrado cuanto antes. Era una suerte que el capitán pensase en él para las tareas informáticas, ya que los otros dos compañeros tenían aptitudes muy diferentes. El segundo integrante del grupo se llamaba Dominique, llevaba varios años en el cuerpo y, aunque parecía un buen hombre, apenas habían intercambiado unos saludos o unas frases absurdas en alguna conversación igual de absurda. Lo observó lo más disimuladamente que pudo: en ese momento parecía un veterano y experimentado agente al que le gustaba más el sofá que el gimnasio. Tess rogó en silencio por equivocarse, necesitaba toda la ayuda posible para esclarecer la situación, incluso la de aquel hombre con aspecto de enorme peluche. 
 
    El agente al mando del grupo había estudiado con ella en la academia, formaba parte de su misma promoción, pero apenas intercambiaron unas pocas frases de importancia en todo el tiempo que habían trabajado juntos. Se llamaba Blas y su aspecto no tenía nada que ver con el del mullido sofá que tenía en la mesa de al lado. Al contrario, Tess podía ver cómo aquel hombre se movía con agilidad, sonreía con un encanto único y posaba resaltando su musculado porte: cuadraba los hombros para resaltar los bíceps y aprovechaba cualquier cosa que tenía en la mano para levantarla y echar un vistazo al inflado perfil de su brazo. Apoyaba ambos codos sobre la mesa y dejaba el culo en pompa para que se adivinasen sus glúteos bajo el pantalón. Y..., cada pocos minutos, decía algo en voz alta para llamar la atención y posaba los ojos en Tess, para asegurarse de que era escuchado y visto por ella. 
 
    Tess no entendía a qué se debía ese comportamiento tan infantil, pero callaba y, cuando no podía evitarlo, miraba de reojo para que no advirtiese que había captado su atención. Recordaba a aquel hombre joven y, durante todo el tiempo que duró el período de estudio y preparación en el que coincidieron, no logró detectar un comportamiento similar, ni cuando ambos se incorporaron a la misma comisaría. Sabía que no tenían una conversación pendiente, ni un gesto de colegas, no hubo entre ellos nada que justificase las atenciones que ese hombre le dirigía en esos momentos. 
 
    A Tess le daba igual, siempre habían tenido formas muy diferentes de trabajar y, en aquellos momentos, todo lo anterior quedaba muy atrás. Ella se mantenía atenta al día a día, ya había decidido que tenía que supervisar, junto con su comisario y su capitán, la tarea de aquellos hombres, aunque ninguno de ellos supiese que lo estaba haciendo. 
 
    

  

 
  
   Capítulo II 
 
      
 
      
 
    Mael bajó a la cocina sin molestarse en ver el reloj. Le daba igual la hora. Todavía no había amanecido y, una vez más, deambulaba por su casa ignorando el origen de su falta de sueño. 
 
    Su vida había cambiado mucho. Estaba rodeado de tranquilidad a todos los niveles. Se había hecho cargo de sus hijas, pasado por la mensajería a saludar casi cada día, ofrecido a llevar los vehículos a las inspecciones obligatorias, incluso había trabajado varias veces con alguna entrega urgente o con alguna baja de alguno de los empleados de Laura. Hacía el reparto a toda velocidad, después revisaba cada una de las furgonetas que llegaban por turnos al garaje y siempre iba a buscar a las niñas a tiempo. 
 
    Otras tardes, sin saber bien el porqué, se ofreció para trabajar él mismo y que Laura o Susi fuesen a recoger a las pequeñas después de las actividades y las llevasen a dar un paseo, a tomar un batido o a comprar una chuchería. Mael sabía que, desde su vuelta, las echaban mucho de menos, y las niñas también añoraban a Laura, por eso él trabajaba en la mensajería: para que ellas tuviesen un poco de tiempo libre y pudiesen salir juntas, como hacían antes. Para eso y para tener la cabeza ocupada con algo útil, algo que no tuviese que ver con todo lo que había ocurrido meses antes. 
 
    Alguna de esas noches se había encontrado con tiempo, sin responsabilidades y desvelado, y lo había aprovechado para repasar las calles conflictivas que conocía: Jacinto Benavente, algunos barrios de la zona vieja de Vigo e incluso la periferia. Se decía a sí mismo que era importante continuar con la labor de limpieza que había llevado a cabo en la ciudad, no solo la venganza que lo había motivado durante todos esos años, no era solo eso. No podía evitar una pequeña sensación de orgullo mezclado con satisfacción cada vez que se deshacía de uno de esos despojos sociales. Traficantes, proxenetas, violadores. No los soportaba. 
 
    Lo que más le costaba de todo era definir un nuevo objetivo. En sus paseos nocturnos, se esforzaba por eliminar el abuso y la desigualdad que veía, pero ninguna de las situaciones lo había animado a seguir investigando. Se había asegurado de que la pequeña red de prostitución que mantenía Turó, aquel cerdo abusón, prepotente y chulo que controlaba mujeres y drogas desde aquel derruido edificio de la calle de Tomás Alonso, no había vuelto a habilitarse. Todavía traficaban con varios tipos de drogas; algo de coca, éxtasis y, sobre todo, marihuana, pero a una escala mucho menor. Reconoció el acierto de acabar con el cabecilla y la suerte de que no hubiese un segundo o tercero que se colocase al mando y representase un peligro mayor. 
 
    Tampoco había un nuevo chulo en la calle Jacinto Benavente, las prostitutas eran libres de negarse a un cliente y lo cobrado por el servicio era solo suyo. 
 
    Una de las cosas que peor llevaba en su día a día era cuánto le gustaba charlar a Laura. Su antigua jefa había insistido en contarle cosas sobre Tess. Siempre empezaba por lo mucho que la añoraba, aunque acabase de conocerla, continuaba por las largas jornadas de trabajo a las que se había encomendado en su comisaría para ayudar a esclarecer todo lo que había sido su caso, la persona que la traicionó y, por supuesto, el tráfico y la red de trata que se extendía por Europa. Y finalizaba con un suspiro muy significativo y una mirada lánguida que caía sobre él animándolo a decir algo. 
 
    Mael la escuchaba hablar, asentía con la cabeza sin dejar de hacer las tareas que él mismo se encomendaba. En otras ocasiones, Laura lo encontraba en el despacho ordenando papeles, sin la oportunidad de huir, él afirmaba esperando que su jefa y amiga se cansase de hablar. Así era que Mael siempre escapaba para el garaje, mejor en la pequeña zona destinada a taller, allí podía hacer ruido con las herramientas sin tener que prestarle atención y lograba ahuyentarla de su lado un tiempo. El martirio se repetía cada jornada, él sabía que ellas hablaban casi todos los días, y Laura insistía en compartirle después toda la conversación. 
 
    A Mael le parecía genial que ella estuviese en su país, trabajando y, por fin, sacando su vida adelante. Le parecía estupendo que tuviese éxito y avanzase en su carrera policial. Le parecía maravilloso que hubiese un policía idiota tan interesado en ella como para pedirle una cita. Y le parecía fantástico que ella aceptase. El hecho de que le rechinasen los dientes cada vez que Laura nombraba al atlético novio que se había echado no tenía nada que ver. 
 
    Nunca reconocería que había pensado en ella cada día o que todavía lo hacía. En todo momento, creyó que una vez que la mujer volviese a su país y tomase distancia de las situaciones que habían vivido juntos, sus pensamientos, sus ideas y sus quehaceres volverían poco a poco a su rutina. Pero desde el instante en que la dejó en la estación de tren y vio partir a aquella máquina llevándose a Tess en su interior, se formó un nudo en su estómago del que todavía no se había podido librar. 
 
    Recordó su última conversación telefónica cuando ella salió de comisaría después de hablar con ambos superiores y contarles la versión que habían acordado. Y como si se estuviese produciendo en aquel mismo instante, el nudo se apretó un poco más cuando quiso decirle que la echaba de menos y que ojalá no hubiese tenido que marcharse. En cambio, solo pudo balbucear unas palabras en las que se traslucía un escueto «cuídate mucho». 
 
    No recordaba una sensación semejante, ni un caos interno tan abrumador. Una parte de su corazón mantenía su lealtad a la madre de sus hijas, pero era perfectamente consciente de cómo este se desgajaba y dividía dejando una porción con nombre propio: Tess. 
 
    No podía hacerle eso a las niñas. Después de tanto sufrimiento, no podía traer a su vida a otra mujer que acabaría yéndose tarde o temprano. Pero tampoco era capaz de sacársela de la cabeza, la había buscado en cada parque, en cada paseo y cada tarde en la piscina de aquella casa, de aquella enorme casa. Se la había imaginado paseando con ellos, disfrutando de un día de verano y de las charlas nocturnas que, aunque estuviesen cargadas de silencios, aportaban tranquilidad a todo lo que pululaba en su cabeza y proporcionaban una paz que le había sido negada a su alma por demasiado tiempo. 
 
    Pocos días después de que ella se marchase, tras las conversaciones entre Laura y Susi que escuchaba involuntariamente, se había encontrado a sí mismo buscando la dirección de Tess en Internet. Se sabía el nombre de la calle, la había tecleado y también recorrido con avidez por medio de las imágenes que el buscador le había proporcionado. Era una calle coqueta, con pequeños edificios a ambos lados. En la acera opuesta a la casa de Tess había una panadería. Enseguida vinieron a su mente montones de ideas visuales de ella. La mujer se paseaba con uno de aquellos pasteles en la mano, reía divertida las ocurrencias que una desdibujada forma azul y masculina murmuraba en su oreja. Vestida con una camiseta de tirantes, un short y unas alpargatas, se movía con una tranquilidad de la que no había podido disfrutar mientras estuvo a su lado. 
 
    Mael había visto su cuerpo en ropa interior montones de veces, pero era en su imaginación que la veía atractiva, que la veía diferente y, de un modo inexplicable, la deseaba a su lado. El calor del verano adquiría un significado distinto cuando pensaba en ella. Era capaz de recordar cada mechón de su cabello, la forma ondulada con la que acababa en su cara y en su esbelto y descubierto cuello. Volvía a aquel recuerdo una y otra vez, a la tarde en la que ella se había recortado prácticamente todo el pelo en el cuarto de baño de aquella habitación, aquel breve impulso que no había podido frenar cuando removió su escueto flequillo. Una parte de él quiso mantener el contacto, quiso tomarla en sus brazos y borrar hasta el más mínimo asomo de preocupación que se adivinaba en sus ojos. Pero no había hecho nada. Ni siquiera estaba seguro de lo que había sentido o pensado. 
 
    Quizá sí que en ese momento, en la distancia, tenía capacidad para darse cuenta de que lo que brillaba en los ojos de aquella mujer era miedo y ansiedad, y se felicitaba a sí mismo por no haber actuado de otra manera. Pero, en el fondo de su corazón, tampoco tenía la certeza de ser digno de cualquier tipo de felicitación. 
 
    La echaba demasiado de menos como para ser objetivo en sus pensamientos. 
 
    Encendió la cafetera y salió al jardín. Pocas veces necesitaba pensar a solas; en su cabeza todo coexistía en un orden riguroso, o eso quería creer. Notó la humedad del césped en ambos pies, todavía no eran las siete de la mañana y a finales de agosto amanecía cada vez más tarde. En vez de caminar hacia el lugar en el que solía sentarse, ocupó aquel que tanto le gustaba a Tess. Con las piernas cruzadas y la espalda recta, trató de recordar la última vez que estuvo allí con ella. Fue la noche en que Laura y todos sus nuevos amigos celebraron su cumpleaños. Y como si la tuviese delante en ese mismo instante, fue consciente del sufrimiento y la felicidad que la invadían por igual. Una parte de él sabía que la mujer no quería irse, una parte de él no quería dejarla partir, pero, de un modo tácito, ambos habían decidido que tenía que llevar a cabo una importante misión. Algo que solo podía hacer ella. Era necesario marcharse. 
 
    Mael trató de llenar sus pulmones de aire. Tras tres inspiraciones entrecortadas, miró a su alrededor. La echaba de menos. La echaba muchísimo de menos. 
 
    Era duro pensar en la cantidad de kilómetros que los separaban. Era complicado darse cuenta de todo el tiempo que habían estado juntos y no habían aprovechado. Pero lo más difícil era reconocer que en ese momento otro hombre la rodeaba y la abrazaba dándole aquello que él le había negado, aquello que él no había querido ver. El cuerpo de Tess estaba amparado, satisfecho y a salvo por alguien que no era él. 
 
    Se levantó con pesadez y caminó por el jardín. Resistió el impulso de sentarse en la zona más oscura, en su sitio, en el lugar que ocupaba para pensar. Con los ojos fijos en las aguas danzarinas de la piscina, negó las imágenes que acudían en tropel. Tess nadaba furiosa de un lado a otro, Tess buceaba repasando el fondo con los dedos, Tess jugaba con sus hijas haciéndolas reír mientras las enseñaba a colocar y a mover los brazos y las piernas. 
 
    Tenía que pensar en otra cosa, la mujer no iba a volver. Su vida estaba en Francia, su futuro en aquella lejana comisaría y su felicidad con aquel borrón de color azul. Quería que ella fuese feliz, deseaba que ella fuese feliz. Volvió a la casa y, mientras insistía en frotar contra la alfombra las pocas briznas de hierba que se había llevado pegadas en los pies, lamentó la insistencia de Laura en mantenerlo informado, en contarle cosas sobre su día a día allá en Francia y en los planes que había hecho de ir a visitarla con Fabián, ya que Tess, en principio, no tenía previsto volver. 
 
    Dejó la alfombra arrugada detrás de él y caminó hacia la cocina con todo su cuerpo erguido como una estatua de mármol. Agarró el cacillo de la cafetera, con un paño eliminó la humedad, colocó café recién molido y lo apretó con tanta fuerza que hizo saltar la máquina italiana. 
 
    Al mismo tiempo que el oscuro líquido caía dentro de la pequeña taza, insistió en animarse a sí mismo con vanos pensamientos respecto a su bienestar, con vacías esperanzas respecto a su felicidad. Apagó la cafetera y, sin darse cuenta de que negaba con la cabeza, se acercó a la ventana de la cocina. El primer trago de café siempre era el más dulce, el segundo era el más intenso y el tercero, el más largo. Dejó la pequeña taza vacía en el fregadero, trató de admirar el paisaje que se dibujaba a lo lejos, el relieve de las islas Cíes y la ondulada costa que albergaba las hermosas playas del Morrazo. 
 
    Trató de liberarse de los pensamientos tan contradictorios que lo invadían. No iba a obcecarse en una mujer que no estaba, una mujer que había decidido marcharse, una mujer que era muy probable que ni siquiera lo recordase a él. 
 
    Volvió a mirar a lo lejos, pensó que era un buen día para llevar a sus hijas a una de aquellas playas. Saldrían temprano para evitar las caravanas que se formaban cada fin de semana, reservaría una mesa en uno de aquellos restaurantes que a él y a las niñas tanto les gustaban. Las llevaría a dar una vuelta por la zona vieja de Cangas y volverían temprano a casa para no arriesgarse a perder tiempo en las atestadas carreteras. Se aseguraba a sí mismo, de ese modo, una jornada en la que podría distraerse y dejar de pensar en la mujer a la que estaba casi seguro de que no volvería a ver. 
 
    

  

 
  
   Capítulo III 
 
      
 
      
 
    Tess enderezó su espalda y movió la cabeza en todas las direcciones para estirar su contracturado cuello. Llevaba horas sentada revisando la documentación que se había generado por un robo en una refinada boutique. El capitán había insistido mucho en que se ocupase de ese asunto, y ella, en otro nuevo intento de conciliarse con él y que le permitiese trabajar en alguno de los casos de una vez, se había propuesto no solo solucionarlo, si no también hacerlo con rapidez. 
 
    Miró su teléfono móvil, pasaban pocos minutos de la una de la mañana. El ambiente de la comisaría cambiaba totalmente en la franja nocturna. Los asuntos, las detenciones y los agentes que trabajaban en ese turno eran muy diferentes al bullicio agotador que tenía lugar durante el día. Tess no tenía interés alguno en irse a su casa, por eso había ido aumentando sus jornadas, entre otras cosas, porque detestaba estar allá, sola. 
 
    Hacía ya unas semanas que había vuelto, y una tarde, tras darse una ducha reparadora, encontró un mensaje en el contestador. Su madre, después de tanto tiempo sin establecer contacto, le decía que había pasado por delante de su casa. Tess miraba el teléfono atónita, su progenitora con las florituras típicas que la caracterizaban seguía hablando para añadir otro comentario que le sonó tan absurdo y desmoralizador para la situación que estaba viviendo que no supo muy bien cómo reaccionar. 
 
    Al fin, Tess, embargada por la rabia, sobrecogida por la incomprensión y la ira que la invadió, reventó el aparato telefónico contra una de las paredes del salón. Empezó a caminar furiosa por el interior de su pequeño apartamento, no quedó una baldosa sin pisar ni un rincón sin maldecir. Cuando por fin se derrumbó apoyada contra la pared de su balcón, lloró indefensa por no saber cómo afrontar la imperturbabilidad de aquella mujer. Llevaban más de un año sin verse, sabía que durante todo ese tiempo no había intentado ponerse en contacto con ella y, de pronto, a las pocas semanas de su regreso, ese absurdo mensaje cargado de frivolidad. 
 
    La relación con su madre era muy tensa. La adolescencia, la juventud y la elección de su carrera habían sido afrentas insuperables para mantener un trato de calidad. Pero después de todo lo que había pasado, después de todo lo que había crecido, no iba a permitir que aquella niñita desolada se instalase de nuevo en su interior. Si la horrible mujer que decía ser su madre quería una relación tan fatua, tan ausente y tan ridícula, ella no se iba a interponer. 
 
    Tras pasarse casi toda la noche llorando por la furia que era incapaz de desahogar, se quedó dormida de puro agotamiento apoyada en aquella pared. Al día siguiente, después de un par de cafés y una larga ducha, se encontró perdida, afligida y necesitada de una palabra de aliento, por lo que, desde el teléfono que tenía de España, llamó a su amiga Laura a primera hora de la mañana. 
 
    —Hola, Tess, ¡qué ganas tenía de hablar contigo! ¿Qué tal estás? 
 
    —Bien, Laura, ¿qué tal va todo por ahí? 
 
    —Bien… ¿Qué te pasa? 
 
    —¿Qué…? —Tess no supo qué decir, su amiga se había dado cuenta muy rápido—. Nada, Laura, estoy bien. 
 
    —Venga, cuenta. 
 
    —No es nada, mi madre me ha llamado y estoy un poco afectada. 
 
    —¿Por fin ha llamado? ¿Y qué te ha dicho? ¿Cómo ha sido? 
 
    —En realidad, me ha dejado un mensaje en el contestador; me decía que tras parar en la pastelería de enfrente…, que estaba muy decepcionada porque habían cambiado la receta de los petit choux. 
 
    —¿Estás de coña? 
 
    —No. 
 
    —Tess… ¿Estás segura? 
 
    —Segurísima. 
 
    —¿La receta de los petit choux? ¿Te ha dejado un mensaje hablando de eso? 
 
    —Tal cual. —Tess empezó a notar las lágrimas atenazando su garganta otra vez. Tragó saliva para recomponerse cuanto antes—. Bueno, supongo que da igual… ¿Qué tal estáis todos por ahí? 
 
    —¿Cómo que da igual? —preguntó Laura, tratando de no gritar—. No da igual. ¿A quién cojones se le ocurre decir eso? 
 
    —Yo me he preguntado lo mismo… —admitió Tess con un hilo de voz. 
 
    —No me lo puedo creer… Más de un año sin verte y te dice eso… —murmuró—. Lo siento muchísimo. 
 
    —No pasa nada. Solo es una muestra más… Bueno, ya sabes… —Supuso que con esas palabras llegaba. No era la primera vez que hablaba con Laura de su madre, ni de su familia. A diferencia de ella, su querida amiga gallega apenas había podido disfrutar de su progenitora, su madre había muerto siendo ella muy pequeña. En cambio, la suya estaba bien viva y, lamentablemente, nunca se había preocupado por ella como lo haría cualquiera de sus amigas. 
 
    —Y…, ¿has tenido noticias de alguien más? 
 
    —No, solo aquellas cartas de mi hermano en el correo. 
 
    —¿Solo unas cartas? 
 
    —Te aseguro que es más de lo que esperaba. Nuestra relación nunca fue estupenda… 
 
    —Ya, bueno, pero sois hermanos… 
 
    —Laura, hace años que no nos vemos. Te aseguro que una carta suya significa para mí muchísimo más que cualquier mensaje dejado en el contestador por parte de mi madre. 
 
    —Entiendo. ¿Y qué decía tu hermano? ¿Te ha preguntado qué tal estás? 
 
    —Sí, entre otras cosas. Siempre ha sido muy reservado. Nunca me ha dado su dirección o me ha invitado a su casa o a conocer a su familia, pero, a su manera, sé que se preocupa por mí. Y sé que me quiere. 
 
    —¿No conoces a su mujer? 
 
    —Ni siquiera sé si tiene familia. Por los rígidos cánones en los que nos hemos criado, siempre di por sentado que se casaría con una mujer, pero en realidad me da igual con quién se haya casado, yo le deseo lo mejor, esté con quién esté. 
 
    —Sí, eso lo sé. Supongo que cada familia tiene su manera de relacionarse. 
 
    —Sí, él siempre ha sido muy discreto. Pero, un poco a su manera, hemos mantenido el contacto a lo largo de estos años. 
 
    —Entonces no sabe nada de tu trabajo de incógnito. 
 
    —No, claro que no. Ni siquiera se me ocurrió contárselo. 
 
    —Ya. ¿Y qué tal por comisaría? —preguntó Laura para cambiar de tema y animarla un poco—. ¿El musculoso ese ya te ha pedido una cita? 
 
    —¿Qué cita ni qué nada? 
 
    —¿Te lo ha pedido, o no? 
 
    —No. Ya te lo he dicho, cada vez que me mira, hace el idiota. Desde que me he incorporado, creo que hemos hablado tres veces. ¿Qué crees tú que va a querer? 
 
    —Querrá hacerte un trabajito… 
 
    —Puede trabajarse lo que le dé la gana, pero bien lejos de mí. Cuanto más lo veo, menos me gusta. 
 
    —Pues si él hace lo que tú dices, el sentimiento no parece recíproco. 
 
    —Estás más loca que yo… 
 
    —Quizá debas charlar un poco con él antes de negarte a tener una cita. 
 
    —Es que no me gusta… Nunca me ha gustado… —confesó sin darse cuenta de que era eso lo que sentía—. Y ahora que es él el que lleva mi caso, me da miedo que averigüe cosas sobre mí —no quiso contarle lo cerdo que había sido ya desde el principio, eso haría sufrir a su amiga sin necesidad. 
 
    —Bueno, intenta hablar de nuevo con el capitán. 
 
    —No puedo ni acercarme a él. Cada vez que tiene oportunidad, me pregunta por el hombre que me ayudó a escapar… 
 
    —Entiendo… —comentó Laura. Sabía que la identidad de Mael había quedado oculta. Lo que se le había dicho a sus superiores era un poquito diferente a lo que había pasado en realidad. Pero ella no entraba a juzgar esos actos. Tal como Mael había recordado varias veces, la persona que había traicionado a Tess seguía en el anonimato. Ella debía ser muy cauta con la información que proporcionaba porque todavía no sabía con quién podría estar tratando. 
 
    —Yo ya le he dicho todo lo que tenía que decir, es él el que necesita otra versión. 
 
    —Bueno, no te preocupes, en algún momento entrará en razón y te dejará tranquila. 
 
    —Ya… ¿Y qué tal están todos? —preguntó Tess con la esperanza de obtener alguna información nueva sobre Mael y las niñas. 
 
    —Bien, por aquí el trabajo va sin novedad, las niñas acaban de empezar el cole muy contentas, Susi y Luis van a adoptar un perrito y Fabián quiere tener un hijo. 
 
    —¿¡Qué!? —exclamó con los ojos muy abiertos—. ¿Vais a tener un bebé? 
 
    —No. He dicho que Fabián quiere tener un hijo. 
 
    —Vale. ¿Y tú? 
 
    —Yo nunca he tenido instinto maternal. Con mis niñas y mis ahijados tengo suficiente… 
 
    —Sí, vale, lo comprendo, no todas las mujeres quieren tener hijos, pero te das cuenta de que esas niñas no son tus hijas y tus ahijados tampoco, ¿no? 
 
    —Es que esa es la mejor parte... 
 
    —Laura, ¿va todo bien? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —No te creo. ¿Y Fabián? ¿Está contigo? 
 
    —Ahora mismo, no. 
 
    —Pero ¿seguís juntos? Quiero decir… 
 
    —Sí, un poco tensos, pero juntos. 
 
    —¿Qué es lo que quieres tú? 
 
    —¡Oye! ¡No me psicoanalices! 
 
    —Venga, cuenta, sabes que es mejor hablarlo —Tess trató de persuadirla—. ¿Qué es lo que quieres tú? 
 
    —Yo estoy bien así. Me gusta mi vida tal y como es. Ya te lo he dicho, con mis niñas y mis ahijados tengo suficiente, paso con ellos el tiempo que quiero, me meto hasta donde quiero y siempre tienen ahí a sus padres... Yo... así estoy bien. 
 
    —Pero Fabián no. 
 
    —No, él quiere formar su propia familia. 
 
    —Tenéis muchísimas cosas de qué hablar. No es momento de guardar silencio. ¿Me oyes, Laura? 
 
    —Claro que te oigo, pesada. 
 
    —Bueno, tengo que ir a comisaría. ¿Hablamos por la tarde? 
 
    —Hablamos cuando quieras, cariño. 
 
    —Gracias, Laura, te quiero. 
 
    —Yo también te quiero, Tess. Ten mucho cuidado, ¿sí? 
 
    —¡Por supuesto! ¡Hasta después! 
 
    Hablaban casi todos los días desde su regreso. Laura se había ido afianzando como su mejor amiga, su apoyo, su confidente. No podía pensar en que la relación de la mujer sufría y ella no podía ayudarla. Pero estaba en lo cierto al decirle que era algo que tenían que hablar; la comunicación tanto como la confianza eran lo más importante en una pareja. 
 
    El sofá se estaba volviendo peligrosamente acogedor, la falta de descanso y las pocas horas de sueño cerraban sus ojos y la suave tela de los cojines la envolvían en un agradable sopor. Se levantó de un salto dispuesta a marcharse al trabajo, vio el teléfono de su casa, roto, en el suelo. Furiosa consigo misma por permitir que la invadiese la rabia por el comportamiento de otra persona, marcó el número de su compañía para darlo de baja. 
 
    Cuando llegó a la calle, observó el escaparate de la panadería. Seguía sin creer que su madre, después de tanto tiempo, la hubiese llamado para decirle una tontería semejante, no podía pensar que la mujer había visitado la pequeña pastelería mientras ella estaba en su apartamento. No le apetecía analizar nada, tampoco sacar una conclusión. En algún momento de ese día, encontraría unos minutos para concluir las gestiones requeridas para dar de baja la línea que tenía en su casa; después de eso, no sabía si su madre querría hablar de alguna otra cosa como los adoquines de la calle o el color de los edificios. Le daba igual. Tenía que seguir adelante con su vida y aceptar que había personas que ya no estaban en ella y, aunque unas importaban más que otras, daba igual, ya no estaban. 
 
      
 
    Esa fue la primera jornada titánica a la que se enfrentó. De un modo u otro, empezó a buscar excusas para quedarse horas y horas en comisaría. Se centró en su trabajo, en todas las carpetas que el capitán hacía llegar a sus manos y en revisar, cada noche, a escondidas y a solas, desde el ordenador de Blas, los avances de sus compañeros. 
 
    Sin darse cuenta, su vida se tornó absolutamente monótona. Cada mañana preparaba el café, se daba una ducha rápida y, mientras se vestía, se tomaba la bebida todavía caliente en pequeños tragos. Salía al balcón solo para observar el cielo. Si el día prometía lluvia, cogía el coche, pero lo habitual era que llevase una camiseta limpia en su bolso y, de camino al trabajo, intercalaba el paso apurado con alguna que otra carrera. Había dejado de ir al gimnasio, había dejado las prácticas de tiro, había dejado de entrenar. Prácticamente había dejado todo lo que le gustaba. Llegaba a comisaría temprano; de camino al vestuario, hacía unos estiramientos cervicales, se aseaba, dejaba la camiseta sudada en su taquilla y se iba al escritorio que le habían designado a revisar y a gestionar cada punto de cada caso que tenía pendiente. 
 
    A mediodía comía cualquier cosa que sacaba de la máquina expendedora. Cuando notaba que se le agarrotaban las piernas, cogía unas hojas en la mano y caminaba sin dejar de leer o analizar la documentación. Algunas de esas tardes, los compañeros la habían invitado a tomar algo en uno de los pubs a los que solían ir a celebrar un caso resuelto o un aniversario. Tess no acudió a ninguna. Por las noches se producía el cambio de turno, descendía la energía y aquellos compañeros, aunque reparasen en su presencia, no se lo hacían saber. Respetaban su actitud y su espacio, con lo que ella continuaba su labor mucho más cómoda. 
 
    Pasada la medianoche, empezaba a pensar en marcharse. Cuando se decidía, iba al vestuario a por la camiseta de la mañana y salía a la calle para volver caminando, disfrutando de la oscuridad, de la soledad y de la libertad. 
 
    Llegaba a su casa, se acurrucaba sobre la cama y mal dormía unas pocas horas. Poco a poco, su pequeño apartamento perdió la comodidad; su balcón, la belleza, y pronto desaparecieron las expectativas que había creado alrededor de un hombre y una relación que nunca existieron. 
 
    

  

 
  
   Capítulo IV 
 
      
 
      
 
    Mael no soportaba tener tanto tiempo libre. Durante el verano, intentó distraerse de todas las maneras posibles: había llevado a sus hijas a conocer las playas de la provincia y cenado o comido en cuantos restaurantes o taperías habían suscitado su curiosidad. Pero desde que las niñas habían empezado el curso escolar, se aburría soberanamente. Por ello, insistió en realizar él mismo el cambio de aceite en las furgonetas de la empresa. También había hecho algunos trabajos puntuales y esporádicos en la mensajería, entregas urgentes o repartos de aniversarios. 
 
    Cuando se relajaba pensando que por fin había relegado a Tess a un profundo rincón de su mente, se descubría a sí mismo recordándola en alguna parte de la ciudad de Vigo por donde había pasado con ella, o la veía riendo divertida con sus hijas mientras se probaban unos pendientes o una pequeña y delicada diadema negra con flores amarillas. La mayor tortura de todas la había identificado alrededor de una mesa de comedor, recordaba a la perfección el suspiro que ella emitía después de dar un bocado a algo que le había gustado. Era incapaz de olvidar el gemido inconsciente que salía de aquella garganta cuando comía algo dulce, todas esas imágenes poblaban su cabeza sin descanso y se sentía apaleado por no haber sabido gestionar la situación. Lo único que se veía capaz de hacer en aquel momento era tragar la amarga hiel que escocía en su interior. 
 
    Tenía claro que no iba a ser fácil olvidarla, pero debía intentarlo, aunque todo parecía ponerse en su contra, pues, fuese donde fuese, tenía la impresión de que la llevaba con él a cualquier parte. 
 
    Iba todos los días a la mensajería, y cada vez que Laura le contaba algo de ella, hacía lo posible y lo imposible por seleccionar lo que llegaba a sus oídos. Quería saber que ella estaba bien, quería saber que ella seguía bien, pero no soportaba escuchar que su vida discurría al lado de otra persona. 
 
    Aquel día estaba especialmente sensible al parloteo, tuvo que morderse la lengua para no echar a Laura fuera de su propia mensajería. Por ello, cuando su jefa y amiga insistió en relatarle la última llamada telefónica y nombró al musculitos de uniforme y al lugar al que la había llevado a cenar, a pasear y a dormir, empezó a resonar en todo el garaje el eco ensordecedor de una llave golpeando contra el interior del capó. 
 
      
 
    Tess se despidió de Laura con una sonrisa. Estaba contenta de que su amiga empezase a solucionar los problemas que se habían originado en su relación por el pensamiento tan diferente que tenían respecto a tener hijos o no tenerlos. Todas las opiniones eran válidas y respetables, Tess entendía a ambos, los quería a ambos y les aseguró que escucharía y sería testigo mudo de todo lo que se quisiesen decir sin tomar parte por ninguno. 
 
    Habían hecho varias videollamadas desde el ordenador del trabajo en las que Tess se había puesto los auriculares y los había animado a hablar de sus pensamientos, de sus inquietudes y de sus miedos. Pero también de sus proyectos, de sus sueños y de sus ilusiones. Intentó que se expresasen en igualdad y no tomar parte en nada, tal como había prometido. 
 
    Pero su corazón galopaba en su pecho cada vez que escuchaba cómo Fabián defendía su posición de tener familia, cómo mostraba su confianza en la mujer que amaba para seguir adelante en el nuevo compromiso y cómo miraba a su compañera: había tanto amor en aquellos ojos. 
 
    Tess sabía que el amor no era suficiente, pero era lo más importante. Se echó hacia atrás en su sillón y repasó de un vistazo toda la comisaría; Blas y su equipo seguían trabajando. Un poco más arriba, en la pared del fondo, vio cómo golpeaban las gotas de lluvia en la pequeña ventana. Recordó que alguien había hablado de una borrasca en el Mediterráneo. Le dio igual, incluso le pareció bien, pensó que había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había caminado bajo la lluvia. Aunque era muy probable que si a la mañana siguiente seguía lloviendo, no vendría andando. No estaba dispuesta a cargar con una muda completa todo el camino hasta comisaría, por lo que la opción más cómoda sería coger su pequeño coche y aparcarlo en una de las calles traseras como ya era costumbre para la mayoría de sus compañeros. 
 
    Volvió a observar al trío que estudiaba el caso de la posible traición interna. El agente Peluche, sin incorporarse, se deslizaba moviendo los pies a ambos lados de la silla hasta quedar pegado a su compañero más joven, Alain, quien miraba algo en su ordenador. Ambos llamaron a Blas varias veces hasta que los tres estuvieron juntos contemplando la misma pantalla. 
 
    Tess no quiso darle importancia. Era muy probable que a esas horas estuviesen jugando con alguna tontería publicitaria. Prestó atención a lo que tenía delante, había hecho un descanso para hablar con Laura, pero en aquel momento ya debía centrarse en su documentación. 
 
    Volvió a mirarlos, se dio cuenta de que no se reían. Quizá aquellos tres estuviesen viendo algo nuevo e importante sobre un probable traidor interno. A Tess la movió la curiosidad, se puso en pie sin hacer ruido, y caminó entre las mesas hasta el pequeño pasillo que los dividía. Justo cuando estaba a punto de mirar la pantalla, Blas se irguió y le tapó la visión por completo. 
 
    —Hola, guapa, ¿qué te trae por aquí? —preguntó con una sonrisa encantadora—. ¿Has decidido aceptar mi invitación? 
 
    —Hola, Blas, quería saber qué estabais mirando —dijo, moviéndose un poco hacia la derecha. 
 
    —Nada importante, Tess —contestó él con el mismo encanto, deslizándose a la izquierda para seguir bloqueando la pantalla del ordenador. 
 
    —Esto es absurdo, Blas, déjame verlo —exigió, entrando en el juego, al darse cuenta de que estaban divirtiéndose a su costa. 
 
    —No son cosas tuyas, cariño, pero… —Blas hizo una pausa deliberadamente larga, buscó a tientas el hombro del informático que tenía detrás y le dio dos toques—. Como eres una buena chica, voy a tener un detalle contigo. 
 
    El agente Peluche inclinó la cabeza y se rascó una ceja, el informático movió su silla hacia un lado y, por último, aquel que la obstaculizaba, se apartó. La caricatura de un león follándose a una gacela apareció en el monitor. Tess apretó los dientes, se acercó un poco hasta apoyar las manos en la mesa y empezó a mover el documento con el ratón. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Blas riendo—. Tess, ¿te gusta? —repitió con más interés. Al ver que la mujer no le contestaba, se acercó más a ella y empezó a observar la foto preguntándose qué estaría revisando—. ¿Qué estás buscando, Tess? 
 
    —Busco a las hienas come mierda… 
 
    —¿Qué? —El cuerpo de Blas se tensó al instante. 
 
    —Es un gran dibujo; un dibujo muy bueno —aseguró con ironía a la vez que afirmaba con la cabeza—, pero no refleja la realidad… Ni de lejos… Esos son los animales más valientes del reino, las hienas solo miran y después se comen la carroña... —puntualizó con voz clara. 
 
    —Vaya… ¿Bambi se ha enfadado? —preguntó, poniendo morritos e inclinando la cabeza hacia ella. 
 
    Tess se quedó sin aliento y sin saber cómo reaccionar ante una provocación tan abierta como aquella. Lo miró a los ojos y adoptó un gesto neutro mientras trataba de decidir cómo comportarse en tal situación. El hombre no había cedido ni un milímetro, la observaba como a un pastel de merengue. Tess lo tenía tan cerca que podía distinguir perfectamente las pequeñas motitas negras que poblaban los iris del color del chocolate. Era muy probable que aquella fuese el arma más seductora de aquel hombre, todavía no había parpadeado. Al final iba a tener que darle la razón a Laura; aquel imbécil musculitos quería algo de ella. 
 
    —Me veo obligada a recordarte que Bambi era macho —añadió Tess en voz alta. Aquel comentario provocó que los labios del hombre se estirasen en lo que parecía una sonrisa. 
 
    —Lo mejor que podemos hacer es quedar para tomar una copa y discutir las inclinaciones del cervatillo —sugirió sin cambiar el tono de voz. 
 
    Tess lo observó tratando de mantener bajo control cualquier signo de la repugnancia que le hacía sentir su compañero. Aquellos ojos se habían quedado clavados en los suyos; si pestañeó en algún momento, ella no lo vio. Por un instante, sopesó la ventaja que supondría ir a tomar un café con él y averiguar la mayor cantidad de información posible sobre los distintos caminos que tomaba la investigación. Estaba al tanto de toda la documentación que tenían, pero no de lo que acababa de averiguar ni de las conversaciones que mantenía con el capitán o el comisario a puerta cerrada. Inspiró profundamente antes de negar con la cabeza, no se veía capaz de soportar a aquel estúpido ególatra un minuto más, por lo que le era imposible valorar un café y, mucho menos, la intimidad de una copa. 
 
    —No va a poder ser… —trató de declinar con amabilidad. 
 
    —¿Por qué…? 
 
    —Porque no me apetece y punto. 
 
    —¿Cómo no te va a apetecer salir a tomar una copa conmigo? —preguntó Blas realmente perplejo. 
 
    Tess se quedó mirándolo con sorpresa a la vez que ocultaba una sonrisa. No se esperaba que a su compañero le costase aceptar una negativa. De algún modo, pensó que se estaba burlando, exhibiendo la superioridad de llevar una investigación que a ella le había sido negada, pero ya no estaba segura de que fuese solo eso. 
 
    —A ver, Blas —el tono de su voz cambió y Tess, con suavidad, quiso explicarle que no iba a salir con él—, lo mejor es separar el trabajo del ocio. 
 
    —Vale. —El cuerpo de aquel hombre se enderezó al instante, el rictus encantador y juguetón que lo había acompañado todo el tiempo se esfumó y algo parecido al enfado frunció sus labios en una horrible mueca. 
 
    —Gracias por entenderlo —dijo Tess con amabilidad. En ese momento, ya no quería averiguar ningún tipo de información, el cambio de actitud que se había producido en Blas no le había gustado nada. Cuando en pocas horas se quedase sola, ella misma se enteraría de lo que tenían—. Bien, voy a seguir con lo mío. De todos modos, si necesitáis preguntarme algo, sabéis que estoy a vuestra disposición para esclarecer el caso cuanto antes. 
 
    —Bueno, sí que hay algo que necesitamos saber —soltó él antes de que ella se separase del grupo. 
 
    —¿Sí? —Tess ya estaba arrepentida de haberle dicho aquello—. Pues adelante, pregunta… 
 
    —¿Quién te ayudó a escapar? 
 
    —Ya os lo he dicho… —decidió volver a repetirlo, podía ver la maldad implícita en aquellas palabras. Sabía perfectamente lo que el agente quería averiguar, pero también sabía lo que le iba a contestar, aunque, para no iniciar una discusión, habló con calma y buena disposición—. Yo aproveché una distracción que se produjo en aquella nave del puerto cuando descubrieron a uno de los investigadores haciendo fotos. Después de enfrentarme a dos hombres que flanqueaban la puerta... 
 
    —¿Seguro que eran dos? 
 
    —¡Pues claro que eran dos! ¿Qué insinúas? 
 
    —Nada… No te imagino… —Hizo una pausa demasiado larga—. ¿Y qué pasó después? 
 
    —Sabes perfectamente lo que pasó… Estoy cansada de repetirlo… —Sabía que no podía enfrentarse a él, era un compañero que estaba cumpliendo órdenes en una investigación, pero también sabía que la puteaba e intentaba sacarla de quicio—. Corrí cuanto pude para alejarme de aquel lugar; estaba desorientada y aquello no se parecía a nada que yo conociese. Tardé un poco en identificar los olores, la infraestructura, todo lo que me rodeaba. Al fin encontré un coche y una moto, y cuando iba a romper la ventanilla para entrar, apareció el detective… La moto era suya y el coche de su compañero, el que había sido descubierto. Me sacó de allí, me ayudó a deshacerme del localizador y me dio dinero para que huyese. 
 
    —¿Y tú qué hiciste? 
 
    —Quedarme para intentar acabar con ellos. 
 
    —¿Tú sola? 
 
    —Sí. 
 
    —No te creo. 
 
    —No me importa. —Tess fue perfectamente consciente de cómo esa respuesta agudizó el enfado inicial de su compañero. 
 
    —Dime el nombre del investigador —ordenó Blas sin ningún encanto. 
 
    —Ismael. 
 
    —Dame la dirección… ¿Quién coño es este tío? ¿Dónde estuvisteis? 
 
    —Ya lo he dicho, ya lo he dicho y ya lo he dicho —contestó, desafiándolo con el mentón—. Si no me creéis, no es mi problema. ¡Estoy harta! Desde que he vuelto, solo he querido ayudar en todo momento y lo único que he conseguido es que me apartéis de los casos que me importan —alzó la voz sin darse cuenta, pero era cierto que estaba dolida. Ella tenía una misión, tenía algo que hacer, y todos se estaban interponiendo en su camino. 
 
    —A mí no me grites. Sé que escondes algo y, mientras no seas sincera, no vas a conseguir nada. —Blas aprovechó el silencio y volvió a la carga—. Dime todo lo que sepas de ese hombre y dónde puedo encontrarlo. Y, si te portas bien, tal vez te deje echar un vistazo… 
 
    —¿Si me porto bien? —preguntó, dando un paso hacia él—. ¿¿Si me porto bien?? —volvió a preguntar todavía más furiosa al darse cuenta de todo a la vez: aquellos hombres no iban a ayudarla, y la dirección que tomaba la investigación no tenía sentido para descubrir a un topo o traidor a nivel interno. Sus compañeros no estaban haciendo lo que ella creía que el comisario les había encomendado—. Ya va siendo hora de que te vayas a la mierda, gilipollas. 
 
    —¡A mí no me faltes al respeto! —ordenó, agarrándola por un brazo. 
 
    —El respeto se gana, subnormal… —siseó, dando un tirón para soltarse. 
 
    —Estás loca… Estás más que loca… —dijo, llevándose el dedo índice a la sien—. Ándate con cuidado o te abriré un expediente… Irás derechita al psiquiátrico… 
 
    Tess le dio un empujón tan fuerte y tan inesperado que el musculoso agente retrocedió apresurado para no caerse hasta que tropezó con la mesa que estaba a su espalda. 
 
    —A mí no me amenaces… —le soltó con rapidez, y dando dos veloces pasos adelante se acercó tanto a él que entre sus cuerpos solo había unos centímetros—. A. MI. NO. ME. AMENACES… —recalcó en voz más alta a la vez que levantaba el dedo índice hasta su nariz—. No eres ni la mitad de hombre de lo que quieres aparentar, como me vuelvas a tocar o a desafiar, me defenderé. Estás avisado. —Dio media vuelta para volver a su escritorio sin prestar atención a todo lo que la rodeaba. Ni a sus compañeros ni al capitán que los miraba desde la puerta de su despacho, a nadie. 
 
    Llegó a su sitio y de una patada metió la silla bajo el escritorio, desconectó la fuente de alimentación directamente del ordenador, cogió su mochila y salió de allí sin mirar otra cosa que no fuesen paredes y suelo. 
 
    

  

 
  
   Capítulo V 
 
      
 
      
 
    Después de soportar el sermón con que el capitán los había premiado a todos por la metedura de pata del estúpido de Blas, se fue a su mesa y tecleó furioso en su magnífico portátil. Tardó unos minutos en darse cuenta de lo que hacía. No podía maltratar así esa maravilla de la tecnología. Ese era el último capricho que se había podido comprar con uno de aquellos regalos en forma de abultado sobre, justo antes de que saltase el revuelo por la fuga de Tess unos meses atrás. No pudo evitar volver a revivir, una vez más, las diversiones y los lujos de aquellos meses con un sentimiento de añoranza semejante al del anciano recordando sus años de juventud. Tenía la sensación de que cualquier época anterior al verano había sido mejor, infinitamente mejor. Entonces salía casi cada noche, iba a los mejores locales, comía las mejores carnes, bebía los mejores vinos y se acostaba cada noche con una mujer diferente. Como miembro de la organización, disfrutaba de ciertos privilegios que, tal como alguna vez le había dicho don Enrique, el secretario del señor Black, tenía bien merecidos por la labor que hacía dentro de esa pequeña comisaría. 
 
    Las cosas habían cambiado radicalmente en muy poco tiempo. Él no entendió nada, esos privilegios se cortaron de repente y se sintió condenado a añorarlos. Siempre supo que sus comodidades tenían un precio, aunque, a decir verdad, nunca lo consideró de esa forma. Lo normal en la relación que había establecido con «esa gente» era que cobrase por hacer algo que, además de gustarle, se le daba bien. Ellos solicitaban, con extrema amabilidad, que accediera a ciertos expedientes y obtuviese alguna copia; alguna vez, que modificase algún dígito, y en alguna ocasión también se le pidió que borrase algún nombre. 
 
    Para él era un juego, burlaba el sistema con maestría, hacía los cambios que se le pedían y, al poco tiempo, recibía un regalo. Fuese lo que fuese la cantidad que le hacían llegar, él se sentía recompensado y más que bien pagado. Nunca trató directamente con el señor Black, y sentía por ello un profundo agradecimiento. Solo con pensar en el expediente que había leído se le ponían los pelos de punta: el hombre era un témpano de hielo y había llegado a la cumbre a través del engaño, la fuerza bruta y el asesinato. Era una suerte que siempre hubiese tratado con don Enrique, el secretario, y que además fuese tan atento con él; primero se deshacía en agradecimientos y después enviaba un presente. En todos sus actos demostraba su buen gusto, sabía que le encantaban las rubias y, por supuesto, el sobre bien abultado para que no tuviese que preocuparse del dinero, ni esa noche ni ninguna otra. Todavía le costaba creer que esa vida hubiese finalizado. 
 
    Repasó lo que había sucedido últimamente. Cuando Tess apareció en comisaría, miró a su alrededor para asegurarse de que no era un espejismo y los demás podían verla exactamente igual que él. Así se tomó unos segundos para procesar la nueva situación, se tragó la sorpresa por verla de repente, se levantó de su silla para saludarla y le dio la bienvenida exactamente igual que los demás. Fingió que se alegraba de su bienestar cuando, en realidad, hacía meses que debía estar muerta o en paradero desconocido. 
 
    Una vez más, su cabeza voló al origen, a cuando todo empezó. «La Organización» se contentó con la poca información que les dio sobre la operación que se había coordinado a nivel europeo para interrumpir la trata de personas. Él averiguó los países involucrados, los nombres de los cargos al mando y también que había una agente de incógnito. Recordó el horror que había sentido al leer el nombre de la policía designada a la misión: era Tess. 
 
    No pudo recular. Había aceptado el dinero, los elogios y la compañía, pero nunca valoró que una buena persona como ella estuviese en ese caso y, muchísimo menos, que por sus actos de traición ella fuese perjudicada. Lo único que se le ocurrió fue que podrían bloquear el localizador que habían insertado en su brazo, era una solución temporal, pero trató de presentarlo como una ventaja para ellos. Al fin, tras noches de pesadillas, respiró aliviado cuando se enteró por don Enrique de que no tenían interés en matarla y, mucho menos, en pedírselo a él. La intención era mantenerla con vida y con vistas a una futura necesidad. Con esa información se contentó; si más adelante era vendida a alguien o prostituida toda su vida, eran ambas alternativas lejanas e igualmente satisfactorias, pues ya no era asunto suyo. Lo único que no quería era mancharse las manos con su sangre. 
 
    Todo fue sobre ruedas durante casi un año hasta que don Enrique lo llamó furioso diciéndole que se había escapado y necesitaban encontrarla con urgencia. Hubo de burlar el sistema una vez más para averiguar su paradero. Las cosas empeoraron mucho cuando el localizador dio señal en Alemania y la Organización le pidió a él que solucionase el tema en persona. Estaba acojonado. Él no era como ellos. A él solo le gustaba jugar con ordenadores. ¿Cómo coño pretendían que persiguiese a una prostituta por Europa? O peor, si la encontraba, ¿qué cojones iba a solucionar él solo contra Tess? Era una de las mejores agentes de esa comisaría. En cuanto lo viese a él, sin refuerzos de ningún tipo, entendería que había cambiado de bando. 
 
    Se vio obligado a mentir al capitán, aseguró que su padre estaba muy enfermo y lo iban a operar de vida o muerte. No necesitó decir nada más, sabía que su superior era un hombre muy razonable y nunca le pediría un justificante. Deseándole la mejor de las suertes para toda la familia, le dijo que se cogiese el tiempo que necesitase para solucionar sus problemas familiares. 
 
    No le hizo falta fingir su preocupación; estaba jodido. Le habían encargado que eliminase el problema, y eso era algo que nunca había previsto. No solo mancharse las manos de sangre, sino tener que acabar precisamente con Tess. No era porque se sintiese atraído por ella o algo parecido, lo que verdaderamente le preocupaba era la pequeña amistad que había surgido entre ellos en el poco tiempo que habían coincidido en comisaría. A diferencia de otros compañeros, ella se acercaba a su mesa para saludarlo, para hacer alguna pregunta o comentar algún detalle gracioso. No recordaba un día, por atareada que estuviese, en el que no hubiese guardado unos segundos para acercarse a él. Para ella, nadie era invisible. Para ella, todas las personas eran válidas, incluido él mismo. Por eso no quería matarla. 
 
    Pero no tenía opción, y en aquel momento se sentía apabullado por la deuda que había contraído. El mismísimo señor Black lo había telefoneado para asegurarse de que entendía lo que se esperaba de él. El tono de su voz no se parecía para nada al de un hombre que se había cargado a los viejos jefes de la distribución de la mercancía en los puertos del Mediterráneo, pero su fama le precedía y no se le ocurrió dudar a la hora de prometer y jurar que cumpliría con su parte. 
 
    Alquiló un coche y salió a la carretera en la misma dirección que había tomado Tess. Apenas pudo disfrutar del paisaje y, mucho menos, del viaje, ya que, cada vez que se relajaba un poco, algún pensamiento de duda por los actos y por las situaciones a las que había prestado su colaboración se colaba en su cabeza y presionaba sus sienes con impotencia. Le gustaba la vida que llevaba, le gustaba trabajar en la policía y hacer justicia, pero de algún modo el sobresueldo que recibía a cambio de los otros pequeños favores lo hacía sentir valioso, realizado y completo, sensaciones que antes no había experimentado jamás. 
 
    Mientras conducía, se imaginó que tenía delante de él una enorme balanza, en el lado derecho iba colocando todo lo que significaba su trabajo en la policía: cooperar para atrapar delincuentes, sufrir las burlas de sus compañeros por ser un cerebrito, ser vapuleado cada vez que tocaba intervenir en ejercicios de campo, y día sí y día también le tocaba ir a por café. 
 
    Tras esos argumentos, el lado izquierdo de la balanza ya pesaba más antes de poner cualquier razonamiento, no obstante, completó el ejercicio, necesitaba el refuerzo que le daría para llevar adelante su misión. Obtenía muchísimo dinero de esa fuente secundaria, salía con todas las mujeres que quería, podía pedir mesa casi en cualquier restaurante y, sobre todo, nadie lo vapuleaba ni lo ridiculizaba por lo que hacía; al contrario, hasta que Tess se fugó, todo eran agradecimientos y buenas palabras por un trabajo que él estaba encantado de realizar. 
 
    Después de conducir casi dos días, la señal se detuvo en una autopista. Rogando para poder poner fin a esa misión, aumentó la velocidad para llegar cuanto antes. La desesperación unida al cansancio casi lo hizo llorar cuando el localizador lo llevó a la zona de estacionamiento habilitado para los tráileres y los trenes de carretera de una enorme estación de servicio. Faltaba muy poco para el amanecer, pero la ansiedad que sentía no le permitió esperar ni un segundo más, agarró su arma y su documentación policial por si alguien cuestionaba su presencia allí, y salió del coche. 
 
    Casi todas las cabinas tenían las cortinillas echadas. En las que no lo estaban, tampoco se veía al camionero en el interior. Era probable que estuviese aseándose o desayunando en la cafetería antes de continuar con su ruta. Volvió a observar el punto que señalaba el localizador, sabía que el margen de error era de tres a cinco metros, y eso lo situaba entre dos camiones: en uno ya no había conductor, en el otro, la cabina permanecía cerrada. 
 
    Incluso con su altura, le resultó difícil observar el interior subiéndose al primer peldaño, pero estaba casi seguro de que no había nadie. Se giró hacia la puerta del conductor del otro camión y la golpeó sin piedad para despertar a quien estuviese dentro. Sacó su placa para tenerla visible, y con manos temblorosas agarró el arma y le quitó el seguro por si se veía obligado a usarla. Todavía no sabía cómo iba a matar a Tess. ¿Se la llevaría a un lugar apartado y la ejecutaría? ¿Le pediría que caminase delante de él y le dispararía por la espalda? ¿O tendría lugar una persecución? En todos los escenarios que él se imaginaba, solo aparecía una cosa clara, el revuelo nervioso de su estómago ante lo que tenía que hacer. 
 
    Le costó un huevo que el conductor abriese la puerta. El hombre, somnoliento, miró la placa con ojos entrecerrados, profirió unas protestas en voz baja por ser despertado y, tras balbucear unas atropelladas palabras a modo de respuesta, le indicó que subiese a la cabina y cogiese él mismo lo que estaba buscando. 
 
    El olor era insoportable y, al observar el interior, entendió por qué: todo estaba lleno de basura. Latas de cerveza, botellas de vino, restos de sándwiches, latas de conserva abiertas, todo tirado sobre las alfombrillas, asientos e incluso el tablero. El camionero volvió a tirarse sobre la litera y dejó de prestarle atención. Mientras revisaba el suelo y los recovecos de la cabina por ver si encontraba algún objeto femenino, apareció el conductor del otro vehículo. Era un hombre enorme y pelirrojo que lo miraba con curiosidad. 
 
    No perdió ni un instante, enseguida se identificó y pidió su cooperación para encontrar a una fugitiva. El conductor lo entendió, le aseguró que no había recogido a ninguna autoestopista y contestó a todas sus preguntas con ánimo de cooperar para esclarecer el asunto que lo había llevado allí. Mientras revisaban el camión, le nombró las ciudades por las que había pasado la última semana; el camionero no solo había visitado España, sino también Francia y Suiza antes de hacer varias paradas en Alemania. 
 
    No podía estar más desesperado. Se sintió abrumado por la tarea que se había visto obligado a asumir. ¿Dónde coño estaba? Tess no aparecía por ningún lado. 
 
    Al fin, con ayuda del enorme camionero y del otro medio borracho, inspeccionaron ambos vehículos, pero la tarea se volvió desesperante, la mujer no se veía ni en el interior de los camiones ni en las cabinas. 
 
    Desolado, volvió a observar la pequeña pantalla, rabioso por su suerte dio un golpe al aparato que insistía en situarla en un lugar muy cercano; a dos metros de él. Sin embargo, algo fallaba, algo andaba mal. 
 
    El enfado aumentó. No entendía ni aguantaba que las cosas hubiesen cambiado tanto ni tan de repente, pero mucho menos soportaba el papel de recadero que había caído sobre él. Furioso por la situación, empezó a dar patadas a una rueda del camión. El hombretón, comprensivo, se acercó a él dando muestras de ánimo, le palmeó la espalda y le murmuró algunas palabras de consuelo. 
 
    ¿Cómo podía entender un anónimo conductor como aquel que se encontraba con la mierda al cuello? Se agachó, apoyó una mano en el suelo, estaba mareado, afligido y seguía sin saber qué hacer. El pelirrojo le palmeó el hombro como si se tratase de un perrito, y él estuvo a punto de reírse. Lo cierto era que si su vida no estuviese en juego, la situación le estaría haciendo mucha gracia. Pero no era el caso. 
 
    Levantó la cabeza al darse cuenta de que el conductor que estaba a su lado se estiraba y metía la mano en la gabarra del camión. Observó con atención lo que le mostró; era un palmo de cinta americana con algo pegado en el medio: el localizador de Tess. 
 
    La muy puta siempre había sido muy lista y se la había jugado a él el primero. Le dio las gracias al camionero por encontrar la explicación a la situación, se despidió y, mientras caminaba hacia su coche, escuchó vomitar al otro medio borracho. Una pequeña parte de él quería volver y prohibirle conducir en ese estado, pero la parte racional, preocupada e histérica, decía otras muchas cosas: la situación había cambiado de una forma indescriptible. No solo no había encontrado a Tess, sino que ni siquiera sabía dónde podía estar. De todas las paradas que hizo el camionero en su ruta desde España, pudo haberse bajado en cualquier parte, o, peor todavía, podía ser que nunca hubiese estado en ese camión, eso significaba que le había perdido el rastro totalmente. 
 
    Necesitaba tiempo a solas para valorar lo que le iba a decir al señor Black. No era su responsabilidad que ella se hubiese escapado, no le correspondía a él hacer de niñero y buscarla por toda Europa. Si los guardias que tenía a su servicio eran unos incompetentes, eso no lo convertía a él en el responsable de lo que sucedía a tanta distancia. 
 
    Estaba enfadado, agotado y desesperado. Por un instante, consideró decirle que la había encontrado y matado, pero eso podría ser muy peligroso para él si algún otro la localizaba. También podría decirle que la había apresado y encerrado en una habitación, y si ella aparecía en un futuro, podría alegar que se había escapado. Lo descartó al instante, el señor Black no querría cabos sueltos, insistiría en que acabase con ella, con lo cual, estaba en la misma situación. 
 
    Como si le hubiese caído un enorme jarrón de agua fría de la cabeza a los pies, tuvo la horrible sensación de que tenía que decir la verdad y, aunque no fuese su responsabilidad, asumir que no la había encontrado. Ellos también debían desplegar sus capacidades para localizarla. No podían cargarlo a él con una tarea semejante, ocupando el puesto que ocupaba dentro de la policía y después de haberle hecho todos los favores que le habían pedido. 
 
    Ya había aclarado el día totalmente cuando aparcó en una estación de servicio. Había decidido desayunar algo antes de llamar al señor Black y comunicarle las malas noticias. Estaba casi seguro de que después de decirle lo que había sucedido no iba a tener apetito. Pero no podía seguir así, apenas se había permitido dormir o comer en los últimos días por una situación a la que se veía totalmente ajeno. 
 
    Volvió a su coche fortalecido por el plato caliente y abundante que había tomado. Antes de arrancar, cogió su teléfono y, sin prestar atención al temblor de su mano, marcó el número. Se esforzó por explicar la situación, por mostrar que había puesto todo su empeño en encontrarla y también en que no podría continuar haciéndolo solo. Que era muy probable que la mujer estuviese en cualquier parte de Francia, Suiza o Alemania y que, para que él pudiese continuar con su labor en la policía sin despertar sospechas, tenía que encargarle la búsqueda a otras personas. Le dio los nombres de los lugares donde había parado el camionero. El hombre había asegurado que no había visto a Tess en ningún momento y él lo había creído, pero se lo guardó para sí mismo, necesitaba que el señor Black ordenase a otros hombres la búsqueda de la fugitiva. 
 
    Se despidió satisfecho de su charla, las cosas no habían ido tan mal. El jefe parecía haber entendido la situación. Contento, arrancó el coche para llegar cuanto antes a su casa. Necesitaba ducharse, dormir, comer y, sobre todo, olvidarse de esos últimos tres días. 
 
    El teléfono sonó muy temprano a la mañana siguiente, reconoció el número al instante y trató de aclarar la voz antes de contestar. Todavía no había puesto el móvil en la oreja y ya estaba escuchando los gritos de don Enrique. El secretario del señor Black estaba de muy mala leche. En realidad, era muy voluble, un día lo colmaba de regalos y alabanzas y otro día lo insultaba y amenazaba como si todo lo hecho anteriormente careciese de valor; para ese hombre nunca había un término medio. 
 
    Vociferando a través del teléfono, especificó que mientras la agente infiltrada no apareciese muerta, él estaba fuera del pastel. Desde aquel momento en adelante, no habría ni regalos, ni agradecimientos, ni recompensas para él. Nada. 
 
    La comunicación se cortó sin que pudiese decir ni una palabra. Todo su esfuerzo de los últimos días no había servido de nada. Con aquel hombre, no había opción ni medias tintas. Por las conversaciones que habían mantenido en el pasado, por su forma de decir las cosas, alguna vez había sospechado que el secretario tomaba decisiones y hacía cosas a espaldas del señor Black. Y aunque se le había pasado por la cabeza chivarse y advertir al jefe, había mantenido silencio y también distancia. No debía confundirse, él siempre estuvo contento con el papel que desempeñaba dentro de la organización, y la realidad era que aquellos hombres mantenían una relación que él no conocía de nada. 
 
    La situación había cambiado radicalmente. Tras esa llamada, se encontró con que había muchas cosas que le preocupaban: tenía que seguir manteniendo su trabajo en comisaría y su tapadera intacta mientras investigaba y buscaba las opciones más adecuadas para el caso de Tess. En alguna ocasión, pensó en desvincularse de la Organización y mantenerse dentro del cuerpo de policía como si nunca hubiese sucedido nada, pero tenía miedo de que don Enrique hubiese guardado registros de lo que él había hecho y los usase en su contra. En ese caso, se quedaría fuera de las dos únicas cosas que se le daban bien. Tendría que volver a empezar y tendría que hacerlo en otro país, pues con los antecedentes que figurarían, nadie le abriría las puertas de su empresa. 
 
    A lo largo de los días, las semanas y los meses que siguieron, se dedicó a investigar la antigua vida de Tess y, cada vez que surgía la oportunidad y podía poner una buena excusa para ausentarse, la buscaba por todas partes. 
 
    Cuando la vio entrar en comisaría, casi le dio un ataque al corazón. La reconoció al instante a pesar de que su aspecto era totalmente diferente, llevaba el pelo muy corto, había sombras oscuras bajo sus ojos y la sonrisa que la había acompañado en cada conversación que habían mantenido ya no estaba. 
 
    Se sintió incómodo, sabía que tenía una pequeña parte de responsabilidad en los cambios que habían ocurrido en aquella mujer. Decidió esperar para saber lo que sucedía antes de llamar a don Enrique y decirle que la había encontrado. 
 
    Estuvo reunida a puerta cerrada con el capitán y el comisario. A medida que transcurría el tiempo, pasó de sentir cierta incomodidad a estar realmente asustado y, poco después, amenazado. Su decisión de llamar más tarde quebró, salió a la calle, marcó el número del secretario y esperó a que contestase, pero fue desviado a un buzón de voz. Hacía tiempo que no hablaban, pero no era normal lo que acababa de pasar, aquel hombre siempre contestaba. Preocupado por lo inusual que era aquello, llamó al señor Black, se disculpó por tener que molestarle, le explicó que el teléfono de don Enrique no funcionaba como siempre y le preguntó si las cosas seguían igual de bien o si había ocurrido algo. El señor Black se mostró tranquilo y comprensivo, quiso saber a qué se debía su llamada y qué le sucedía sin contestar a ninguna de sus cuestiones. Si le sorprendió que Tess hubiese aparecido, no lo demostró, simplemente le pidió que se mantuviese atento a sus movimientos, pero que no hiciese nada contra ella. Con voz clara y suave, repitió que se mantuviese expectante, le agradeció la llamada y prometió un pequeño obsequio a la vez que se despedía asegurando que si le necesitaban antes, ellos serían los que contactasen con él. 
 
    El alivio que experimentó después de esas palabras era indescriptible. No solo había recuperado su estatus dentro de la Organización, sino que la vida o bienestar de Tess ya no eran responsabilidad suya. Volvió a su mesa y trató de concentrarse en su trabajo, pero con el revuelo que se había instalado en la comisaría, le resultaba imposible no unirse a sus compañeros en sus inquietudes, especulaciones y cuestiones sobre la recién llegada. A diferencia de los demás agentes, él sí sabía el origen de su ausencia, no necesitaba especular. 
 
    Lo que sí lo inquietó bastante fue la mirada que lucía, carente de la bondad o simpatía que la acompañaban siempre, solo decisión y enfado. La mujer parecía dispuesta a romperlo todo. 
 
    

  

 
  
   Capítulo VI 
 
      
 
      
 
    Tess se quedó mirando cómo las gotas de agua golpeaban furiosas las ventanas de comisaría. Era temprano para salir del trabajo, pero se sorprendió a sí misma deseando estar fuera, cualquier lugar le parecía mejor que el escritorio ante el que se ponía a diario y la acogedora silla que había salido del despacho de su capitán. Lamentó no haber ido andando, las otras noches había caminado bajo la fina lluvia que caía cuando se marchaba, se había dado una ducha y se había acomodado entre las sábanas para dar vueltas y más vueltas hasta quedar rendida a altas horas de la madrugada. Esa mañana, al levantarse, creyó que había tenido suficiente espacio y soledad cuando bajó a por su coche, pero se había equivocado. 
 
    Después del intercambio de opiniones que había mantenido con Blas la semana anterior, tenía la impresión de que las cosas se habían enrarecido bastante con los otros dos. Le dio igual, ni Alain ni el agente Peluche le importaban ya lo más mínimo. Ella siguió en su línea habitual y al día siguiente llegó temprano como era su costumbre. Trabajó en los casos que tenía asignados por su capitán sin prestar atención a lo que sucedía a su alrededor y, mucho más tarde, esa misma noche, después del cambio de turno, accedió al ordenador de Blas. 
 
    Habían aportado un nuevo documento a modo de resumen en el que describían los temas que tenían pendientes. Uno de los puntos se preguntaba cómo había entrado Tess en el país, no había constancia de ningún movimiento por parte de ella en los últimos dos años. Lo que había sucedido y no tenía pensado contar era que ella había usado la documentación que le consiguió Mael y de la cual no había hablado a nadie. Otro tema era referente a su localizador y por qué había dado señal en el centro de Europa. Y otro mucho más importante era que se habían dado cuenta de que tenía dos teléfonos móviles y habían iniciado las gestiones para averiguar todo lo posible sobre el terminal que no aparecía a su nombre por ninguna parte. Ella lo llevaba en el bolso, junto con el otro, pero había dejado de usarlo. Incluso había empezado a llamar a Laura desde el suyo, pensando en que a nadie le extrañaría que tuviese una amistad en un país extranjero. 
 
    Todas las demás cuestiones sin resolver por parte de sus compañeros tenían que ver con la identidad del investigador. Habían hecho una búsqueda sobre los datos de todos los investigadores privados que había en España y cuáles de ellos se llamaban Ismael. También habían apuntado que un par de semanas antes de que ella volviese a comisaría, un pequeño pueblecito del norte de la península española había sido sacudido por la fatalidad al ser escenario de un ajuste de cuentas entre bandas con la consecuencia de un gran número de bajas. Y la semana anterior un incendio en un almacén con muchas víctimas, pero no en el mismo lugar; en la provincia de al lado y que también olía a venganza. Tess sabía que uno de ellos no tenía nada que ver con ella, pero nunca diría nada. 
 
    Tess no podía ni quería hablar de Mael. Habían acordado que, por su propio bien y por el de todos los que lo rodeaban, su participación quedaría en secreto. Al fin y al cabo, lo que importaba era la red de trata y su desarticulación. Y Tess prefería pensar que todos los que ayudasen a la causa eran bien recibidos. No entendía el afán por parte de aquellos en averiguar la identidad del que había ayudado; en vez de mostrar agradecimiento, expresaban duda y desconfianza. 
 
    Lo más extraño de todo era que no encontraba nada sobre los demás agentes de la comisaría. Si el equipo de Blas buscaba a un traidor, ¿dónde estaba esa información? ¿A quiénes habían investigado? ¿Qué conclusiones habían sacado? Faltaba mucha información allí, de hecho, le habían comentado que iban a investigar la posibilidad de tener un topo entre ellos, aquel que la había vendido durante la misión, pero sobre ese tema no había nada y ella no podía decírselo a nadie. 
 
    No se dio cuenta de que encogía los hombros al reconocer que, desde su desagradable encontronazo con Blas, todo el mundo la trataba de un modo diferente. El comisario seguía con su rutina habitual; la mayoría de los días llegaba poco después de ella, saludaba en voz alta y se metía en su despacho. No era hombre de dar voces ni portazos, en aquella comisaría siempre habían reinado una calma y una armonía relativamente asombrosas. Era probable que hubiesen tenido más movimiento en los últimos meses gracias a ella que en todos los años que llevaba aquel hombre al mando. 
 
    El capitán tampoco se dirigía a ella más de lo necesario, esa misma mañana le había dado dos nuevos casos sin salirse de su seriedad habitual. Tess, de pie ante su mesa, había notado cómo suspendía las carpetas en el aire más tiempo del normal. 
 
    —¿Qué sucede, señor? —preguntó ella preparada para defenderse. 
 
    —¿Hay algo de lo que quieras hablarme, Tess? 
 
    —No, señor, ¿hay algo de lo que quiera hablarme usted a mí? 
 
    —Tess… —El capitán inspiró con fuerza, le sostuvo la mirada y, justo cuando parecía que iba a decir algo, cerró la boca—. Si necesitas ayuda con esos casos, avísame. 
 
    —Así lo haré, señor. 
 
    Tess recordó que había cerrado la puerta con cuidado sin volver a mirar atrás. Había caminado hasta su escritorio, dejado las hojas y buscado unas monedas en el primer cajón para ir a por un café. Se tomaba su trabajo muy en serio, pero los casos que le había dado hasta entonces no eran urgentes y, como trabajaba muchas horas de más, tenía tiempo de sobra para tomárselo con calma. 
 
    En aquel momento, estiró los brazos por encima de su cabeza para desperezarse y miró la hora en su teléfono. Volvió a pensar en esa tarde, en lo que había hablado con Laura, y se puso muy feliz al darse cuenta de que los problemas de su amiga se solucionaban. Todavía no habían decidido tener hijos, pero sí que habían convenido seguir juntos y afrontar las cuestiones que los separaban. Se echó hacia atrás en su sillón y, disfrutando de la quietud de esas horas, sonrió al techo. Sabía que se había estancado un poco, quizá un poco más de lo normal. Ciertos aspectos de su vida habían dejado de evolucionar, se había quedado esperando por una señal, por una palabra, por algo que no iba a llegar. Mael había seguido adelante con su vida, y ella debía hacerlo también. Si los demás podían tener la vida que querían, ¿por qué no iba a ser ella capaz de lograr lo mismo? 
 
    Tras un largo suspiro, se irguió, cogió el teléfono que había traído de España y buscó el número de aquella persona que echaba tanto de menos. No fue capaz de llamar. El miedo al rechazo pudo más. Guardó ambos móviles en el bolso, apagó el ordenador mientras se ponía la chaqueta y salió de allí sin despedirse de nadie, tal como era su costumbre. 
 
    Caminó a toda velocidad bajo la lluvia tratando de tragarse las lágrimas de rabia e incomprensión. ¿Por qué todavía la rondaba la sensación de desmerecimiento? ¿Por qué ella no lograba seguir adelante con su vida tal como deseaba? ¿Por qué simplemente no era capaz de telefonear a Mael para decirle lo mucho que lo echaba de menos? 
 
    Se metió en la entrada de un edificio, secó las manos con el jersey y sacó de nuevo el móvil. Una vez más, envalentonada por su desesperación, buscó su número, y cuando lo tuvo en pantalla, volvió a apagarlo, lo metió en el bolsillo interior de la chaqueta y se fue hacia su coche negando su cobardía con la cabeza. 
 
    Con sus pensamientos confusos y desordenados, dobló la esquina de la calle y sacó las llaves del bolsillo exterior del bolso. Ya solo tenía ganas de subir a su coche y conducir hasta su pequeño apartamento que, si bien no lo sentía como su hogar, era lo único que podía considerar como su casa. La promesa de una ducha y un café caliente eran lo mejor de la noche. 
 
    Dos chavales salieron de un portal pocos metros delante de ella. Se quedaron remoloneando cerca del maletero de su coche. A Tess no le pareció un comportamiento sospechoso, simplemente parecían dos amigos que iban a caminar bajo la lluvia charlando de sus cosas. A medida que se acercaba, se dio cuenta de que no eran chavales y la estaban identificando a ella como futura víctima de un robo. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, deteniéndose a más de un metro de ellos. 
 
    —¿Nos lo vas a poner fácil? —chuleó el más bajito, tirando hacia arriba de las puntas del cuello de su cazadora vaquera. 
 
    —Vale, esto es lo que pasa, soy agente de policía y no estoy de humor… —Sacó su placa del bolso y se la mostró—. O me decís lo que queréis, o me dejáis pasar. 
 
    —Danos el bolso. 
 
    —¡Joder! —exclamó sin pensar—. A ver, os doy unas monedas que tengo sueltas y os largáis. 
 
    —Queremos todo, tía —insistió el otro. El segundo atracador era más alto y vestía ropa negra. No habían hecho nada por ocultar su aspecto y la tranquilidad que mostraban era de lo más alarmante—. No nos obligues a cogerlo —murmuró, moviendo las manos en el aire hacia ella. 
 
    —Mirad, está lloviendo, estoy cansada y solo quiero llegar a mi casa y olvidarme de todo. Tomad el monedero —repitió, alargándoselo en la mano. 
 
    El hombre más bajo giró la cabeza hacia el portal del que habían salido, se rascó una oreja, después la enfocó a ella y volvió a decir: 
 
    —Queremos el bolso. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque sí, joder… —soltó el otro, perdiendo la paciencia y acercándose a ella. 
 
    Tess le sujetó la mano, el codo y le dio un puñetazo en las costillas, el hombre se tambaleó, retrocedió y se apoyó en su coche. El de la cazadora vaquera se acercaba con los puños en alto, pero ella lo esquivó y colocó un derechazo en su mandíbula. El tipo se detuvo unos instantes, sacudió la cabeza y volvió a ponerse en guardia para atacarla. Tess retrocedió y atacó con una patada en los testículos. El ladrón no necesitó nada más para caer arrodillado en la acera aullando de dolor. 
 
    El hombre más alto que la había atacado en primer lugar seguía apoyado en su coche con bastantes problemas para recuperar el aliento. Tess no llevaba su arma, ni esposas ni bridas. Tenía que dar parte, necesitaba ayuda para detenerlos y volver a comisaría. Cogió el teléfono dentro del bolso y marcó el número de la centralita, sin perder de vista a los dos atracadores, se identificó y dio el nombre de la calle para que la patrulla más cercana viniese a buscarlos. Colgó y, mientras lo guardaba, se preguntó por qué aquellos hombres no se habían conformado con el monedero. Una sombra oscura se acercó a ella a toda velocidad, la mujer apenas pudo esquivar el puñetazo que pasó rozando su pómulo izquierdo. 
 
    Todavía no se había repuesto de la sorpresa de que hubiese un tercer atacante escondido cuando sintió el tirón en el bolso. Ella se agarró con fuerza a las asas mientras con su pierna derecha colocaba distintas patadas a la altura de la rodilla, la cadera y las costillas del tercer atracador. 
 
    Iba todo vestido de negro, incluido un pasamontañas que ocultaba su identidad. Sabía que era un hombre, era más grande, más fuerte y por la patada en las costillas que él le devolvió, se dio cuenta de que también estaba más entrenado. 
 
    Tess no se dio por vencida, se encogió, contuvo el aliento y retuvo su bolso. Al fin, su contrincante dio un tirón tan fuerte que la arrastró a ella, en cuanto la tuvo a su alcance, repitió el primer derechazo que no había logrado colocar; un impacto brutal con el que la mujer cayó inconsciente al suelo un par de metros lejos de él. 
 
    El tercer atracador abrió el bolso y vio el reflejo de la pantalla del teléfono en el interior, también se percató de que las luces azules estaban a pocos metros, agarró a sus secuaces cada uno por un brazo y los llevó casi a rastras lo más lejos posible de aquel lugar. 
 
      
 
    Tess oía un barullo lejano y disperso. Podía sentir la mezcla de lluvia, manos y jaleo alrededor de ella. Intentó abrir los ojos para echar un vistazo, pero un baile de destellos, brillos y reflejos azules la cegaron haciéndola parpadear. 
 
    En algún momento, se dio cuenta de que la habían inmovilizado sobre una camilla y la llevaban en una ambulancia a algún hospital. Sintió el contraste entre la urgencia que tenía lugar a su alrededor y el sopor interno en el que se sumía poco a poco. De pronto, la oscuridad se volvió más intensa, los sonidos se disiparon y el golpe de su cabeza dejó de bombear. 
 
      
 
    Tess volvió a flotar al borde de la conciencia. Tenía la sensación de que llevaba una eternidad soñando. Hizo un esfuerzo enorme por abrir los ojos. No quería volver a dormirse. Había soñado con su amiga y se había sentido intranquila e insegura por ella. Quería llamarla para saber que estaba bien, para saber que todos estaban bien. 
 
    Parpadeó varias veces y giró un poco la cabeza. La claridad era insoportable, igual que el dolor que sintió en su mandíbula al moverse. Alguien apagó las luces. Pensó que podía ser la enfermera con la que había hablado la noche anterior, recordó que le había dicho algo sobre una operación y unos amigos, aunque todo parecía tan tenue y confuso que no descartaba haberlo soñado. 
 
    —Tess… 
 
    Alguien susurró su nombre mientras le hacía caricias en el dorso del brazo. 
 
    —Tess… Vamos, Tess, ya puedes abrir los ojos. He bajado la luz. 
 
    Reconoció la femenina voz y estuvo a punto de echarse a llorar. Desesperada por su malestar, pensó que lo único que le faltaba era volverse loca. Bueno, en realidad, un poco loca, porque sí que había alguien allí, a su lado. 
 
    —¿Laura? 
 
    —Hola, cariño. 
 
    —¿Laura? —volvió a preguntar. 
 
    —Sí, soy yo. Tranquila, te vas a poner bien. 
 
    —Pero… —Hizo un enorme esfuerzo para girar la cabeza y mirar a ambos lados de su cama, recorrió todas las paredes que pudo de aquella habitación, era probable que siguiese soñando—. ¿Laura? 
 
    —¡Que soy yo, pesada! —exclamó, pellizcando el brazo que antes había acariciado con tanto mimo. 
 
    —Merde, Laura! 
 
    —¡Joder! ¿Ves qué bien? Ahora estás despierta. 
 
    —Pero qué… Pero… No entiendo… ¿Cómo? 
 
    —Me llamaron del hospital, no tenías documentación, solo el teléfono… 
 
    —Mon Dieu! —gritó con los ojos muy abiertos—. ¡Me atracaron! 
 
    —Sí, cariño, pero estás bien… 
 
    —Pero… ¿qué haces aquí? ¿Has venido tú sola? —preguntó con rapidez, mirando alrededor, esperando, deseando que, al acudir en su ayuda, no se hubiese puesto en peligro. 
 
    —No… Tranquila, tranquila... No he venido sola. He venido con Fabián… 
 
    —¡Menos mal! —la interrumpió. 
 
    —Pero ¿qué te pasa? ¿No te alegras de verme? ¿Qué te duele? —preguntó, poniendo la mano en su frente y mirándola con preocupación—. Con la cantidad de calmantes que te están dando, es más fácil estar en la luna que en la tierra. 
 
    —¿Qué? No. No. No… —se contestó a sí misma—. Solo es que estoy un poco desorientada. 
 
    —Vale, tranquila, ya puedes descansar. Ahora estamos aquí contigo y no te dejaremos sola. 
 
    —¿Qué? Si estoy genial… —concluyó, estirando la manta sobre la cama. 
 
    —Oye —murmuró Laura, acercándose un poco a su oreja—. ¿Con quién crees que estás hablando? 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —A mí no me engañas… ¿Te crees que soy la enfermera esta que te viene a hacer la cama? 
 
    —Las que hacen las camas no son enfermeras… 
 
    —No me cambies de tema. No tengo pensado irme hasta que estés fuera de peligro. 
 
    —Yo ya estoy fuera de peligro. 
 
    —¡¡Eeeh!! A mí no me torees, jovencita —soltó Laura, poniendo los brazos en jarras y enderezando su cuerpo—. No nos vamos a marchar hasta que sepamos lo que ha pasado. 
 
    —No ha pasado nada… Un par de gilipollas… —titubeó al recordar el ataque y al darse cuenta de que ella había reducido a dos atracadores, pero había un tercero escondido en aquel portal, era mucho más fuerte y la había pillado por sorpresa—. Bueno, eso, que ya estoy bien. 
 
    —¿Qué pasa, Tess? ¿Qué estás pensando? 
 
    —Nada, Laura, me he quedado en blanco. ¿Qué día es hoy? 
 
    —Lunes. 
 
    —¿Cómo que es lunes? —preguntó a la vez que hacía una mueca de dolor por su mandíbula—. ¿Me estás tomando el pelo? 
 
    —Ojalá, cariño, pero me temo que no. 
 
    Tess se tocó la mejilla con cuidado, después pasó por la sien y siguió ascendiendo. Cuando llegó a la zona afeitada de su cabeza, abrió ambos ojos como platos; cuando detectó la primera grapa en su cráneo, las lágrimas la inundaron. 
 
    —¿Qué… ha pasado? 
 
    —Tenías un coágulo por el golpe y temían que reventase antes de poder drenarlo. Tu capitán autorizó la operación. Cuando nosotros llegamos, ya estabas en quirófano. Lo siento muchísimo, Tess. 
 
    —No pasa nada… —dijo con voz temblorosa—. Estoy bien… ¿No? —Con las palmas de las manos recorrió con suavidad toda la cicatriz, bajó por el cuello, los hombros y ambos pechos. Apoyó las manos en el colchón y procedió a reconocer las extremidades inferiores: movió los pies, dobló apenas ambas rodillas, se tocó el vientre y el estómago por encima de las sábanas y, finalmente, las costillas del lado izquierdo. 
 
    —Con cuidado —recomendó Laura al ver su mueca de dolor. 
 
    —Sí… Esto lo recuerdo… —aceptó, afirmando con la cabeza—. Ese hijo de puta era realmente fuerte. 
 
    —¿Sabes quién fue? 
 
    —No. Llevaba un pasamontañas e iba totalmente vestido de negro. 
 
    —¿Sí? —preguntó extrañada—. Vale, ya se nos ocurrirá algo. 
 
    —¿Qué? No se nos va a ocurrir nada. Yo estoy bien, así que, en cuanto podáis, volvéis a casa, que el negocio no se atiende solo —terminó con cansancio. 
 
    —Si se entera Susi de qué estás hablando así de ella, no te quedarán ganas. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Se han quedado al mando ella y Luis… —Sonrió, señaló su teléfono sobre la mesita y añadió—. Ya me ha llamado once veces… 
 
    —¡Ah! Pensé que Mael… 
 
    —¿Creíste que Mael se quedaría al mando mientras veníamos a Francia? 
 
    —Sí… Bueno, no sé… 
 
    —Más quisiera yo, pero, en realidad, tuve que rogarle que nos dejara acompañarlo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Cuando me llamaron por teléfono del hospital, lo primero que hice fue llamarlo a él…, ya sabes…, para que me sustituyese… Enseguida le dio la vuelta a la tortilla y lo organizó todo para que las niñas viniesen conmigo, se sacó un billete de avión y preparó el equipaje. Creo que en cinco minutos ya me estaba llamando para darme instrucciones con las actividades y los horarios. Pero de eso nada, le dije que yo también venía. E igual que hizo él, en cinco minutos, ya había organizado para que las niñas se quedasen con Nina y Susi se encargase de la mensajería. 
 
    —Te lo agradezco muchísimo, Laura; a todos. 
 
    —Nada que agradecer, la verdad es que estás aquí al lado, no sé cómo hemos pasado estos meses sin vernos. 
 
    —Y…, ¿dónde están Fabián y Mael? 
 
    —Ehhh… Están… Están organizando una investigación paralela… —trató de explicar Laura—. Han ido al lugar donde te atacaron, hablaron con tu capitán, en fin, están haciendo cosas por ahí. 
 
    —Bufff… Creo que prefería no saberlo. Mi capitán ha preguntado por Mael montones de veces… No se cree la versión que le he dado de lo que ha pasado en España… 
 
    —Ya se apañarán, no te preocupes por eso. 
 
    —Es un poco tarde para no preocuparse, las cosas no han ido muy bien en comisaría últimamente…, y vuestra presencia... Bueno, la de Mael, para ser más exacta, lo va a complicar todo… 
 
    —Bueno, pues dile tú que se marche. ¿Sí? —hizo una pequeña pausa y preguntó—. ¿Qué ha pasado en comisaría? ¿Por qué no me has dicho esto antes? 
 
    —Nada, son tonterías mías… Las cosas no salen como yo quiero…, mis casos los están llevando otras personas… 
 
    —Ya, pero… ¿qué es lo que no va bien? 
 
    —Todo ha cambiado… Y lo del ataque… Hubo algo muy raro… 
 
    —¿Sí? ¿Qué pasó? 
 
    —Yo… —Tess dudó de si seguir hablando. No quería que Laura se involucrase en su situación y menos si esta iba a empeorar a causa del atraco. Recordaba la tendencia de su amiga a meterse de primera en los problemas con tal de ayudar a lo que ella consideraba una buena causa. Tenía que salir de allí para investigar qué estaba sucediendo, las preguntas se acumulaban en su cabeza con cada minuto que pasaba pensando en el caso. ¿Quién la había atacado? ¿Por qué aquellos ladrones no se habían conformado con su cartera? ¿Por qué en todo momento hubo un tercero escondido? ¿Por qué insistió en robarle el bolso? 
 
    Cansada y dolorida, giró la cabeza y suspiró sin darse cuenta. ¿Era posible que alguien hubiese ido a por ella? ¿Fue casualidad que estuviesen escondidos al lado de su coche? Solo pudo negar ante la incomprensión que la invadía. 
 
    —Tranquila… —susurró Laura—. Todo saldrá bien. 
 
    Tess ya no estaba tan segura, tenía la sensación de que se desplazaba sobre arenas movedizas. No entendía la relación tan distante que mantenía con su capitán. No es que antes fuesen grandes amigos, colegas o compañeros, pero recordaba la charla que este le había dado antes de enrolarse en la misión de incógnito. El capitán la había dejado decidir a ella, pero la había advertido de que se iba a enfrentar a un mundo muy peligroso en el que iba a estar sola. Había recalcado que si su vida corría peligro, irían a buscarla y la sacarían de allí, de donde quiera que estuviese. Pero Tess entendía que esa sería una circunstancia muy remota, pues, tal como le había advertido el comisario en una conversación anterior y privada, de hacerlo, se pondría en peligro toda la misión. 
 
    Lo que a ella le importaba era que el capitán se había preocupado, y eso le había dado a entender que era un miembro valioso de aquella comisaría. Nunca creyó que a su vuelta las cosas se mostrasen tan diferentes. 
 
    —¡Vaya! Qué romántico… —La puerta se abrió y Tess reconoció la voz de Fabián—. Toma, te hemos traído un café. ¿Ya se ha despertado? 
 
    —Sí, estoy despierta —dijo Tess, girando la cabeza—. ¿Qué tal estáis? 
 
    —Tess, me alegro de que estés bien. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Hola, Tess —saludó Mael desde los pies de la cama—. ¿Qué tal estás? 
 
    —Bien, bien —contestó ella sin saber qué más decir—. Mucho mejor, gracias por venir. 
 
    —No tienes que darnos las gracias por estar aquí contigo —aclaró Laura—. Eres nuestra amiga y nos importas. Lo hacemos de corazón. 
 
    —Ya, gracias. —Tess tenía la sensación de que llevaba una eternidad sin ver a aquel hombre. No había cambiado nada. Se mantenía estoico, erguido y con el rostro neutro. Sostenía un pequeño vaso de papel en su mano derecha con el que parecía relajado y muy a gusto. Si le hubiese sonreído y llevase puesta una camisa hawaiana, habría pensado que era un desconocido y que estaba de vacaciones—. ¿Y qué habéis hecho estos días? ¿Un poco de turismo? En cuanto salga de aquí, os llevaré de paseo. Quiero que conozcáis las zonas más bonitas antes de marcharos. ¿Cuándo me dan el alta? ¿A qué hora pasa el médico? —habló todo seguido sin pensar; en cuanto Mael atravesó la puerta, se desconcentró y las ideas se agolparon en su cabeza de un modo caótico y confuso que no le permitía mantenerse en silencio. 
 
    —Que sepas que no tenemos prisa por marcharnos, así que tranquilízate, lo más importante es que te recuperes y estés bien. 
 
    —Ya, ya… —Tess no tenía ningún problema con las prisas de Laura. Le encantaba la idea de volver a estar con su mejor amiga, el inconveniente era otro y se llamaba Mael. Había vivido un pequeño infierno para lograr olvidar a ese hombre. Creía que había conseguido relegarlo al pasado, ya que la relación solo existió en su cabeza, pero no podría volver a pasar por lo mismo dos veces—. ¿Dónde os habéis alojado? 
 
    —Estamos cerca, en el hotel de las estatuas, no recuerdo el nombre de la calle. 
 
    —¿El de las estatuas? Pero ¡si ese es carísimo! 
 
    —Lo siento, Tess, debo decir que no nos habría importado el precio —aclaró Laura—. De todos modos, no puedo llevarme el mérito de algo que no me corresponde: Mael se ha hecho cargo de todo. 
 
    —¿Tú? ¿Estás loco? Pero ¡será muchísimo dinero! 
 
    —No te preocupes por eso, Tess. Lo importante es que estés bien. 
 
    —Pero… De este modo… Nunca podré devolvéroslo, yo, yo… 
 
    —¿Acaso crees que espero que me lo devuelvas? —preguntó Mael con algo parecido a una sonrisa. Con dos pasos, se plantó a la altura de la cadera derecha de Tess—. Es normal que los amigos se preocupen y se cuiden, lo que no es normal es querer pagar por eso. Tranquila, ¿vale? —Inclinándose un poco, atrapó su dedo índice y le dio un suave apretón. 
 
    —Muchísimas gracias, Mael. 
 
    —No me des las gracias por eso… —Mael se interrumpió a sí mismo. Caminó hacia atrás hasta apoyarse en la pared, cruzó los brazos sobre el pecho y un pie sobre el otro—. ¿Te apetece que hablemos ahora de lo que ha pasado? 
 
    —Sí, claro, como quieras. 
 
    —Vale, pues cuéntame todo tal como tú lo recuerdas. 
 
    —A ver… Salí de comisaría y estaba lloviendo. Normalmente, voy caminando, pero con esta borrasca llevaba unos días trayendo el coche... —hizo una pausa para respirar—. Aparqué en las calles de atrás, como todos mis compañeros… Bueno, como te decía —continuó moviendo la mano en un gesto que indicaba para ella rutina y normalidad—. Cuando vi mi coche, también vi a dos tipos que salían de un edificio. Al principio, pensé que eran dos chavales charlando entre ellos, pero a medida que me acercaba, me di cuenta de que eran dos hombres y se habían fijado en mí. 
 
    —¿Te parecieron peligrosos? —interrogó Mael. 
 
    —No, la verdad es que no. Pero a la vez tenía la sensación de que algo no cuadraba… Me detuve y, manteniendo una distancia prudente, les pregunté qué estaban buscando. 
 
    —¿Y cómo reaccionaron ellos? 
 
    —Pues con mucha tranquilidad, me dijeron que querían mi bolso. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Saqué mi monedero y se lo ofrecí. 
 
    —¿Y qué pasó después? 
 
    —Después… Después pasó algo muy raro… El que llevaba la voz cantante miró hacia la derecha antes de volver a decirme que no, que querían el bolso… Peleamos... —En un solo segundo, Tess revivió todo lo sucedido; lo sencillo que le había resultado reducirlos, la falta de aire que se produjo en sus pulmones cuando le rompieron las costillas de una patada y el golpe en su mandíbula. La recorrió un escalofrío y no pudo evitar que sus ojos se llenasen de lágrimas. 
 
    —¿Ellos te hicieron eso? —preguntó Mael, señalándola entera. 
 
    —No. Había un tercer hombre escondido en la entrada de aquel edificio y yo no me di cuenta... —continuó con voz entrecortada—. Busqué el teléfono para llamar a comisaría y solicitar una patrulla y, en cuanto colgué, él apareció. No quería mi monedero, quería mi bolso, quería algo que había en mi bolso. 
 
    —Tranquila, Tess, no te alteres —recomendó Laura, mirando el monitor. 
 
    —Estoy bien… Estoy bien… —Trató de parecer convincente, pero estaba abrumada. No entendía por qué se habían precipitado las cosas a su alrededor de una forma tan cruel. 
 
    —¿Qué sensación te dio este último hombre? 
 
    —No lo sé… No lo sé… Yo… —Tess empezó a tartamudear—. Me sorprendió… ¡Joder! Me superó con mucha facilidad… Toda mi preparación… Todo lo que… Merde! 
 
    —Tranquila… Tranquila… —susurraba Laura, abrazando sus hombros con cuidado—. Ya pasó… 
 
    —Pero ¿qué buscaba en mi bolso? ¿Qué coño tengo yo en el bolso que le pueda interesar a cualquiera? 
 
    —No lo sé, no podemos saberlo, entenderemos que al final se lo llevó. Lo que pasa es que nadie sabe nada de que había un tercer hombre. Tú solo avisaste de dos, y cuando llegó la patrulla, allí solo estabas tú. 
 
    —¿Qué...? ¿Yo? 
 
    —¿En qué casos estás trabajando? 
 
    —¡Tonterías! —exclamó en voz alta—. Desde que he vuelto, el capitán solo me da robos, atropellos y agresiones. No me deja investigar nada que tenga que ver con la trata. Creo que me está castigando por no querer hablarle de ti. 
 
    —Entiendo. 
 
    —¿Entiendes? 
 
    —Sí, lo entiendo. Él confió en ti lo suficiente como para meterte en una misión en la que tu vida corría peligro, pero tú no confías en él para contarle la verdad de lo sucedido. 
 
    —No confío en él ni en nadie de esa comisaría, y tú deberías entenderlo. 
 
    —Y lo entiendo, Tess, te aseguro que lo entiendo, pero ¿lo entienden los demás? 
 
    —Los demás empiezan a darme igual… 
 
    —Ya. Y me temo que si aún no se han dado cuenta, pronto repararán en que has investigado en secreto. 
 
    —¡No me quedó otra! —protestó ella airada, haciéndose valer. 
 
    —Lo sé. Lo sé. —La voz de Mael era suave como una manta de mohair. 
 
    —Escuchad, sé que os preocupáis por mí, y os lo agradezco, pero creo que es mejor que volváis a casa. 
 
    —¡Oye! ¡Ni se te ocurra! —la riñó Laura—. ¿Crees que puedes echarnos? 
 
    —Pues la verdad es que sí… —contestó con seriedad. 
 
    —Será mejor que vayáis a dar un paseo —sugirió Mael—. Yo me quedaré hasta que venga el médico. 
 
    —Pero… —protestó Laura. 
 
    —Vamos, cariño —la animó Fabián—. Lo cierto es que tengo un poco de hambre. ¿Tú no? 
 
    —No, ni pizca. —Laura observó a Tess, sabía que decía aquellas palabras porque estaba preocupada. Mael también mostraba un gesto calculador en el rostro—. Pero algo dulce sí que me tomaría. 
 
    —Pues vamos —la animó, cediéndole el paso delante de él. 
 
    —Ya, ya… —resolvió de mala gana—. Que sepáis que me he dado cuenta de que me estáis echando… —dijo, levantando el dedo índice—. También sé que queréis dejarnos al margen de la historia… —insistió con el mismo gesto—. Pero también sé que acabaré enterándome. ¡Hasta luego! —se despidió, saliendo por la puerta. 
 
    —Nos ponemos en contacto más tarde —aseguró Fabián, sujetando el pomo—. No hay pasteles suficientes en toda Francia para cambiarle el humor que lleva ahora… —concluyó, poniendo los ojos en blanco y, con un guiño cómplice, cerró sin hacer ruido. 
 
    Mael y Tess se quedaron a solas. Hacía tres meses de su última y escueta conversación. Después de que ella se presentase en comisaría para relatar lo sucedido con la misión, no volvieron a hablar. Mantenía el contacto con Laura, pero no se había atrevido a llamarlo a él. Tal como habían quedado las cosas, no tenían nada más que decirse. 
 
    —Tienes que contarme todo lo que está sucediendo en comisaría, ¿por qué no me dijiste que lo estabas pasando tan mal? 
 
    —La verdad es que no pensé que tuviese que decírtelo o que te importase… 
 
    —¿Cómo no me va a importar? —la interrumpió, alteando la voz. 
 
    —A ver, Mael, me ayudaste mucho, muchísimo, y después me vine aquí… —No sabía si continuar hablando y arriesgarse a entrar en aquellos sentimientos o tratar de verlo de la forma tan objetiva en que él lo hacía. Nunca le había dado a entender algo diferente. Ellos eran amigos y él, en todo momento, estuvo dispuesto a prestar su ayuda—. No volvimos a hablar… No sé… No sé qué decir… 
 
    —Ya… —Mael desvió la mirada hacia la puerta cerrada. Tess tenía razón en lo que decía, al menos, un poco de razón. No habían vuelto a hablar y, en parte, era culpa suya. Cuando se dio cuenta de que no había hecho nada por mantener el contacto, ya era demasiado tarde. Se enteró por Laura de que salía con un compañero de comisaría y valoró que había pasado su oportunidad. No tenía derecho a reprocharle nada. La mujer se fue y rehízo su vida. A él solo le quedaba reconocer su papel, estaba allí como un amigo—. Creo que no tengo autoridad para decirte lo que tienes que hacer con tu vida. Tampoco tengo que sentirme responsable de tu bienestar, y menos ahora que tienes pareja, solo es que me he preocupado y he hablado sin pensar. 
 
    —¿Por qué dices que tengo pareja? —preguntó Tess intrigada. 
 
    —Se lo he oído a Laura, ya sabes cuánto le cuesta mantener la boca cerrada. 
 
    —Ya, eso es verdad, pero lo otro no es cierto. 
 
    —¿Qué es lo que no es cierto? 
 
    —Que no tengo pareja… —contestó con paciencia. 
 
    —¿Habéis roto? ¡Vaya! —exclamó confuso—. Lo siento, Tess. 
 
    —Eh... La verdad es que no hemos llegado a salir. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Hay un compañero en comisaría que, además de ser el que lleva la investigación sobre mi implicación en el caso de la trata, se puso un poco pesado… —En ese momento, no quiso dar más detalles de lo imbécil que era Blas. Ella prefería pensar que era un agente que trataba de hacer su trabajo lo mejor posible, el hecho de que fuese vanidoso y arrogante no tenía por qué interferir en el desempeño de su labor. 
 
    —Entonces, ¿no has salido con él? 
 
    —¡No! —negó con más fuerza e ímpetu del que esperaba. 
 
    —¿Qué pasa con ese tío, Tess? 
 
    —Merde! —Había olvidado la facilidad que tenía aquel hombre para leer entre líneas—. Es muy gilipollas, no lo soporto. Sí que me ha tirado los tejos, varias veces, pero no puedo imaginarme estar a solas con él. Tiene algo que no me gusta. 
 
    —Recuerda que tu intuición es muy importante. 
 
    —Sí, sí. Pero ni siquiera sé por qué me desagrada tanto. Hace unos días que tuvimos una discusión. Yo creí que eran tonterías, pero cuando me di cuenta de que él quería algo de mí..., yo... Imposible. 
 
    —¿Por qué tuvisteis una discusión? 
 
    —Encontraron algo, vi a los tres observando la pantalla del ordenador, me acerqué para averiguar qué era y no me dejó verlo. Una cosa llevó a la otra y volvió a pedirme una cita, pero con otra actitud… 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Acabamos mal, él me amenazó, yo me defendí y no volvimos a dirigirnos la palabra. 
 
    —¿Que él te amenazó…? 
 
    —Sí, tonterías. No supo reaccionar y me amenazó, pero ya te he dicho que me defendí. 
 
    —¿Y eso cuándo fue? 
 
    —La semana pasada. 
 
    —¿Qué crees que estaban viendo en la pantalla? ¿Tienes alguna idea? 
 
    —Claro que la tengo. Cuando me quedo sola en comisaría, entro en su ordenador y reviso todo lo que están investigando. 
 
    —¿Y estos tres solo te investigan a ti? ¿No hacen nada más? 
 
    —No, no, no me investigan a mí... —se quedó en silencio y analizó lo que acababa de decir. Negó con la cabeza y siguió hablando—. A ver, te explicaré cómo lo han dividido: todo el tema de la trata, la cooperación y la investigación a nivel internacional la está llevando un equipo bajo la supervisión directa del capitán y el comisario. Averiguar quién es el topo que me ha delatado durante la misión lo lleva otro equipo distinto, que es este del que te acabo de hablar. No me dejan cooperar con ninguno de los dos. El comisario me da largas y el capitán me ha ordenado que me mantenga al margen. 
 
    —¿Y no sabes nada sobre ninguna de las investigaciones? 
 
    —Desde un punto de vista oficial, yo sé lo que les he contado y que la persona que me ayudó a escapar no encaja en la versión que yo les he dado —apoyó la cabeza y cerró los ojos un momento—. No dejan de preguntarme por ti. 
 
    —Lo suponía. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí, solo un poco mareada. 
 
    —Descansa, ya hablaremos en otro momento. 
 
    —No, no. Estoy bien. Tenemos que aprovechar para hablar mientras estemos a solas, no quiero que Laura sepa nada de esto. 
 
    —Te aseguro que no tiene un pelo de tonta —concluyó Mael, bajando la voz por ver si ella se relajaba también. 
 
    —Lo que quería decirte es que hay una tercera investigación; la que yo he hecho a escondidas metiéndome en el sistema —Tess insistió—. Lo que ellos estaban mirando con tanta atención era un resumen: han contrastado todos mis pasos en España, los lugares en los que les he dicho que he estado y las fechas… —resaltó, elevando el dedo índice—. También han averiguado el nombre de todos los investigadores privados del Mediterráneo, supongo que buscando al que se llama Ismael y, por algún motivo, les llama la atención que tenga dos teléfonos… 
 
    —¿Dos teléfonos? 
 
    —Sí… El que me diste tú y el que yo compré cuando llegué… 
 
    —Y…, ¿dónde están? 
 
    Tess se llevó las manos al pecho, recordó la chaqueta que llevaba esa noche, echó un vistazo alrededor buscando sus cosas. Se detuvo en el pequeño armario que había al fondo de la habitación. 
 
    —Lo guardé en mi chaqueta... ¿Puedes abrir allí? 
 
    —¡Claro! —Mael se hizo a un lado para mostrar el interior, algunas prendas estaban dobladas en los estantes, sus zapatillas en la parte de abajo y el teléfono móvil y las llaves del coche dentro de una pequeña bolsa transparente. 
 
    —¡Mi teléfono! Eso… Es posible que… —tartamudeó—. ¿Tú crees que querían mi teléfono? 
 
    —¿Lo crees tú? 
 
    —¿Cómo podría creer eso? Eso… Eso… Eso implica que… Mon Dieu! —Tess empezó a hiperventilar, los pitidos del monitor se aceleraron y una enfermera entró a toda velocidad. 
 
    Mael, ignorando la orden de abandonar la habitación, se acercó a Tess, la agarró de la mano con fuerza y, con mucha suavidad, la hizo girar la cabeza para que enfocase la mirada. 
 
    —Tess, no te va a pasar nada, yo estoy aquí, estoy contigo, no te va a pasar nada —repitió—. Mírame, Tess, me quedo aquí contigo. 
 
    La enfermera, cansada de repetirle que abandonase la habitación, observó que, tras las palabras de aquel hombre, la paciente había dejado de temblar. Le colocó una mascarilla y coincidió con el acompañante al pedirle que respirase con suavidad. Después de tres minutos, la agitación desapareció; la paciente seguía pálida, pero estable. 
 
    Tess cerró los ojos, mantuvo la respiración y, tras unos segundos, el cuarto dejó de girar. El nudo que tenía en el interior de su estómago empezó a disminuir, las manos se le aflojaron y el latido que la azotaba cesó poco a poco. No tenía sentido, la conclusión a la que acababan de llegar no tenía sentido. No podía tenerlo. Bajo sus párpados cerrados brotaron lágrimas, con movimientos torpes trató de secarse, pero al encontrarse con la mascarilla, fue consciente de su debilidad y su pena aumentó. Se sintió pequeña y débil, derrotada y humillada, cansada y vacía. Escuchó la voz de la enfermera diciéndole que mantuviese la respiración y supo por sus pisadas que estaba abandonando el cuarto. 
 
    Se negó a creer que aquella comisaría que había considerado un segundo hogar fuese, en realidad, el origen del peligro que la había amenazado desde el principio, a lo largo de su breve carrera y también pocos días antes en el asalto que había sufrido en la calle. 
 
    El intento de tomar aliento con fuerza se convirtió en un sollozo, volvió a sopesar lo que acababa de pensar y un temblor muy distinto al anterior empezó a invadirla. Apretó los dientes, negó con la cabeza y una pequeña llama furiosa prendió en su interior. 
 
    ¿Cómo coño se habían atrevido a tratarla así? Su labor en el cuerpo se había convertido en una entrega abnegada de la que otros se habían aprovechado. Su pasión y su lucha por conseguir un mundo mejor habían sido objeto de burla. A todos les había importado una mierda su bienestar, incluso la habían agredido. 
 
    Volvió a negar las ideas que se agolpaban en su cabeza. Tragó saliva, retuvo las lágrimas, trató de pensar en las diferentes opciones que todavía podía valorar. Podría haber sido una casualidad que la escogiesen a ella para atracarla en plena calle, podrían haberse equivocado de víctima, podrían ser muchísimas cosas, pero, en el fondo, cada vez estaba más segura de que no había sido una confusión. 
 
    Necesitaba tiempo para digerir todo aquello. Los pilares sobre los que había asentado su vida, su carrera o su futuro se derrumbaban a su alrededor. Se dio cuenta de que si estaba en peligro, si la comisaría ya no era un sitio seguro, desde ese momento en adelante tendría que andar con pies de plomo. Y no solo eso, sino que su mejor amiga y también todos aquellos que le importaban podrían correr grave peligro. 
 
    La urgencia la invadió, abrió los ojos y vio a Mael a su lado. Con los brazos cruzados delante del pecho, él la observaba a ella con un gesto de preocupación. Tess comprendió que tendría que recurrir a él para ponerlos a salvo. Desde el momento en que consideró que sus problemas durante la misión se originaron en su propia comisaría, sintió cómo el miedo por el bienestar de Laura y todos aquellos que había llamado familia crecía en su conciencia. Tenían que irse. Tenían que volver a España, a su vida, a un lugar seguro. 
 
    Poco a poco, tomó conciencia de todo, de cómo su determinación la ayudaba a recuperar el control de su cuerpo. Levantó su mano derecha y la miró, ya no temblaba, sujetó la mascarilla y se la sacó de la cara. Se tomó unos instantes para observar el plástico azul, el transparente signo de su debilidad, una señal más de la lucha interna que vivía. No sabía quién era el verdadero enemigo, pero la idea de que estaba siendo acechada desde hacía algún tiempo empezó a tomar forma en su cabeza. Soltó un bufido, negó desesperada y miró a Mael, que se mantenía en silencio. 
 
    —Tienes que llevarte a Laura y a Fabián, creo que esto es más gordo de lo que esperaba. 
 
    —¿De qué te has dado cuenta? 
 
    —¿Qué? De nada —contestó con rapidez—. Solo es que quiero que te los lleves a España y dejaré de mantener contacto una temporada… 
 
    —¿Por qué crees que están en peligro? 
 
    —¿Qué? —Miró hacia la puerta de la habitación esperando que alguien llegase para interrumpirlos y no tuviese que mantener esa conversación, en ese momento y con ese hombre—. ¿Que por qué creo que están en peligro? —repitió la pregunta con la esperanza de que se le ocurriese algo válido, algo que tuviese sentido y la ayudase a alejar a aquellas personas de lo que estaba pasando allí—. No —añadió con rapidez—. No creo que estén en peligro, solo es que tenéis que marcharos. 
 
    —Así que… —Mael se acercó al armarito que antes había abierto, agarró una de las sillas que había destinadas a los acompañantes y la arrastró sujetándola por el respaldo hasta pegarlo a la cama de Tess, se sentó a horcajadas, apoyó los codos y terminó la frase—. Quieres que se marchen… 
 
    —No. Quiero que os marchéis. 
 
    —¿Por qué no me llamaste? 
 
    —¿Para qué querías que te llamase? 
 
    —Tess, si estabas en peligro, ¿por qué no me llamaste? 
 
    —En primer lugar… —dijo Tess, levantando el dedo índice—, yo no estoy en peligro, y en segundo lugar, no sabía que tuviese que llamarte. 
 
    —¿Sí? ¿Es mejor esto? —preguntó, señalándola entera otra vez con la mano derecha. 
 
    —Esto ha sido un accidente. 
 
    —Ya lo veremos. ¿De qué te has dado cuenta? ¿El que te atacó era de tu comisaría? 
 
    —Joder, Mael, no quiero que te metas. Si te quedas, el capitán te investigará, creerá que hay una relación entre nosotros y encadenará lo que ha pasado en España. Encontrará una respuesta a todo aquello que yo no he querido contarle. Es mejor que te marches. 
 
    —No te preocupes por eso, tiene derecho a investigar todo lo que considere sospechoso —intentó tranquilizarla con un tono de voz suave—. Escucha, Tess, necesitas toda la ayuda posible, y si no quieres que investigue contigo, investigaré a tus espaldas. 
 
    —Escucha, Mael… —empezó, diciendo ella e imitando la misma suavidad de su voz. 
 
    —No, escucha tú: no voy a marcharme. Lo más probable es que hayan llamado a tu capitán después de la pequeña crisis de ansiedad que has tenido, tienes que tranquilizarlo, debes decirle que tienes miedo y estás asustada, que no entiendes lo que te está sucediendo ni por qué. —La suavidad había desaparecido, Mael ordenaba con claridad cómo tenía que enfocar la situación—. En estos momentos es importantísimo, precisamente por el bien de tus amigos y el tuyo, que nadie sepa que sospechas de tus propios compañeros de comisaría. Nadie —puntualizó. 
 
    —Pero Mael… 
 
    —Diles que estás confusa, que había una persona escondida en la entrada del edificio, pero que apenas recuerdas cómo se desenvolvieron los hechos… 
 
    —¿Quieres que mienta? 
 
    —¡Claro que tienes que mentir! Los detalles que más te llaman la atención a ti serán la base de su investigación, de su trabajo. Si les dices que hubo algo raro o que se negaron a aceptar tu monedero y que insistieron en llevarse el bolso, o que te estaban esperando y que, además, estaban supervisados por un tercero… —Mael fue enumerando y marcando cada afirmación con un dedo—. A ver, Tess, despierta; sabrán que te has dado cuenta. Exactamente igual que yo. 
 
    Las palabras se convirtieron en hechos cuando la puerta de la habitación se abrió y el capitán entró como una tromba. 
 
    —¿Qué ha pasado, Tess? 
 
    —¡Señor! Nada, me he puesto un poco nerviosa, nada más. 
 
    —¿Seguro? ¿Qué tal te encuentras? 
 
    —Bien, bien… Confusa… —añadió, recordando lo que le había dicho Mael—. Yo… Estoy desorientada, había otro hombre escondido en el portal... Me atacó... 
 
    —¿Había otro hombre? 
 
    —Yo... no sé muy bien qué pasó… 
 
    —¿Has perdido la memoria? 
 
    —No… No sé… Yo… —Miró a su compañero de reojo—. Me han contado que… Que me atacaron en la calle… —De pronto, una probable amnesia se presentó como la solución para no tener que contestar a ninguna pregunta—. ¿Qué me ha pasado? 
 
    —Llamaste a comisaría pidiendo refuerzos, dijiste que dos hombres habían intentado atracarte… Que los habías reducido… Pero cuando llegaron allí, solo estabas tú en la calle, herida e inconsciente. 
 
    —¡Vaya! 
 
    —¿No recuerdas nada de eso? 
 
    —No, yo… Sí... Solo sé que llovía… 
 
    —Sí, cierto. Llovía mucho. ¿No recuerdas ninguna cara? ¿Reconociste a alguno? —La cabeza de Tess volvió a aquella noche, a aquel instante en el que tiraba del bolso con todas sus fuerzas mientras encajaba la patada que había roto sus costillas, y una vez más se quedó sin aliento, una vez más sintió algo conocido en su atacante—. Vamos, Tess, trata de recordar… 
 
    —¡No puedo! —gritó, cruzando ambos brazos sobre su estómago—. ¡Duele! ¡Duele! 
 
    La enfermera entró de nuevo a toda velocidad. 
 
    —¡Capitán! Ya le hemos dicho que estas cosas no se pueden acelerar… —Localizó la mascarilla sobre la cama y volvió a colocársela mientras ordenaba a la paciente que respirase con calma—. Si quieren seguir aquí, deben respetar las normas. 
 
    Mael afirmó tras las palabras de la enfermera. Se acercó un poco más a la cama, rozó el antebrazo de Tess hasta esconder la pequeña mano entre las suyas. Estiró dedo por dedo para eliminar la contracción muscular que los tenía agarrotados. Sintió la mirada del capitán sobre él, pero prefirió no encararse. Desde que habían llegado al hospital y se habían presentado como amigos de la paciente, habían hablado varias veces. A Laura y a Fabián les hizo infinidad de preguntas, el hombre necesitaba saber muchas cosas, necesitaba enlazar y contrastar muchos datos, y la pareja había intentado saciar su curiosidad lo más acorde posible con la información que les había facilitado Mael. 
 
    El capitán quería averiguarlo todo. Mael había sacado sus propias conclusiones; pensaba que era muy probable que o bien estuviese detrás del acto de traición cometido, o su situación representase todo lo contrario, y su interés por averiguar quién era el traidor de su comisaría fuese tan grande como el de ellos. Pero como no sabía con cuál de los papeles había decidido jugar, tenía que mantener las distancias con él y con todos los demás. 
 
    —Ahora tengo que irme… He dejado un asunto a medias cuando me han llamado del hospital… —aclaró el capitán a Mael, después miró a Tess y añadió—: Cuide de ella. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Gracias. —El capitán se giró para salir, por un instante, la coraza que lo envolvía desapareció, se detuvo antes de llegar a la puerta, miró a Mael y afirmó con la cabeza—. Gracias. 
 
    Mael ya no le contestó. Reconoció algo en aquellos gestos que le resultaba familiar. El hombre estaba abrumado por la carga, fuera lo que fuese, en aquel momento parecía pesarle mucho. Y, por un breve instante, tuvo que asistir a su propia congoja cuando se sorprendió a sí mismo deseando que no fuese el traidor, ya que, de ser el responsable del daño que había padecido Tess, sus días de sufrimiento en la tierra estaban contados. 
 
    Bajó la cabeza y observó la pequeña mano entre las suyas. Ya se había familiarizado con la forma de los dedos, con las uñas recortadas y con el color de su piel. Los últimos días habían pasado muy rápido, lo único que recordaba con claridad eran las palabras de Laura pidiéndole ayuda con la mensajería mientras ella viajaba a Francia. La furia lo invadió cuando supo que la visita a su amiga no era el ansiado viaje vacacional del que tantas veces habían hablado, sino que se debía a que la habían atacado en la calle. Mael, cegado por la rabia, había preparado la maleta en pocos minutos. ¿Por qué habían llamado de la administración del hospital en vez de hacerlo ella misma? ¿Estaba inconsciente? ¿Estaba Tess en peligro de muerte? 
 
    A lo largo de las semanas y los meses transcurridos, el nombre de la agente de la policía francesa había vagado por su conciencia, había campado a sus anchas en sus recuerdos y se había arraigado con fuerza a su jardín, a su piscina, a su nevera, a su cocina. 
 
    Durante muchos días, sin darse cuenta, la buscó por todas partes: en aquellos lugares en los que sabía que le encantaba estar, en los otros donde habían estado juntos, incluso se había acercado a casa de Laura por ver si, de algún modo, no estaba todo perdido y, de alguna misteriosa manera, la encontraba en algún rincón. Tardó demasiado en darse cuenta de que la había dejado marchar. 
 
    

  

 
  
   Capítulo VII 
 
      
 
      
 
    Tess se despertó de un agitado sueño en el que ella corría desesperada pero sin avanzar. El corazón latía desbocado en su pecho y sus pulmones ansiaban un aire que dolía horrores inhalar. Fijó la vista en el techo esperando que cesase el mareo. Tenía la boca seca y los ojos húmedos por lágrimas no derramadas. 
 
    —Ha sido una pesadilla, intenta dormir un poco más. 
 
    —¿Mael? 
 
    —Dime. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó, girando la cabeza hacia la butaca. 
 
    —Estoy pasando el rato. 
 
    —Pero… ¿por qué no te has ido al hotel? —interrogó un poco molesta al distinguirlo totalmente estirado con las manos cruzadas detrás de la cabeza y los ojos cerrados—. Estoy bien, no necesito que te quedes —insistió. 
 
    —Duérmete, Tess… 
 
    —Ni que me des órdenes… 
 
    —Bueno, entonces déjame dormir a mí. 
 
    —Mon Dieu! —exclamó sin darse cuenta del lugar en el que estaba—. Si quieres dormir, vete al hotel, a tu habitación. 
 
    —Quiero dormir aquí. —Al fin, se giró hasta ponerse de lado—. ¿Qué soñabas? 
 
    —No soñaba nada. ¿Qué hora es? 
 
    —¡Y yo qué sé! 
 
    —A ver, Mael, ya lo hemos hablado. Estoy bien, ¿vale? Tenéis que iros. 
 
    —Ya… Ya. 
 
    —¡Joder! —Tess estaba frustrada. Había anhelado tanto obtener algo de aquel hombre, algo más que ropa, zapatos o dinero; algo más que fotos e indicaciones sobre cómo abordar el tema de la trata. Siempre agradeció su ayuda. En cierto modo, le había salvado la vida. De no haber sido por él, aquella noche, en el muelle, todo pudo haberse desarrollado de una manera muy diferente. Nunca habría conocido a Laura, ni habrían eliminado a uno de los dirigentes del comercio de mujeres en España. No quería pensar en eso. No quería pensar en nada. Se había pasado los últimos meses pensando, recordando y añorando. No estaba dispuesta a sufrirlo otra vez. Giró la cabeza con cuidado, no le quedaba más remedio que echarlo de su lado jugando sucio—. Supongo que estar en un hospital te recordará a Rossi… —dijo con total claridad. En el mismo instante que esas palabras salieron de su boca, notó el estómago revuelto por tener que acudir a esa bajeza. Enseguida sintió el peso de lo que había dicho, el silencio de la habitación se volvió intenso, trató de mantener la respiración pausada, pero el temblor de su mandíbula la traicionó. Quiso darle la espalda al mundo, quiso retroceder en el tiempo, aunque solo fuese por unos minutos. Ella no era así. Nunca había sido así. Se sentía tan superada por las circunstancias que había recurrido a la crueldad, al dolor y a la soledad. Mael no había dicho ni una palabra, seguro que estaba recordando a su difunta esposa y las circunstancias tan tristes que les había tocado vivir—. Perdona. No debí hacerlo —reconoció mirando al techo—. Es mejor que te marches. 
 
    Mael la observó tendida en la pequeña cama. No se parecía en nada a Rossi. Aunque pudiesen tener rasgos comunes, eran totalmente diferentes. Estar en aquel hospital le recordaba los años de sufrimiento que había pasado toda su familia, tanto la enfermedad de su mujer como el ajetreo y la falta de estabilidad que habían sufrido sus hijas. 
 
    Cada vez que reconstruía su pasado, lo veía principalmente como una película en blanco y negro. Predominaba la oscuridad en la relación con sus padres y en todo el período en el que había estado infiltrado de incógnito en la zona del Levante. Las pocas trazas de color aparecieron con el nacimiento de sus hijas y en contadas ocasiones creyó atisbar un reflejo de arco iris a su alrededor, pero nada intenso ni duradero. 
 
    Con la enfermedad de Rossi, resurgió la negrura, y su entorno se volvió apagado, sombrío y muy doloroso. Todo lo que había sufrido antes se convirtió en un entrenamiento, y desde aquel momento, con la inmensa carga que tenía sobre sus hombros, solo pudo ir hacia abajo. Malvivió un par de años yendo de un lugar a otro hasta que acabó en la ciudad de Vigo, en la que apenas hubo diferencia. Una mañana, decidió visitar las dos mensajerías que había más cerca de su casa, la noche anterior se le había ocurrido que podría pedir trabajo como mensajero y reforzar su petición ofreciendo a mayores los conocimientos que tenía de mecánica de coches. 
 
    Decidió empezar por la que estaba en la plaza de la Independencia, estaba seguro de que si bajaba y lo rechazaban de primeras en la calle Coruña, no le quedarían fuerzas para ascender hasta la otra opción varias calles más arriba. Recordó la cara de Laura y, como tantas otras veces, incluso en ese instante, creyó ver un aura dorada envolviendo a su salvadora. Sabía que lo hacía por pena, sabía que le estaba dando un puesto de trabajo inventado, pero, aun así, no dijo nada. Lo necesitaba tanto como respirar. Se lo debía todo. 
 
    La luz y el color empezaron a formar parte de su vida. Poco a poco, todo se fue solucionando a su alrededor y cada cosa siguió su curso. Recordó al inmundo sapo Gómez y a su hijo, al cojo de Jacinto Benavente y a aquel cerdo sinvergüenza que había agredido a Nina como pequeñas piedras que había eliminado de su camino. 
 
    La vida siguió su curso y, como parte intrínseca de ella, la enfermedad de Rossi se agravó. La acompañó en todo momento, le juró que jamás les pasaría nada a sus hijas y la abrazó hasta su último aliento. 
 
    Los colores se apagaron. Las dudas y las preguntas pesaron sobre sus hombros: ¿podría haberlo hecho mejor? No. ¿Condenó a su familia a la huida y a la pobreza por ser incapaz de gestionar sus propios problemas? Quizá. ¿Fue acertado malvivir tantos años lejos de los que fueron sus padres? Sí. Estaba tan abrumado que la única opción que pudo barajar fue volver al Levante para solucionar lo que había dejado empezado. 
 
    Nunca creyó que ese año se convertiría para él en algo crucial, no solo por encontrar al que lo había traicionado en su misión, sino por el crecimiento interior al que se vio forzado. 
 
    Había experimentado una gran cantidad de confusión, era todo tan reciente y caótico que no supo en qué cuadrícula colocarlo. Las circunstancias se descontrolaron y, por primera vez en su vida, no fue capaz de reaccionar. 
 
    De nuevo observó a Tess. Aquella mujer, de algún modo, lo había despertado, le había dado opciones y, en todo momento, se había ofrecido para caminar a su lado. De todas esas cosas, él valoró que no necesitaba nada y las rechazó todas. Se dijo a sí mismo y a cualquiera que quisiese escuchar que iba a ayudarla y, dispuesto a cumplir con su palabra, hizo las cosas a su manera, la única que conocía, la adecuada. Después de eso, le proporcionó documentación falsa para que viajase hasta su país de incógnito y a salvo, le dio una bolsa con ropa, un sobre con dinero y se despidió de ella. 
 
    La alejó de él, pero ofreciéndole su ayuda, la echó de su lado, pero diciéndole que podía volver. 
 
    Al final, le dijo adiós; le proporcionó libertad para tomar sus propias decisiones, pero se olvidó de que él también era libre para hacer lo mismo. 
 
    Tras un largo suspiro, se levantó de la butaca y, sin abrir la boca, salió de la habitación. Entendía perfectamente todo lo que pasaba por la cabeza de aquella mujer, era consciente del miedo que debía sentir tras ser atacada y de la incertidumbre e inseguridad que la rodeaban al desconocer la identidad de su agresor. A todo ello tenía que sumar la presencia de Laura. Sabía que entre aquellas mujeres había algo más fuerte que un lazo de amistad, estaba seguro de que Tess protegería con su propia vida a la que quería como a una hermana. Tal como lo habría hecho él mismo. Por eso quería alejarlos de allí, de ella. 
 
      
 
    Tess permaneció inmóvil hasta que la puerta se cerró y, una vez que se encontró a solas, permitió que las lágrimas rodasen por sus sienes. Nunca le había gustado recurrir al conflicto para salirse con la suya, pero no le había quedado otro remedio que hacer daño a Mael. Necesitaba que Laura, Fabián y aquel hombre que acababa de abandonar la habitación estuviesen a salvo. Estaba segura de que iban a suceder cosas, cuanto más pensaba en el atraco sufrido días antes, más se convencía de que había sido planeado y era posible que el mismo topo que ya la había traicionado antes tuviese algo que ver. Se había convertido en un estorbo, representaba dificultades en los planes de alguien y era muy probable que volviesen a atacarla, a ella o, lo que era peor, a alguna persona importante y significativa en su vida. 
 
    No temía por sus padres, la relación que los unía era tan floja como el hilo tejido por una araña, no creyó por un instante que estuviesen en peligro. Tampoco le preocupaba la seguridad de su hermano. Hacía años que no se veían, mantenían el contacto a través de dos o tres postales enviadas en las fechas señaladas en las que ambos escribían formales palabras de fraternal afecto y cordial interés. Se dio cuenta en ese instante de que no había respondido a la última, la de su cumpleaños, y le pareció injusto por su parte no corresponder al gesto de su familiar más cercano, por mínimo que este fuese. Se propuso enviarle una postal en cuanto saliese del hospital. No creyó ni por un instante que su hermano reparase en su falta de respuesta, pero tampoco quería ser ella la responsable de que se rompiese la poca comunicación que había entre ellos. La puerta de la habitación se abrió de repente sacándola de sus pensamientos y una familiar silueta entró con dos cafés en la mano. 
 
    —¡Qué susto! Pensé que te habías ido. 
 
    —Sí, a buscar café… —contestó Mael a la vez que le alcanzaba uno de ellos—. Cuidado, está caliente. 
 
    Tess resopló antes de estirar el brazo derecho para cogerlo. No sabía cómo afrontarlo, cómo decirle que lo mejor era que se marchase, que no podría concentrarse si lo tenía a su alrededor o si estaba constantemente preocupada por el bienestar de aquellos que quería. Mael había dejado su café sobre la mesita y estaba levantando el respaldo de la pequeña cama para que ella estuviese más cómoda. 
 
    —A ver, Mael, creí que había quedado claro… —insistió con un tono de voz neutro y paciente sin dejarse influenciar por sus atenciones—. Tienes que llevarte a Laura y a Fabián a casa. 
 
    —No te preocupes por ellos, déjales que desconecten un par de días, que vean que estás bien; después, te aseguro que se marcharán. 
 
    —Y tú también… 
 
    —Yo no. 
 
    —Tú también… —recalcó ella. 
 
    —Yo no —repitió él con mucha tranquilidad. 
 
    —¡Madre mía! ¡Había olvidado lo insoportable que eres! 
 
    —¿Y se lo vas a contar a todo el hospital? 
 
    —Perdón —susurró, tapándose la boca y reconociendo su error. 
 
    —Bueno, ya que estás despierta, vamos a repasar la estrategia a seguir con todos los demás; lo que más te conviene es que crean que no recuerdas nada. Eso te protegerá a ti y a los que te rodean. 
 
    —No puedo ni pensarlo; en serio, Mael, es mejor que os marchéis. 
 
    —Tess, deja ya de decir eso. Laura y Fabián se marcharán en unos días, yo no tengo pensado irme hasta que todo esto esté solucionado. 
 
    —Pero las niñas… 
 
    —Hablo con ellas todos los días, están encantadas en casa de Nina y Robert haciendo de cuidadoras de los pequeños. Sé que tienes miedo por todo lo que te rodea y porque no entiendes lo que está pasando, pero cuanto antes aceptes esta situación, antes podremos empezar a investigar lo que está sucediendo en tu comisaría. 
 
    —Yo no tengo miedo por mí… 
 
    —Reconozco esa sensación, sé lo que se siente, pero no voy a dejarte sola. 
 
    —Es que ni siquiera sé cuál es la situación… —trató de argumentar más para ella misma que para él—. Ya no es solo pensar que alguien me haya traicionado dentro de comisaría, sino que ahora podría estar empeñado en que yo soy un obstáculo. Represento un bien más valioso si me mantengo alejada del caso o en silencio. 
 
    —Sí, supongo que buscaban algo en tu bolso y, dada su insistencia en conseguirlo —resumió alargando la mano hasta los pelos de su flequillo—, parece que les importa poco tu bienestar. 
 
    —¿Qué voy a hacer? —suspiró desalentada. 
 
    —Ya lo estamos haciendo, seguiremos investigando mientras nos protegemos diciendo que no recuerdas nada. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Has dicho vale? —preguntó Mael con sorpresa en la voz. 
 
    —Sí, he dicho vale, ¿qué pasa? 
 
    —Has aceptado muy pronto, ¿me echabas de menos? 
 
    —Ni un poco… —Tess se revolvió incómoda por el pinchazo que sintió en sus costillas. ¿Cómo podría trabajar con ese hombre y a la vez mantener la distancia? 
 
    —Lo primero que tenemos que hacer es investigar a tus compañeros, al capitán y al comisario. 
 
    —¿Al comisario? ¿Al capitán? Mon Dieu! ¿A mis compañeros? —preguntó escandalizada por lo que proponía Mael—. En primer lugar, creo que estás exagerando; en segundo lugar, son un montón de personas. 
 
    —Lo sé, pero en este momento tenemos que considerarlos sospechosos a todos. Y los primeros son los que componen los dos equipos de investigación. ¿Se ofrecieron voluntarios, o fueron escogidos a dedo? 
 
    —No lo sé. Lo hicieron mis superiores, a mí no me dieron opción. 
 
    —Entiendo. Ahora tenemos que considerar otro dato, debemos tener en cuenta las visitas que recibes y si esas personas están formando parte de la investigación. 
 
    —Eso será bien sencillo, dudo mucho que me visite alguno de ellos. El equipo que investiga el tráfico en Europa apenas se ha relacionado conmigo después de darles toda la información que tenía. En cuanto a los otros… —Hizo una pausa por el desagrado que sentía cada vez que recordaba la pelea con Blas—. Después de lo que pasó la semana pasada, no querrán verme ni en pintura. 
 
    —Bueno, vamos a tenerlo todo en cuenta. 
 
    —Vale —aceptó abrumada al ser consciente de lo raros que habían sido los últimos meses, casi los dos últimos años. 
 
    Volver a comisaría cada mañana con la sensación de ser una extraña, de que ya no se sentía útil y de que en su vida existía una incógnita. Tenía la sensación de que su capitán la mantenía alejada y a la vez entretenida, los compañeros la miraban sin reconocerla y el trabajo que antes le encantaba ya hacía algún tiempo que se había vuelto pesado, monótono y desalentador. 
 
    —¿Qué te pasa? Llevas cinco minutos callada. 
 
    —No pasa nada por estar en silencio. 
 
    —Ya, pero ese no es precisamente tu fuerte. 
 
    —¿Insinúas que es el tuyo? 
 
    —A mí se me da infinitamente mejor… —concluyó con ironía—. Puedo enseñarte… —la animó, mirándola de reojo y adoptando un gesto serio hecho a propósito. 
 
    —Para… Para… —pidió, sujetando las costillas—. Que no me puedo reír… Que duele… —reconoció su esfuerzo y lo agradeció. No se parecía en nada al Mael que había conocido meses atrás; imperturbable, serio, implacable. Su voluntad era dura como el acero y su palabra y su razón eran suficientes e inamovibles. Recordó una vez más aquellas charlas, el jardín, la piscina, la oscuridad y la pequeña complicidad que acabó surgiendo. En aquel momento, mirando atrás, ni siquiera sabía cómo había seguido adelante sin aquello—. Gracias. Gracias por todo. 
 
    —¿Por provocarte dolor en las costillas? 
 
    —No, por toda tu ayuda. 
 
    —Todavía no te he ayudado… ¿Quién sabe? Tal vez sea yo el que necesite tu ayuda. 
 
    —Me parece que esta vez no. 
 
    —Bueno, ya se verá. ¿Tus padres? Todavía no los he visto por aquí. 
 
    —Y tampoco los verás, hace mucho que no hablamos. 
 
    —¿No prefieres decirles que estás en el hospital? 
 
    —Por supuesto que no. Cuanto menos sepan de mí, mejor. 
 
    —¿No tenías un hermano? 
 
    —Sí, en cuanto salga de aquí, le escribiré una carta. 
 
    —¿Una carta? ¿A dónde? ¿Es que no tiene teléfono? 
 
    —Es lo normal entre nosotros, intercambiamos dos o tres postales al año: cumpleaños, Navidad… Ya sabes…, esas cosas. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Gracias, supongo. Cada familia tiene sus problemas. ¿Cómo es tu relación con los tuyos? 
 
    —Mi familia son mis hijas y mis amigos. 
 
    —¿Ya se han muerto tus padres? 
 
    —Más o menos. ¿Te has terminado el café? —preguntó, mirando el vaso de papel vacío que tenía en la mano. 
 
    —No, todavía me queda, gracias. ¿Qué clase de respuesta es más o menos? —insistió Tess—. Una persona no se muere más o menos, o está muerta, o no lo está. 
 
    —Lo están para mí, Tess, no es tan difícil de entender. 
 
    —Bufff... —Tess bufó mirando hacia el techo. Aquel tono de voz, aquella mala leche, el antiguo Mael había vuelto—. A ver..., yo no suelo distinguir entre fácil y difícil, y en la cabeza de los demás, menos, pero recuerda que me he dado un golpe —aclaró, señalando por encima de su oreja—. Tal vez mi entendimiento haya disminuido. 
 
    —¿Sí? Pobrecilla… 
 
    —No me compadezcas, el cambio podría ser para mejor —le guiñó un ojo y siguió—. Háblame de tus padres. 
 
    —¿Qué? ¡Pues sí que te has hecho daño! 
 
    —Venga, Mael, cuéntame alguna cosa. ¿Cómo eran las Navidades de niño? 
 
    —Eran muy normales, en realidad, en casa de mis padres no había diferencia con cualquier otra época del año. 
 
    —¿Cómo puede ser eso? La Navidad es Navidad en todas partes. Entonces, ¿no tenías regalos? 
 
    —Sí, uno. 
 
    —Bueno, algo es algo. ¿Un tren de juguete? A los niños les encantan los trenes de juguete… 
 
    —Veo que te estás recuperando… Ya vuelves a ser tú. 
 
    —¿Sí? No estoy tan segura, sigamos hablando. 
 
    —A estas alturas… Con o sin golpe —recalcó señalando la cicatriz—, ya deberías saber que no me gusta que me psicoanalicen. 
 
    —No te estoy psicoanalizando, estoy hablando contigo para conocerte mejor. 
 
    —Yo te he preguntado sobre tus padres y no he oído nada. 
 
    —Te he dicho que no tenemos relación. 
 
    —No. Has dicho que cuanto menos sepan de ti, mejor. 
 
    —Merde, Mael! ¿Vas a provocarme en una cama de hospital? 
 
    —¿Vas a provocarme tú a mí? 
 
    —Yo no te provoco nada —hizo una pausa, no pudo resistir la tentación y añadió—. ¿O sí? 
 
    —Dolor de cabeza… Me provocas dolor de cabeza. 
 
    —Vale, vamos a jugar, nos haremos preguntas por turnos y contestaremos con sinceridad. ¿Estás listo? 
 
    —Sí, empiezo yo, ¿cómo de importante es este juego para ti? 
 
    —Es muy importante, Mael. Sabemos cosas el uno del otro, pero tengo la impresión de que no nos conocemos. ¿Cuál fue ese regalo que tanto recuerdas? 
 
    —Una bufanda, era una bufanda de color rojo, tejida a mano —dijo, tendiéndose en la butaca—. Mis padres tenían una cocinera, se llamaba Dolores. La mujer era pura bondad. Enseguida afloró su instinto maternal y empezó a hacerse cargo de mí. No hubo mejor aya ni cuidadora en el mundo, el sincero amor que esta mujer sentía por mí fue lo mejor que me sucedió de niño. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Tess cuando el cuarto se quedó en silencio—. Lo siento mucho. Mi infancia fue complicada, pero aunque no estuviésemos de acuerdo, yo siempre sentí la presencia más o menos cariñosa de mis padres. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con ellos? 
 
    —¿Te refieres a una conversación? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Ah, vale, pues... —hizo una pausa muy larga—. Antes de empezar la misión de incógnito fui a verles para decirles que iba a estar ausente una temporada. Mi madre, por supuesto, aprovechó para recordarme una vez más las malas elecciones que había hecho a lo largo de mi vida, y hasta ahí… 
 
    —Sí, eso parece importante para algunos padres. 
 
    —Ya… ¿En toda tu vida solo has tenido una bufanda roja por Navidad? 
 
    —No, no. Dolores me hacía un regalo cada año. Un soldado de juguete, un pequeño coche de carreras, cosas que fuesen fáciles de esconder… 
 
    —¿Cómo que fáciles de esconder? —lo interrumpió al instante, mientras que en su imaginación veía a un pequeño Mael riendo y corriendo por un impoluto parquet de madera con uno de aquellos pequeños cochecitos que también habían regalado a su hermano de niño—. ¿A qué viene eso? 
 
    —Eeeh… —La habitación se llenó de un silencio muy significativo, un largo y profundo suspiro ocupó el espacio que había entre ellos. Por unos instantes, aquel pequeño niño habitó el corazón del hombre adulto que se había quedado inmóvil con los ojos fijos en el techo—. Has hecho tres preguntas seguidas… 
 
    —Pues… Si estás preparado para contestar, dale, te dejaré que preguntes todo lo que quieras después. 
 
    —A ver… —Mael giró la cabeza hacia el lado contrario buscando la manera de seguir hablando. 
 
    Una obtusa mezcla de vacío y desaliento lo invadió, era una sensación muy parecida a la que había sentido en la última visita a Dolores. Antes de morir Rossi, encontró, por fin, a la mujercita. Se desplazó a Madrid, iba decidido a compensar los desagravios que había padecido la pobre y le compró un pequeño piso con la intención de sacarla del agujero en el que vivía; aquella viejecita arrugada y encogida se merecía lo mejor del mundo. 
 
    Mantenían el contacto por teléfono, pero nunca llegó a hablarle de sus hijas ni de Rossi. Amaba sinceramente a su Tata, pero para su corazón era, en cierto modo, una desconocida. No podía hablarle de ellas. En la última visita, recordó perfectamente que se había puesto furioso cuando ella lo animó a hacer las paces con sus padres. En aquel momento, no entendió ni quiso entender cómo aquella que había sido testigo, y a su vez había sufrido el mismo trato inhumano y cruel, estaba diciéndole que perdonase, que olvidase y que intentase darles otra oportunidad. Nunca creyó que la mujercita, su Tata, fuese a decirle algo parecido. Sus padres habían sido horribles con ella. En cambio, él había recibido por su parte un amor, un cariño y un apoyo que no había obtenido de ninguna otra persona. Y el premio que le dieron fue el despido y el alejamiento forzoso de todo lo que la mujer había conocido en ese país: un puesto de trabajo y un hijo que había criado en todo momento como suyo. 
 
    —Dime lo que te resulte más sencillo, unas palabras, una frase, no es necesario que me cuentes tu vida. 
 
    —Esa mujer fue la única que me dio cariño, atención o un juguete, pero teníamos que esconderlo todo. Mis padres querían una educación formal y, por supuesto, carente de sentimientos o algo similar. 
 
    Inspiró varias veces seguidas muy profundamente, le había contado más cosas de su pasado a Tess en cinco minutos que a Rossi en años de convivencia. Una multitud de recuerdos y situaciones poblaron de pronto su cabeza y el pequeño niño volvió; se vio sobrepasado, se vio solo, se vio desolado y la única persona que alguna vez lo había amado había desaparecido sin poder dar una explicación. 
 
    Negó con la cabeza, era incapaz de procesar todas las ideas que se sucedían y lo apabullaban, todo a su alrededor le pareció tan injusto como incomprensible, se sintió como un traidor, se incorporó a toda velocidad dispuesto a abandonar la habitación. 
 
    —No. No. No. ¡No te vayas! —exclamó Tess, alargando el brazo y tratando de sujetar la manga de su camiseta—. Merde! —aulló al sentir el pinchazo en sus costillas—. Sé lo que te pasa… —trató de detenerlo—. Puedo ayudarte… No te vayas… —repitió a la puerta ya cerrada—. No te vayas… 
 
    Tess se quedó sola. Entendía que Mael había dado un paso de gigante al tratar de hablar de su infancia. Ella valoraba el esfuerzo, pero ante aquel resultado, empezó a pensar que quizá no estaba preparado. Las relaciones con los padres eran un tema muy importante y controvertido, no todo el mundo estaba dispuesto o capacitado para trabajarlo. Ser consciente de que los propios padres no lo amaron o no lo prefirieron era un duro golpe para cualquier muchacho, exactamente igual que pensar que la persona que más lo amó ni siquiera era parte de la familia. 
 
    Mael caminó hasta la sala común, apoyó ambas manos contra la máquina expendedora de café y dejó caer la cabeza hacia adelante como si pesase una tonelada. Negó y negó y al fin se separó para ir hacia la ventana. La oscuridad que reinaba en el exterior lo tranquilizó. Siempre había sido así. Desde muy pequeño, cada vez que tuvo que escapar de alguna situación, recurría a la oscuridad. Podría ser la noche, podía ser debajo de la cama de un cuarto vacío o el interior de un armario, lugar desde el que había visto cómo su madre destrozaba la preciosa bufanda roja que Dolores le había tejido con tanto cariño. Por aquel entonces, ya no era un niño, pero se había sentido pequeño e indefenso como si lo fuera. 
 
    Recordó tantas otras veces, demasiadas, en situaciones similares. Sus padres llegaban del centro e iban directos a sus respectivos despachos, los cuales no abandonaban hasta la hora de la cena o mientras alguno de ellos no montase en cólera y tuviese que recorrer la casa en busca de alguien sobre quién descargar su frustración. A su padre le gustaba atravesar la mansión de norte a sur voceando y rompiendo cosas, golpeando paredes, pateando puertas y cualquier otra persona u objeto que encontrase en su camino. Cuando la iracunda era su madre, lo habitual era que fuese directa a la cocina en busca de Dolores para hacerle pagar con doble ración de limpieza lo que quiera que fuese que le había salido mal. Fue más tarde, mucho más tarde, cuando Mael pudo volver a esos recuerdos, pero ya no sirvió de nada darse cuenta de que su madre no soportaba que Dolores lograse una victoria tras otra donde ella fallaba: la crianza de su propio hijo. 
 
    Mael vivió aterrorizado durante años; el miedo a que su padre entrase en su cuarto durante una de esas noches o en una de esas reacciones que lo asustaban tanto estaba presente en cada momento, en cada instante. Dolores se reunía con él en la oscuridad, conocía sus escondites, y allí lo abrazaba y lo consolaba con una paciencia y una ternura que no tenían fin. Los años pasaron, y el amor de su madre postiza lo ayudó a avanzar y a tomar decisiones desde el cariño, obviando la maldad de sus padres y del ambiente en el que había crecido. Ninguno de ellos sabía que lo peor estaba por llegar. 
 
    Una tarde, Mael llegó del instituto y fue como siempre a buscarla a la cocina. Al no encontrarla, fue al pequeño cuarto que ocupaba en la planta baja, pero se lo encontró vacío. Enseguida supo que sus padres tenían algo que ver y, dispuesto a luchar por la mujer que amaba más que a su propia madre, entró en el primero de los despachos que encontró. Su padre estaba sentado en aquel sillón de cuero negro que siempre le había parecido tan enorme, el hombre tenía el cabello revuelto, parecía abatido e invadido por un cansancio inusual. La preocupación que había sentido por la ausencia de Dolores aumentó. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó sin andarse por las ramas. Abel Serrano, su padre, no parecía entender su urgencia, movía papeles de un lado a otro sin reparar en lo que tenían escrito—. No me iré hasta obtener una respuesta. ¿Dónde está? 
 
    —¿Dónde está quién? 
 
    —Lo sabes perfectamente, ¿dónde está Dolores? 
 
    —Ha tenido que marcharse —contestó sin levantar la cabeza. 
 
    Mael sintió un profundo y vacío hueco que se abría en su corazón. Estaba seguro de que la mujer nunca se marcharía, pero menos todavía lo haría sin despedirse, sin una explicación, sin nada. 
 
    —No puede ser… ¿Por qué? —solo obtuvo silencio, se acercó un poco más e insistió—. ¿Por qué, padre? ¿Por qué ha tenido que irse? —La desesperación se unió a la falta de respuesta. Con ambas manos sujetó el borde de la mesa, la levantó en el aire provocando que el contenido se desparramase por el otro lado, sobre el suelo y sobre su padre, que no hizo nada por impedir que sus cosas acabasen desperdigadas. 
 
    Mael soltó la maciza pieza y esta se tambaleó ruidosa e indecisa. Observó el rostro del que tenía enfrente. No recordaba haberlo visto así, además de pálido, estaba ausente, parecía abatido. No supo qué pensar, por lo que fue al siguiente despacho en busca de respuestas. Abrió la puerta con tanta fuerza que tuvo que frenar el rebote con un pie. Notó al instante que su madre estaba tan enfadada como él. 
 
    —¿Dónde está Dolores? 
 
    —Buenas tardes, Ismael. 
 
    —No me vengas con estupideces ni rodeos. ¿Dónde está? 
 
    —En primer lugar, no me grites; en segundo lugar, la educación es absolutamente necesaria. 
 
    —No quieras enseñarme ahora todo lo que no me has enseñado antes. Solo quiero saber dónde está. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para estar con ella. 
 
    —No puedes estar con ella —dijo claramente—. En primer lugar, ella no puede mantenerte; en segundo lugar, eres menor de edad. Con que pases cinco minutos a su lado, llamaré a la policía y les diré que te ha secuestrado. 
 
    —Eso es absurdo. No te creerán. 
 
    —Soy tu madre y tú eres mi hijo. Se creerán cualquier cosa que yo les diga. Serás el culpable de que esa mujer vaya a la cárcel. 
 
    —¡Se llama Dolores! 
 
    —Lo que tú digas. 
 
    Mael se acercó al enorme escritorio de madera maciza, pero su madre, lejos de quedarse inmóvil, se puso en pie y le ofreció la barbilla, fue entonces cuando advirtió sus ojos rojos y el rictus de su boca más fino de lo normal. 
 
    —No voy a consentir que la insultes ni que la trates así. ¡¿Dónde está?! —rugió a la vez que sujetaba el borde del escritorio de nuevo. 
 
    —Ismael…, vente, hijo, ven conmigo. —Las manos de su padre rodearon su brazo izquierdo mientras le hablaba con suavidad para que la situación terminase cuanto antes—. Ven, yo te lo diré —insistió tirando de él. 
 
    El muchacho, confuso por la forma en que le hablaba y lo trataba, desesperado por obtener una respuesta, siguió a su padre. El hombre caminaba delante hacia el jardín. Una vez fuera, lo atravesó usando el pequeño sendero de piedras que llevaba a la piscina. 
 
    —Ya está bien, dime qué ha pasado. 
 
    —Tu madre está atravesando un mal momento, no sé muy bien lo que le sucede, pero no quiere ir al médico, ni siquiera hablar del tema. 
 
    —¿Y qué tiene que ver todo esto con Dolores? 
 
    —No estoy muy seguro... —Miró hacia otro lado—. Desde hace una temporada, tu madre ve amenazas en todas partes. 
 
    —Eso es absurdo. Dolores no es una amenaza —aseguró—. Tienes que decirme dónde está. 
 
    —No lo sé. Hoy a mediodía, cuando volví para comer, ya no estaba. 
 
    —Pero… —Mael se tambaleó. No podía creer lo que estaba sucediendo a su alrededor. El pequeño y perfecto mundo que había creado para él y para aquella mujer que lo significaba todo había desaparecido—. No puede ser. Tengo que encontrarla. 
 
    —Si lo haces, la denunciará. Sabes que no bromeaba, Ismael. Irá a la cárcel. 
 
    —Nunca me haría daño. ¿Cómo va a ir a la cárcel? 
 
    —No tienes opción. 
 
    Las palabras de su padre calaron en él como una enorme jarra de agua fría. Miró a su alrededor, los metros de jardín y bosque que tantas veces había admirado con su amada aya se habían vuelto totalmente inexpresivos. ¿Qué iba a hacer? ¿Dónde estaba Dolores? ¿Cómo encontrarla? 
 
    

  

 
  
   Capítulo VIII 
 
      
 
      
 
    Tras la huida de Mael, Tess se recostó despacio en la cama. Quería ayudarlo, pero estaba excedida por sus propias circunstancias. Necesitaba claridad mental y responder a todas las preguntas que la invadían. En primer lugar, el acontecimiento más doloroso: ¿quién la había atacado en la calle? No tenía una respuesta, pero al valorar las cosas en conjunto, ya se decantaba por un ataque personal, no una casualidad. Y, de algún modo, creía que tampoco estaba en relación con la trata. De ser así, la habrían secuestrado o matado, no les interesaría su bolso para nada. Negó con la cabeza, la misión del año anterior había pasado a un segundo plano, no porque perdiese importancia, sino porque los sucesos más recientes la tenían totalmente absorbida. Nunca, por mucho que imaginase, pensó que estaría en ese momento y en esa situación: herida y convaleciente. 
 
    La presencia de Mael lo empeoraba todo. Sus sentimientos estaban en conflicto: por un lado, sentía la necesidad de mantenerlo a salvo tanto a él como a Laura y a Fabián; pero, por otro, era incapaz de dejarlo correr, necesitaba profundizar en él y saciar la curiosidad por su vida, por sus vivencias, los condicionamientos que lo habían llevado a ser y a hacer las cosas de las que ya había sido testigo. Tenía la terrible sensación de que Mael se estaba reprimiendo. Era muy probable que en su interior hubiese tanta furia, rabia y miedo sin gestionar que en cuanto apareciese el detonante adecuado, el hombre y sus actos estallasen por todo lo alto. 
 
    Ella no quería responsabilizarse de todo eso, pero sí que se sentía unida por cierto lazo; estaba en deuda, le debía la vida; no la había salvado una vez, sino dos. Y ahí lo tenía de nuevo. Y, para colmo, su curiosidad iba en aumento. 
 
    Cerró los ojos y trató de tranquilizarse. Quería decirse a sí misma que lograría controlar la situación. La atracción que había sentido por el mensajero de Laura no había desaparecido, pero la distancia contribuía a enfriar los sentimientos y le permitía ver la situación con cierta perspectiva. Reconoció que para cualquier persona era fácil sentirse atraída por el salvador, pero no era solo eso. A ella le gustaba aquel hombre. Su seriedad, su resolución, su escaso sentido del humor y su cuerpo. Un escalofrío la sacudió, se revolvió incómoda sobre la pequeña cama, no quería pensar en la intimidad con Mael, estaba segura de que eso le restaría objetividad. 
 
    La puerta se abrió despacio y el hombre entró sin hacer ruido, le acercó un café para que lo cogiese con la mano derecha y después se sentó en la butaca. 
 
    —No soporto que me psicoanalices, lo sabes —fue lo único que dijo. 
 
    —Estábamos hablando. —Sopló el café y lo miró—. De todos modos, considero una pena por tu parte que no aproveches los recursos. Soy psicóloga, estoy cualificada para ayudarte y, además, me importa tu bienestar, por lo que, aparte de poder hacerlo, quiero hacerlo. 
 
    —Pero no has preguntado lo que quiero yo —añadió Mael. 
 
    —No pensé que fuese necesario. Estábamos hablando como amigos, ¿qué más da si hay un poco de psicoanálisis por medio? 
 
    —Lo que pasa, Tess, es que hay cosas para las que todavía no estoy preparado —contestó con rapidez. 
 
    —Vale, iremos despacio… —De pronto, tuvo la sensación de que no estaban hablando de hacer terapia. Tragó saliva, acercó el vaso, mojó los labios y se vio obligada, como mujer y como terapeuta, a añadir—: ¿Qué es lo que quieres tú? 
 
    —Yo… Yo… —Tess lo vio titubear por primera vez—. Yo quiero vivir… Quiero ser equilibrado y feliz. Y quiero que mis hijas también lo sean. 
 
    Tess aguantó un resoplido que habría resultado totalmente inapropiado. Aquellas palabras sonaban tan extrañas en aquel hombre como llevar puesto un gorro de lana en verano. No era que Mael no quisiese aquello que decía, lo más raro era que se atreviese a expresarlo en voz alta. Eso podría significar dos cosas: que no era el hombre duro e imperturbable que ella creía o que se había dado cuenta de que era su responsabilidad trabajar en él y en su propia felicidad. 
 
    —Vale y, ahora, dime, ¿qué papel has reservado para mí en esa vida que quieres? —preguntó sin más rodeos. 
 
    —Eres mi amiga, pero también eres lo más cerca que estará de mí un terapeuta. Creo que me aprovecharé de eso. No quiero que las niñas se parezcan a mí. Si cometo los mismos errores que mis padres, me pegaré un tiro. 
 
    —¡Qué drástico! ¿Me dejarías golpearte primero? —preguntó ella, levantando la cabeza—. Todavía no hemos empezado la terapia y ya tengo ganas de pegarte. 
 
    —Pero bueno, Tess, qué agresiva te has vuelto. Será mejor que volvamos a negociar —sugirió con una sonrisa. 
 
    —Pero ¿qué…? —Se quedó mirándolo sin saber qué decir. En todo el tiempo que habían pasado juntos, apenas había bromeado con ella, y en ese momento todo era diferente, raro e irreal. 
 
    —¿Te he dejado sin palabras? Eso sí que no me lo creo. 
 
    —A ver… ¿De verdad estás dispuesto a trabajar en ti para sentirte mejor y tener una vida más equilibrada? —Necesitaba asegurarse de que estaban hablando de lo mismo. 
 
    —Lo haré lo mejor que pueda, te lo aseguro. 
 
    —Vale… Vale… —aceptó a la vez que afirmaba con la cabeza—. De ahora en adelante, dedicaremos un tiempo de cada día a hablar de tu infancia, a gestionar esos temas todavía calientes con prudencia y trataremos de enfocar la situación en la actualidad y en cómo te repercute en el trato con los demás y con tus propias hijas. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí. Sí, me parece bien. Antes te has callado algo que tenía que ver con tus padres, ¿a que sí? ¿Qué ha pasado? ¿Has tenido noticias de ellos? 
 
    —¿Qué? —preguntó para perder tiempo—. ¿A qué te refieres? —No se esperaba que Mael sacase ese tema de nuevo y tampoco le apetecía contárselo—. No es nada importante, ya sabes… 
 
    —No, no sé. Cuéntamelo. 
 
    —¡Joder! —resopló sin ocultar lo mucho que le molestaba hablar de su madre—. Una tarde me encontré un mensaje en el contestador en el que me decía que había parado en la pastelería que hay en frente de mi casa. —Mael asentía como si supiese a qué se refería—. Esta mujer me dijo que la receta de los petit choux había cambiado. No me preguntó qué tal estaba, no me preguntó cómo me encontraba, ni siquiera me preguntó si ya estaba en casa, si había vuelto de la misión… —Tess trató de ocultar cuánto le dolía el comportamiento de su madre—. Eso, eso es lo primero y lo último que me ha dicho en casi dos años. 
 
    —Para ella será importante… Lo de la receta, quiero decir. 
 
    —Lo será, pero para mí es una mierda en todos los sentidos. Una muestra más de lo que yo represento para ella. Siempre seré invisible. 
 
    —Para mí no eres invisible —dio un trago a su café y continuó—. Sé que no es mucho, pero quiero que sepas que a mí sí que me importas. 
 
    —Gracias, Mael. —Tess acercó el vaso de papel a la boca para disimular su asombro. Aquel hombre parecía una persona completamente diferente a la que había dejado en Galicia pocos meses antes. Las palabras que acababa de oír le habrían resultado impensables en anteriores circunstancias. Se dijo a sí misma que debía ser más prudente que nunca, mantener la calma y ser fiel a sus conocimientos y a la terapia. 
 
    —Bueno, dime, ¿qué has averiguado sobre los policías de tu comisaría? ¿Quién crees que es el topo? 
 
    —La verdad es que he tratado de investigarlos con lupa, pero al tener que hacerlo en secreto, todavía no he encontrado nada. He sospechado de todos: del que está en recepción, del capitán, del comisario… —enumeró negando con la cabeza—. No los he podido investigar, pero no sé quién puede ser… El que me traicionó debería tener toda la información de la operación, ¿o no? Y esta era confidencial, ¿o no? 
 
    —Debería serlo… 
 
    —En realidad, apenas los conozco ahora o entonces, yo llevaba menos de dos años en comisaría cuando me ofrecieron esa misión y se supone que no podía hablar con nadie de ello. 
 
    —Entiendo que, en aquel momento, se vieron obligados a escoger a una agente como tú, aunque tuvieses poca experiencia, ya que necesitaban que tuviese ciertas cualidades… 
 
    —¿A qué te refieres con «ciertas cualidades»? —No pudo resistirse a preguntárselo. Mael hablaba de una forma tan neutra que la tenía desconcertada. 
 
    —Es el físico, la juventud, la belleza… Tenías que hacer lo posible por entrar en la red. A una mujer mucho mayor que tú no le verían el mismo potencial. 
 
    —En el tráfico de personas, todos tienen potencial; como último recurso, existe el valor de recipiente humano. Imagina en qué se convierte tu vida cuando lo único que otros valoran de ti es tu grupo sanguíneo, un riñón o un hígado y que, para obtenerlo, vas a dejar de respirar. 
 
    —Lo siento, Tess. —Mael observó la seriedad de su rostro y fue consciente de la dureza de sus palabras. La joven agente de policía había logrado procesar el calvario vivido hasta el punto de hablar de ello con un conocimiento objetivo. Una parte de él empezaba a preocuparse. La mujer apasionada, risueña y luchadora que había conocido no estaba en aquel cuarto. Recordó el poco tiempo que habían pasado juntos y en seguida lamentó la escasa atención que le había prestado. Reconoció que ella estuvo a la altura de las circunstancias, buscando soluciones, aportando ideas, manteniendo la esperanza y luchando a su lado. Todo volvió a su cabeza como si hubiese pasado la semana anterior. Él había estado inmerso en su propia batalla, moviéndose entre sus propias reglas, abanderado con su propia motivación y cerrado a cualquier solución que no fuese la suya. 
 
    Tras la exitosa visita de don Enrique, y el cierre del asunto sobre la traición sufrida por él mismo, la empujó a que se fuese de allí. Con un bolsón de viaje, documentación falsa en su cartera y un teléfono para mantener el contacto, la despidió aliviado. 
 
    En ningún momento pensó que la echaría tanto de menos. Se daba cuenta de que ella había tenido que marcharse, no solo para seguir con el caso y descubrir quién la había traicionado en su propia tierra, sino también para ser añorada por un hombre que, mientras la tuvo a su lado, en ningún momento la vio como a una mujer. 
 
    La enfermera entró en la habitación. No se molestó en ocultar cuánto le desagradaba la tesitura en la que había encontrado a la pareja. Arrancó el café templado de la mano de Tess y lo tiró a la basura, observó el gotero, revisó la vía e inició la letanía. 
 
    —¿Cómo se le ocurre traerle un café? ¿No se da cuenta de que está recién operada? ¿Qué clase de animal es usted? 
 
    —Tranquila… —se apresuró a intervenir Tess para calmar a la alterada mujer—. Él no entiende el idioma. No pasa nada, estoy bien. 
 
    —Sí, sí que lo entiendo —contestó Mael en castellano—. He traído café porque le encanta, el doctor dice que la operación ha salido bien, tiene que empezar a hacer vida normal y soy un animal muy básico. ¿Quiere preguntarme algo más? 
 
    La enfermera enderezó mucho más su espalda, alisó la parte delantera de su bata y, tras hacer un minúsculo gesto de negación, salió del cuarto dejándolos de nuevo a solas. 
 
    —No seas desagradable con ella —Tess recriminó a Mael en cuanto se quedaron solos—. Está haciendo su trabajo. 
 
    —Ha empezado ella —contestó con una sonrisa—. Y yo también hago el mío. 
 
    —¿Estás haciendo tu trabajo? ¿Aquí? ¿Aquí, en una habitación de hospital, en Francia? 
 
    —Sí, sí y sí. 
 
    —¿Y qué es eso de que el doctor ha dicho que tengo que empezar a hacer vida normal? ¿Acaso has hablado con él? 
 
    —¡Por supuesto! —exclamó indignado—. ¿Me crees capaz de mentir con tal de salirme con la mía? 
 
    —No voy a contestar… 
 
    —Ya has contestado. 
 
    —Merde! Mael, ¿a qué has venido? ¿Qué estás buscando? —Cuánto más hablaba con él, menos cosas entendía. 
 
    —He venido a cuidar de ti —contestó con sinceridad. 
 
    —No necesito que me cuides. Lo único que quiero es que te lleves a Laura y a Fabián cuanto antes —volvió a insistir. 
 
    —Creí que habíamos zanjado ese tema. 
 
    —Pues no. No sé muy bien lo que está pasando, pero no puedo concentrarme en el bienestar de las personas que quiero si tengo que vigilar mi espalda. 
 
    —Tess… —La cabezonería de aquella mujer se parecía mucho a un muro de piedra. Le estaba costando una barbaridad comunicarse con ella, tenía la impresión de que cada vez que avanzaba un paso, ella retrocedía dos. Pero tenía que aguantarse, no estaba preparado para la verdad, no quería decirle que la había echado de menos y que estaba dispuesto a intentarlo de otra manera. 
 
    —Mira, Mael, te agradezco mucho que hayas venido y que quieras cuidarme, pero si de verdad quieres ayudarme, haz lo que te pido, no lo que quieras tú. 
 
    —Lo siento, no va a poder ser —dijo antes de abandonar la habitación. 
 
    —¡Vaya! Este sí que es el Mael que yo recuerdo. 
 
    Se quedó sola, negó con la cabeza y bufó sin entender. Lo único que tenía claro era el pinchazo en sus costillas cada vez que tomaba aliento. La cabeza casi no le dolía, sabía que alguien había hurgado en su interior por las cicatrices, las grapas y la ausencia de cabello, pero se alegraba de que todo fuese para ayudarla y, de algún modo, desde un punto de vista remoto, que quizá representase una segunda oportunidad. Se había desviado de su camino, de su propósito. Había dejado que las circunstancias la zarandeasen sin enfocarse en su futuro, dejando que los demás decidiesen por ella e hiciesen cosas que tenía muy claro que eran asunto suyo. Volvió a pensar en su situación, tomó conciencia de los peligros a los que estaba expuesta y la sensación de inestabilidad la embargó. Se sintió frágil, se sintió sola y la tristeza que creyó haber superado apareció de nuevo. Y a todo lo que la rodeaba se añadió la vulnerabilidad y el arrepentimiento. 
 
    Golpeó la cama con el puño cerrado. Sabía que no necesitaba ayuda; tampoco la quería. Se había propuesto ser autosuficiente y lo iba a lograr. No necesitaba ningún salvador de princesas blancas. Demasiadas veces le había recriminado a Mael la relación de dependencia que él había mantenido con su mujer. Muchas más había vilipendiado el victimismo que caía como una losa sobre el género femenino y, por supuesto, las palabras de su madre hiriendo mucho más que cualquier costilla rota cada vez que le mostraba su lugar en el mundo, el femenino y concreto lugar que según ella debía ocupar en el mundo. 
 
    Al instante sintió cómo la tormenta estallaba en su interior. Estaba harta de luchar contra la corriente. No podía seguir justificándose con todo lo que la rodeaba. Parecía que estaba abocada a pedir disculpas por su inteligencia, por su capacidad, por su facilidad para triunfar allá donde otros habían fracasado. No quería excusarse más. Estaba harta del doble rasero, de mantenerse en silencio para no ofender a otros que se consideraban a sí mismos como más cualificados. En el pasado había decidido seguir adelante y lo había hecho, pero de algún modo, en algún momento, se creyó los condicionamientos y los límites de los demás. Y lo olvidó. Pero no quería olvidarlo, si el mundo no estaba preparado para que la mujer desplegase su capacidad y su habilidad en condiciones de igualdad, ella iba a ayudar a prepararlo. 
 
    Entonces lloró. Lloró de rabia, de incomprensión y, también, de impotencia. Colocó una mano en sus costillas heridas y con la otra se tapó la cara. Necesitaba estar sola para desahogar todo lo que la abrumaba. Quería gritar, quería golpear, quería patear y no podía hacer ninguna de las tres cosas. En ese momento, la falta de acción la tenía totalmente sobrepasada. Haberse dejado ningunear en su propia casa le quitaba el aliento. Y la sospecha de que la amenaza era mayor de lo que había pensado en un principio no la dejaba respirar. 
 
    —Pero ¿qué…? —Mael entró en la habitación con dos vasos de café en la mano—. ¿Qué te pasa? ¿Qué te duele? 
 
    —Nada. Déjame sola. 
 
    —Vamos, Tess, acabarás antes diciéndome qué te pasa —la invitó a hablar con un tono de voz muy suave. 
 
    —¡Vete a la mierda, Mael! —gritó harta de tanta consideración. Aquel no era el hombre que ella conocía, aquel no era el hombre del que ella se había enamorado, aquel no era el hombre que podría ayudarla con todo lo que estaba pasando. 
 
    Mael dejó un café sobre la mesita, sin prisa alguna, se sentó de nuevo en la butaca y sopló antes de beber. Y como si no hubiese en la habitación una mujer con un ataque de nervios, puso toda su atención en removerlo antes de volver a llevárselo a la boca. 
 
    —Aunque escojas la opción de sin azúcar, estos cafés solubles son mucho más dulces que los expresos —comentó mirando el interior de su vaso—. Será mejor que te lo tomes sin remover. 
 
    —¡Por el amor de Dios! —resopló furiosa—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué haces aquí? —preguntó desesperada. 
 
    —He venido a ayudarte, y cuanto antes lo aceptes, mejor te encontrarás. 
 
    —Pues da la casualidad de que no necesito tu ayuda, prefiero que te marches. 
 
    —No. No prefieres que me marche. Sé que estás pasando un mal momento y lo entiendo, y quiero que sepas que hablaremos de ello cuando estés preparada. 
 
    —Yo no quiero hablar de nada más contigo. 
 
    —Bueno, pues yo sí. —Y, de pronto, cerró la boca, se estiró en la butaca y cruzó las manos detrás de la nuca. 
 
    —Será posible… —Tess lo miraba boquiabierta, incapaz de dar crédito a la absurda manera de comportarse—. A ver, Mael, acabemos con esto de una vez, ¿qué quieres? 
 
    —¿De verdad quieres saberlo? —preguntó sin moverse. 
 
    —¡Pues claro que sí, joder! ¡Suéltalo ya! 
 
    —Está bien, Tess, te lo diré —concedió, volviendo a sentarse para poder mirarla—. No sé qué es lo que quiero… —Ante el gesto de desesperación de ella, levantó la mano derecha para pedir paciencia—. Lo que sí sé es que te eché muchísimo de menos, que no debí dejar que te marchases sola ni de aquella manera… 
 
    —¿Qué? —preguntó boquiabierta por esa confesión. Ella era muy consciente de lo que había sentido, pero nunca se le había ocurrido poner nombre a lo que pasaba por la cabeza o el corazón de Mael. Lamentó aquellos monólogos internos en los que ella, desesperada e incomprendida, se había sentido abandonada por alguien que no le correspondía—. Tenía que irme… —fue lo único que pudo contestar. 
 
    —Lo sé, lo sé. Pero no de aquella manera, como si te hubiese echado… Como si no me preocupase tu bienestar, como si no fueses importante para mí. 
 
    —Gracias. Gracias por decirme todo eso, pero, en realidad, tenía que ser así. 
 
    —No necesariamente. Lo que está claro es que ahora estoy aquí y no voy a abandonarte. 
 
    —No me vengas con el rollo ese de príncipe azul… —dijo, apoyando las manos en la cama y revolviéndose inquieta—. Sabes que no lo soporto. Yo me responsabilizo de mi vida y quiero que tú hagas lo mismo con la tuya. 
 
    —Ya lo hago. 
 
    —Bien, pues eso, de la tuya. Yo tomo mis decisiones y hago mi propio camino. El hecho de que coincidamos en un tramo no significa que dependamos el uno del otro. 
 
    —Está bien. —Mael, con ambos brazos cruzados sobre el pecho, asentía muy atento a su reacción—. ¿Aceptas, entonces, mi ayuda? ¿Aceptas mi compañía? 
 
    —¿Vas a decirme lo que tengo que hacer? 
 
    —Solo la mitad de las veces… —contestó en voz baja. 
 
    —¿Y qué vas a hacer con la otra mitad? 
 
    —Te lo indicaré sutilmente… 
 
    —¿Sabes que estás rarísimo? 
 
    —¿A qué te refieres? ¿Rarísimo? 
 
    —Sí, con ese tono tan afable, tan comprensivo, tan colaborador… 
 
    —¿No te gusta más? 
 
    —Prefiero que seas tú mismo. 
 
    —Ya soy yo mismo, estoy haciendo un esfuerzo por mostrarme atento a tus necesidades, pero sigo siendo yo. 
 
    —¿Conseguirás que Laura y Fabián se marchen? 
 
    —Claro que sí. Déjales unos días para conocer la ciudad. En cuanto estés mejor y sepan que me quedo contigo, se irán tranquilos. 
 
    —Vale… —transigió ella con un suspiro tan fuerte que fácilmente se pudo escuchar en la sala común. Apoyó la cabeza en la almohada y aceptó su rendición. 
 
    El bienestar de aquellos que consideraba su familia era lo más importante para ella. Si Mael insistía en quedarse y ayudarla, lo mejor era tenerle cerca y controlado. No podría luchar contra todo lo que la rodeaba si tenía también que enfrentarse a él. Lo miró de reojo, ya el primer día se dio cuenta de que había aumentado su volumen muscular, llevaba el pelo muy corto y su aspecto serio y a la vez desenfadado lo hacía todavía más atractivo que antes. Era su carácter conciliador y suave lo que la contrariaba, pero había decidido que no iba a quedarse de brazos cruzados, y con la ayuda de Mael o sin ella, iba a acabar con el problema de la trata en el mundo. 
 
    Ya solo le quedaba recuperar su posición en la comisaría y defender su lugar y su valía. 
 
      
 
    —¡¡Blas!! 
 
    —¿Capitán? 
 
    —¿Dónde coño estabas? 
 
    —Lo siento, señor, no hemos coincidido estos días. El viernes acabó mi guardia y pedí los tres días que me faltaban para ir a ver a mis padres al pueblo. 
 
    —¿Y esa cara? —preguntó el capitán, señalando el moratón de su mandíbula. 
 
    —¡Oh! Lo había olvidado. Uno de mis compañeros de colegio me hizo un saludo muy peculiar y después me culpó por no estar atento —explicó, escenificando el movimiento de su cabeza tras el impacto recibido—. ¡Hasta caí sentado! ¡Señor! Menudo gancho tiene el cabrón… 
 
    —Ya… —El capitán se quedó mirándolo. No era la primera vez que tenía esa impresión, en otras ocasiones le pareció exactamente lo mismo, que en vez de hablar con un agente cualificado, trataba con un niño grande—. ¿Te has enterado de lo de Tess? 
 
    —Sí, señor, es terrible, me lo han contado hace unos minutos. 
 
    —Vale, quiero que te unas a la investigación. 
 
    —Verá, señor, es que… Hace unas semanas tuvimos una discusión y…, desde entonces… 
 
    —Me da igual. La han atacado en la calle y además es tu compañera. No pongo a toda la comisaría a investigarlo porque no puedo, pero los que sí podéis, ya sabes. 
 
    —Lo haría encantado, pero ella no querrá ni verme delante, señor. 
 
    —No tienes que verla para nada. Únete al equipo, estudia el caso, y si está relacionado con algo anterior en lo que ella haya intervenido… —movió la carpeta que tenía en la mano derecha señalando toda la sala en la que ya trabajaban sus compañeros—. También hay que investigar la zona, tenemos que averiguar si ha sido casual o si ha aparecido un nuevo punto caliente al lado de nuestra casa… —cada vez hablaba más alto—. Tampoco podemos descartar que estén interesados en ella o que esté relacionado con el tema del tráfico de personas. Como ves, sobra trabajo que hacer… 
 
    —¿Qué ha dicho ella? 
 
    —Me ha dicho que había un tercero escondido... 
 
    —¿Un tercer atracador escondido? —repitió Blas—. ¿Y qué más? 
 
    —¿Qué más? —El capitán bajó la cabeza por primera vez—. Del ataque no recuerda nada. 
 
    —¿No recuerda nada? 
 
    —No. El médico no está seguro siquiera de que el tiempo devuelva el recuerdo más adelante… —concluyó apesadumbrado. 
 
    —Entiendo… Cuente conmigo… Haré lo imposible. Investigaré con los demás. ¿Qué noche la atracaron? 
 
    —El jueves —contestó pensativo para, cinco segundos después, preguntar—. ¿Con quién has hablado de esto? 
 
    —Con mis compañeros, todo el mundo lo sabe, la comisaría entera está al tanto —respondió con rapidez. 
 
    —Ya... Mantenme informado de cualquier cosa que descubras, por insignificante que parezca —puntualizó mientras daba la vuelta para alejarse de él. 
 
    —Por supuesto, señor. —Blas respiró aliviado en cuanto el capitán se alejó. Era tan viejo e inteligente como un sabueso, no podía permitirse decir algo que fuese en contra de la larga carrera que esperaba tener en esa comisaría. Muy pronto se convocarían dos plazas para ascender a inspector y esperaba estar entre ellos, y si para eso tenía que perder su valioso tiempo investigando a esa loca estúpida, lo haría encantado. 
 
    Todavía le molestaba que la desgraciada se hubiese negado a salir con él. Se había follado a todos los tíos que se le habían puesto delante, y a él le había dicho que no. No lo entendía, y sus compañeros tampoco. Aquella noche estuvo a punto de pasear su indignación por toda la ciudad empezando por el despacho de su capitán. Sabía que aquel hombre iba a darle la razón en sus quejas por su falta de cooperación. Pero se equivocó. Recibieron una bronca monumental totalmente inesperada basada en el respeto y la cooperación. 
 
    Qué cojones sabía ella de respeto y de cooperación si los trataba como analfabetos, a todos, desde el primer día que puso un pie en aquella comisaría. Tenían que ingresar ambos a las siete de la mañana, y cuando llegó, ella ya estaba allí, asintiendo con aquella estúpida sonrisa a lo que le decían los nuevos compañeros. Y ese solo fue el comienzo, la puñetera se movía como pez en el agua; lo entendía todo, no protestaba por nada y era la primera en apuntarse a cualquier ejercicio. Un auténtico coñazo. 
 
    Blas estaba seguro de que la muy puta iba a vengarse de la discusión de aquella noche y a darles la información por cuenta gotas. Sabía que se callaba algo. Para englobar casi dos años de su vida, había contado una historia que no se creería ni un infante. No solo era ridícula, sino que contenía grandes lagunas. Nombró un par de lugares, ciudades europeas en las que estuvo en diferentes prostíbulos de los que no pudo averiguar absolutamente nada. Después empezaron a trasladarla de un lugar a otro, ella había dicho que cada cual peor, pero él ni siquiera confiaba en que le dijese la verdad, ya que cuando le preguntó a cuántos tíos se follaba al día, se había levantado enfadada y todavía estaba esperando la respuesta. 
 
    También se había negado a mantener una conversación sobre un hombre que la había ayudado o sobre las personas que se habían cruzado en su camino después de escapar. No había dado datos concretos de nada. Ella solo aseguraba que estuvo encerrada durante meses en una habitación, en pésimas circunstancias y con montones de mujeres cuyo valor residía en el simple hecho de ser un ser humano vivo. 
 
    A él le dio igual, podía contarle el cuento que más le apeteciese, no iba a creerse ni una sola palabra. Era muy probable que ella pensase que estaba hablando con un paleto estúpido parecido a los que iban a las casas de putas, pero nada más lejos. Precisamente, él y otros compañeros estaban cansados de hacer redadas en los pequeños burdeles que rodeaban el puerto, y las mujeres que ofrecían sus servicios no tenían nada que ver con el aspecto de Tess. 
 
    En algún momento, pensó en la posibilidad de que se hubiese enamorado de uno de esos tíos; como en aquella película, o como las incautas y estúpidas que se enamoran de sus secuestradores. 
 
    Estaba absolutamente seguro de que lo único que Tess necesitaba era que le echase un buen polvo. Para ser más exacto, solo necesitaba un par de semanas con ella, atada a una cama y, mientras no controlase su lengua, amordazada. Sin duda, la mujer lo pedía a gritos desde el primer día que había puesto un pie en aquella comisaría. Siempre sonriendo, siempre ofreciéndose para ayudar en cualquier caso, siempre metiendo las narices donde nadie la llamaba, y cada vez que abría la boca, era para explicar a alguien una manera mejor de hacer algo. 
 
    Nunca había soportado esa predisposición. Habían ingresado en esa comisaría a la vez y, tal como fueron las cosas desde el principio, ella parecía capaz de hacerlo todo. No decía que no a nada. Era pura fuerza, pura voluntad. Y a él le jodía la vida y la esperanza el ver cómo todos los de allí la requerían para comentarle cualquier estupidez. 
 
    Los agentes más veteranos sonreían embobados cada vez que ella se les acercaba. Los pepinillos como él y todos los que entraron después tenían que ser inspeccionados con recelo. En cambio, a ella no le habían hecho ni una sola inocentada. Él mismo lo había pasado muy mal, había tenido que demostrar que tenía cualidades y también morderse mucho la lengua para poder integrarse en un lugar que cada vez detestaba más. 
 
    Las cosas cambiaron radicalmente cuando ella desapareció. En comisaría, el humor del capitán se volvió agrio y en unos meses pareció envejecer años, ya no había nadie que sonriese y habían dejado de reunirse para tomar algo todos juntos en el pub de la esquina. Pero lo que más le molestaba de todo eso era haberse quedado fuera de juego; no saber qué había pasado para que se diesen tantos cambios. 
 
    Con el paso del tiempo, todo a su alrededor comenzó a normalizarse. Enseguida, su nombre empezó a resonar y a adquirir tanta relevancia como la cantidad de casos que solucionaba. Supo que se estaba volviendo importante, desde los últimos años era un valor en alza para aquella comisaría, no lo dejarían marchar. Sabía que tenía la mitad de la plaza de inspector ganada solo con seguir trabajando igual de bien. Era una mierda que apareciese Tess en esos jodidos instantes para hacerle la vida imposible y no dejarlo avanzar en su carrera. También era una puta casualidad que el capitán lo pusiese a él a trabajar en el asunto que tenía que ver con su nuevamente recién aparecida compañera. 
 
    Se dio ánimos a sí mismo, todo volvería a la normalidad, acarició su dolorida cadera antes de empezar a caminar. El médico le había dicho que, debido a la caída sufrida en el pueblo, se le había inflamado la cavidad interna, por lo que se paseaba con una bursitis muy incómoda y, por supuesto, dolorosa. 
 
    Llegó a su mesa, donde ya estaban sus compañeros de equipo trabajando. Supo que ellos ya habían recibido las órdenes del capitán de investigar el asalto que sufrió Tess. Pidió que le pasasen el informe y rogó en silencio porque se cumpliese lo que había dicho el cirujano que la había atendido. Lo mejor que podía suceder para todos era que la muy puta no recuperase la memoria. 
 
    Se dio cuenta de que a una parte de él le habría encantado que se le borrasen también las dos semanas anteriores. Iría a visitarla al hospital, le llevaría flores y bombones y se interesaría por ella de una forma sincera. Sería comprensivo y locuaz hasta lograr engatusarla tal como hacía con todas sus otras compañeras de cama. 
 
    En realidad, no quería que Tess fuese diferente, le encantaba que ella fuese así: dinámica, viva, sensual y alegre. No solo lo eclipsaba a él, la jodida brillaba para todo el mundo. Lo que sucedía era que interfería completamente con sus planes. Si la ascendían a ella a inspectora, no lo ascenderían a él. Estaba seguro de que la otra plaza se la iban a conceder por antigüedad y méritos a uno de los veteranos, y, de algún modo, se creyó que la plaza vacía le correspondía; hasta que llegó Tess. 
 
    

  

 
  
   Capítulo IX 
 
      
 
      
 
    Cuando Tess salió del hospital, se percató de que Laura y Fabián se movían por la ciudad como si llevasen viviendo allí más años que ella. Tenían locales favoritos, hablaban de calles en las que habían estado y de todos los parques que habían visitado. Se les veía tan felices que parecía como si estuviesen viviendo una segunda luna de miel. Mael, en cambio, se había convertido en su compañero inseparable desde el primer momento. La llevó a su casa en un coche alquilado y, sin preguntar ni una sola vez qué calle tomar o en qué cruce girar, condujo hasta detenerse en un aparcamiento cercano. 
 
    Tess se dejó llevar, tenía la sensación de que flotaba entre aquellas calles que miraba con una mezcla de curiosidad y añoranza. Había estado poco más de una semana hospitalizada, pero observaba las cosas con distancia, con anhelo y con respeto. Sentía puro agradecimiento en lo más profundo de su ser. A lo largo de los días, se había auto convencido de que tenía que seguir luchando por conservar su papel en el mundo; había aceptado la ayuda de aquel hombre y estaba más decidida que nunca a terminar con el corrupto de su comisaría. Y en cuanto lograse finalizar su tarea con éxito, quizá, solamente quizá, tomarse unas vacaciones en aquel rincón de Galicia que tantas veces había ubicado en el mapa, pero del cual sabía exactamente qué lugar ocupaba en su corazón. 
 
    Los tres días que se tomó libres para estar con sus amigos fueron aprovechados al máximo. Poco a poco, ganó estabilidad en sus movimientos y seguridad en todas las cosas que hacía. Mael la había invitado a alojarse en el hotel para que estuviesen todos juntos, pero ante la negativa de Tess, fue él el que se trasladó, se instaló en el sofá y acató las órdenes del médico. Le habían dado el alta muy pronto dada su buena evolución, pero era necesario desempeñar una labor como observador por si ella se mareaba, se desorientaba u olvidaba cosas prácticas como hacer un café, poner una lavadora o trabajar con el ordenador. Y Mael obedecía; la observaba y la dejaba hacer. 
 
    En cuanto despidieron a Laura y Fabián en el aeropuerto, Tess comentó a Mael su intención de empezar a trabajar a la mañana siguiente. No quería dejar pasar ni un día más lejos del camino que ya sentía que hacía tiempo que había abandonado. Cada vez que pensaba en lo distraída que había estado, tragaba saliva, hacía un enorme esfuerzo por retener las lágrimas en su interior y se decía que había rectificado a tiempo. Se animaba a sí misma con palabras de aliento y comprensión y se recordaba que cada persona tenía un ritmo con un trayecto de infinitas posibilidades para recorrerlo. No todos acertaban al primer intento, y ella sabía lo importante que era no culparse, no castigarse y mucho menos flagelarse por no haberlo conseguido. Todo lo contrario; debía tratarse con cariño y respeto por cada vez que lo intentaba, aunque solo fuese para caminar unos pocos pasos. 
 
    —No hace falta que me acompañes a todas partes, estoy bien. 
 
    —Bueno, si estás bien, mejor. Yo voy contigo, me lo ha mandado tu médico. 
 
    —Ya, bueno, pero ahora vamos a comisaría, ¿qué le voy a decir al capitán? 
 
    —No tienes nada que decirle, tranquila. Tu capitán sabe que soy investigador privado. 
 
    —¿Le has dicho eso? Él no va a tragarse que seas un investigador privado… Mon Dieu! ¡Es el capitán! ¿Es que te has vuelto loco? 
 
    —No va a pasar nada, confía en mí. 
 
    —A ver, Mael, tú no eres precisamente… precisamente… —Se quedó un instante pensativa tratando de completar su argumentación con un adjetivo lo más humano posible—. No eres metódico ni paciente, y esto es una comisaría, ¿cómo esperas hacerte pasar por investigador? 
 
    —Todo saldrá bien, tú sígueme la corriente. 
 
    —¿Que te siga la corriente? Soy policía, Mael, yo no le sigo la corriente a nadie. 
 
    Mael se adelantó en la calle y se giró hasta ponerse delante de ella. Sin decir una palabra, dobló hacia atrás y con cuidado el cuello de su chaqueta, y recolocó los bordes del gorro de lana sobre sus orejas. Advirtió cómo ella inspiraba y cerraba los ojos dejándose hacer. Se inclinó un poco hacia adelante y a pocos centímetros de su frente y en un tono de voz mucho más bajo, continuó: 
 
    —Voy a quedarme contigo te pongas como te pongas. Si me conocieses un poco, sabrías que no puedo dejar pasar lo que te ha sucedido. Ahora, tranquilízate, abre los ojos y entra ahí mientras yo observo todo lo que nos rodea desde un punto de vista… neutral… 
 
    Tess extrañó al instante el calor de las manos en su cuello. Las palabras de Mael se repetían como un eco en su cabeza, todavía sentía la humedad de su aliento en la frente. A esas alturas, ya no estaba segura de qué era lo que más temía. Esperaba que no descubriesen nada sobre él, sabía que su pasado estaba lleno de actos turbios, huidas y venganzas, y no quería por nada del mundo que volviese a revivirlo. Y de un modo extraño, que no estaba dispuesta a reconocer, sentía la necesidad de seguir acompañada por él, sintiendo la fuerza invisible que la envolvía cuando estaba a su lado. 
 
    —¿Neutral…? —susurró Tess a la vez que daba una fuerte inspiración y se rendía—. Está bien, vamos a ver qué pasa. 
 
    Atravesaron las puertas de comisaría. Mael la seguía muy de cerca, sin tocarla, pero evidenciando ante cualquiera que los mirase que estaban juntos. A él le daba igual que pensasen que en realidad estaban muy juntos. Por su forma de actuar tan familiar y cercana, cualquiera hubiera pensado que eran una pareja. Ella no quería contrariarlo, era obvio que el hombre había trazado un plan y cada uno tenía un papel que representar. Los saludos de sus compañeros no tardaron en resonar en toda la comisaría. A medida que la iban reconociendo, se acercaban a ella para interesarse por su salud. 
 
    Tess se sintió apreciada, veía sincero interés en las caras que la rodeaban y también curiosidad. Se había puesto un gorro de lana de color rosa para mantener un poco su intimidad, pero todas las miradas la repasaban entera y acababan precisamente en el femenino complemento. Atravesó la planta hacia el despacho del capitán mientras sonreía y afirmaba ante los buenos deseos de los demás agentes. No tenía prisa por acortar ese momento. Por una parte, prefería que ese tipo de saludos y conversaciones afectadas por lo que le había sucedido no tuviesen que repetirse y enseguida formasen parte del pasado, y por otra, estaba verdaderamente preocupada por la reacción del capitán y el comisario ante la presencia de un civil, Mael. 
 
    —¡Tess! —La voz de su superior resonó por encima de todas las demás. 
 
    —Voy, señor. —Tras el grito, fue mucho más sencillo dejar atrás a todos aquellos que insistían en profundizar con algo más que un saludo o con los sinceros deseos de mejora—. Buenos días, capitán, he venido acompañada de Mael. ¿Lo recuerda? 
 
    —Sí, buenos días, ya nos conocimos, sentaos. 
 
    Tess advirtió que el despacho había recuperado los dos grandes sillones de cuero negro, sintió que se le revolvía el estómago ante el rechazo que eso suponía. Dispuesta a hacerse valer, abrió la boca para reivindicar su puesto en aquel lugar. 
 
    —Verá, señor… 
 
    —¿Ya te han dado el alta en el hospital? 
 
    —¿Qué? Sí. 
 
    —¿Y qué tal te encuentras? ¿Has recordado algo del incidente? 
 
    —No. No, señor, nada más que oscuridad y lluvia. 
 
    —¿Y la cabeza? ¿Te duele? 
 
    —No. No. Casi nada, ya estoy mejor. 
 
    —Vale, entonces, ¿a qué has venido? 
 
    —He venido a continuar con mi trabajo y a ayudar en la investigación. 
 
    —Tess, te recomiendo que vuelvas a tu casa y te recuperes de lo que te ha sucedido. Cuando estés mejor, ya podrás investigar todo lo que quieras. 
 
    —No estoy de acuerdo, señor, el médico me ha sugerido que haga vida normal. Y lo normal para mí es esto. Puedo ser útil y quiero volver a mi trabajo. 
 
    —Entiendo, ¿y qué es lo que quieres tú? —preguntó, dirigiéndose directamente a Mael. 
 
    —No creo que haga falta ni preguntarlo, pero si necesita dejar constancia, le diré que estoy aquí para atrapar a los hijos de puta que la atacaron. 
 
    Tess puso los ojos en blanco, reprimió un bufido y tragó saliva. Por si tenía alguna duda, aquello ayudó a aclararlo todo en gran medida. Mael no sabía lo que era la discreción, la cortesía ni el respeto en la casa ajena. 
 
    —¿De verdad cree que las cosas funcionan así? —El capitán tampoco disimuló su enfado. 
 
    —Sé que estoy en un país extranjero, sé que hablan un idioma diferente al mío, pero el que la hace la paga. Aquí y en Roma. 
 
    —¿Se da cuenta de que puedo echarle del país solo por decir eso? 
 
    —No servirá de nada, volveré a entrar. 
 
    —Mael… —interrumpió Tess al advertir cómo se cuadraban los hombros de su capitán—. Sé respetuoso, por favor. 
 
    —Estoy siendo respetuoso, créanme. Capitán, puedo ayudar, no estoy aquí para causar problemas, al contrario. Y si la amenaza sobre ella persiste —añadió, colocando la mano con suavidad sobre su rodilla—, yo podré protegerla mejor que cualquiera de sus agentes. 
 
    —Joder… —Tess bajó la cabeza y soltó el poco aire que quedaba en sus pulmones. Mael acababa de insinuar delante de su capitán que eran pareja. Miró de reojo para intentar adivinar lo que su superior estaba pensando, el hombre tenía los ojos cerrados y afirmaba con un repetitivo movimiento—. Verá, señor… 
 
    —Tranquila, Tess, no tienes que justificarte, no es asunto mío. 
 
    Mael apretó levemente su rodilla para que ella se mantuviese en silencio y no contradijese lo que acababa de decir. Era muy probable que, además de tener un plan, aquel hombre no mintiese al decir que no tenía pensado marcharse hasta que se solucionase lo de su asalto y, para mantenerla protegida y a salvo, tendría que justificar su presencia de alguna manera. 
 
    —Antes de nada, quiero que entienda, capitán, que en todo momento he valorado una cooperación, no tengo pensado actuar por mi cuenta o sin su supervisión o visto bueno. 
 
    —¿Se supone que eso me va a tranquilizar? 
 
    —Pues… yo diría que sí. 
 
    Tess también habría dicho que sí, pero estaba concentrada en seguir respirando y que no le diese un ataque al corazón por las palabras de aquel que se sentaba a su lado. Si alguna vez valoró la prepotencia como un defecto, en aquel momento, Mael la estaba luciendo como una maravillosa cualidad. 
 
    —No me queda nada… —se resignó el capitán con una facilidad asombrosa. 
 
    —Bien, gracias. ¿Dónde está tu mesa, Tess? Vamos a empezar a trabajar en este mismo instante. 
 
    —Pues… —No supo qué decir, agarró el apoyabrazos derecho con más fuerza de la necesaria y se puso en pie. Empezaba a sentir una quemazón en su interior bastante inquietante: no entendía cómo ella llevaba allí años trabajando y, desde su vuelta, todo habían sido obstáculos. Le habían proporcionado una mesa mal puesta y prestado una silla, la habían separado de todos los casos en los que quería trabajar, y Mael solo había necesitado cinco minutos para conseguir cooperar sin ser siquiera un agente de policía. 
 
    —Estaba preparando una mesa para cuando te reincorporases, pero has vuelto antes de lo previsto —aclaró el capitán, dirigiéndose a ella—. Tendréis todo listo antes de mediodía. 
 
    —Muchísimas gracias, capitán —fue lo único que logró mascullar, lo que era más correcto en ese caso. 
 
    —Señor, entonces nos vamos a caminar, volveremos enseguida —dijo Mael, cogiéndola del brazo y dirigiéndola hacia la puerta. 
 
    No hubo ni una palabra más por parte de ninguno. Tess estaba dolida por el trato que había recibido. Tanto tiempo dedicado a ese trabajo, tanto interés, tantas ganas de progresar que para su superior no significaban nada. 
 
    Desilusionada, se dejó conducir por su compañero, atravesaron de nuevo la estancia mientras recibían las felicitaciones y los mejores deseos de los que no habían podido saludarla cuando llegaron. Mael sujetaba su brazo derecho y observaba por encima de su cabeza todo lo que los rodeaba. No pasó desapercibido un agente que estaba muy concentrado en la pantalla de su ordenador. Recordó las palabras de Laura cuando lo había descrito meses atrás: «dice que es alto y fuerte y que se parece al príncipe del cuento de la cenicienta: tiene el pelo negro y la piel blanca como un folio…». Mael pensó que aquel que se resistía a saludarla tenía que ser el compañero con el que había discutido la semana anterior a su ataque. Parecía que no se le había pasado el berrinche. 
 
    No le gustó nada que no fuese capaz de sobreponerse a una diferencia de opinión y saludase a su compañera tal como estaban haciendo los demás. Era un comportamiento caprichoso e infantil. Giraron a la izquierda para salir de allí. Tenían que pasar por delante de su mesa. Iba a ser muy interesante observar hasta qué punto iba a ignorarla. 
 
    Tess caminaba a su lado y afirmaba con la cabeza a lo que le decía uno de los veteranos cuando el príncipe paliducho levantó la cabeza para saludarla. El brazo de Tess se tensó contra su costado, protegiéndose. Mael la obligó a detenerse y encararlo, advirtió el paso hacia atrás que ella dio cuando él se levantó. 
 
    —Hola, Tess, me alegra que estés bien. 
 
    —Gracias. Tenemos que irnos —insistió, tirando de un inamovible Mael. 
 
    —El capitán me ha puesto en tu caso. Haremos lo imposible por coger a esos dos hijos de puta. 
 
    —Claro que sí —aseguró Mael en voz alta—, y al otro también. Fueron tres, ¿recuerdas? 
 
    —¿Quién es usted? —preguntó Blas. 
 
    —Sabes de sobra quién soy —tras decir esas palabras, pudo observar cómo las mejillas de aquel folio en blanco cobraban vida—. Ahora, discúlpanos, vamos a disfrutar de un poco de sol. 
 
    Tess pisaba sobre la acera alejándose y aumentando la distancia con aquello que la inquietaba. Negaba confusa y balbuceaba una y otra vez las mismas palabras que se repetían en su mente. Cuando se dio cuenta del lugar al que Mael la conducía, frenó de repente y, por primera vez, se negó a seguir caminando a su lado. 
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    —Ya lo sabes. No pasa nada, yo estoy aquí contigo. —Se acercó a ella, volvió a coger su brazo y tiró para acercarla a donde la habían atacado—. Necesito que me digas todo lo que recuerdas. 
 
    Tess negó con la cabeza, señaló el sitio en el que había aparcado su coche y había visto que se apoyaban los dos primeros. 
 
    —Es que ya te lo he dicho, Mael… —Trató de oponerse y retroceder, pero algo le decía que iba a ser inútil. El hombre insistiría en que lo reviviese hasta obtener algún detalle—. Recuerdo que aquellos dos no tenían un aspecto de atracadores ni nada parecido. Fue cuando se apoyaron en mi coche que me di cuenta de que sucedía algo. Me detuve por aquí… —Señaló un semicírculo en la acera para mostrar la posición aproximada—. Les dije que era policía y les pregunté qué querían… 
 
    —¿Qué más? ¿Qué impresión te dieron? 
 
    —La verdad… —comentó ella con los ojos cerrados y haciendo un esfuerzo por recordar—. No parecían ni seguros de sí mismos ni de lo que querían. Me pidieron el bolso y yo saqué el monedero y se lo ofrecí. 
 
    —Bien, ¿qué más? 
 
    —Uno de ellos, el más pequeño, miró hacia la entrada de ese edificio, estaría cerciorándose de lo que quería. Volvió a mirarme a mí y me repitió lo del bolso… —Tess empezó a hablar con rapidez—. Yo no estaba segura de lo que sucedía, pero en ningún momento pensé que hubiese un tercero escondido. 
 
    —Tranquila… Claro que no, tranquila. Sigue hablando. 
 
    —Al final, se acercaron a mí, trataban de robármelo, pero ni siquiera sabían cómo. No me costó nada reducirlos. Llamé por teléfono a comisaría, informé de la situación y pedí una patrulla. En cuanto colgué, apareció el tercero; era más grande y estaba enfadado. No me dio tiempo a nada más. Peleamos. Estábamos unidos por el bolso… Yo... sé que acerté golpes, pero no conseguí... En cambio, él… —Se tocó en las costillas del lado izquierdo y el apósito que cubría el corte de su ceja—. No era un peleador callejero, supo defenderse y devolvérmelas. —Se quedó mirando la acera, el lugar donde había caído inconsciente. 
 
    —Vale, supongo que salías de comisaría, ¿no? 
 
    —Sí, llevo meses trabajando hasta tarde… Y lo sabe todo el mundo… —añadió en voz baja. 
 
    —¿Y qué más? ¿Te cruzaste con alguien? ¿En qué estabas trabajando? 
 
    —¡Qué va! Mis casos no son importantes. Venía maldiciendo como cada noche y pensando en el poco sentido que tenía mi vida. —No quiso decirle que precisamente esa noche más que ninguna otra había querido llamarlo, pero se había quedado en un intento. Antes de doblar la esquina, se había detenido para marcar el número, recordó su cobardía y también la forma en que guardó el teléfono dentro de su chaqueta. 
 
    —No quiero que pienses eso, Tess, saldremos de esta. 
 
    —¡Es que no lo entiendes! Nada tiene sentido en mi vida. Desde aquella misión… 
 
    —Vale, vale —Mael la consoló acercándose y rodeando sus hombros—. Todo va a mejorar. —La acunó entre sus brazos mientras maldecía en silencio por disfrutar de su contacto en un momento tan penoso para ella. No estaba seguro de cómo actuar con su dolor, pero sabía que no quería estar en ningún otro lugar. 
 
    —Sé que me dirás que lo has pasado y me comprendes, pero no quiero oírlo, ¿vale? 
 
    —Yo jamás diría eso. 
 
    Tess rió y lloró a la vez. Toda la teoría que había aprendido se tambaleaba. Todo estaba cambiando a su alrededor. Su vida y sus experiencias se habían vuelto peligrosas. En cambio, ella se sentía a salvo y resguardada en aquel pecho. 
 
    —Vale, gracias —murmuró con la frente pegada a su hombro. 
 
    —No hay por qué darlas. Vamos, te invito a un café —dijo, separándola un poco de él—. Encontré un sitio genial muy cerca de aquí. 
 
    —¿Que has encontrado qué? ¿Cuántas veces has venido? 
 
    —Algunas... 
 
    —¿A qué? ¡De eso nada! —exclamó, deteniéndose de pronto al entenderlo—. Te lo prohíbo. Te meterás en un lío. Ni se te ocurra buscarlos. 
 
    —Para prohibirme algo, primero debes ponerte fuerte y recuperarte. 
 
    —Escucha, Mael, esto no es España. Ya sé que en tu país con tanto político de insulto fácil os creéis que es fiesta constante, pero en mi tierra las cosas no funcionan así, ¿entiendes? 
 
    —Escúchame tú a mí, Tess, tengo muy presente la diferencia entre un lugar y otro, pero el que te ha hecho eso —levantó la mano para acariciar su pómulo todavía levemente oscurecido— no va a quedar impune. Lo encontraré y lo mataré. 
 
    —Mon Dieu!! ¡¡Estás loco!! 
 
    —La cafetería es ahí, ¿prefieres sentarte dentro? —preguntó, reanudando el paso. 
 
    —No quiero café. Esto es serio, Mael. 
 
    —Si quieres hablar, y que te escuche, siéntate —la invitó, separando una silla para ella y sentándose él mismo en la de al lado—. No tengo pensado sufrir tortícolis, ni hoy ni ningún otro día. 
 
    —¡Joder! —Tanta consideración la estaba sacando de quicio. Que Mael estuviese dispuesto a dialogar era algo nuevo y nada tranquilizador. La ponía muy nerviosa que no se tomase las cosas en serio y no quería que se relajase hasta el punto de cometer un error. Se sentó para tratar de convencerlo de que las cosas allí eran bien distintas. Inspiró varias veces hasta que notó que sus pulmones tenían suficiente. La forma en que había tratado a Mael durante el tiempo que habían estado juntos no iba a funcionar con el carácter difuso y asertivo que estaba mostrando desde que se habían encontrado de nuevo. No le gustaba nada que estuviese tan dispuesto a conversar, tan comunicativo o tan razonable. Ese no era el hombre que ella conocía, por lo tanto, tenía que enfrentarse a él como si fuese un desconocido—. Empiezo a estar cansada… 
 
    —¿Te encuentras bien? ¿Te llevo a casa? 
 
    —¡No es eso! ¡Joder! ¡Es toda esta hipocresía! Merde! 
 
    —¿Sí? Yo no he visto nada hipócrita… —contestó Mael, haciéndola enfadar mucho más. 
 
    —No me extraña que no lo veas. ¡Tú eres el primero! —Pudo ver la pequeña sonrisa de satisfacción antes de incorporase en su silla para recriminarlo—. Sé que quieres ayudarme, pero de verdad que no entiendo por qué estás aquí. 
 
    —No hay prisa, ya lo entenderás. 
 
    —Me viene de perlas esa consideración tuya. ¿Hay algo que quieras contarme? ¿Dónde más has estado investigando? 
 
    —Soy un turista… —afirmó mientras levantaba el brazo derecho para llamar la atención del camarero. Prefirió distraerla con alguna tontería, sabía que no podía contarle que nunca se habría quedado cruzado de brazos esperando el trabajo policial. 
 
    —Genial… 
 
    —Venga, no te desanimes, verás que va a salir todo bien. 
 
    —Llevo toda mi vida diciéndome lo mismo, pero ya estoy cansada. A veces tengo la sensación de que no sé contra quién estoy luchando. Ya llevo mucho tiempo así… Y no sé de qué me sirve. 
 
    —No tienes que preguntarte eso, Tess, solo tienes que seguir adelante. 
 
    —Para ti es fácil hablar así, levantas el brazo y te atiende el camarero —reprochó mostrando los dos cafés que había sobre la mesa—. Pides al capitán un escritorio y te lo pone en una hora —insistió dolida—. Yo he tenido que ganarme un lugar a pulso en esa comisaría. Cuando llegué allí, era mayor que la mayoría de los novatos. Tenía estudios, preparación y siempre estaba contenta, pero no era suficiente. 
 
    —¿Por qué eras más mayor que los demás? 
 
    —Me costó un poco encontrar mi camino. 
 
    —Cuéntamelo —pidió Mael. 
 
    —No me apetece volver ahí, solo te comento lo difícil que fue adaptarse… —Giró la cabeza para no ver la comprensión en sus ojos—. Era mayor para los novatos y era novata para los demás agentes… 
 
    —Pero, para que yo te entienda, deberías darme una visión global. 
 
    —¡Joder, Mael! —exclamó mirando hacia otro lado—. Está bien, tú ganas. Te contaré algunas cosas, pero ni se te ocurra cortarme o decirme que te aburres —amenazó, sentándose hacia adelante. Se quedó en silencio, en realidad, no le apetecía volver a hablar de ello. Cada vez que revivía su pasado, se le encogía el corazón un poco—. Tú ya sabes algunos detalles de cuando yo era pequeña, lo mucho que les gustaba viajar a mis padres y lo modernos que eran. Salíamos a comer fuera, a mi madre le encantaba prepararse, y a mí, verla. El caso es que dentro de nuestra casa, en la intimidad, se mantenía un rol muy machista. Mi padre trabajaba y ganaba el dinero, mi madre se quedaba en casa asegurándose de que todo estaba bien para él. ¿Recuerdas aquellas revistas en las que se veía al hombre sentado en un cómodo sillón con un cigarro y una copa y la mujer de pie, a su lado, con un delantal y el aspirador en la mano? —Tess vertía las palabras a toda velocidad—. Pues en mi casa, esa era la realidad. Yo tardé mucho en darme cuenta. A mi hermano lo dejaban estudiar y vaguear todo el tiempo posible. En cambio, yo tenía que dejar mis estudios a medias para ayudar a mi madre con los quehaceres de la casa. Al principio, lloraba rabiosa, incomprendida, pero no servía de nada; mi madre no soportaba una lágrima. Tardé mucho en acostumbrarme a hacerlo todo sin rechistar, porque la desigualdad que se vivía en aquella casa me hacía sufrir de un modo indecible, pero al final lograba hacer lo que se me pedía para volver cuanto antes a mi cuarto y terminar mis tareas antes de acostarme. 
 
    —Lo siento mucho, Tess, esa situación diaria tuvo que convertirse en un pequeño infierno. 
 
    —Hubo muchas cosas que no supe afrontar. Yo era buena estudiante, pero aquellas que eran mis amigas me ridiculizaban por las buenas notas que sacaba: «algún día sacarás un once…», me decían. 
 
    —Son cosas de niñas… 
 
    —Sí, pero yo no quería quedarme atrás y tampoco sin amigas, así que empecé a hacerme un poco la tonta. 
 
    —¡Cuánto lo siento! 
 
    —Ya. Yo, ahora, también. —Apretó la mandíbula y miró al cielo. Había pasado mucho tiempo. 
 
    —¿Qué más? 
 
    —Empecé a estudiar turismo, quería ser azafata. Mi madre también quería que yo fuese azafata, toda mi familia estaba encantaba porque yo iba a ser azafata… —parloteó con burla—. Hasta que un día dije que no me llegaba con ser azafata, quería ser piloto. Te podrás imaginar el revuelo que se montó… 
 
    —No, no, cuéntame. 
 
    —Mis padres estaban furiosos, pretendieron castigarme; con la edad que yo tenía, querían obligarme a ser «solo» azafata… Creo que esa fue la primera vez que tuve el apoyo de mi hermano. 
 
    —Interesante… Más vale tarde que nunca. 
 
    —Sí. Él pensaba de manera diferente a mi padre y no dudó en proclamar que yo podía hacer con mi vida lo que quisiese. 
 
    —Muy bien. ¿Y qué pasó después? 
 
    —Que empecé la carrera de Psicología… Eso sí que nos distanció. Busqué un trabajo, me fui de casa y, por primera vez, logré aprovechar mis cualidades para sacar la carrera sin pedir ayuda a nadie. 
 
    —¡Impresionante! 
 
    —Gracias. De todos modos, la gota que colmó el vaso se produjo cuando llegué diciendo que iba a trabajar en la comisaría. Me había matriculado en una academia, aprobé y me uní al cuerpo. En tres años, mi vida cambió por completo. Me convertí en otra persona, aprendí a sacarme partido a mí misma, a mis cualidades y a mi actitud… 
 
    —Te felicito. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Y las cosas empezaron a mejorar? ¿Qué tal en la comisaría? 
 
    —Bueno, como ya te he dicho, el mundo no está preparado para que algunas personas se muestren tal y como son. Yo era comunicativa, siempre estaba sonriendo y no me costaba nada hacer mi trabajo o aprender cualquier cosa que se me pidiese. Al contrario, siempre estaba correteando de un lado a otro tratando de aprender algo nuevo, quería ser útil, quería ser buena, quería pertenecer a algún sitio. —El temblor de su mandíbula la delató—. Lo siento… 
 
    —No lo sientas, cuéntamelo. 
 
    —Es que es una tontería… Yo recordaba cada día las palabras de mi instructor diciéndome que lo hiciese lo mejor posible, que estaba perfectamente capacitada para cualquier puesto. En realidad, no me lo creía. Y en comisaría, era yo la que necesitaba darlo todo, hacer lo mejor en cada momento. 
 
    —Pero eso es bueno… 
 
    —No cuando quieres formar parte de un grupo. Todos fueron novatos alguna vez, tampoco fui la única que entró en esa comisaría en aquella promoción. Yo no podía evitar tener la sensación de que, hiciese lo que hiciese, se me miraba de un modo diferente. 
 
    —Pero te aceptaron, ¿no? 
 
    —Sí, sí, y al poco tiempo incluso me dieron mis propios casos y me dejaron colaborar en otros más importantes, pero yo percibía que me estaban evaluando constantemente. 
 
    —¿Necesitabas demostrar algo a alguien? 
 
    —¡Claro! ¡A mí misma! Necesitaba que alguien me dijese que no pasaba nada por ser la mejor, por ser rápida, por ser guapa, por ser inteligente, por ser educada, por ser respetuosa, por sacar buenas calificaciones, por ser apta para cualquier puesto… —Fue bajando la voz poco a poco. Negó con la cabeza y tomó conciencia de que las opiniones de los demás todavía seguían sobre sus hombros como un peso muerto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo X 
 
      
 
      
 
    Al capitán no le pasó desapercibida la mirada disgustada de Tess cuando no encontró el lugar de trabajo que se le había improvisado últimamente. Pero no era el momento de explicarle que, tras el asalto, necesitó varias sillas y sillones para organizar reuniones a puerta cerrada en su despacho. Era la primera vez que sucedía algo semejante bajo su mando y quería asegurarse de que daba los pasos correctos en la organización de la investigación. 
 
    Respiró el ambiente dolido, indignado y frustrado que reinaba en comisaría. Todos los agentes mostraban el mismo enfado y negación, ninguno estaba impasible. A su cabeza volvió la idea de Tess de que había un traidor entre ellos y, aunque en ese momento no lo parecía, no podía seguir ignorando que algo andaba mal. Los minutos más duros de su vida, en los que hubo de decidir sobre si se operaba o no a Tess, transcurrieron lentos como un día en el desierto. Nadie le garantizaba el éxito o incluso la recuperación; podían salvarla o podía quedarse paralítica para el resto de su vida. Apenas tuvo tiempo para valorar nada y a la vez lo valoró todo. 
 
    En cuanto el cirujano salió para decirle que habían hecho lo imposible por salvarla y que ya nada dependía de ellos, se puso furioso. Abandonó el hospital y fue derecho a comisaría para tomar medidas en el asunto. Seleccionó varios agentes y a cada uno le dio una tarea. Tomó nota de todas las reacciones y estudió sus formas de proceder. No iba a consentir que el responsable se saliese con la suya. Aunque tardase años, iba a llegar al fondo del asunto. Fue mucho más tarde, entrada ya la noche, que advirtió la mesa vacía de ella y se le ocurrió que era un buen momento para devolverle su lugar en aquella sala, con su propia mesa de trabajo y las sillas que le correspondían. Lo que no esperaba, incluso sabiendo que trataba con una cabezota, era que Tess se reincorporase antes de recuperarse por completo. Lo había pillado desprevenido. 
 
    La verdad era que la mujer había pillado desprevenida a toda la comisaría desde el primer día que se incorporó a su nuevo puesto de trabajo. Nunca se limitó a hacer su labor, no podía evitarlo. Madrugó más que ninguno y desde el primer instante miró con curiosidad a su alrededor, a los demás policías, atendió a las explicaciones, tomó notas y fue la primera en ofrecerse voluntaria para cualquier escenificación en las prácticas. Al segundo día se la encontró yendo de una mesa a otra, saludando a sus compañeros, preguntando en qué trabajaban y ofreciéndose para ayudar en lo que pudiesen necesitar. Cuando la llamó para recomendarle que siguiese con su trabajo, ella le contestó que ya había solucionado el caso, que lo había visto ocupado hablando con el comisario y que había decidido preguntar a sus compañeros cuál era la manera correcta de proceder a continuación para ponerse en contacto o dar traslado al juzgado, pero como ninguno le había dado una solución concluyente, siguió preguntando hasta que él estuviese desocupado. 
 
    Recordó cuánto le había costado no reírse en aquel momento. Le había dado a todos los novatos el mismo caso práctico y les había prohibido que intercambiasen detalles entre ellos porque quería ver cómo se desenvolvía cada uno. Aquella muchacha aseguraba haber solucionado el suyo en pocas horas mientras los demás seguían enfrascados en sus papeles y ordenadores. 
 
    La sorpresa fue mayor cuando comprobó que lo había resuelto bien, con rapidez, y había anotado unas conclusiones muy interesantes, pero nada útiles al sistema. Como no podía revelarle que estaba haciendo un ejercicio teórico en el que se la estaba evaluando, le dijo que quería su punto de vista personal sobre una investigación abierta, el robo reciente a una discoteca, y le recomendó nuevamente que no hablase con nadie de ninguno de los dos casos. La observó caminar hacia su mesa con la documentación debajo de un brazo, tomar asiento y meter la cabeza literalmente entre todo el papeleo. 
 
    Se olvidó de ella y se concentró en su propio trabajo. Cada vez que llegaban novatos a la comisaría, se producía un revuelo y un atraso enorme en la rutina diaria. Tener que explicarles cómo funcionaban las cosas en la vida real era agotador, pero también intransferible. Prefería encargarse él y no delegar esa responsabilidad, pues era el primero en conocerlos, valorarlos y evaluarlos para emparejar y colocar a cada uno de ellos en el puesto que mejor le correspondía según sus cualidades. 
 
    Unos toquecitos en su puerta lo sacaron de su aturdimiento, Tess le hacía señas con la mano para que le permitiese entrar. Volvió a reprimir la sonrisa ante el ímpetu de aquella mujer y la hizo pasar. Asombrado, escuchó cada una de las palabras que le decía. Que lo había comprobado varias veces, que lo había leído y releído antes de volver a su despacho, pero que tenía que decirle que se había cometido un error en las conclusiones; estaba de acuerdo en que había sido un robo desde dentro, aunque el culpable no era el empleado que habían señalado. Era una estafa al seguro y Tess sostenía que era cosa del dueño. Mostró el recorrido de la investigación, señaló los errores cometidos y sacó sus propias conclusiones fundamentadas. 
 
    El capitán trató de ocultar tanto su sorpresa como su satisfacción. Si la mujer continuaba comportándose de esa manera, estaba seguro de que acababa de encontrar la veta de oro en el interior de la montaña. Para no llamar la atención sobre ella con otro caso en el que le apetecía conocer su punto de vista, la mandó a entrenar un par de horas y que después volviese a su despacho. Se vio obligado a recordarle que las investigaciones eran personales y que, a menos que formase parte de un grupo, no podía compartirlas con nadie que no fuese el comisario o él mismo, ni la información que manejaba ni las conclusiones a las que llegaba. 
 
    Esa misma tarde, Blas terminó su ejercicio en segundo lugar, con una solución similar, pero con muchas horas de diferencia, y no pudo evitar jugar con él al mismo juego que había iniciado con Tess. Le facilitó la misma carpeta, le recordó que no podía compartir con nadie ni la información ni las conclusiones y que se dirigiese directamente a él. Echó en falta el entusiasmo con que su compañera había recibido el mismo encargo. No le pasó desapercibido el poco interés que tenía ese novato en el papeleo. Era muy probable que, como la mayoría, quisiese salir a la calle a resolver delitos y crímenes como si estuviesen en una película de gánsteres. 
 
    A los pocos días, Tess llevaba una delantera considerable a los demás novatos. No solo hacía la tarea que le encomendaba él como su capitán, si no que curioseaba sobre el trabajo y el procedimiento de las labores de sus compañeros. Mostraba así sus grandes dotes no solo para el procedimiento o la investigación, sino su celeridad y su cuidado para hacerlo cada vez mejor. Animado por esos resultados, se le ocurrió que podía echar un vistazo al caso de robo más controvertido de los últimos tiempos, necesitaba toda la ayuda posible. La noticia había salido en la primera página de la prensa y no quería que la comisaría fuese un objeto de burla para los medios de comunicación. 
 
    La situación había adquirido peso mediático por ser la víctima el ministro de Relaciones Exteriores de Francia y había tenido lugar en la lujosa urbanización conocida como La presa. El ministro regresó con su esposa y su hijo pequeño de unas vacaciones que se habían tomado en las islas Fiji y se encontró con que habían asaltado su hogar. Enseguida, movilizó todos los recursos a su alcance: abogados, peritos, agentes de seguros y, por supuesto, la policía. 
 
    El capitán se personó con la diligencia debida, pero estaba incómodo en aquel ambiente tan selecto. La opulencia que se respiraba a su alrededor no le permitía centrarse en la investigación. Caminaba de un lado a otro observando las estancias, tomando nota de los bienes robados y de los escasos destrozos, y en todos sus movimientos ponía absoluto cuidado de no dar un paso de más o pisar sobre una alfombra. Tenía prisa por irse de allí, de la caja fuerte solo había desaparecido dinero. Se habían dejado un magnífico alfiler de oro a juego con unos gemelos y un collar de perlas. El capitán no entendía nada, pero fuese lo que fuese que le habían robado tenía la certeza de que estaba cubierto por su seguro. 
 
    La investigación resultó absolutamente infructuosa. Se resumió que apenas hubo destrozos, no se encontró ni una sola huella y mucho menos una firma del autor. El capitán observó detenidamente la breve lista de los bienes robados: un par de pequeñas esculturas, un reloj antiguo y el dinero de la caja fuerte. Todo era de lo más inusual para ser un robo. La familia no había echado en falta ni un solo objeto personal que añadir a la lista desde que habían vuelto de sus vacaciones. Pero el ministro estaba furioso, se sentía ultrajado, consideraba que habían invadido su intimidad y quería justicia. 
 
    No pudieron realizar ni una sola detención. Sin pruebas ni testigos, no supieron hacia dónde dirigir la investigación. El personal doméstico había obtenido su período vacacional coincidiendo con el de sus jefes y todos ellos tenían una coartada firme. 
 
    Nadie lo entendía. Había sido un robo perfecto. 
 
    Cuando le dio la documentación a Tess, se vio obligado a recalcar la importancia de la discreción en el caso. Animado por el comisario, entregó otra copia a Blas. El agente no era ni la mitad de espabilado, pero estaban necesitados de toda la ayuda posible. No podían descartar nada. 
 
    Al día siguiente, a primera hora, Tess invadía con una urgencia inusual el despacho del capitán mostrando sus conclusiones. El hombre no supo qué pensar cuando las leyó. La ausencia de destrozos daba a entender que el ladrón o ladrones sabían que no tenían que darse prisa, estaban seguros de que no iban a ser sorprendidos. Era muy probable que hubiesen entrado desde la playa. Los objetos desaparecidos y el dinero tenían un considerable valor y también mucho peso, pero no eran nada voluminosos por sí mismos. No habían robado ni un solo cuadro, ni alguna de las valiosas y enormes esculturas que observó en aquellas fotos, ni siquiera se habían abierto los cajones donde se guardaba la vajilla de plata, por lo que ella valoraba que se habían desplazado en una pequeña lancha. 
 
    En definitiva, aquello era un robo que no lo parecía. No faltaba ni una sola joya de la señora de la casa, no habían movido ni una alfombra, casi no se había roto ni un cristal. Por lo que concluía que el ladrón o ladrones eran conocidos, o bien algún miembro de la familia o del servicio doméstico. No querían hacer daño y sabían que no serían molestados. 
 
    El capitán observó lo contrariada que se sentía ella. 
 
    —¿Qué sucede, Tess? Has fundamentado tus conclusiones pero no pareces contenta. 
 
    —Es que no lo estoy, señor, no entiendo cómo he podido llegar ahí —concluyó señalando los papeles que él tenía en la mano. 
 
    —Pues esto se debe al esmerado trabajo que han hecho tus compañeros antes, buenas fotos, toma de datos, captar información… 
 
    —¡Eso ya lo sé! ¡Claro que han hecho un gran trabajo! —exclamó sin dudar ni un solo segundo—. Es que yo… Es que yo quería señalar al autor… 
 
    —¡Ah! Entiendo. Querías un caso como los anteriores. 
 
    —¡Sí! No entiendo que alguien haya hecho algo así y yo no sepa quién ha sido. 
 
    —Bienvenida al club. 
 
    —No se ofenda, señor, pero no es un club al que esté orgullosa de pertenecer. Yo quiero estar en el club de coger a los malos. 
 
    —Ya lo estás, Tess —aseguró, riéndose por lo bajo—. Solo que, a veces, hay circunstancias que te hacen permanecer en el que menos te gusta. 
 
    —Le echaré otro vistazo —comentó a la vez que se inclinaba para volver a coger la carpeta con todo el contenido—. Quiero asegurarme de que no he pasado nada por alto. 
 
    —¿Cuántas horas has dormido esta noche? 
 
    —¿Qué? Tres. No, cinco —añadió apresurada—. He dormido suficiente. 
 
    —No creo que necesite más repasos, eres buena, Tess, confía en ti. Deja esto y ponte con otra cosa. 
 
    —Como quiera, señor. 
 
    Salió del despacho sin rechistar, pero el capitán sabía que su mente inquieta no iba a descansar hasta que le diese un nuevo y minucioso repaso a la carpeta que había quedado sobre su mesa. Estaba orgulloso de que una mujer así formase parte de su equipo. Se sentó pensando en las conclusiones que le había presentado. De algún modo, estaba seguro de que, de haber visitado la mansión durante la investigación, habría concluido lo mismo en muchísimo menos tiempo. La inteligencia de la mujer era superior a la media. Se felicitó por haberlo reconocido y, tras un pensamiento fugaz dedicado al favorito del comisario, se sonrió por lo bajo al darse cuenta de que tenía a la ganadora en su bando. 
 
      
 
    La puerta del despacho se abrió sacando al capitán de sus ensoñaciones. El primer inspector asomó la cabeza. 
 
    —¿Se puede, señor? 
 
    —Pase, inspector, y dígame qué ha averiguado. 
 
    —Verá, señor, no he venido antes a verle porque la información que tengo no es concluyente. Mael no es un nombre muy popular en España. He encontrado tres hombres adultos que encajan en el perfil que buscamos, pero ninguno es investigador privado. 
 
    —Vale, ¿a qué se dedican esos hombres? 
 
    —Uno es carpintero y vive en el sur de España. Otro es albañil y vive en la provincia de Asturias, y el tercero es un mensajero y vive en Pontevedra, Galicia. 
 
    —¿No es ahí donde aparecieron unos cadáveres en un río de montaña hace unos meses? 
 
    —Sí. Hubo dos incidentes seguidos en poco tiempo. En uno de esos pueblos costeros… Y el incendio en el interior... Ambos con numerosas víctimas. 
 
    —Sí… En ambos hubo participación de bandas rivales, ¿no? —recordó haber leído algo por encima y atribuirlo a un ajuste de cuentas—. Sigue por aquí. Investiga más a fondo ambos. Ponte en contacto con la policía de allí y pide los informes. 
 
    —Entendido, señor —aceptó a la vez que se levantaba. 
 
    —Y… ni una palabra a nadie, ya sabes. 
 
    —Por supuesto, señor. 
 
    —En cuanto tengas algo, vuelve a verme —ordenó, apretando los dientes y deseando quedarse solo. 
 
    Se dejó caer hacia atrás en su silla. Con la barbilla apoyada en la mano y la mirada perdida en algún punto de la pared, repasó la versión que Tess les había dado tanto a él como al comisario. La red de distribución operaba en toda Europa y en el Mediterráneo, y la fase final que ella había descubierto estaba en el Levante español, donde le pareció que se movían con absoluta tranquilidad. En ningún momento se nombró a Galicia ni al norte de España. Estaba tan seguro como decepcionado al darse cuenta de que su agente no confiaba en él para decirle toda la verdad. 
 
    Llamó a Blas con una rabiosa urgencia recorriendo el dedo con el que apretaba el botón del teléfono. En ese momento, necesitaba la mayor cantidad de información posible. No podía consentir que un extranjero, proveniente de un país en el que se divertían maltratando a un animal tan noble como un toro hasta matarlo, gobernase su casa. 
 
    —¿Señor? 
 
    —Pasa, Blas, siéntate y dime qué es lo que has averiguado. 
 
    —Los vecinos no saben nada, nadie vio o escuchó nada en la calle. No se encontraron huellas en el coche de Tess, tampoco apareció su bolso en los contenedores de la zona. 
 
    —A ver… ¿Nadie se enteró de nada? 
 
    —No es tan raro, señor, estaba lloviendo… 
 
    —¿Lluvia? 
 
    —Sí, señor, es lo que dicen los ciudadanos de ese barrio que, como estaba lloviendo, cerraron las ventanas… 
 
    —¡No me lo puedo creer! 
 
    —Ya. Yo tampoco. Que no haya ni un testigo, ni un rastro, nada. —Mantuvo silencio un instante, después mostró un gesto de duda antes de abrir la boca—. Dominique ha preguntado si Tess está medicada, ya sabe, por lo de su misión de incógnito. Ha dicho que un tratamiento antidepresivo explicaría muchas cosas… 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —No. No, señor, le he dicho que no, que nuestra Tess es fuerte como una roca; pero al exponer los hechos aquí, ahora, delante de usted, me he dado cuenta de lo absurdo que suena todo. No hay testigos, ni huellas, ni rastros… 
 
    —Pero ¡sus lesiones son reales! —exclamó, poniéndose de pie—. ¡Tuve que firmar para que le abriesen la cabeza en quirófano! ¿Sabes lo que significa eso? ¡Se moría! Fuese quien fuese le pegó tan fuerte como para matarla. 
 
    —Ya. Sí, señor, eso es verdad. 
 
    —Escúchame, Blas. Sé que habéis tenido vuestras diferencias dentro del cuerpo, pero eso, en este momento, tiene que quedar fuera. Debes poner aquí lo mejor de ti para averiguar lo que ha sucedido. Estoy seguro de que si la víctima hubiese sido cualquiera de nosotros, ella removería cielo y tierra para dar con el autor. 
 
    —Lo sé, señor. Seguiré investigando —aseguró, poniéndose en pie para salir de una vez de aquel despacho. 
 
    —Por cierto, tu pierna, ¿cómo va? 
 
    —Mucho mejor, señor, gracias por preguntar. Estoy seguro de que cuando vuelva al pueblo, podré recorrer la plaza entera a patadas en su culo. 
 
    —Bien, bien. Si necesitas algo, avísame. 
 
    Lo despidió con rapidez. Había algo en el favorito del comisario que no acababa de gustarle. Blas era un muchacho bien parecido, alto, fuerte y siempre estaba sonriendo, pero no ponía el corazón en lo que hacía, era todo cabeza. Tenía muy buena relación con todos sus compañeros, dotes para llevar el mando y se le notaban las ganas de ser alguien; tenía ambición y eso era bueno. Pero carecía de la inteligencia de Tess, no se arriesgaba, no exploraba. La mayoría de las veces lo había visto esperando a que las cosas llegasen a él. 
 
    Recordó el aviso como si hubiese sucedido esa misma mañana: se había producido otro robo en la urbanización de La presa. Movilizó una patrulla al instante. Después llamó a Tess y a Blas y les ordenó que se equipasen, que iban a salir a la calle con él. Llevó a ambos en su coche y, durante el trayecto, les explicó la situación. Se había producido un nuevo robo en la lujosa zona. Dado el interés mediático que iba a suscitar por no haber resuelto el primero de los casos, les prohibió hablar del tema con cualquiera que no fuese él y, por supuesto, que llevasen las investigaciones por separado. 
 
    La respuesta afirmativa de los novatos fue alta y clara. El capitán lanzaba furtivas miradas al retrovisor para ver cómo actuaban cada uno de ellos. Pudo ver cómo ella sacaba su portafolios de la mochila y mantenía los ojos abiertos observando todo lo que había en el exterior. Para su disgusto, también advirtió la diversión en los ojos de Blas, la censura y el desprecio por la forma de trabajar de su compañera. Pero no podía hacer nada con eso. El comisario había sido muy explícito. Veía madera de la buena en ese agente novato y lo quería en todos los casos importantes. 
 
    Al capitán le traía sin cuidado en qué casos trabajase mientras cumpliese las normas; mientras fuese respetuoso y acatase el reglamento. Era consciente de que cuantas más personas pudiese poner en un caso, antes se solucionaría. Pero no confiaba en las cualidades de Blas, por eso les había puesto como norma no cooperar entre ellos y mantener silencio absoluto sobre la investigación. 
 
    —Esa es la casa —anunció el capitán en cuanto vio al agente que había en el portal. 
 
    Puso el intermitente a la derecha para acceder al interior. Cerró la boca con fuerza y tragó saliva al ver las losas de piedra del suelo. La opulencia mostrada en un simple camino de entrada lo molestó de una forma inesperada. Nunca hasta entonces había juzgado a nadie por sus posesiones, quizá porque la situación habitual en la que él se encontraba era la de ayudar a víctimas cuyas circunstancias eran visiblemente peores que las suyas. Se veía a sí mismo como una persona neutral, amable y generosa, nunca había negado su ayuda a nadie y nunca pensó que alguna vez tendría ganas de hacerlo. El Porsche que vio aparcado en la entrada de la casa le retorció la boca del estómago y, por primera vez en su vida, tuvo ganas de marcharse y dejar a aquellas personas a su suerte. 
 
    —¿Entramos con usted, señor? —preguntó Tess, echando por tierra sus esperanzas de desaparecer y, como si le hubiese leído el pensamiento, añadió—. Haremos lo posible por ayudar. 
 
    —Sí, entraréis conmigo. Observad, manteneos en silencio, estudiad el caso y sacad vuestras conclusiones. 
 
    —Sí, señor —contestaron ambos a un tiempo, saliendo del coche detrás de su capitán. 
 
    Era imposible no sentirse apabullado por el entorno, desde el fresco tono verde del césped hasta los diferentes esqueletos castaños que integraban los árboles del enorme jardín. Franco se sintió pequeño y cansado y ni siquiera habían entrado en la mansión. 
 
    Una vez más, las interminables y mullidas alfombras le dieron la bienvenida. Apretó los dientes tratando de mantenerse neutral, tratando de no reparar en el mar de comodidades, despreocupación y abundancia en que vivían aquellas personas. Pero no lo consiguió, se vio sobrepasado, empequeñecido e irrelevante y, como si estuviese representando una obra, se llevó la mano derecha a la sien y se encogió sobre sí mismo aparentando estar muerto de dolor. 
 
    —¡Capitán! ¡Capitán! ¿Qué sucede? ¿Qué le pasa? —Los rostros de sus conocidos adquirieron un matiz de preocupación y sincero interés por el malestar que parecía aquejarlo. Se sintió ruin por engañarlos a ellos también, pero no aguantaba ni un segundo más en ese lugar. 
 
    —Salgamos a tomar el aire, yo lo acompaño —se ofreció Tess, rodeando su costado y sacándolo casi a rastras de allí. 
 
    —Estoy bien, Tess —se sintió ridículo tanto por mentir como por permitir que aquella muchacha se hiciese cargo de él—. No pasa nada… Solo es un pequeño dolor de cabeza. 
 
    —Tranquilo, capitán, esperaremos a que se encuentre mejor y, si no es así, llamaremos a una ambulancia. Está usted trabajando mucho últimamente, debe descansar. 
 
    —Ya… —Con cada palabra que ella decía, se doblaba su incomodidad—. Escucha, Tess, qué me dirías si te dijese que confío en ti para que lleves esta investigación de un modo totalmente anónimo. 
 
    —No entiendo… —Tess miró hacia atrás para asegurarse de que no había nadie cerca escuchando la conversación—. ¿Qué es lo que quiere, capitán? Sabe que puede hablarme claro. 
 
    —Confío en ti… —repitió a la vez que alcanzaba su brazo izquierdo y lo apretaba para hacerse entender—. Eres una de las mejores investigadoras que tiene la comisaría en este momento, entra ahí y haz lo que tengas que hacer. 
 
    —Vale… 
 
    —Yo acabo de recordar que tengo una cita en la ciudad, espero tu informe y tus conclusiones en cuanto las tengas. 
 
    —Pero, señor, no se vaya conduciendo, es mejor que le lleve un agente… 
 
    —Estoy bien, Tess, vuelve al trabajo. —En cuanto se vio liberado de la situación, su tono de voz cambió por completo. Le había dicho la verdad con aquello de que era una buena investigadora y, en esos momentos, confiaba más en ella y en sus capacidades que en sí mismo y en los prejuicios que la grave sensación de ansiedad le había provocado al estar en aquella casa. 
 
    No tuvo que esperar mucho para recibir el informe. Esa misma tarde, a medida que leía, no podía evitar pensar que ella había anotado cosas que él fácilmente habría pasado por alto. Identificó el lugar por el que habían accedido a la vivienda para robarla en un pequeño portal que estaba en la carretera de atrás, que según le había dicho el dueño, se había usado como entrada del servicio durante años. El césped del interior de la finca no contenía marcas específicas, pero el del camino exterior estaba más alto y había sido pisoteado sin ningún tipo de miramiento o disimulo. También se daba la casualidad de que el pequeño portal tenía una cerradura de seguridad, pero no vigilancia directa. 
 
    Añadió la hoja de bienes robados. El primero de ellos era el Ferrari rojo de la esposa. Siguió leyendo y comprobó que, a diferencia de la primera mansión que habían asaltado, allí faltaban cuadros, un valioso jarrón chino y mucho dinero de la caja fuerte. 
 
    Las conclusiones de Tess fueron asombrosas. Por el peso y las características de los bienes ausentes, contempló la posibilidad de que hubiesen abandonado el lugar en el mismo Ferrari que faltaba del garaje, ya que todo lo que habían robado entraba perfectamente en el habitáculo del coche. 
 
    Una vez más concluyó que el ladrón o ladrones, máximo dos, eran conocidos o familiares de los dueños o del servicio doméstico, pues habían sido muy respetuosos con todo lo que les rodeaba. Dedujo que la entrada se produjo una vez más por la cocina y el procedimiento para acceder había sido el mismo. Primero la piedra del jardín y después el imán en la puerta para que no saltase la alarma. Y, por segunda vez, manifestó por escrito que, aunque se había cometido un delito, tenía la impresión de que los ladrones no querían robar en aquella casa. 
 
    Anotó la ausencia de huellas y de otros destrozos en la vivienda y añadió los números de registro de los cuadros y del jarrón que habían desaparecido. Especificó que la lista de bienes robados no estaba terminada, que todos los que se añadiesen posteriormente serían los echados en falta por parte de la familia en su quehacer cotidiano. 
 
    Cuando terminó de leer el informe de Tess, tuvo la sensación de que no se le había pasado nada, que podía confiar en ella y que había sido incluso más minuciosa que él mismo. Se sintió orgulloso de la mujer, de haberla escogido, y con una enorme satisfacción recorriéndolo, deseó tener entre manos el informe de Blas para leerlo y restregárselo al comisario. Pretendía no dejarse influir por los sentimientos que el novato le inspiraba. No quería que el muchacho fuese malo en su trabajo, solo quería que Tess fuese mejor. 
 
    Tampoco quería compararlos, de hecho, prefería que trabajasen de forma diferente. Pero sonrió satisfecho al día siguiente, por la mañana, después de leer las hojas presentadas por Blas. La diferencia era abismal. No solo por la investigación en sí misma, sino por la presentación, el orden, la colocación, la imaginación y el texto redactado. Tess se mostraba curiosa y a la vez abierta, intuitiva y concienzuda, receptiva e inusual. 
 
    Blas había señalado el mismo lugar de entrada que Tess, pero el capitán estaba casi seguro de que se debía a que la había visto allí hablando con el dueño y, a falta de un lugar mejor, lo dedujo de esa forma. Sin embargo, no solo no siguió el mismo razonamiento que su compañera, sino que incluso lo señaló como el lugar de salida de los delincuentes. 
 
    En su informe también había añadido la hoja detallada de los bienes robados y en sus conclusiones estaba toda la diferencia. El hombre señalaba como autor a un miembro del servicio doméstico contratado el año anterior. Argumentó que, como inmigrante, podía haber falsificado su documentación y ser un cualificado ladrón en su país de origen. Atribuyó como ventaja el hecho de conocer el lugar y la facilidad para trabajar en solitario al estar la mansión vacía por las vacaciones de sus dueños. Asumió que el ladrón había sido asesorado por alguien experimentado y experto en obras de arte, conclusiones a las que llegó por las obras desaparecidas. No concluyó nada respecto a la desaparición del lujoso coche. 
 
    El capitán valoró que, además de tener una gran imaginación, Blas trabajaba en un desusado sistema de repetición y casuística. Lamentablemente, eso no dejaba hueco para estar abierto ni receptivo a otras interpretaciones. 
 
    No se hizo de rogar y entró en el despacho del comisario. Abrió ambas carpetas para que no pudiese ver el nombre del agente en el exterior y le presentó las investigaciones mientras trataba de ocultar su sonrisa de satisfacción. El comisario sabía perfectamente lo que pretendía, pero entró al juego. Revisó todas las hojas y al final le dio la razón. 
 
    Reconoció que la novata parecía superior en el procedimiento de trabajo, pero que si el novato no se dormía en los laureles, podía suceder cualquier cosa. Lo animó a que continuase con el pequeño experimento, que le diese a ambos el mismo caso y que lo trabajasen por separado. 
 
    El capitán salió de allí con su orgullo colmado. Contento por él, contento por Tess y con ganas de darle en los morros al comisario por ser tan cabezota y estrecho de miras. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XI 
 
      
 
      
 
    —¿Qué te apetece cenar? 
 
    —Me da igual. 
 
    —¿Cómo? Esta no es la Tess que yo conozco. ¿Qué te pasa? 
 
    —Un revuelto, me apetece un revuelto de huevos y bacon, creo que hay de todo en la nevera… 
 
    —Vale. ¿Vas a la ducha mientras yo lo preparo? 
 
    —Será lo mejor. 
 
    —Bien, pues aquí estaré —aseguró, abriendo la puerta del frigorífico. Mael no dijo nada más. Tenía su propio punto de vista sobre lo que sucedía en aquel distrito, otra cosa era esperar que Tess pensase como él. Todas las situaciones se veían diferentes desde fuera; siempre. Y él tenía muy claro que estaba pasando algo. Después de su estancia en el hospital y ser testigo de su lenta recuperación, cuando la acompañó a comisaría y vio cómo se portaban con ella, le fue más fácil entender que estuviese a punto de reventar. Él, con mucho menos, ya habría estallado. 
 
    Mael localizó el paquete de bacon y observó la fecha de caducidad, lo abrió y lo olió, estaba perfecto aunque se había pasado la fecha de consumo. Tess siempre había disfrutado de la comida, era una de las cosas que más le gustaba de ella. No quería que cambiase y empezase a comer cualquier cosa. Troceó, lavó y secó el bacon antes de ponerlo en la sartén. Lo cocinó bien y esperó a que ella saliese de la ducha para poner los huevos. 
 
    —Huele bien… —dijo, entrando en la cocina. 
 
    —Vamos —la animó Mael—. Mientras esté caliente, estará más rico. 
 
    —Me imagino. —Al fin, caminó con pesadez hasta la silla que él había separado para ella—. Gracias. 
 
    —¿Qué tal te encuentras? ¿Te duele? —preguntó él, señalando su mandíbula. 
 
    —Mucho menos, gracias. 
 
    —Esta no es una comida muy apropiada para esa lesión. 
 
    —Estoy harta de sopas y purés. 
 
    —Eso te lo creo, sí. Y las costillas, ¿te duelen? 
 
    —Esas van a otro ritmo… Hay momentos en los que me cuesta incluso respirar. 
 
    —Te encontrarás mejor poco a poco. Quizá la semana que viene podamos empezar a caminar. 
 
    —¿Entrenamiento? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Insinúas que no estoy en forma? 
 
    —Yo no insinúo nada, pero un solo tío te ha hecho eso… —concluyó, señalándola. 
 
    —¡Joder, Mael! Eres tan delicado y detallista… 
 
    —¡Ah! Prefieres que mienta… Perdona… —Agarró la servilleta, se limpió la boca, la dejó de nuevo a un lado. Apoyó ambas manos en la mesa y se inclinó hacia adelante—. No he entrenado nada desde que estoy en Francia, ¿querrías acompañarme en cuanto te encuentres mejor? 
 
    —Lo haces de pena, pero me ha gustado más. Sí, claro que te acompañaré. ¿Te crees que no me he dado cuenta de que un hijo de puta me ha tumbado con dos golpes? 
 
    —Sé que sí. 
 
    —¡Pues claro que sí! Pero ¡es que no entiendo lo que me pasa! ¡Tengo la sensación constante de que el mundo está en mi contra! ¿Sabes lo que es eso? ¿Sabes lo que es tener la sensación de que luchas y no sabes contra qué? 
 
    —Yo… 
 
    —¿Tú qué…? —le espetó enfadada sin dejarlo hablar—. Tú no puedes saber nada de esto, siempre haces lo que te da la gana. Eres un hombre y solo por eso se te presuponen ciertas ventajas sociales, aparte de tu sentido personal de la justicia y tu manera de hacer las cosas. Yo soy una mujer y, haga lo que haga, me precede la etiqueta de «mujer». 
 
    —Eso no es siempre así, Tess. Tampoco lo será para el resto de tu vida. 
 
    —¿Y tú qué sabes? Ya has visto hoy al capitán; ha accedido a colocar un escritorio al instante. Desde que he vuelto, me he contentado con una mesa y un sillón pegados a una pared, y ahora nos han puesto una mesa… «Nos» —puntualizó—, ¿entiendes lo que eso significa? Nos la han puesto a los dos… 
 
    —No puedo hablar por otra persona, Tess, y lo sabes, pero podrías estar equivocándote y, por lo enfadada que estás, no te darías cuenta. 
 
    —No me equivoco, Mael. Cada vez me cuesta más encontrar mi lugar. Todo aquello que me pertenecía, aquello con lo que me identificaba, ha desaparecido. 
 
    —¿Te refieres a tu familia? 
 
    —¿Queda café? —preguntó ella, mirando hacia la encimera. 
 
    —Lo prepararé enseguida —dijo levantándose. 
 
    —No, no, termina de cenar… —pidió arrepentida por expoliarlo a él con sus problemas. 
 
    —Tranquila, pongo la cafetera y ya me siento de nuevo. 
 
    —Vale. —Esas palabras no hicieron que Tess se encontrase mejor. Invadida por una sensación atroz de incomprensión, bajó la vista hacia su plato. Su interior estaba revolucionado, sus propios consejos no le servían, ni los aprendizajes ni los métodos. Nada la ayudaba a entender qué estaba cambiando. 
 
    —Come algo más antes de que se enfríe, después no sabrá igual —recomendó él sirviéndole un par de cucharadas más. 
 
    —Vale. —El comportamiento de Mael no la ayudaba. Necesitaba algo a lo que aferrarse y la forma de actuar tan proactiva, tan complaciente y tan distinta la sacaba de quicio. Removió la comida de un lado a otro de su plato, hasta que soltó el tenedor a un lado.  
 
    —Podemos tomar el café en el balcón —recomendó él mientras recogía los platos—. ¿Tienes frío? 
 
    —No, estoy bien. 
 
    —Espérame allí, ahora voy. 
 
    —Como quieras… —Tess lo dejó solo en la cocina y atravesó la casa como una autómata hasta apoyarse en la barandilla. El aire fresco la despertó. Bajó la vista hacia la pastelería y negó con la cabeza sin darse cuenta. 
 
    —¿Qué estás pensando? —preguntó Mael, alcanzándole una taza de café. 
 
    —Nada. 
 
    —Estabas pensando en tu madre, ¿a que sí? Has recordado la llamada esa de teléfono tan patética… 
 
    —De haberla tenido delante en ese momento, creo que la habría matado… ¡Menuda estupidez! —exclamó, apoyándose en la pared y dejando que su cuerpo se deslizase hasta sentarse en el suelo. 
 
    —Sí, la llamada de tu madre; estoy totalmente de acuerdo. ¿Puedo ayudarte? 
 
    —No, ya estoy —dijo haciendo una mueca al piso frío del balcón—. Gracias, pero me refería a mis sentimientos, ¿cómo voy a querer matarla? Es mi madre… 
 
    —¿Y…? —Era obvio que no entendía sus dudas, se sentó a su lado y esperó su respuesta. 
 
    —¡Ah! Lo olvidaba. No significa lo mismo la palabra madre para ti que para mí, ¿es por eso? 
 
    —Creo que significa exactamente lo mismo, en tu caso y en el mío. Por suerte, otras personas tienen un significado muy diferente para esa palabra. 
 
    —Ya… Creo que debemos alegrarnos de que sea así, ¿no? 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    —Háblame un poco de lo que significaba para ti aquella bufanda roja. —Si a Mael le molestó la pregunta, no lo demostró. Tess sabía que él respetaría el acuerdo y no le apetecía nada seguir hablando de su propia madre. 
 
    —Todo el daño que alguien haya podido hacerme alguna vez te aseguro que no es comparable al dolor que experimenté cuando vi a mi madre destrozar aquella bufanda. Aquella mujer era una desconocida. Sonreía con los ojos muy abiertos mientras manejaba la tijera. Se deleitaba con el sonido que hacía al cortar el hilo. La deshizo totalmente en pequeños pedazos y después gritó, pataleó y la esparció con movimientos espasmódicos mientras tensaba todo su cuerpo y sin soltar las tijeras en ningún momento. Yo estaba absolutamente acojonado, escondido en aquel rincón, dispuesto a sacrificar mi amada bufanda a cambio de que aquella loca desconocida no reparase en mi presencia. 
 
    —¿Será posible? —murmuró Tess con los ojos llenos de lágrimas—. Pero ¿dónde estaba tu padre? ¿Cómo pudiste enfrentarte a eso tú solo? 
 
    —No lo sé. Estaba muerto de miedo, solo quería ver a Dolores y que me abrazase y me consolase como tantas veces había hecho. Preferí esconderme, preferí desaparecer… Yo… Era débil, era cobarde… 
 
    —¡Ni se te ocurra! Eras un crío y estabas asustado. No hubo nada malo en tu comportamiento, Mael. Personas adultas habrían actuado exactamente igual que tú, no debes culparte por una situación que no podías manejar. —Tess trataba de hacerse entender y, de algún modo, consolar su parte dolida y necesitada. En ese momento, vio su debilidad; aquel gran hombre desapareció y de pronto fue como si estuviese acompañada por aquel chiquillo muerto de miedo. Enlazó su brazo con el de él, se apoyó en su hombro y trató de establecer una unión entre ambos. Giró ligeramente la cabeza, dio un beso muy suave en su pecho y se separó para que continuase hablando—. ¿Qué pasó después? 
 
    —Salí de mi escondite en cuanto pude. No quería encontrarme con mi madre por nada del mundo, pero ya no tenía miedo solo por mí, sino también por Dolores. En aquel momento, aquella endiablada figura rodeada del color rojo vivo y echando chispas de fuego por los ojos había desbancado con mucha diferencia a cualquier pesadilla que yo hubiera podido tener relacionada con un infierno. Yo solo pensaba en mi Tata. Quería encontrarla. Quería encontrarla más que a nada. Era lo único que quería… —terminó de hablar con un susurro. 
 
    —Es normal, Mael. 
 
    —Para mí era lo único que se parecía a un hogar —suspiró, cerró los ojos un instante y continuó hablando—. Ni siquiera sabía dónde buscarla. Ella siempre había vivido con nosotros. De algún modo, cuando llegué a su cuarto y lo encontré vacío, supe que la había perdido. Pero no desesperé, salí de la propiedad de mis padres, recorrí todas las calles que pude mientras fue de día. En cuanto anocheció, recorrí media provincia en metro, buscándola en cada vagón, en cada estación hasta que, desorientado, caí redondo en algún lugar. 
 
    —Mon Dieu! Pero ¡si eras un chiquillo! ¿Cómo podías estar por ahí tú solo? 
 
    —Cualquier cosa era mejor que volver a aquella casa. 
 
    —¿Y qué sucedió? 
 
    —Cuando me di cuenta, estaba en un coche de policía. El inspector que acudió al aviso reconoció el uniforme escolar que yo todavía tenía puesto y me llevaba a un centro hospitalario. 
 
    —¡Menos mal! —exclamó Tess, colocando la mano en el pecho con alivio. 
 
    —Sí, la verdad es que fue la única cosa buena que me sucedió en aquella temporada tan horrible. Le aseguré que no necesitaba atención médica, que no me encontraba mal, pero me había despistado buscando a una persona muy importante y había olvidado todo lo demás. Aquel hombre accedió a mis ruegos de no ir a un hospital si le contaba lo que me había sucedido y a quién estaba buscando. 
 
    —¡Vaya! Un poco de generosidad. 
 
    —Mucha generosidad —corrigió Mael—. Asumió un gran riesgo al llevarme a comisaría sin llamar a mis padres. Siempre le estuve muy agradecido por eso. Bueno, para ir al grano, te diré que le conté todo lo que me había sucedido esa tarde: la desaparición de Dolores, la locura de mi madre y el pequeño papel que mi padre jugaba en todo ese caos. Le rogué que me ayudase a encontrarla, que no podía separarme de ella y que esa mujer era lo más importante de mi vida y, sobre todo, quería ponerla a salvo por si mi madre la encontraba primero. 
 
    —Estarías asustadísimo, lo siento. 
 
    —Sí que lo estaba. Pero tuve mucha suerte con él. Me comprendió, me arropó y me consoló sin conocerme de nada. ¿Te das cuenta de lo que eso significa? 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Bueno, para no aburrirte, te diré que me convenció para llevarme a casa sin Dolores. A esas alturas, mis padres ya habían denunciado mi desaparición y el inspector ya los había llamado para decirles que me encontraba sano y salvo en comisaría y que él mismo me llevaría a casa más tarde. 
 
    —Qué raro todo, ¿no? Parece que me estés contando un cuento…, es tan irreal… Que tuvieses que volver a tu casa con unos padres así… ¿No hay fiscal de menores en tu país? 
 
    —Sí, sí que lo hay, pero el problema era otro. 
 
    —¿Más problemas? 
 
    —Me enteré después de que habían amenazado a mis padres con hacerme daño a mí. Le enviaron fotos mías fuera de la casa, en el recinto del centro escolar y con mi querida bufanda roja puesta alrededor del cuello. Por lo visto, mi madre, muerta de miedo por mi bienestar, asoció las amenazas con la bufanda que tanto había odiado y cualquier persona cercana se convirtió en una amenaza y, por esa regla, Dolores en la peor. —Mael hizo una pausa, se frotó la cara, expulsó el aire contenido y siguió hablando—: Mi madre salió de la oficina, llegó a casa dispuesta a hablar con ella y a despedirla, y cuando Dolores exigió quedarse hasta que yo volviese, los miedos de mi madre tomaron forma, entendió que quería hacerme daño y, con ayuda de la empresa de seguridad con la que trabajaban, la echó fuera de la casa y la mandó a un lugar que, incluso años después, no conseguí que me dijese. 
 
    —No me lo puedo creer… 
 
    —No eres la única. El inspector, junto con otro compañero de la comisaría en la que se habían hecho las denuncias, verificó la autenticidad de las amenazas. Mis padres enseguida aparecieron para recogerme. Aquel hombre me miró con auténtica pena, rodeó mis hombros y caminó conmigo hacia la ventana para lograr un poco de intimidad. Me dijo que si lo necesitaba para algo, sabía de sobra dónde encontrarlo, pero en aquel momento no podía hacer nada más por ayudarme. Me deseó suerte, saludó a mis padres y me dejó ir. 
 
    —¡Joder! ¿Te dejó ir? ¿Te fuiste solo con ellos? 
 
    —Tenía que ser… Con la influencia que tenían mis padres y aquellas amenazas, si se hubiese metido, habría puesto en peligro su carrera. Pero volví a verlo… Cuando podía, me escapaba de la vigilancia que me había sido asignada y lo visitaba a escondidas en comisaría. Allí pasé horas y horas hablando con él, era una de las pocas personas que no me trataba como a un crío y allí me sentía querido. 
 
    —Pero… ¿qué pasó con las amenazas? ¿Eran reales? ¿Llegaron a hacer daño a alguien? 
 
    —Sí, sí que eran reales. Hubo amenazas de todo tipo, manifestaciones delante del edificio donde mis padres tenían las oficinas y una noche cayeron varios cócteles incendiarios dentro del jardín… 
 
    —Mon Dieu! Pero ¡qué barbaridad! ¡Fuego! ¡No me lo puedo creer! 
 
    —Pues ese ataque lo cambió todo. Gracias a la empresa de seguridad que custodiaba la casa y a la policía, que estaba atenta, detuvieron a varias personas y por fin desapareció el peligro. 
 
    —¿Sí? ¡Qué raro! Y…, ¿estaba Dolores entre ellos? 
 
    —Pero ¡qué dices! 
 
    —Perdona, perdona. Es que no has vuelto a hablar de ella. 
 
    —Ella nunca me haría daño. 
 
    —Ya. ¿Y por qué esas personas amenazaron a tu familia? 
 
    —Mis padres tenían una empresa de construcción. Hubo un «desacuerdo» entre ellos y los antiguos propietarios… —aclaró Mael con voz irónica—. Estos decidieron tomarse la justicia por su mano y ahí empezaron las amenazas, los ataques y otras muchas cosas. 
 
    —¿Cómo fue después de eso la relación con tus padres? 
 
    —¿Quieres saber la verdad? 
 
    —¡Claro! 
 
    —Nuestra relación se volvió tensa y, durante unos años, inexistente. Nunca les perdoné la manera en que gestionaron la situación y, mucho menos, que despidiesen a Dolores. La frialdad de mi madre, ofendida también, creció y, entre otras muchas cosas, me independicé en cuanto pude. 
 
    —Es muy probable que tu madre se viese reflejada en Dolores y no soportase no ser ella la que te daba lo que te hacía tan feliz. Ella no sabía ser una madre para ti… 
 
    —Me da igual, Tess, no quiero oírlo… 
 
    —Pero… 
 
    Mael no pudo soportar la parte racional de Tess dándole la razón a su madre en cualquiera de sus actos. Se levantó y se fue dejándola sola en el balcón. Aquella horrible mujer, su progenitora, le había arruinado la vida echando de su lado a la única que le había demostrado cariño, atención y cuidado. No había excusa posible. Tuvo ocasiones y años de sobra en los que rectificar sus errores. Si hubiese estado esperando por ese momento, se habría quedado seco. Recorrió el pequeño apartamento de norte a sur, de este a oeste. Volvió al balcón, agarró a Tess por las axilas y la levantó del suelo. 
 
    —Nunca hubo nada bueno en el demonio de mujer que me tocó como madre. Nunca vi en ella nada bondadoso, generoso o feliz. Yo solo recuerdo dolor, rectitud, seriedad, daño, y tenía que andar escondido para moverme por aquella casa, porque si reparaban en mí, estaba perdido... 
 
    —¿A qué te refieres con estar…? 
 
    —Si por casualidad, en algún momento, se te ocurre que puede haber algo bueno en ella —Mael siguió hablando como si no hubiese escuchado la pregunta de Tess—, te agradecería que no me lo dijeses. Mientras mantengamos nuestro trato inicial, yo te cuento cosas, pero no tengo la obligación de oírte. 
 
    —Pero ¿qué…? 
 
    —Ni de contestarte. No quiero hablar más… Acuéstate. 
 
    Mael volvió a dejarla sola. Maldiciendo, entró en el cuarto de baño, cerró por dentro y empezó a dar vueltas sin saber qué hacer para desahogar la rabia que crecía en él a cada segundo. Se puso en cuclillas, cruzó los brazos detrás de la nuca y estiró la espalda hasta que notó el mareo por la falta de oxígeno. Pocos minutos después, se dio cuenta de que no había ofrecido su ayuda a Tess. Se sintió miserable por dejarse invadir por una situación tan lejana y que le robaba tanto control. Salió del cuarto de baño y caminó los pocos pasos que lo separaban del dormitorio. A través de la rendija de la puerta que no estaba cerrada del todo, la vio sentada en la cama, de espaldas, desnuda y con el terrible derrame que le llegaba a la cintura en el lado izquierdo. Apretó los dientes y maldijo en silencio antes de dar dos toques en la puerta. 
 
    —Tess, ¿te ayudo? 
 
    —No. Acuéstate —contestó ella con frialdad. 
 
    Mael asintió y se separó sin decir nada más. No estaba acostumbrado a ese tono de voz. Tess era sencilla y dulce, y lo que más le gustaba de ella era precisamente que podía hablarlo todo. Le encantaba que le diese su punto de vista y adoraba que le llevase la contraria, pero jamás podría opinar sobre su madre, ya que el infierno que le había hecho vivir durante su infancia pudo ser fácilmente evitado con una sonrisa, un poco de atención o unas simples palabras de cariño. Nunca recibió nada de eso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XII 
 
      
 
      
 
    Como cada mañana, Mael cedió el paso a Tess en la entrada de comisaría. Las conversaciones entre ellos se habían detenido fruto de las tensiones establecidas tras la última charla en el balcón. Él seguía siendo extremadamente amable y cuidadoso en el trato, sin dejarse impresionar o desanimar por el mal genio de Tess ni por las palabras secas y cortantes que usaba cuando hablaba con él. 
 
    Bajo las formas más correctas que ambos podían mostrar, teorizaron sobre los escasos resultados en la investigación de la trata de blancas a nivel nacional e internacional. Coincidieron en lo que todo el mundo decía, que había demasiados intereses económicos para anular una organización tan sustanciosa. Tess le recordó el burdel donde a ella la había captado aquella meretriz. Le contó el suntuoso mundo de lujo que aparecía tras cruzar las puertas del local. Era como un decorado de una fastuosa película, y el papel que ellas tenían que representar también. 
 
    Mael ya lo sabía. Él había iniciado su propia investigación antes incluso de salir de España. Fue por curiosidad que empezó a buscar información, primero de dónde vivía, después de dónde estaba su trabajo y los lugares de los que ella le había hablado. Gracias a internet, había adquirido ciertas nociones visuales del entorno. En cuanto le llegó la noticia de que Tess estaba en el hospital, lo organizó todo para visitar el país. Estaban aterrizando y él revisaba toda la información que había acumulado durante su ausencia. Sabía perfectamente el lugar en el que se ubicaba el burdel, y una de las primeras cosas que hizo mientras la mujer estuvo en el hospital fue vigilarlo, y también la comisaría, pero eso era algo que no había querido contarle a ella. Tampoco que, con documentación falsa, había alquilado una habitación en un motel de carretera para llevar desde allí las cosas a su manera. No quería preocuparla con trivialidades y mucho menos con una quinta investigación abierta. 
 
    Ambos coincidían en que todo estaba muy silencioso y tranquilo desde la muerte de don Enrique. Tess le recordó a Mael que la primera vez que lo vio fue en aquel castillo del que ni ella ni ninguna de las mujeres que había allí salieron en libertad. Tras quedarse un rato negando con la cabeza, propuso a Mael volver al burdel para averiguar si estaba trabajando la misma meretriz; esa mujer tendría información muy valiosa. 
 
    —No vas a volver allí, Tess. 
 
    —No te he pedido permiso. 
 
    —La mujer sigue allí, pero en cuanto te vea, desaparecerá. 
 
    —¿Cómo sabes que sigue allí? ¡Ah! No me lo digas. Ya has hecho una visita, ¿cierto? —preguntó ella cada vez más enfadada. Mael no se molestó en afirmar ni en negar, se cruzó de brazos y se apoyó en el respaldo de su silla—. A veces me dan ganas de coger esa cara tuya y darte bofetones como si no hubiese un mañana. 
 
    —Si es lo que te hace feliz, dale; eso sí, cuidado con mi nariz, es mi rasgo más distintivo. 
 
    Tess se quedó mirándolo como si fuese la primera vez que lo veía. El hombre le sonreía con descaro y tenía la desfachatez de provocarla a menos de un metro de distancia. Observó sus rasgos, las espesas cejas y los ojos oscuros con los que tantas noches había soñado. Se quedó con la mirada clavada en su nariz. Tenía el puente elevado, prominente, pero no demasiado, y la curva le daba un aspecto de pico de águila. Era intenso, profundo y atrayente incluso en aquella comisaría, a plena luz del día y llena de gente. 
 
    —Ahora no me apetece —se excusó ella con sarcasmo—. Pero el día que lo haga, recuerda que me has dado permiso. 
 
    —No te voy a decir que no a nada, Tess, puedes hacer conmigo lo que quieras. 
 
    —Supongo que es más fácil hablar cuando está la comisaría llena de agentes… —murmuró con los dientes apretados para dentro de su camiseta. Sorprendida por esas palabras y, con las mejillas teñidas por el intenso rubor que la invadió al imaginarse haciéndole a Mael lo que ella quería, añadió—: En este momento, me serías muy útil si me trajeses un café. 
 
    —Tus deseos son órdenes para mí… 
 
    Tess suspiró aliviada cuando se quedó sola; sin mirarlo, supo que se había levantado sonriendo. A veces tenía la sensación de que Mael también quería algo de ella, pero con aquel hombre no podía estar segura de nada. Sacudió la cabeza para alejar las imágenes que tanto la desconcertaban. Concentrarse en el trabajo siempre le había funcionado o había intentado que funcionara, sin embargo, con Mael a su alrededor, la concentración era casi imposible. 
 
    Escribió el nombre del burdel en el ordenador. Enseguida aparecieron fotos de todo tipo y para todos los gustos sobre la movida nocturna. Mael volvió con dos cafés y acercó su silla para observarlas con ella. 
 
    —¡Vaya! No me esperaba que hubiese tanta documentación visual… —comentó Tess. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque allí están pendientes de ti, de todo lo que haces y, por lo tanto, pendientes del cliente que está contigo. Además, es un ambiente mucho más selecto que este que aparece aquí… —aclaró, mostrando una foto donde parecían estar divirtiéndose de una forma muy evidente—. Nosotras no podíamos reírnos así… Espera… ¿Esto es un vaso de plástico? 
 
    —¿Qué? ¿Un vaso de plástico allí? Déjame ver… —Se inclinó hacia adelante rozando el hombro de Tess con el suyo y aumentó el tamaño de la foto—. Esto… Esto parece una puerta... Están en la calle de enfrente… 
 
    —¡Joder! Con tanta oscuridad…, me ha hecho dudar… 
 
    —¡Normal! Tranquila, veamos otra… —la animó, apropiándose del ratón del ordenador—. Es probable que muchas de estas fotos no se correspondan con el interior del local. Si es el lugar de captación, deben ser muy cuidadosos con las imágenes que salen de ahí. Es incluso probable que tengan prohibido hacer fotos… Mira esta, sale el nombre del burdel al fondo… 
 
    —Espera… Ya recuerdo… Fue hace cinco años o quizá menos, este era el lugar de moda para que se reuniese la juventud en la calle… 
 
    —¿Hacían botellón…? 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —En España se le llama al trozo de calle o plaza pública que se invade para reunirse y beber de una forma mucho más económica… —aclaró Mael. 
 
    —Ah, pues es algo similar… 
 
    —Entonces, la mayoría de las fotos que vamos a encontrar vendrán de ese tipo de reuniones… Serán antiguas… Echaremos un vistazo una por una a ver si suena la flauta. 
 
    —¿Qué crees que vamos a encontrar? —preguntó Tess con curiosidad por sus pensamientos. 
 
    —Un rostro conocido de fondo, alguien que entra o sale del local y es fotografiado sin querer… No sé… Por esta vía, tampoco hay mucho más por dónde tirar, ¿o sí? 
 
    —¿Qué quieres decir…? ¡Espera! ¿Por esta vía…? —repitió y al instante se inclinó hacia él para añadir en voz baja—. Esta es la única vía que hay. ¿Me has entendido? Esto no es España… 
 
    —También podemos averiguar bajo qué nombre trabaja este local —comentó sin prestar atención a la advertencia que le había hecho ella—. ¿Habéis intentado eso? 
 
    —¡Claro que lo hemos intentado! 
 
    —No grites, Tess. 
 
    —No grito. Joder, Mael, no me tomes por idiota. Sabes perfectamente que no puedo hablar de esto contigo, se supone que no tengo permiso para investigarlo… 
 
    —Eso era antes, ahora estoy yo aquí… 
 
    —¿Vienes a salvarme? —preguntó ella con burla—. ¿Acaso eres mi prín…? 
 
    —¡No lo digas! —ordenó, colocando el dedo índice sobre su boca—. No vuelvas a decir esas palabras —pidió en voz más baja—. Volver a esa conversación no nos llevará a nada bueno. 
 
    —No era mi intención —reconoció ella, recordando una vez más lo mal que lo habían pasado cuando se conocieron. Cada uno libraba su propia batalla interna y, en ocasiones, se habían dicho cosas muy duras, necesarias o no, pero que solo con el simple recuerdo todavía tenían la capacidad de retorcerlos por dentro—. Me ha salido sin pensar. 
 
    —Vale —aceptó Mael, girándose hacia el ordenador. 
 
    —Te aseguro que ha sido sin querer. —Tess sujetó su brazo para que le prestase atención, no podía permitir que Mael pensase que estaban en una situación similar a la que habían pasado—. No querría volver allí por nada del mundo. Ahora todo es distinto. 
 
    —Lo sé. Tranquila. Observemos las fotos a ver si entre los dos encontramos algo interesante. Después nos encargaremos de investigar a los dueños y a los empleados, a ver qué aparece. 
 
    —Buena idea —reconoció ella agradecida por poder prestar atención a la foto que había maximizado en la pantalla del ordenador. Todo lo que ese hombre quería era ayudarla, pero lo que ella recibía de él no era precisamente su ayuda; eran grandes dosis de confusión y perplejidad, por las que no era capaz de concentrarse en otra cosa. Cuando hablaba, miraba sus labios; cuando deslizaba el ratón, miraba sus manos, y cada vez que se movía en su silla, rozaba su brazo. Tess se quedaba imaginando aquella boca, aquellos dedos y aquel cuerpo, y cuando se daba cuenta de que tenía la boca llena de saliva, tenía que moverse o simular una tosecilla para no atragantarse. También la desconcertaba su amabilidad, su complacencia y su buen humor. Aquel no era el mismo Mael que ella había conocido, parecían dos personas totalmente diferentes. Incluso había momentos en que no sabía cuál de ellos le gustaba más. 
 
    Recordó la última noche que habían hablado en el balcón de cuando era un niño. Le encantaba tener esas conversaciones con él, era como si volver a su infancia la incluyese a ella de algún modo y le permitiese conocerlo y ayudarlo. Quería que aquel niñito se sintiese querido, se sintiese amado e importante, tal como deben sentirse todos los niños del mundo. Pero Mael se resistía, no veía las cosas como ella, y cuando no le gustaba lo que escuchaba, se cerraba en banda y huía. Lo peor era que una parte de ella estaba empezando a cansarse de poner la otra mejilla. Cada vez entendía menos esos arranques de rabia o de furia que se producían cuando profundizaban un poco y lo apartaban de ella con la misma rapidez con que se dibuja un rayo en una tormenta. Por eso se había cansado de conciliar y había empezado a tratarlo a él tal como sentía que ella era tratada. Era borde, seca y mandona, se salía con la suya, y cuando no le apetecía hablar con él, lo mandaba callar. Lamentablemente, Mael parecía muy cómodo con cualquiera de esas formas. Si le molestaba algo de lo que ella hacía o la manera en que le hablaba, no se lo había hecho saber. La acompañaba a todas partes con una diligencia intachable y no se dejaba impresionar por ningún comentario o palabra hiriente. 
 
      
 
    El capitán Roche observaba a la extraña pareja desde su despacho. No es que estuviese todo el tiempo viéndolos a hurtadillas, simplemente no podía entender cómo una mujer válida e inteligente como Tess estaba con un animal como aquel. Nunca le gustó sacar conclusiones sobre la vida de los demás. Era el primero en rechazar los veredictos de las otras personas, por eso él se guardaba de hacerlo con otros, pero mirando a aquel par, no dejaba de advertir lo diferentes que eran como personas y la dependencia que tenían el uno del otro. 
 
    El que decía llamarse Mael tenía todo el aspecto de ser un machista controlador, se esforzaba por complacerla delante de todo el mundo, pero estaba casi seguro de que, a solas, la trataba como a un felpudo. Había visto el modo en que miraba a todos los de aquella comisaría; por encima del hombro, con desdén, con superioridad, y estaba convencido de que con ella sería igual o incluso peor. 
 
    Recordó cuando tuvo que firmar para que metiesen a Tess en el quirófano. Llevaba años en aquella comisaría, con aquellos agentes, pero nunca se había visto en una tesitura semejante. Se responsabilizó de aquella mujer, se quedó en la sala de espera durante horas hasta que el cirujano salió y le comunicó que ya no dependía de ellos. Esa sensación lo hundió un poco en la miseria; no poder hacer nada. 
 
    Al día siguiente, tras la revisión, el neurólogo le dijo que había esperanza para los buenos resultados. Sintió un alivio indescriptible. Aquella muchacha bien podía ser su propia hija. Apremiado por esa idea, pasó en el hospital todas las horas que pudo durante su recuperación hasta que aparecieron los que decían ser sus amigos. Se esforzó por contarles a aquellos españoles preocupados todo lo que había sucedido. La mujer lloraba mientras el que debía ser su marido la abrazaba, pero Mael se había mantenido recto y estoico como una columna de hormigón. Sus ojos echaban chispas y aquellas mandíbulas apretadas parecían a punto de reventar, aunque no lo interrumpió, tampoco hizo comentario alguno mientras hablaba. Solo al final le dijo que ya había llegado su familia y que, si quería, podía marcharse. Después se volvió hacia la pareja que lo había acompañado, le dijo algunas cosas en voz baja, se despidió de los tres y se fue. 
 
    Le había parecido fatal que Tess tuviese que enamorarse precisamente de un estúpido patán como aquel; un payaso que la había abandonado nada más llegar a su país y durante su estancia en el hospital. Tess era su mejor agente, era la mujer más capaz que había pasado por esas dependencias y no quería renunciar a ella otra vez. Había tenido que ceder con la misión de incógnito por que el comisario se había empeñado en que ella era la persona adecuada para llevar adelante el caso desde dentro. Pero todo eso había quedado atrás. La misión había finalizado y Tess estaba de nuevo con ellos, sana y salva, y rogaba porque estuviese tan espabilada como siempre. Ya que, cada vez que la miraba, añoraba aquel carácter resolutivo, aquella sonrisa y el buen hacer que la habían llevado a ser quien era; la mejor policía de toda la comisaría y probablemente la mejor candidata para uno de los puestos de inspector que estaban a punto de promocionar. 
 
    Miró hacia el otro extremo de la sala común de comisaría. Blas estaba más trabajador que nunca. Llegaba de los primeros, se pasaba casi toda la mañana sentado a su mesa y se marchaba de los últimos. Nunca lo había visto tan interesado o aplicado en ningún caso. Se alegró por él. El muchacho tenía cualidades para ser un gran agente. Simplemente, había sido mala suerte que hubiese entrado en comisaría al mismo tiempo que Tess. Esa coincidencia había condicionado y catapultado las características tan negativas, que él le atribuía, a toda velocidad. 
 
    Tras fardar ante el comisario de la buena suerte que habían tenido al recibir a una novata como Tess, se vio obligado a ponerla a trabajar en paralelo con otros agentes, sobre todo, con el propio Blas, prohibiéndoles el contacto y la comunicación sobre sus casos. Al no permitírsele trabajar nunca juntos, había nacido entre ellos cierta rivalidad que se había visto incrementada por el apoyo que había tenido cada uno de ellos. A Blas nunca le había gustado perder, exactamente igual que a su mentor, el comisario Pietro Chèvre, apodado la Cabra desde su juventud por lo terco que era en todo lo que hacía. 
 
    El capitán era el primero en reconocer que la forma de trabajar de cada uno de sus agentes era diferente, pero ninguno era tan minucioso, astuto e insistente como Tess. Ni el propio comisario, en sus mejores años, habría estado a la altura. Y mucho menos se podía decir de su pupilo, Blas. Era precipitado, casuístico y nada original a la hora de resolver cualquier caso. 
 
    La tercera mansión robada pertenecía a la urbanización El jardín. No estaba seguro de si era una buena señal que la zona del robo fuese distinta, ni tampoco de que hubiese pasado tanto tiempo entre el segundo y este, pero acudió a la llamada con ambos agentes novatos. 
 
    Sintió las mismas náuseas en su estómago que la vez anterior. Se encontró pensando en la excusa que daría para poder desaparecer del escenario, sin despertar las sospechas de lo que realmente pensaba sobre las personas que tenían una situación tan asquerosa y realmente acomodada como para vivir en esos enormes caseríos y tener las posesiones que disfrutaban. Se detuvo en la pequeña plazoleta que formaba una fuente de piedra en la fachada de la casa. Blas y Tess salieron del coche, cada uno por su puerta lateral, y justo cuando iba a despedirse sin más, apareció uno de los agentes más veteranos y lo llamó a voces. 
 
    —¡Franco! ¡Franco! ¡Tienes que ver esto! ¡Menudo estropicio! 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó sin salir del coche y sin dejarse vencer por la curiosidad. 
 
    —¡Joder, tío! Perdón, capitán, si te lo cuento, no me creerás. Tienes que verlo —repitió, abriendo la puerta del acompañante. 
 
    —Está bien, solo un minuto, tengo prisa. 
 
    Salió del coche y caminó intrigado al lado del agente que lo había requerido. En el aviso decían que no había víctimas, que era un robo, así que no entendía la urgencia, pero no podía negarse a ir. Intentaba no mirar los suelos de mármol ni las preciosas alfombras del salón, solo avanzaba enfadado por no haber acelerado cuando escuchó su nombre. 
 
    Atravesaron toda la planta baja hasta llegar a la parte posterior, había unas puertas de corredera a través de las que se veía una piscina. El agente hizo una mueca y después una breve ceremonia, deslizó las puertas y lo dejó pasar con una sonrisa. Franco resistió el impulso inicial de llevarse la mano a la cara y tapar la nariz. Había un olor a excrementos insoportable. No solo el agua se veía de color marrón, sino que también había pintadas marrones por la acera que la rodeaba y las paredes de todo el enorme cuarto. Tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de que sus ojos no lo engañaban. Después, apretó los labios en un gesto preocupado para no reírse o mostrar siquiera un gesto de complacencia. Miró alrededor. Los agentes parecían estar sintiendo lo mismo que él. Como capitán, tenía que restablecer el orden y evitar las burlas que se le ocurrían a él mismo, así que se aclaró la voz y los mandó salir para iniciar la investigación. Echó de menos a la más inteligente; Tess no estaba allí. 
 
    Asintió satisfecho por el buen hacer de la mejor agente y una pequeña parte de él se deleitó con la diferencia entre los robos anteriores. Aquello era un mensaje, una clara referencia a la mierda y a la familia que vivía en aquella casa. Mantuvo el rostro serio mientras se acercaba al matrimonio que, indignado, braceaba en una de las salas de estar. Debía presentar sus respetos y ofrecer la cooperación de todo el cuerpo antes de que se le pasase el control que había mantenido sobre sí mismo al ver las aguas coloreadas de la piscina. 
 
    El hombre estaba sentado en uno de los sillones, tenía un vaso en una mano, un teléfono en la otra y un aspecto resignado envolvía todo su cuerpo. La esposa se movía de un lado para otro insultando en voz alta, alzando los brazos al techo y recordando a su esposo todos los errores cometidos al irse de vacaciones con la ola de robos que estaba sufriendo la ciudad y, probablemente, aprovechando para añadir algunos errores más de su cosecha personal. 
 
    —Muy buenas tardes, soy el capitán Franco Roche, lamento lo que les ha sucedido. —El hombre asintió y la mujer puso los ojos en blanco—. Los mejores agentes de nuestra comisaría están trabajando en ello, espero que pronto podamos decirles algo de utilidad. 
 
    —¿Algo de utilidad? ¿Algo de utilidad? —repitió la mujer con burla y en voz alta—. ¿Y qué nos van a decir, capitán? ¿Nos van a decir que nos han robado? ¿Que han venido a nuestra casa, la han utilizado, ensuciado y profanado mientras nosotros no estábamos? ¡Eso ya lo sabemos! —exclamó, alzando las manos al techo por segunda vez. 
 
    —Ahora vuelvo. —El capitán abandonó la pequeña salita para echar un vistazo. Algo no tenía sentido; o aquella mujer estaba exagerando y delirando a partes iguales, o aquel era un robo muy diferente a los dos anteriores que habían visto. 
 
    Subió las escaleras hasta el piso superior y empezó la inspección desde la primera puerta abierta que había a su izquierda. Era una habitación elegante, decorada con madera oscura y pintura azul. Tenía un armario abierto y en la parte de abajo una caja fuerte vacía. La cama estaba manoseada, como si se hubiesen sentado en ella o hubiesen apoyado el contenido de la caja. Entró en la siguiente habitación, era un despacho. Observó que faltaban algunos cuadros de las paredes, pero no había ningún desorden en los papeles que había sobre la mesa. 
 
    El siguiente era un cuarto de baño bastante grande, donde no estaba seguro de si faltaba algo. Entró en la siguiente habitación y, al instante, dio un paso atrás, el olor era insoportable. Localizó a Tess. Desde una esquina tomaba notas en su portafolios; levantaba la cabeza, observaba y seguía escribiendo a toda velocidad. 
 
    —¡Joder! ¿Qué coño ha pasado aquí? 
 
    —Hola, capitán, pase —dijo cuando advirtió su presencia sin dejar de escribir ni un instante—. Esta es la habitación que ha sufrido más daños. 
 
    El cuarto era enorme, se extendía hacia la derecha con una gran cama cubierta de ropa; a la izquierda un armario que ocupaba casi toda la pared, y al fondo una zona de estar como si se tratase de una suite de un lujoso hotel. Contenía un sofá, dos butacas y una mesa haciendo juego, un pequeño mueble bar y un tocador con un fastuoso espejo. 
 
    —Ya veo. ¿A qué daños te refieres? —preguntó buscando el origen del olor. 
 
    —Observe las prendas que hay sobre la cama… Creo que es por eso que la mujer está tan disgustada. 
 
    El capitán se guardó su punto de vista respecto al disgusto de la pobre mujer, no quería influenciar la investigación de Tess. Sacó su bolígrafo del bolsillo y levantó la manga de uno de los abrigos de pieles. La soltó con la misma rapidez. Habían metido algún animal medio muerto entre todas aquellas prendas de lujo y después habían sido acuchilladas y rajadas como si se tratase de una especie de bocadillo gigante. Negó ante un disparate tan evidente, costoso y lamentable para dar a entender el descontento de algún grupo de ecologistas que se oponía al uso de las pieles o al uso de animales en cosmética o algo por el estilo. 
 
    —¿Crees que ha sido algún grupo radical ecologista? 
 
    —¡Qué va! Eso ha sido para despistar —comentó sin dejar de escribir—. Por un momento, me ha dado la impresión de que se nos complicaba la situación, pero cuanto más veo, más segura estoy. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Capitán, señor, perdone, no quiero sacar conclusiones precipitadas. Déjeme echar un vistazo a lo que queda de la vivienda y le daré mi informe a la mayor brevedad posible. 
 
    —¡Joder, Tess! ¡No puedes decirme eso y ahora largarte sin darme una explicación! 
 
    —No grite, capitán, no voy a ninguna parte —contestó con calma—. Si lo prefiere, quédese conmigo y le iré comentando a medida que voy averiguando cosas. 
 
    —Pero ¿qué estás anotando ahí? —preguntó mientras trataba de recobrar la compostura tras ser corregido por Tess. 
 
    —Parte de mi informe… 
 
    —¿Ahora? ¿Estás redactando tu informe ahora? 
 
    —Perdone, señor, pero soy incapaz de redactar un informe en los cinco últimos minutos, se quedarían muchísimas cosas atrás, por eso voy anotando todo lo que necesito para darle a usted mi más detallado y completo resumen. 
 
    —A ver, Tess, ¿qué quieres ver ahora? 
 
    —La siguiente habitación… —Señaló la pared del fondo—. Si hay otro cuarto hacia allá, tenemos que verlo. 
 
    —Voy a asegurarme —dijo el capitán, dejándola sola—. Hay otra puerta —comentó desde el pasillo. 
 
    —Cinco segundos, capitán… 
 
    —Como quieras. —Caminó hacia el lugar desesperado por la meticulosidad de la agente. Entró en el cuarto con muchas ganas de terminar la investigación, pero, a la vez, asombrado por haber aguantado tanto tiempo en esa mansión. Se felicitó a sí mismo por estar superando la antipatía que le provocaban las personas con tantísimo dinero. Miró a su alrededor. Se encontró en la estancia más modesta de toda la casa. Se acercó a una de las mesillas y observó la pequeña figura de porcelana de la virgen María sosteniendo sobre su regazo a un dormido y sonrosado niño Jesús. Estaba perfecta, brillante, sin una mota de polvo. 
 
    —Es probable que este sea el cuarto de la doncella… 
 
    —¿Doncella? 
 
    —Sí, ya sabe, la persona de confianza de la dueña de la casa… Lo habitual es que los que se encargan del servicio vivan en la planta baja, en una pequeña casa apartados de la mansión o en sus propios hogares y se desplacen cada día. Si vive en el piso de arriba y duerme al lado de su jefa, es posible que sea una persona de su confianza. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Los que han robado aquí la conocen, es el único cuarto que no han tocado. No se han molestado ni en abrir los cajones de las mesitas. 
 
    —¡Joder! —exclamó Franco, observando todo lo que ella iba señalando con su bolígrafo en la mano—. Cada vez me gusta menos… 
 
    —Lo entiendo, señor, pero no tiene que preocuparse, estamos cerca… O no tan lejos como la última vez. 
 
    —No sé en qué te basas para decir eso. 
 
    —Bueno, no importa. ¿Quiere acompañarme al piso de abajo? 
 
    —¡Por supuesto! —contestó sarcástico—. Te sigo —dijo, haciendo un gesto con la mano para que ella caminase delante. 
 
    —¿Se ha dado cuenta de cómo han maltratado esta vivienda? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Hay mucha diferencia con los dos robos anteriores. Si consideramos una de las teorías, estoy casi segura de que también eran conocidos, pero estos les caen mal… No les gustan… Es personal... —añadió en tono confidencial, deteniéndose en la escalera—. Por eso han destrozado los abrigos de la señora, han vaciado la caja fuerte, han robado cuadros y faltan dos botellas del aparador que hay en el despacho… Ya lo he anotado para pasarle la nota a la científica; no han tomado huellas ni señalado el lugar. No digo que vaya a haberlas, pero la ausencia de esas botellas tiene que formar parte del inventario. 
 
    —Ya… —El capitán estaba impresionado. Ella solo llevaba dos minutos más que él dentro de la vivienda, pero, por su forma de hablar, parecía que llevara horas trabajando en el caso. 
 
    —Y... según mi otra teoría... —negó con la cabeza y apretó los labios—. Esto es personal, aquí no hay un nuevo ladrón con un nuevo modus operandi..., no hay firma... 
 
    —Entiendo lo que dices, pero es necesario investigarlo. Las suposiciones... 
 
    —No, no. Aquí no se supone nada, capitán —Tess hizo una breve pausa y siguió—: Quisiera empezar por la cocina, ¿me acompaña? 
 
    —¡Claro! No me lo perdería por nada del mundo… —contestó en voz baja. 
 
    —¡Vaya por Dios! —Tess arrugó la nariz al ver toda la comida descompuesta que había sobre la mesa—. Se han dado un buen festín… 
 
    —Serán cerdos… 
 
    —Bueno... Esto refuerza lo que acabo de decirle. A ver si tenemos suerte y encontramos una buena pista, alguna huella… ¡Espero que no hayan comido con guantes! —exclamó, sonriendo y señalando las botellas que había sobre la mesa. 
 
    —Pero ¿cuántos eran? Ahí hay diecisiete botellas… 
 
    —No quiere decir que se lo bebiesen todo… Pudieron vaciarlas en el fregadero… —comentó pensativa mientras anotaba en su portafolios la ausencia de copas sobre la mesa—. Da igual, a nosotros lo que nos importa es obtener alguna huella… o ADN de la saliva. —Se detuvo un instante y se acercó más para observar las botellas—. Están numeradas… —comentó decepcionada al comprender—. Capitán, no creo que hayan bebido ni una gota…, me atrevería a decir que las únicas huellas que vamos a encontrar son las del dueño… 
 
    —No creo que… ¿Crees que ha sido él mismo? —preguntó Franco, intrigado. 
 
    —¡Qué va! 
 
    —Pero el seguro se lo va a plantear… 
 
    —Menudo lío… —reconoció Tess con pena mirando a su alrededor. Ya se había acostumbrado al olor ácido de los restos de comida expuestos. Era probable que las manchas de grasa y aceite no saliesen nunca de la mesa de madera maciza. 
 
    —Hay muchas ganas de hacer daño en esta casa. —Franco no quería sentir felicidad por la desgracia ajena. Sabía que los objetos eran reemplazables, y lo que no, sería compensado por el seguro, pero el ultraje y el insulto velado que rezumaban en aquel hogar, esos serían mucho más difíciles de olvidar. 
 
    —Yo también lo he pensado. Es todo muy diferente… —La joven agente dio media vuelta y salió por donde había entrado—. Vamos, capitán, tenemos que averiguar dónde guardan la cubertería… No me gusta especular, pero no creo que sea de acero… Así comprobaremos en un instante si también se la han llevado o no. 
 
    —Yo mismo iré a preguntarlo —ofreció, abandonando la cocina detrás de ella. El capitán quería marcharse de allí cuanto antes. Aunque se hallaba más cómodo que en las otras dos mansiones, no quería pensar que se debía a los daños que habían sufrido los propietarios, ya que eso lo convertiría en un ser ruin y envidioso, y él no quería ser así. Reconocía que le desagradaban las personas con tanto dinero y tanto poder, pero ese no era motivo para alegrarse de sus desgracias. Se encontró con Blas sentado en una de las butacas y charlando con los dueños de la casa sobre quién podría ser el responsable o responsables del ataque que habían sufrido en sus bienes. 
 
    —¡Capitán! —exclamó con evidente sorpresa—. Estoy… Estoy… 
 
    —Lo veo, Blas, continúa, solo he venido a hacer una pregunta: ¿qué tipo de cubertería tienen? ¿Podría mostrarme dónde la guardan? 
 
    —Yo se lo mostraré, capitán —brindó el hombre aliviado de poder abandonar el interrogatorio. 
 
    —Gracias. —Salió de allí sin mostrar lo mucho que desaprobaba la manera de llevar la investigación de aquel agente novato. 
 
    —Capitán, ¿cree que este robo está relacionado con los de la otra urbanización? ¿Ya tienen alguna idea de quién ha podido ser? 
 
    —Todavía no podemos saber eso; lo siento, señor. —El capitán sintió lástima por la situación—. Estamos reuniendo pruebas para hacer una investigación lo más completa posible. 
 
    —Entiendo —aceptó el dueño de la mansión, deteniéndose delante de un enorme aparador de madera envejecida—. Tendría que estar en estos cajones de aquí… 
 
    —Muchas gracias. Por favor, no los toque, deje que nos encarguemos nosotros —pidió a la vez que sacaba unos guantes del bolsillo—. ¡Tess! 
 
    —Aquí estoy, señor —comentó ella desde una vitrina de cristal que contenía diversos trofeos y el frontal destrozado—. Hola, muy buenas tardes, yo también trabajo en este caso, puede llamarme Tess —se presentó así ante el dueño de la casa antes de agacharse para abrir los cajones y tomar nota de si faltaba algo—. Puede quedarse a observar si quiere, pero, por favor, no toque nada. Más tarde les haré unas preguntas. 
 
    Franco se dio cuenta de que el hombre asentía mecánicamente mientras esperaba a que abriesen el cajón. Estaba tan impaciente como ellos por comprobar hasta dónde habían llegado. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¡Está vacío! —exclamó sorprendido y dolido a la vez—. Pero ¿cómo puede ser? 
 
    —Han tenido mucho tiempo… ¿Sabían sus amigos y familiares que se iban de vacaciones? 
 
    —¡Claro que sí! No tenemos motivos para sospechar de ellos… También conocemos a las víctimas de los anteriores robos… ¿Quién querría robarnos? 
 
    —Todavía no lo sé, señor. Pero haré lo posible por averiguarlo. 
 
    —Tess, ¿te gustaría hablar ahora con la señora de la casa? —preguntó el capitán en un repentino ataque de celos. No quería que Blas solucionase aquel caso antes que ella. No lo consideraba más capacitado ni nada por el estilo, simplemente estaba seguro de que algún día tocaría la flauta y se encontró a sí mismo deseando ser el que escondía el instrumento. 
 
    —No creo que sea lo más apropiado para ella. Estaba muy alterada. Quizá lo que necesitan es descansar. Yo puedo volver mañana. ¿Lo prefiere usted? —preguntó al anfitrión. 
 
    —Ya no sé qué decirle. 
 
    —Lo entiendo, señor. ¿Dónde van a dormir esta noche? ¿Necesitan ayuda? 
 
    Franco casi se atragantó al escuchar a Tess ofrecer su apoyo a aquellas dos personas que no solo eran mucho más ricas y poderosas que ella, sino que se estaban comportando como dos críos caprichosos. 
 
    —No, gracias. Ya he reservado una suite en el Plaza. 
 
    —¿Tienen el número de comisaría? Si recuerda algún detalle importante, le ruego que me lo haga saber. Mañana llamaré para establecer un lugar y una hora que les vaya bien a ustedes para mantener una pequeña conversación. 
 
    —Gracias. Es usted muy amable. 
 
    —Nada que agradecer, señor. Es nuestro trabajo. 
 
    A Franco no le pasó desapercibido el pequeño suspiro que emitió el hombre cuando Tess apretó su brazo de una forma cercana y amigable. Había conseguido contactar con él a un nivel tan profundo como la situación requería. A un nivel que a él le habría sido imposible conseguir. En primer lugar, porque le costaba verlos como víctimas; en segundo lugar, porque detestaba a la gente que tenía tanto dinero, y, en tercer lugar, porque una pequeña parte de él creía que se lo merecían. No le inspiraban pena, no le inspiraban ternura, lo único que quería era abandonar aquel lugar cuanto antes, a ser posible, para no volver. 
 
    Vio cómo Blas dejaba la sala donde había estado hablando con las víctimas del robo y daba la mano al dueño mientras se despedía muy animado. Negó contrariado por la ineptitud de aquel novato cuando lo vio subir las escaleras. Todavía no había inspeccionado la casa y ellos ya habían terminado. No tenía pensado esperarlo, no tenía pensado pasar un minuto más de los necesarios en aquella casa. En cuanto Blas terminase su investigación, podía ir al centro en el coche de otro agente. 
 
    —Tess, ¿has visto la piscina? 
 
    —Sí, el agente que estaba en la entrada me envió allí en primer lugar. 
 
    —¿Y qué te ha parecido? 
 
    —Un color muy interesante. 
 
    —Vámonos a comisaría. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIII 
 
      
 
      
 
    Tess, sentada en el sofá, revisó todos los canales que se veían en su televisor antes de apagarlo. Ofreció su ayuda a Mael para cocinar, pero él la liberó diciéndole que no la necesitaba, que podía descansar. Ni siquiera la había dejado poner la mesa. Era tan considerado y protector que a veces le costaba pensar que estaba allí para ayudarla o cuidarla, ya que el contacto más sencillo se convertía en un verdadero coñazo. 
 
    Escuchó que la llamaba, pero cuando quiso ponerse en pie, el pinchazo en las costillas la detuvo. Ni siquiera había pensado en eso. Era la primera vez que usaba el sofá desde que había vuelto del hospital. Tendría que dejarse caer hacia un lado y arrastrarse hasta el borde para no forzar las fracturas que cada vez dolían menos. 
 
    —¿Qué estás pensando? ¿No me has oído llamarte? 
 
    —¿Qué? Sí, ya voy… Es que no consigo levantarme… 
 
    —¿Y por qué no me lo has dicho? ¿Por qué no me has llamado? —preguntó, acercándose a ella hasta estar enfrente. 
 
    —Tranquilo, Mael, no me ha dado tiempo. Estaba pensando en la mejor manera de hacerlo… 
 
    —La mejor manera de hacerlo es llamándome a mí. 
 
    —No te pongas así, hombre, que no es para tanto —lo reprendió. 
 
    —Tess, estoy aquí para ayudarte en todo lo que necesites y, siendo así, lo mejor es que me llames. 
 
    —Si te pones así, es muy probable que, por no oírte, intente hacerlo yo sola. 
 
    —Y si tú no me llamas cuando me necesitas, es muy probable que tenga que vigilarte como a una niña pequeña. 
 
    —Mon Dieu! Mael, esto no es una competición. 
 
    —Quédate quieta —ordenó como respuesta. Se quitó la zapatilla derecha y puso el pie sobre el sofá, al lado de la cadera de Tess. Se inclinó hacia adelante, la rodeó por debajo de las axilas y tiró de ella hacia arriba en un movimiento firme pero suave—. No hagas fuerza, yo te pondré en pie —susurró por encima de su oreja. 
 
    —¡Joder! —Tess se encogió por las cosquillas de su aliento. 
 
    —¿Te he lastimado? 
 
    —No, no. Estoy bien. 
 
    —Vale, ya casi está, ¿lista? 
 
    —Sí. Gracias. —Las manos de Mael no la soltaron de repente, sino que bajaron despacio por su espalda, se detuvieron en su cintura y se apartaron muy poco a poco. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, gracias —repitió. 
 
    —Vale, vamos a cenar, espero que te guste. —Se agachó para calzarse y se hizo a un lado para cederle el paso. 
 
    —Seguro que sí —fue lo único que pudo contestar. El contacto había sido inocente y breve, pero a ella le había parecido intenso y único. No quería castigarse por los juegos que llevaba a cabo su imaginación, pero también era consciente de que lo que había sentido por Mael no había desaparecido. 
 
    El revuelto de boletus, gambas y tomate estaba realmente bueno. Se notaba que la cocina no era un misterio para aquel hombre. Mael comía en silencio, la miraba y asentía a casi todo lo que ella comentaba. Cuando terminaron de cenar, él propuso tomar el café en el balcón. A ella le daba igual tomar café que no tomarlo, cada noche se metía en la cama y, por mucho que se esforzara, era incapaz de conciliar el sueño hasta altas horas de la madrugada. 
 
    —Te llevaré una silla —ofreció él. 
 
    —No, estas sillas son incómodas para estar en el balcón. Me sentaré en el suelo. 
 
    —Hace frío para estar sentada en el suelo. 
 
    —Llevaré un cojín para sentarme y una manta para taparme. 
 
    —Está bien, pues ve y prepáralo, que yo te seguiré con el café. 
 
    —Genial —contestó, dejándolo solo en la cocina. 
 
    Volvió al salón, agarró unas revistas viejas y las colocó en el suelo del balcón. Entró de nuevo a por unos cojines grandes y los dejó sobre las revistas. Cuando iba a por la manta, se cruzó con Mael; la sonrisa que le dedicó la hizo sonreír a ella también. 
 
    —Ven, te ayudaré a sentarte. Repetiremos lo de antes… 
 
    —Tenía previsto deslizarme desde la pared… —explicó ella. 
 
    —Sí, supongo que es una buena opción, pero para cuando estés sola. 
 
    —Está bien —concedió con un tono paciente. 
 
    Mael volvió a sujetarla por debajo de las axilas y se agachó con cuidado hasta que ella estuvo sentada. 
 
    —¿Estás cómoda? 
 
    —Sí, muchas gracias. 
 
    —No hay por qué darlas. ¿Te duele con la misma intensidad? 
 
    —No. Cada día un poco menos. 
 
    —¿Saben tus padres lo que te ha pasado? 
 
    —No. Yo no se lo he dicho y sé que nadie lo ha hecho, ya que hace mucho tiempo que no figuran en mi ficha como familia. 
 
    —¿No te gustaría contactar con ellos y charlar un rato? 
 
    —No. En estos momentos no tengo nada que decirles. Mi familia son mis amigos, mi familia es mi amiga Laura, con la que he charlado esta tarde. En fin, eres un hombre muy listo, supongo que ya sabes por dónde voy. 
 
    —¡Caramba! ¡Un cumplido! —aplaudió Mael, riéndose—. No me creía merecedor… 
 
    —¿Por qué no? Sabes que eres más inteligente que la media, y ese cerebro tuyo conspirador te ayuda a no darte por vencido. 
 
    —Yo no tengo un cerebro conspirador. Yo protejo a los míos. 
 
    —Sé que a Laura le pasaron cosas, cosas importantes... Sé que tuvo una pareja que le hizo mucho daño, ¿tú sabes de qué te hablo? —Solo silencio—. Fue un duro golpe en todos los sentidos, ¿la conocías entonces? 
 
    —No.  
 
    —¿Vas a contármelo? 
 
    —No sé de qué me hablas. —Pero en la cabeza de Mael todo coexistía con un orden cierto. Recordaba perfectamente al inmundo sapo Gómez y también cuando Susi le contó la agresión que había sufrido su amada jefa. No pudo soportarlo. Nadie tenía que soportar algo así, y Laura, menos. 
 
    —Ese sujeto murió después, fue obra tuya, ¿verdad? 
 
    —Me encanta que seas tan curiosa. 
 
    —¿Te vas a sentar? —preguntó, señalando el cojín de enfrente—. Lo he traído para ti. 
 
    —Muchas gracias, Tess. 
 
    —No hay por qué darlas, de alguna manera he recordado aquellas noches en el jardín de tu casa. Me encantaban… 
 
    —Lo sé. A mí también. 
 
    —¿A ti también? Pues lo disimulabas de maravilla. 
 
    —Bueno, quizá al principio me costó un poco tenerte en cuenta o permitirte que formases parte de algo… Lo siento, Tess, no estaba preparado —negó también con la cabeza—. Sé que, en ocasiones, me he comportado como un auténtico burro. 
 
    —¿Sí? Pues yo no noté nada… —murmuró para su taza de café. 
 
    —Gracias. Gracias por todo. 
 
    —No me las des todavía, me he quedado con una curiosidad. 
 
    —¿Sí? ¿Sobre qué? 
 
    —La última vez que hablamos, me contaste de las amenazas y las agresiones sufridas por tu familia. —Escuchó el suspiro de Mael antes de preguntar, pero no se detuvo—. ¿Volvieron a suceder? ¿Fue un hecho aislado? 
 
    —La verdad es que no. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Cómo fue tu vida después? 
 
    —Bueno… —Él se quedó mirándola unos segundos y, al fin, continuó—. Yo me fui a la universidad, con lo que pude distanciarme un poco de toda la presión familiar y de todos los problemas que tuvimos. Durante el primer año, cada vez que volvía a casa, me acercaba a la comisaría para saludar al inspector. Él me escuchaba con interés y cariño y, tras tantas visitas, ya eran muchos agentes los que me saludaban cuando me veían. Siempre estuve agradecido por haberlo conocido. 
 
    —¿Y qué estudiaste? 
 
    —Hice la carrera de Empresariales. No me encantaba, pero era de lo poco que me atraía. 
 
    —No sé por qué siempre pensé que acabarías siendo parte de la justicia. 
 
    —¿Por qué pensabas eso? 
 
    —No lo sé. Parece que es lo tuyo… ¿Entiendes lo que quiero decir? Como cuando mis padres querían que yo fuese azafata. Parecía que era lo mío. 
 
    —Ya, pues la cosa es que yo empecé por otro camino. 
 
    —¿Y qué tal en la universidad? Te lo pasarías bomba, ¿no? Por fin separado de tus padres. ¿No era eso lo que querías? 
 
    —La verdad es que sí. Era justo lo que quería y, sin embargo, no lo recuerdo como una de las épocas más felices de mi vida. Me faltaba algo… 
 
    —¿Todavía te falta? 
 
    —Sabes que intento ser totalmente sincero contigo, ¿por qué me preguntas cosas que no estoy preparado para responder? 
 
    —Es por si suena la flauta, Mael, joder, no te enfades. —Tess se inclinó hacia adelante, dio un trago al café y dejó la taza en el suelo—. Este tipo de preguntas te ayudan a conocerte mejor, no debes temerlas. Todos estamos buscando algo… Y no pasa nada… Solo debes aceptarlo y reconocerlo. ¿Entiendes? 
 
    —No. No entiendo nada. 
 
    —Ya lo entenderás. ¿Por qué no lo pasaste bien en la universidad? 
 
    —Allí había gente de todo tipo; me encontré con compañeros que me rechazaban sin conocerme, solo por la familia a la que pertenecía… 
 
    —Eso es horrible… 
 
    —Si te digo la verdad, no sé qué era mejor. Allí había otros compañeros que me hacían la pelota para poder trabar amistad conmigo y supongo que, por extensión, llegar de algún modo a la empresa de mis padres. 
 
    —No entiendo, ¿qué tiene que ver la empresa de tus padres aquí? 
 
    —Mis padres tenían una empresa de construcción. Un alumno de empresariales, un abogado o un arquitecto que caigan en gracia les suponía un futuro resuelto. Por eso me buscaban. 
 
    —Pero eso es terrible. 
 
    —No tanto, supongo que me acostumbré. 
 
    —¿Te acostumbraste a que te hiciesen la pelota o te tratasen como a un fondo de inversión? 
 
    —No, pero acabó dándome igual. Me relacionaba con los muchachos del gimnasio al que iba. Allí empezaron varias de las aficiones más importantes de mi vida. 
 
    —¿Sí? Cuéntame —pidió Tess, inclinándose hacia delante para captar todos los detalles del relato. 
 
    —En la universidad, me acostumbré a llevar unas gafas grandes y negras con cristales neutros, me ponía gomina en el pelo y me peinaba hacia atrás y siempre con uniforme. 
 
    —Eras como Clark… ¿Cierto? —Ante la sonrisa de Mael guardó silencio y lo animó a continuar. 
 
    —Todas las tardes que podía, vestido con un chándal y una gorra que ocultaba mi cabello ondulado, me escabullía para pasar un par de horas en el gimnasio. Allí hacía deporte y practicaba artes marciales con otras personas tan anónimas como yo. 
 
    —¡Qué suerte! Me alegro de que tuvieses un lugar al que poder ir. 
 
    —Sí. La verdad es que me encantaba. 
 
    —Así no echarías tanto de menos a tus padres o tu casa. 
 
    —La verdad es que con la distancia la relación mejoró mucho. 
 
    —¿Os llevabais mejor? 
 
    —Bueno, cuando supieron que había escogido Empresariales, movieron ciertos hilos que me procuraron una plaza en la residencia. Cuando volví a casa por vacaciones después del primer año, me hicieron un regalo. Supongo que fue cuando se enteraron de las notas que había sacado. 
 
    —¿Sí? ¿Te regalaron un coche? 
 
    —No, un ático en el centro. 
 
    —Un… ¿Un ático? ¿Te refieres a un piso? 
 
    —Sí, la parte más alta de un edificio. 
 
    —¡Ya sé lo que es un ático! Pero ¿quieres decir que te lo regalaron así, sin más? 
 
    —Sí, estoy casi seguro de que fue por las buenas notas. Ellos no confiaban mucho en mi capacidad, pero la verdad era que las asignaturas eran entretenidas y yo no tenía mucho más que hacer, salvo ir al gimnasio. 
 
    —¡Vaya! Yo sé que algunos padres regalan coches a sus hijos cuando terminan en la universidad. Debían de estar muy orgullosos de ti como para regalarte un ático tras el primer curso. 
 
    —A ver, Tess, para ellos esto no era más que una gota en un vaso, tenían muchísimo dinero. 
 
    —Ya, bueno, al menos, te hicieron un regalo. Pensaron en ti, se alegraron por ti. 
 
    —No estoy yo muy seguro de que ese fuese el motivo, yo creo que les preocupaba más que mi nombre se asociase al suyo. 
 
    —¿Y por eso te regalaron un piso? 
 
    —Sí, y una asignación acorde con la posición que ellos creían que yo debía ocupar, para que no me faltase de nada. 
 
    —Mon Dieu! Pero ¡eso sería muchísimo dinero! 
 
    —Ya te lo he dicho, Tess, era su manera de comunicarse con la gente. Era su seña de identidad. 
 
    —Me parece impresionante. Una cosa es tener dinero y otra es que te sobre el dinero. 
 
    —Bueno, por aquel entonces me daba un poco igual todo lo que ellos querían darme. Yo quería mantener la nueva independencia que había conocido y tener ese piso, y ese dinero me permitía seguir haciendo lo que me apetecía. 
 
    —Ya. Así que todo mejoró al estudiar. ¿Qué te regalaron el segundo año? 
 
    —Muy graciosa… —contestó con un tono de burla—. ¿No me preguntas por mis notas? 
 
    —Estoy segura de que fueron impresionantes. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Simplemente lo sé. Pero tengo una curiosidad, ¿de verdad no hiciste amigos en la universidad? 
 
    —Yo no los recuerdo como amigos, tampoco como enemigos, eran compañeros de estudios que estaban allí. 
 
    —Ya. ¿Y qué tal con las chicas? La universidad suele ser un mundo aparte, los jóvenes se desmelenan en cuanto al sexo. 
 
    —Conocí a una chica cuando estaba en tercero. Fue mi novia en la universidad, me enamoré como un crío de su primer juguete. 
 
    —Parece que lo recuerdas con dolor. 
 
    —Nos conocimos en tercero, estábamos terminando quinto y, prácticamente, ya vivíamos juntos. Yo estaba enamoradísimo de ella, nunca fui capaz de negarle nada. Me tenía embobado, tanto que me convenció para conocer a mis padres. 
 
    —Pero si no querías, ¿por qué accediste? 
 
    —¿Tú qué crees? Porque era un idiota que se enamoró hasta las trancas. 
 
    —Bueno, ¿y qué pasó? ¿Qué opinaron tus padres? 
 
    —Les encantó. Les gustó tanto que la invitaron al siguiente evento, y a ella le hizo tanta ilusión que no pude negarme. 
 
    —¿Qué es un evento? 
 
    —Es como una fiesta privada... Cada vez que había algo importante en la capital, mis padres eran invitados como representantes de la empresa más innovadora de la comunidad. Yo tuve suerte, mientras estuve en la universidad, no pude acudir a ninguno, hasta que mis padres invitaron a Tilia. 
 
    —No lo entiendo, pero da igual. El caso es que te viste obligado a hacer algo que no querías, ¿no? 
 
    —Exacto. 
 
    —Pero ¿solo fuiste a uno? 
 
    —¡Ojalá! Nada más lejos. Había eventos y galas desde primavera, todo el verano y el mes de diciembre era el peor. 
 
    —¿No había nada bueno? 
 
    —La verdad es que lo único que me gustaba era la ropa carísima y hecha a medida que me ponía para ir a esos sitios. Usaba mis gafas negras de pasta y aplastaba mi pelo con gomina. Siempre me ha gustado disfrazarme. 
 
    —¡Tenemos algo bueno! 
 
    —Sí. Lo reconozco. 
 
    —¿Tienes algún color favorito? 
 
    —¿Para un traje? 
 
    —Sí. 
 
    —El negro, por supuesto. 
 
    —Eres todo un clásico. 
 
    —Claro que lo soy. 
 
    —¿Y qué pasó después de la universidad? 
 
    —Poca cosa. Mis padres estaban muy contentos y decidieron celebrarlo por todo lo alto. Me compraron un coche, hicieron una fiesta en mi honor, salimos en la prensa e, incluso, tuvimos alborotadores. 
 
    —¿Cómo que alborotadores? ¿En una fiesta celebrada en tu honor? 
 
    —Yo tampoco lo entendí. Nunca pensé que tuviese la culpa de que mis padres fuesen ricos y buenos en su trabajo. Tenían suerte porque los negocios les iban bien y habían sabido capear el temporal en momentos de crisis —la voz de Mael reflejaba incomprensión—. Las amenazas nunca cesaron, cuando se intensificaban, se contrataba a un servicio de protección. Ya te conté que usaban artefactos incendiarios contra el jardín, algunos setos exteriores se habían quemado y algunas piedras del muro habían estallado. 
 
    —¿Y cómo reaccionaba Tilia a todo esto? 
 
    —¿Qué más da? No me apetece hablar de ella. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¡Porque era un idiota, ¿vale?! Yo estaba embobado con ella, era la primera relación que tenía. Las cosas funcionaban con mis padres por primera vez. Todo actuaba en conjunto quitándome perspectiva. 
 
    —Pero eso es normal, Mael, las primeras relaciones, los comienzos, la inocencia… Forma parte de nuestra evolución como personas. No debes enfadarte contigo mismo por tus períodos de aprendizaje. 
 
    —Tess, es mejor que cambiemos de tema. 
 
    —Pues yo creo que no, tenemos la capacidad de aprender de nuestros errores. 
 
    —Que no, joder, que yo era un imbécil. Era débil e ignorante. 
 
    —Que no es eso… —insistió Tess. 
 
    —Ya hemos acabado. —Se puso en pie, apartó ambas tazas de café, agarró a Tess por debajo de las axilas y la levantó con menos cuidado que la vez anterior—. Acuéstate. Voy a salir un rato. 
 
    —No, Mael, no te marches, terminemos esta conversación. 
 
    El sonido de la puerta al cerrarse le respondió. Se agachó con cuidado lo suficiente como para recoger las tazas del suelo y llevarlas a la cocina. Devolvió los cojines a su lugar y se fue a su cuarto. No tenía ni un poco de sueño, pero el sofá representaba una trampa para las lesiones a medio curar y no quería que Mael la encontrase allí cuando volviese de su paseo. Detestaba que la dejase sola con tanta facilidad. ¿Por qué no podía ella salir enfadadísima de su casa tal como había hecho él? ¿Por qué siempre era él el que se ofendía? 
 
    Se movió por su pequeño apartamento esperando encontrar la respuesta en una lámpara, en una alfombra o en una de las figuras de la estantería. Al fin agarró uno de sus libros favoritos y volvió a su cuarto. Sabía que tardaría un buen rato en dormirse. Al menos, estaría entretenida. 
 
      
 
    Mael salió del apartamento. Tan rabioso como ansioso bajó por las escaleras a toda velocidad. La comprensión que Tess mostraba lo sacaba de quicio. Él jamás entendería lo idiota y ciego que había estado con Tilia, con sus padres, con su mismísimo pasado. ¿Cómo podía ella normalizarlo con tanta facilidad? 
 
    Con un montón de preguntas sin contestar rondando por su cabeza, llegó al motel donde había alquilado una habitación el primer día. Estaba cansado de bailarle el agua al capitán, no podía seguir haciendo las cosas de la misma manera. 
 
    Sacó uno de los trajes que había comprado, era gris plata. No era su color favorito, pero sí muy elegante y caro y, en ese momento, era todo lo que necesitaba. Oscureció la piel de la cara, cuello y manos con una base de maquillaje. Dejó el labio superior limpio para un bigote postizo y con un lápiz de ojos negro aumentó el arco y la profundidad de sus cejas. Después de ponerse una peluca rubia y unas gafas de pasta negras, estudió su aspecto en el espejo; no estaba seguro de cuántas personas conocidas podría encontrar allí, pero no quería arriesgarse a ser identificado. 
 
    No había nadie vigilando la entrada del burdel, quizá una cámara de vídeo en alguna esquina. No se paró a comprobarlo. Entró y fue directo a la barra. El ambiente era oscuro y festivo. La música sonaba alta y todo el mundo tenía una bebida en la mano. Las muchachas eran jóvenes, alegres y muy sonrientes. Todas iban bien vestidas, elegantes, maquilladas y peinadas. Con un vistazo discreto, recorrió el local. Allí todo el mundo se divertía o, al menos, lo parecía. Había una zona con mesas altas y taburetes, otra más oscura con sofás y una parte despejada donde creía que los más osados podrían bailar. No reconoció ninguna cara, ni masculina ni femenina. 
 
    Pidió un whisky con hielo y agua al camarero y estuvo atento por si le metía algo en la bebida. Sacó una pequeña cartera en la que se veían perfectamente un montón de billetes y preguntó cuánto debía. Sonrió satisfecho cuando un minuto después se acercaban dos muchachas para charlar con él. 
 
    Se mostró halagado por sus atenciones, las invitó a unas copas mientras reía por sus ocurrencias y se dejó manosear por ellas en lo que parecía un cacheo disimulado. Cuando un cliente entraba en un burdel y se sentaba, lo normal era ser saludado por algunas de las mujeres que estaban libres, y él escogía con sus atenciones a la que más le gustaba, con la que se quería quedar. En cambio, allí solo se acercaron dos. 
 
    En cuanto terminaron de cachearlo y se aseguraron de que no representaba un peligro para el negocio, el ambiente cambió. Se relajaron un poco y empezaron las preguntas más personales. 
 
    —¿De dónde eres? 
 
    —Del norte de África. 
 
    —¿Y qué haces en Francia? Estás muy lejos de tu casa. 
 
    —Viajo por negocios. 
 
    —¿A qué te dedicas? 
 
    —Soy representante de ventas. ¿A qué te dedicas tú? —preguntó a la del pelo rubio. 
 
    —Yo trabajo en una tienda de moda… 
 
    —Se te nota el buen gusto —dijo, mirándola de arriba abajo—. Es un vestido precioso. 
 
    —Gracias. ¿Y cómo has venido a dar a esta parte de la ciudad? 
 
    —Quedé con unos amigos. Son de la empresa que he venido a visitar. Me dijeron que aquí había mujeres preciosas. 
 
    —Sí, sí que las hay. 
 
    —¿Y tú en qué trabajas? —preguntó a la pelirroja que tenía a su derecha. 
 
    —Yo, en una perfumería. 
 
    —Perfume… ¡Qué interesante! 
 
    —Sí… 
 
    La pelirroja de su derecha era bastante más tímida que la rubia que le hacía tantas preguntas. Estaba empezando a preocuparse por el sistema de vigilancia. Nada mejor que las propias prostitutas para averiguar si un tío estaba allí para follar o para investigar. Rodeó la cintura de la pelirroja y la acercó a él. 
 
    —Mmm… Hueles de maravilla… —murmuró en su oreja antes de separarla—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Me llamo Lulú —contestó, frunciendo los labios de una forma muy sensual. 
 
    —Un placer conocerte, Lulú. ¿Queréis otra copa? 
 
    Ellas asintieron y Mael hizo una seña al camarero. Aprovechó el pedido de las consumiciones para dar otro vistazo a su alrededor, tenía la sensación de que alguien lo observaba. Había un hombre que no tenía aspecto de cliente. Era muy grande y, además, estaba envuelto en un traje negro, imposible pasar desapercibido. Se movía por el local sin prisa, mirando a todas partes. Mael había captado a la rubia que bebía a su lado haciendo un gesto negativo para descartarlo como sospechoso y aceptarlo como cliente. 
 
    Pocos minutos después, las preferencias entre ellos ya estaban claras. La rubia le daba la espalda a la barra y observaba toda la sala buscando algo más interesante que el recién llegado. Consideró que su compañera la pelirroja era suficiente para él. Les dijo que iba a saludar a una amiga y se marchó dejándolos solos. 
 
    Mael se relajó como lo haría cualquiera que hubiese sido perseguido por un perro y consiguiese darle esquinazo. No obstante, hizo lo posible por observar todo el local, mantenerse en su papel de extranjero salido y vigilar a la rubia, al gigante bien vestido y localizar a la meretriz. 
 
    Las manos de la pelirroja se movían por su pecho y su estómago con demasiada insistencia. Mael la invitó a otra copa y sugirió que se fuesen a otro lugar un poco más oscuro. Quería seguir observando, y el reservado donde estaban los sofás era el sitio más adecuado para hacerlo con disimulo. Ella aceptó y le dijo que escogiese una mesa mientras iba al lavabo. 
 
    Mael caminaba despacio a la vez que calculaba la mejor zona para seguir observándolo todo. A esas alturas, ya tenía alguna información: no todas las mujeres que había allí eran prostitutas; los clientes pertenecían a una franja de edad determinada. No había chavales borrachos o colocados montando jaleo, y la meretriz había salido por una puerta, saludado a unos clientes durante unos minutos y se había vuelto a marchar enseguida. 
 
    Estaba aburrido por la falta de acontecimientos. La muchacha sentada a su lado insistía en manosear todo su cuerpo mientras decía algo de su talla de sujetador y lo fina que era su cintura, y aunque la oscuridad le permitía el anonimato necesario para observar el local, los sofás eran demasiado bajos como para llegar con la vista a todo lo que él quería. En pocos minutos, llevaría allí una hora y necesitaba una salida digna al papel representado. 
 
    —Dime, guapa, ¿hay algún lugar donde podamos estar a solas? 
 
    —¡Claro que sí…! Se pueden alquilar habitaciones… Están allí… —dijo, señalando la misma puerta a la que había estado mirando todo el tiempo. 
 
    —¿Y a ti te apetece estar conmigo a solas? 
 
    —Sí. Mucho. 
 
    Lulú parecía contenta con la idea y eso le bastó. No tenía intención de acostarse con una prostituta cuando salió de casa de Tess. Ni cuando vigilaba desde el aparcamiento para controlar el movimiento del establecimiento, ni siquiera cuando empezó su propia odisea tantos años atrás. Pero en aquel momento tenía que representar su propio papel sin dar importancia a nada ni a nadie. La pelirroja lo sujetó de la mano para llevarlo hasta la puerta, Mael, sin darse cuenta, reaccionó rápidamente ante un contacto demasiado íntimo y no pudo evitar soltarse con la misma celeridad con que ella lo había cogido. La muchacha se detuvo, él le sonrió y le hizo un gesto para que caminase delante. 
 
    En cuanto atravesaron la puerta, los recibió la meretriz con una sonrisa demasiado estirada. Mael sacó su cartera y, mientras escuchaba las normas del lugar, tomó nota mental de todo lo que le rodeaba. Había cámaras en el pasillo y todas las puertas de las habitaciones estaban cerradas. El aspecto de la cobradora era impecable, sus modales también. Después de pagar, su acompañante tiró de él hasta la tercera puerta del lado derecho y entraron en una habitación pequeña y de aspecto formal. Parecía limpia y carecía de cualquier objeto personal. 
 
    —¿Quieres una copa? 
 
    —Sí —contestó exactamente igual que todas las veces anteriores que se la había ofrecido. Ya se había tomado dos y no había ni un solo gesto en ella que indicase que hubiese bebido alcohol. Ni ojos rojos, ni boca empalagosa ni torpes movimientos, nada. Al contrario, igual que casi todas las otras muchachas que había visto en el local, iba perfectamente maquillada, con el cabello perfectamente alisado. El vestido que llevaba parecía caro y sus sandalias de tacón estaban nuevas. Su comportamiento era de lo más complaciente, no había gritos ni risas estridentes en ningún rincón de aquel antro de lujo. 
 
    —¿Te gusta el whisky? —preguntó Mael con interés en su reacción. 
 
    —¿Qué? Sí, claro… 
 
    —Ten, prueba. —Le alcanzó un vaso y la animó a beber. No quería emborracharla, pero tampoco quería que tuviese una perfecta percepción de la realidad. Después de dar dos tragos, volvió a notar las insistentes manos en su cuerpo. La muchacha tenía prisa por acabar con él para volver al salón a por otro cliente. 
 
    No llevaban allí ni tres minutos y ya tenía la camisa desabrochada y aquella boca en su pecho. 
 
    —¿Vienes mucho por aquí, Lulú? 
 
    —Sí, claro, todas las noches —contestó de inmediato. 
 
    —Ten, ayúdame a terminar esto. —Le ofreció el vaso con el whisky, y ella lo aceptó sin pensar. Tenía que recopilar la mayor cantidad de información posible. Por la forma en que lo habían observado, estaba casi seguro de que no podría volver al día siguiente sin levantar sospechas. 
 
    —¡Qué rico! 
 
    —Claro que sí… —reconoció con los dientes apretados. Se separó para dejar el vaso sobre una mesita y, mientras ella le quitaba la chaqueta y la camisa a la vez, su cabeza luchaba con su corazón, el cual pedía a gritos estar en otro lugar, en otra cama y en otros brazos; pero, simplemente, no podía ser. 
 
    Lulú lo empujó hasta tirarlo sobre la cama. Le quitó los pantalones, le colocó un preservativo y se sentó sobre él. 
 
    Mael no dijo ni una palabra, no emitió ni siquiera un sonido. Mantuvo los ojos abiertos y las manos quietas. Se dejó follar por aquella pelirroja como parte de un acuerdo tácito, como parte de un convenio no escrito que, de algún modo, lo ayudaba a expiar su pecado. Su corazón le susurraba que estaba cometiendo un acto de traición. Su mente lo callaba porque no soportaba pensar que estaba pagando un precio tan alto por no haber sabido controlar la rabieta que lo había llevado allí. 
 
      
 
    Cuando salió de la ducha, miró el traje que había dejado sobre la cama de la pensión. Ya había decidido que no volvería a ponérselo jamás. Antes de abandonar la habitación de Lulú, cuando todavía estaban a solas, hizo un esfuerzo por representar el papel de hombre enamoradizo y le pidió el número de teléfono. La muchacha no dudó ni un segundo en contestarle que no tenía, pero que, si quería volver a verla, la encontraría allí al día siguiente. 
 
    Volvió a pensar en todo lo que había pasado. No fue capaz de distinguir a nadie más que a aquel hombre enorme que representase la seguridad del local. Era probable que la mayoría de las cámaras estuviesen camufladas o que hubiese más de una meretriz. Había mucha actividad teniendo en cuenta que era un día de semana y muy poca variedad en la clientela. Todos parecían de clase media alta, tanto los clientes como las muchachas. Ellas iban perfectas de la cabeza a los pies; cabello, maquillaje, ropa, manicura… Todas atractivas y educadas, no había nada vulgar. Él sabía que su disfraz era elegante y discreto, acorde con el papel que quería representar, pero cuando llegó allí y se vio rodeado de aquellas muchachas, se sintió confuso. Sabía que su compañera no podía estar allí bajo ningún concepto, pero la añoraba, echaba de menos a Tess. No pudo evitar imaginársela en aquella barra, tan elegante y atractiva como las otras mujeres, piropeando a los clientes para que le pagasen una copa con la esperanza de llevárselos a una habitación. 
 
    Salió a la calle para volver caminando. Pasaban de las dos de la mañana y no sentía ni pizca de cansancio. Quería volver al apartamento de Tess, pero cada vez que la recordaba a ella y las últimas palabras que se habían dicho, notaba un rubor furioso tiñendo sus mejillas. No soportaba pensar que lo que había sucedido durante la universidad y en los años posteriores era normal. Aquellos acontecimientos nunca podrían definirse dentro de un marco de normalidad. Muy pocas veces lo había pensado, le provocaba tanto dolor revivir lo estúpido que había sido que no se permitía volver allí. Solo tenía una cosa clara, y era que sus hijas se merecían a la mejor de las madres y al mejor de los padres, y él había decidido que no abandonaría el mundo sin dejar su huella. Su propia huella. La maldad exhibida por sus progenitores no solo lo había marcado a él, sino a muchos inocentes que se quedaron con ganas de hacer justicia. 
 
    Entró en el apartamento y caminó despacio por el pasillo hasta la puerta del cuarto de Tess. Por la pequeña rendija, vio que tenía un libro abierto sobre su pecho. Sin hacer ruido, dio un paso atrás y volvió al balcón. Por primera vez en su vida, no supo cómo comportarse. Se sentía culpable por no ser capaz de hablarle de sus sentimientos. Observó un pequeño grupo de estrellas por encima de la nubosidad que cubría la ciudad. En lo único que podía pensar era en que esa noche se había desperdiciado, y la responsabilidad era solo suya. 
 
    Se vio obligado a reconocer que Tess le gustaba mucho, pero también que tenía miedo a involucrarse con ella, ya que para él una relación no era algo definitivo. Cuando se detenía a ver la realidad, se daba cuenta de que en el fondo lo que más temía era no estar a la altura de su independencia e inteligencia, pero tampoco quería dejarla ir porque estaba casi seguro de que ella también sentía algo por él. 
 
    Se frotó la cara, los ojos y el pelo húmedo. Sabía que no era el momento adecuado para hablar con ella, pero tampoco quería quedarse en el balcón echándola de menos. Repitió los pasos que había dado hasta la puerta de su cuarto y la observó desde la misma rendija. El libro estaba abierto sobre su estómago. Tenía los ojos cerrados; se había quedado dormida. Desde el pasillo, metió la mano y apagó la luz de la habitación. Se obligó a sí mismo a dar media vuelta y tenderse en el sofá para intentar dormir unas horas. Tenía muchas cosas previstas para el día siguiente y el cansancio no podía ser un obstáculo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIV 
 
      
 
      
 
    El señor Black dejó el sombrero y el abrigo en el mueble de la entrada. Suspiró cuando sintió el aire fresco en la nuca y el alivio de su cuerpo al deshacerse por fin de la pesada prenda. Nunca se quitaba nada antes de entrar en la casa para no arriesgar su verdadera identidad. Habían cambiado muchas cosas en los últimos meses y lo que más le gustaba era la vida feliz y tranquila que llevaba desde entonces. 
 
    El negocio funcionaba de una forma diferente, ya casi no tenía que trabajar ninguna noche. Con la desaparición de don Enrique, solo tuvo que poner a andar sus propias ideas para mejorarlo todo. Creó una empresa de reparto para dar cobijo al movimiento que generaban sus contenedores. Y, dentro de esta, tenía un montón de chóferes que se encargaban de transportar unas mercancías extremadamente delicadas para tener a todos sus clientes contentos. 
 
    Lo cierto era que había sido muy agradecido con el concejal de Transportes, quizá demasiado, pero había valido la pena. Buscando cierta ventaja, le ofreció un presente por negociar con él. Lo que menos se esperaba era encontrarse con que alguien tan influyente a nivel nacional le ofreciese a él intercambiar servicios; eso sí que era un regalo. Ninguno de los dos cuestionaría nada. Cuando el concejal necesitase un contenedor para un transporte, le sería prestado junto con un discreto conductor, y cuando la empresa necesitase una ruta exenta de controles, le sería facilitada sin hacer preguntas. 
 
    De este modo tenía la empresa dividida por mercancías. Se aseguraba de que los conductores nunca supiesen lo que tenían que transportar, solo que el contenido era muy frágil, tal y como aparecía en su documentación, sin escatimar en permisos para que a nadie se le ocurriese nunca investigar o abrir un contenedor sobre el que hubiese alguna duda de su procedencia o papeleo mal gestionado. 
 
    Acorde a su nuevo estatus social, se fue a vivir a la casa de don Enrique y, al ver los lujos que el hombre había disfrutado, se le abrieron mundos. Era cierto que él lo había acompañado en muchísimos viajes, pero nunca se le ocurrió que su antiguo jefe, que siempre ocupaba la mejor suite del Palazzo, viviese en realidad en un ambiente equiparable o incluso mejor que aquel. 
 
    Otra de las decisiones que tomó fue no volver a abrir los burdeles que la policía había cerrado en las redadas llevadas a cabo. Los usaba como viviendas para sus trabajadores y tenía allí también a las personas que servían como contenedores humanos. El único que se había esforzado por conservar era un macroprostíbulo que había en uno de los polígonos industriales de la capital. Solo lo había hecho porque el negocio era extremadamente rentable y tenía ayuda local de un politicucho para mantenerlo trabajando y seguro. En este punto compartía exactamente la misma visión que tenía don Enrique: que a todo el mundo le gustan los regalos. 
 
    También había dejado de trabajar con meretrices. Nunca le había resultado un contacto agradable. Pensaba que esas arpías eran tan listas como traicioneras. Don Enrique las tenía muy controladas. Era zalamero, era inteligente y le encantaba ser magnánimo para mantenerlas contentas a través de la adulación y el dinero. A él no le iba ese ambiente, esa farándula. Siempre había sido dado a llamar a las cosas por su nombre, y las meretrices demandaban demasiada atención. Para él eran como carroñeros disfrazados. 
 
    Se le ocurrió decirles a todas que don Enrique los había traicionado, que había intentado delatar a los integrantes de la Organización, y cuando él lo descubrió, se había dado a la fuga. Para mantener su versión de jefe, les dijo a aquellos con los que trabajaba que no había llegado a averiguar la cantidad de información que había pasado a la policía, por lo que pidió a todas las meretrices que cancelasen la captación y que siguiesen trabajando como simples burdeles, pero sin llamar la atención. Que cuando necesitase una mercancía en particular o considerase que se podía reanudar el tráfico, les avisaría. Se prepararía una carga con unas pocas mujeres de cada vez para no levantar sospechas, y que haciéndolo menos complicado, todos ganaban. Sobre todo, él. 
 
    De este modo había delegado en uno de sus pupilos lo suficientemente hábil como para hacerse cargo de rotar a las mujeres de los viejos clubs y recoger el dinero cada mes, pero que no fuese inteligente como para hacer el negocio por su cuenta o incluso, en un futuro, ir a por el puesto de jefe. 
 
    Convertido definitivamente en el señor Black, disfrutaba al máximo de su estatus y de su seguridad. Para él todo eran ventajas. Ya no sufría las amenazas ni los abusos de don Enrique. Además, gracias al papel que le había tocado representar cada vez que se disfrazaba, se quedó al instante con el puesto de jefe que ya ostentaba de mentira y, con el papel del secretario que representaba en realidad, se quedó con la práctica, los datos y los contactos para seguir con el negocio. 
 
    Se acercó al mueble bar y se sirvió un brandy en un vaso bajo. Sonrió al probarlo, en las bodegas sabían muy bien lo que hacían. Adoraba esas bebidas que calentaban el corazón a la vez que el espíritu y cada noche disfrutaba de una copa, una pequeña cantidad, prefería dosificarlas, no estaba en condiciones de cometer errores. Las cosas le iban bien, pero tenía previsto crear algo suyo, algo propio y no quería despistarse con tonterías. Observó el licor y recordó que dos semanas antes había recibido un correo de un antiguo colaborador de una comisaría francesa. 
 
    Era uno de los pocos lugares que la Organización había acechado con éxito. Varios países se habían unido para cooperar a nivel internacional contra la trata de personas. Se habían repartido las responsabilidades e infiltrado a una agente francesa. Para cuando se dieron cuenta de lo que sucedía, la policía que representaba el papel de prostituta ya había pasado por diferentes prostíbulos de Europa y tenía información suficiente sobre el modo de proceder y también sobre algunas personalidades implicadas como para hacer un poco de daño. Don Enrique se propuso darles una lección de inteligencia y, en vez de matarla, se burló del sistema. 
 
    Pidió que la colocasen cerca de un inhibidor de señal y la confinasen en un cuarto con las prostitutas cuyo aspecto y valor humano habían descendido tanto que solo servían para donar algún órgano. Sin embargo, la suerte quiso que esta mujer lograse escapar, y no solo de ellos, sino del agente que enviaron en su busca; el compañero traidor al que le gustaba más el dinero que a una rana el agua. 
 
    El señor Black miró su vaso con desagrado, aunque tuviese que utilizarlos, nunca había soportado a los traidores ni a los chivatos, y el que le había escrito un correo ofreciendo su amistad y sus conocimientos sobre el caso en vigor le parecía despreciable y rastrero. 
 
    El muy gilipollas de don Enrique había dado las órdenes hasta entonces. Pero las cosas eran muy diferentes en ese momento. Recordó al pobre idiota pedante. Fue la fortuna la que facilitó que se encaprichase con la voz de una desconocida, una mujer con la que fue a encontrarse, y ya no volvió. 
 
    Sucedieron muchas cosas en muy poco tiempo, pero la realidad fue que no le costó gran esfuerzo sentirse como un verdadero jefe. Había pasado jornadas enteras trabajando como un cabrón para un payaso arrogante como don Enrique, así que pensó que, simplemente, nadie se lo merecía tanto como él. 
 
    Su única preocupación era sostener la versión de que don Enrique representaba una amenaza real que se había dado a la fuga. Sabía que si alguien se enteraba de que estaba muerto, habría una lucha por conseguir el puesto de secretario del señor Black, y con el consecuente acercamiento de cualquier persona un poco inteligente, todo su castillo de naipes se desmoronaría. 
 
    Nunca pensó que aquella pantomima que ellos encarnaban delante de los otros sirviese de algo. Pero había sido una gran idea que el señor Black se vistiese todo de negro y que nadie supiese realmente que, en realidad, su cargo real era de secretario. Para todos los que miraban, don Enrique era un subordinado. 
 
    De este fantástico modo se quedó con todo; con la información, con el acceso garantizado a lo que necesitase y con la razón que le daba la apariencia. Y, por supuesto, la amistad de todos los políticos, policías y empleados de las instituciones que ocupaban los cargos más importantes y útiles. Para todos ellos, él seguía siendo el señor Black, el jefe indiscutible al que nadie podía joder. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XV 
 
      
 
      
 
    —¡Tess! —gritó el capitán en cuanto los vio entrar—. ¡A mi despacho…! ¡Los dos! 
 
    —Ostras… El capitán está enfadado… Intenta comportarte —murmuró a Mael con disimulo—. ¿Qué habrá pasado? —se preguntó a sí misma. 
 
    —Cierren la puerta. —El capitán se paseaba de un lado a otro, conteniendo una furia que Tess no había visto nunca—. Vamos a ver, ¿usted no dijo que no iba a hacer nada sin mi permiso? 
 
    —Perdone, señor, creo que hablamos de cooperación —puntualizó Mael, levantando el dedo índice—. Y los únicos que cooperamos somos Tess y yo… No hemos obtenido ayuda de ningún tipo, al contrario, hemos buscado información y… 
 
    —¡Una mierda! ¡A mí no me tiene que informar de nada, me tiene que consultar antes de proceder! 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Tess sin entender nada. Ninguno de ellos se había sentado, y ella observaba el estallido del capitán con su mochila todavía en la espalda. 
 
    —¿No lo sabes? —se regodeó el capitán ante el asombro de ella—. Aquí, el amigo investigador, se metió anoche en el burdel… 
 
    —¿Mael? —Se giró hacia él buscando una respuesta—. ¿A qué fuiste allí? 
 
    —Fui a investigar, Tess, esto no puede continuar así. 
 
    —Pero, Mael, aquí no hacemos las cosas así… —lo reprendió con suavidad y, teniendo en cuenta la cantidad de viejas sensaciones o sentimientos que una visita a un burdel podían haber provocado en él, trató de no alterarlo más por si empezaba a recordar todo lo que implicó y en qué se convirtió la misión en la que él había trabajado de incógnito. 
 
    —Escúchame, Tess, han pasado meses, meses… Y no se ha avanzado nada. 
 
    —Pero, Mael, hay agentes investigándolo todo… —insistió con voz conciliadora—. No se puede ir por libre… 
 
    —Quizá crea que investigar consiste en acostarse con prostitutas… —La voz de Franco, en ese momento, podía cortar el papel. 
 
    —¿Te has acostado con una…? —la pregunta quedó sin terminar y los ojos de Tess más abiertos que su boca por el asombro. 
 
    —De donde yo vengo, señor —recalcó la palabra en voz innecesariamente alta—, las investigaciones no se hacen sentados en sus mesas, tecleando en ordenadores, sacando informes interminables que no conducen a nada. 
 
    —No es asunto suyo la forma en que yo llevo mi investigación… 
 
    —¡Esto no es una investigación ni nada parecido! ¡Aquí no se ha hecho nada por averiguar la verdad! ¿Quién traicionó a Tess cuando estaba infiltrada? ¿Quién la buscó cuando estuvo desaparecida? ¿Quién la relegó a un escritorio y la enterró bajo casos absurdos de robos en joyerías? 
 
    —¡No se atreva a desprestigiar esta comisaría nombrando a un traidor! ¡Jamás he dejado de buscarla! Y los casos en los que está trabajando no son asunto suyo, pero le diré que es la mejor en ese campo. 
 
    —¡No me tome el pelo! ¡La ha sacado de los casos importantes y ha puesto a los demás agentes a comprobar su versión…! —Mael también gritó. Estaba tan ofuscado como dividido por sus argumentos y la reacción de Tess al escuchar que se había acostado con una prostituta lo quemaba por dentro—. Se ha obcecado en mí, y su desconfianza junto con su necesidad de respuestas la ha dejado desprotegida a ella. No la ha creído, no la ha ayudado y no la ha cuidado —terminó en voz baja—. ¿Cómo coño no se sabe nada todavía de los que la atacaron en la calle? ¡Eso jamás habría pasado en mi país! 
 
    —Yo no he dejado a nadie desprotegido, todo está siendo investigado —reconoció con los dientes apretados—. Incluido tú —añadió con un deje de satisfacción en la voz—, y esos incidentes que han quedado sin resolver en tu tierra… Esos con víctimas extranjeras… 
 
    El capitán lanzó el dardo con la punta manchada de veneno. La investigación había dado sus frutos y el capitán no se dejó amilanar por aquel hombre que miraba a todos por encima del hombro, desde lo alto, exactamente igual que un ave rapaz reconociendo el terreno. 
 
    Mael sonrió satisfecho por haber logrado que el capitán Franco Roche mostrase de una vez sus cartas. Se cruzó de brazos, se apoyó en el marco de la puerta y esperó paciente a que aquel hombre atacase de una vez. 
 
    —Esos casos no están sin resolver —comentó Mael, satisfecho—. Por si le interesa otra forma de hacer las cosas, le diré que en mi país se investiga saliendo a la calle, preguntando a los testigos y barajando hipótesis. Nadie se queda enterrado detrás de una mesa de escritorio con un ordenador y se le exige que investigue robos, por bueno que sea. 
 
    —Ya basta —ordenó Tess con voz seca. El corazón le galopaba dentro del pecho, sus pulmones se habían quedado sin aire y su estómago se retorcía sin piedad obligándola a hablar despacio—. Mael, te pido que, mientras estés aquí, respetes a mi capitán, a la investigación y a mi país… 
 
    —Es que esto no puede seguir así, Tess… 
 
    —¡Ya basta! ¡Ya basta! ¡Deja de hablarme como si te importase! —gritó con los ojos a punto de salírsele de sus órbitas. 
 
    —Pero, Tess… —balbuceó Mael sin entender lo que sucedía. 
 
    —¿Por qué no me contaste lo del burdel? ¿Por qué…? ¿Por qué…? 
 
    —No lo sé… Supongo que no quería involucrarte… —El dolor de Tess era tan real que lo hizo tartamudear—. No quieres llevarle la contraria a tu capitán… 
 
    —Porque es una buena agente —aclaró Franco con voz neutra y conciliadora. 
 
    —¡Cállese! ¡Por amor de Dios! ¡Cállese! —le espetó a su capitán con la misma ferocidad que a Mael—. ¡Esta forma suya de llevar la investigación es una mierda! ¿Por qué coño me ha apartado del caso? ¿Por qué coño me ha enterrado bajo montones de casos absurdos que podría hacer cualquiera? ¿Por qué? ¿Eh? ¿Qué más tengo que hacer para probar mi capacidad y mi valía? 
 
    Abrió la puerta y abandonó el despacho a toda velocidad. No apreció ninguna de las caras que la observaban salir a la carrera. Sabía que sus compañeros habían escuchado la discusión, pero le dio igual. A esas alturas, en ese momento y en esas circunstancias, le dio igual. 
 
    —¡Tess! —exclamó Mael, saliendo detrás de ella. 
 
    —¡Oiga! ¡Vuelva aquí! —bramó el capitán desde la puerta—. ¡No hemos terminado! 
 
    Mael se detuvo entre dos escritorios, dio media vuelta y volvió a entrar en el despacho. 
 
    —No necesito que me diga que esto no ha terminado. De hecho, yo soy el que le dice que esto no terminará mientras no encuentre al que ha hecho daño a Tess. —Cuadró su cuerpo, se llevó la mano derecha a la frente y le ofreció un saludo tan cómico y burlón que parecía un insulto. Dio media vuelta y, sin decir más, salió corriendo a la calle. 
 
      
 
    Tess caminaba a toda velocidad delante de él. Se imaginó que estaría sin aliento y sintiendo pinchazos en las costillas, pero no quiso detenerla porque era muy probable que a todo eso ella añadiese un escándalo en plena calle. Nunca la había visto tan furiosa. Nunca la había oído gritar de esa manera y, a juzgar por su asombro, el capitán tampoco. 
 
    Apuró el paso cuando se dio cuenta de que pasaba de largo en el portal de su edificio y no iba a subir a casa. Sus esperanzas de no montar una bronca se desvanecieron al instante. Tenía que hablar con ella. 
 
    —Tess, espera —pidió a su espalda sin tocarla. Se dio cuenta de que ella empezó a caminar todavía más rápido. Estaba seguro de que, de haber podido, habría escapado corriendo. Decidió ponerse a su altura y hablar con ella de una vez por todas—. Sé que tenía que habértelo dicho, pero no quería que te enfadaras; para cuando me decidí, ya estabas dormida. Yo… No quería preocuparte… 
 
    —Mael, no soy una chiquilla, deja de jugar conmigo. No necesito que me cuides o me protejas, y mucho menos que me ocultes cosas. A mí, Mael, a mí, que siempre te he apoyado… 
 
    —Está bien, lo he hecho mal… 
 
    —¿Mal? —repitió ella furiosa, deteniéndose. 
 
    —Se están haciendo mal muchas cosas por aquí, no me culpes a mí… 
 
    —Vienes a Francia, te acuestas con una prostituta, discutes con mi capitán, me dices que es por mi bien… ¿Y los que hacemos mal las cosas somos nosotros? 
 
    —Sí. —Mael se cruzó de brazos y la miró con seriedad. 
 
    Tess, desesperada, se mordió la lengua para no seguir hablando, dio media vuelta y continuó su apresurado paseo. Creyendo que no podría estar más enfadada, decidió volver a su casa. Se sentía desbordada por la situación, no entendía nada de lo que había pasado en la última hora. Subió las escaleras caminando, no soportaba pensar que tenía que detenerse dentro de un ascensor. 
 
    Cerró la puerta con el pie y dejó caer la mochila al suelo. Fue a la cocina y preparó la cafetera. Escuchó la cerradura y supo que Mael la había seguido y entrado con sus propias llaves. Era incapaz de mantenerse inmóvil, por lo que caminaba de un lado a otro de aquella estancia mientras esperaba a que la cafetera terminase. Con la taza en la mano, se fue al balcón, pero no podía estarse quieta, entró de nuevo en la sala y recorrió cada lama de parquet mientras negaba con la cabeza. 
 
    El recuerdo de las pequeñas dosis de intimidad que habían compartido cuando hablaron de su pasado la zahería de un modo cruel. Le encantaban todas sus conversaciones justo hasta el instante en que él se cerraba en banda y decidía no hablar más. Negó con la cabeza por todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. No era capaz de distinguir qué era lo que más le dolía: que Mael se acostase con una prostituta o que no tuviese la suficiente confianza en ella como para contárselo. Eran las dos cosas. Era eso y mucho más. 
 
    No recordaba sentirse tan indefensa como cuando se encontraba ante ese hombre. Cada vez que él desnudaba un pedacito de su alma, ella se enamoraba un poco más. Las circunstancias en las que se movía últimamente la tenían abrumada y sobrepasada, y la presencia de Mael contribuía enormemente a su desasosiego. 
 
    Para empeorar la situación, la especial relación que los unía la condicionaba totalmente. Ella siempre había ido de cara con todo lo que había afrontado en su vida: las relaciones claras, el sexo claro, las amistades claras y el trabajo también. Pero las circunstancias en las que se habían conocido y en las que se había desenvuelto su particular amistad no tenían absolutamente nada que ver con cualquier situación que se hubiese puesto ante ella en su pasado. No quería asustarlo o influenciarlo hablándole de sus sentimientos. Ni siquiera sabía si iba a ser correspondida, pero de algún modo notaba que estaba abrumada por todo lo que llevaba dentro y no tenía con quién compartirlo para sacarse ese peso. Al fin, salió a tomar el aire, suspiró y se deslizó por la pared hasta tocar el suelo. 
 
    Mael salió al balcón con una taza en la mano, pero en vez de ocupar el mismo lugar de la noche anterior, se sentó a su lado. Ella se mantuvo en silencio. El sencillo gesto de abrir la boca para decir algo era un esfuerzo inconmensurable. 
 
    —¿Por qué te enfadas conmigo? —preguntó él varios minutos después. 
 
    —Porque me pones como una excusa para hacer lo que te da la gana… —soltó con la mirada perdida en algún punto de la pared de enfrente—. ¿Quieres continuar investigando? Hazlo, pero no digas a nadie que estás aquí por mí. ¿Quieres acostarte con prostitutas? Hazlo, pero déjame en paz de una vez para que pueda tratarte como lo que eres… 
 
    —¿Qué es lo que soy? 
 
    —Un delincuente, un sheriff del oeste de película americana… Eres un… Un… 
 
    —¿Un qué? 
 
    —Déjame en paz, ¿vale? Has demostrado que no necesitas a nadie para hacer lo que te da la gana. Sigue así… 
 
    —Estoy aquí por ti. 
 
    —¡Por favor! —desdeñó ella—. ¡Estás aquí por ti! Te encanta esto… Yo soy tu excusa perfecta… 
 
    —Eso no es cierto, Tess. Odio que te hayan hecho daño… Y tal como te prometí, cogeré al responsable. 
 
    —Ya empieza a darme todo igual… 
 
    —¿Qué es lo que te da igual? 
 
    —Todo, Mael, ¿te enteras? Todo. 
 
    —Yo sé que eso no es cierto… Lo que sucede es que ahora mismo no piensas con claridad. 
 
    —El que no piensa con claridad eres tú. Yo no te he pedido nada. ¿Cierto? 
 
    —Cierto —afirmó él con la cabeza. 
 
    —Pues lo dicho. 
 
    —¿Por qué estás tan enfadada? —ofreció la pregunta con la esperanza de que su respuesta los ayudase a ambos. 
 
    —¿Por qué estás aquí? —interrogó ella sin contestarle. 
 
    —Estoy aquí por ti. 
 
    —¿Por qué ayer te fuiste al burdel sin mí? 
 
    —¿Sin ti? —preguntó extrañado—. Tess, fue el primer lugar que visité después del hospital. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? Pero… 
 
    —Tess, en cuanto aterrizamos, nos vinimos al hospital, encontramos a tu capitán y nos puso al corriente de la situación. Estabas en reanimación, nos contó que te habían operado y todo lo que creyó que debíamos saber… —explicó extrañado de que ella no lo supiese—. Dejé allí a Laura y a Fabián, no perdí ni un minuto, tenía que empezar por el mismo lugar que habías empezado tú, así que alquilé una habitación en un motel cercano e hice guardias desde el aparcamiento. Saqué fotos y tomé notas de todo. A los pocos días, ya sabía la dinámica del local. Sé cuál es el coche de la meretriz, sé a qué hora llega y sobre qué hora se marcha y también sé dónde vive. Tenía que seguir investigando y el siguiente paso me llevaba al interior del burdel. 
 
    —Yo no sabía… ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    —¿Y qué iba a decirte que no supieras? ¿Acaso creíste que venía para hacer turismo? 
 
    —Yo… No lo sé… Ya no sé qué pensar… 
 
    —No hay nada que pensar. Creo que eres la persona que mejor me conoce en el mundo, no podría engañarte… —admitió, tragando saliva. 
 
    —Pero sí ocultarme parte de la verdad, ¿no? 
 
    —Es una parte muy pequeñita, Tess, no te hará daño no saberlo. 
 
    —Sabes que yo no funciono así. Me gusta saberlo todo. 
 
    —Pues ahora tendrás que confiar en mí. —Apretó su rodilla en un gesto amigable. Esperaba que ella accediese a ese pequeño acuerdo, que cooperase sin hacer más preguntas. No estaba preparado para decirle lo que sentía, además, tenía la terrible impresión de que lo de la prostituta se le había clavado provocando un dolor semejante al de una astilla bajo una uña. 
 
    —Pues cuéntame todo desde el principio. 
 
    —Vale. 
 
    —Bien, pues empieza. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —¡Claro! ¿Cuándo va a ser? 
 
    —Pensé que querrías volver a comisaría. 
 
    —¿Después de lo de esta mañana? —preguntó, mirándolo con los ojos muy abiertos—. ¿Crees que me apetece volver ahora? Has insinuado al capitán que estamos juntos y te acuestas con una prostituta. ¿Con qué cara entro yo allí ahora? ¿Realmente soy tan idiota? 
 
    —No, Tess, no es eso, lo de ayer se me fue de las manos —Mael negaba con la cabeza y maldecía para sus adentros—. Yo... Fue horrible, yo no quería acabar así. Te lo juro. Yo no podía... Una vez dentro… ¿Entiendes? 
 
    —No entiendo nada. Pero eres libre para hacer las cosas a tu manera, solo que de ahora en adelante seremos amigos para el resto del mundo. 
 
    —Vale, lo siento, haremos lo que tú quieras. 
 
    —Ya… —comentó pensando en lo poco que le gustaba que fuese tan servicial—. Y ahora no quiero volver a comisaría. No me ha gustado nada cómo has tratado al capitán, aunque me doy cuenta de que tenías razón en algunas cosas. 
 
    —¿En algunas? 
 
    —Empieza a hablar —ordenó ella con claridad al captar su actitud conciliadora. No quería que se le pasase el enfado tan rápidamente como a él—. ¿Qué conclusiones has sacado de tus vigilancias desde el parking? 
 
    —Todos los clientes pasan como mínimo una hora dentro. Aunque no haya un letrero con la palabra burdel, se nota que los que entran allí saben a lo que van. 
 
    —Ya, supongo que se ha vuelto muy popular. 
 
    —Tienen una clientela muy selecta, y no estoy seguro de que solo sean hombres. 
 
    —¿No? 
 
    —Es que no era fácil distinguir a las mujeres prostitutas de las mujeres clientas. Las he visto también por parejas, pero no sé si eran lesbianas o estaban ofreciendo un trío. 
 
    —Pues eso es nuevo, la meretriz siempre nos dejó claro que el sexo era hetero. Se podían hacer tríos, pero no se aceptaban las lesbianas. 
 
    —Algo habrá cambiado… 
 
    —¿Reconociste a alguien? 
 
    —No. Tenían a un tío enorme que debía ser el matón del local, pero no estaba en la entrada, sino dentro, con los demás clientes, clientas o trabajadoras… Y estoy casi seguro de que estaban al tanto de una investigación. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Me abordaron dos mujeres. Una de ellas era tímida; la otra, en cambio, no se marchó hasta que se aseguró de que tenía interés sexual verdadero. Y le hizo un gesto al tipo enorme para que dejase de vigilarme. 
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —¡Yo que sé! —Ya no le apetecía entrar en detalles precisamente con ella—. Las invité a una copa, les pregunté en qué trabajaban y, mientras no le puse la mano encima a una de ellas, la otra no se fue. 
 
    —Si al final vas a ser un donjuán. 
 
    —Sí… Me di cuenta… Caían rendidas a mis pies —bromeó un poco más relajado al ver que ella mostraba mejor humor. 
 
    —Tenemos que volver esta noche —propuso Tess. 
 
    —¿Quieres entrar allí? 
 
    —Yo no puedo ir adentro, la meretriz podría reconocerme, y si hay algún otro de la red de trata de hace un par de años, también. 
 
    —Entonces, ¿quieres hacer una vigilancia conmigo? 
 
    —Podemos ver si ha cambiado algo… A ver si yo reconozco alguna cara… 
 
    —Podríamos interrogar a la meretriz… —insinuó Mael. 
 
    —¿Crees que nos va a contar todo lo que sabe? ¿Crees que va a cantar después de los años que lleva siendo cómplice? 
 
    —Solo tenemos que exponer los argumentos adecuados… 
 
    —Mael, por muy sospechosa que sea, no podemos hacerle daño. Si la detenemos, debe ser con causa probable y después, tendremos que llevarla a comisaría. 
 
    —Después de hablar con ella… —puntualizó—. Tendremos que persuadirla de que tenemos capacidad para hacerla hablar. Sabemos cosas y ella sabe más… 
 
    —No, Mael, las cosas no funcionan así. 
 
    —¡Venga, Tess! Sabes que si la llevamos allí, perderemos nuestra mejor baza. 
 
    —¿Y qué baza es esa? 
 
    —El anonimato. 
 
    —A ver, Mael… 
 
    —En comisaría no hablará. En primer lugar, porque es probable que ella conozca al traidor o, al menos, que sepa de su existencia, con lo cual, si habla, la propia organización se encargará de acabar con ella. —Para Mael todo estaba muy claro y se esforzaba por hacerle entender su punto de vista—. Y en segundo lugar, ¿crees que el capitán nos dejará acercarnos a ella? 
 
    —¡Claro que sí! 
 
    —Vamos a investigar sin su consentimiento, ¿sigues pensando lo mismo? 
 
    —¡Joder, Mael! Tienes una facilidad para complicar las cosas… 
 
    —¿A que sí? 
 
    

  

 
   
    Capítulo XVI 
 
      
 
      
 
    —Allí hay un sitio… —comentó Tess, señalando una plaza de aparcamiento vacía dentro del parking. 
 
    —No, esa no sirve… 
 
    —¿Cómo que no sirve? A veces eres tan puntilloso que me sacas de quicio. 
 
    —Tenemos que aparcar al lado de aquel coche, aquel rojo —contestó señalándolo—. Es el de la meretriz. 
 
    —Podías habérmelo dicho… 
 
    —¿No lo hice? Perdona —añadió él enseguida—, pensé que sí lo había hecho. 
 
    —A lo mejor lo soñaste. 
 
    —Al menos yo he dormido unas horas… Tendremos que hacer algo con ese insomnio tuyo. —Mael parecía verdaderamente preocupado por ella. Esa mañana, después de tranquilizarse un poco, Tess se negó a volver a comisaría, con lo que pudieron hablar durante horas en un ambiente menos tenso y más conciliador. Tras ser convencida de que tenían que intentar hacer las cosas a su manera, seguirle la corriente y presentar un frente unido, trazaron un plan difuso y también una pantomima para actuar a la hora de sonsacar información. Tess se mostró un poco reticente, confiaba en la intención de Mael, pero no en su forma de hacer las cosas. Al fin aceptó y, tras eso, él sugirió que se acostasen unas horas para no estar cansados más tarde.  
 
    —Se me pasará. ¿Estamos bien aquí? —preguntó, mirando a su alrededor—. Nos va a ver —insistió, señalando el coche con la cabeza—. ¿No estamos muy cerca? 
 
    —Estamos en el mejor sitio. 
 
    —Pero si bajo la ventanilla, puedo tocarlo con la mano… 
 
    —Esa es la idea, tranquila. 
 
    —No puedo tranquilizarme, estamos a punto de cometer un delito. 
 
    —Yo voy a cometer un delito, tú puedes identificarte cuando te apetezca. 
 
    —Eso no cambiará nada, Mael, estamos aquí sin permiso. 
 
    —No seas pesimista, Tess, todo saldrá bien. 
 
    —Yo no estoy tan segura… 
 
    —¿Es por eso que me has contado? ¿Es porque se parece a la bruja de los cuentos? 
 
    —Vaya una forma de decirlo. No es la bruja de los cuentos, pero sí que me daba mala espina. 
 
    —Al fin y al cabo, ella fue la que te captó. Es normal que no te guste. 
 
    —Puede ser. La verdad es que ni siquiera estoy segura, es una sensación, nada más. 
 
    —Es cansancio, ya son horas de acostarse. Ayer no dormiste casi nada y esta tarde tampoco. 
 
    —No tenía sueño y, al no estar segura de lo que vamos a hacer, estoy muy nerviosa. 
 
    —¿Prefieres que te lleve a casa? 
 
    —Ya te he dicho que no tengo pensado dejarte solo. 
 
    —¿No confías en mí? —preguntó con voz deliberadamente clara. 
 
    —¿Tú qué crees? —contraatacó ella sin responder a su pregunta. 
 
    —Creo que no. Bueno… —dudó unos segundos y siguió hablando—: Creo que para algunas cosas sí, pero para otras, ni un poquito. 
 
    —Estás muy elocuente —señaló Tess. 
 
    —Sí, a mí también me gusta hablar contigo. —Echó un vistazo a la entrada que provenía de la calle, ya no faltaba mucho para que llegase—. Ahora debes quedarte quieta para que no nos vea, tiene que llegar aquí, a su coche —murmuró, encogiéndose en el asiento—. ¿Vale? ¿Estás bien? 
 
    —Sí, no tienes que preocuparte por mí. ¿Cómo quieres hacerlo? 
 
    —Cuando yo te lo diga, abres tu puerta contra el coche de ella. 
 
    —¿La abro del todo? 
 
    —¡Claro! 
 
    —¡Ah! Ya lo entiendo… 
 
    —Shhh… Silencio… —susurró Mael con voz suave al escuchar unos tacones sobre el pavimento. 
 
    —Perdón… —Las palabras que el hombre le había soplado le erizaron la piel de la espalda. Cerró los ojos, giró la cabeza y disfrutó de la involuntaria caricia. Algunos segundos después, volvió a preguntar—: Voy a ser tu distracción, ¿verdad? —Mael asintió y ella siguió hablando—. Y cuando ella se detenga para ver el golpe que he dado a su coche, ¿qué vas a hacer tú? 
 
    —Esto… —Estiró el brazo para abrir la guantera, sacó un vial y cargó una jeringuilla—. Tiopental… 
 
    —¡Joder…! ¿Eso no será pasarse? 
 
    —¿Con la bruja de los cuentos? Ni hablar —se contestó a sí mismo mientras echaba otro vistazo alrededor. 
 
      
 
    —Está empezando a despertarse… 
 
    —Sí, he usado muy poca cantidad. 
 
    —Eres muy considerado… Seguro que te lo agradece —comentó ella con sarcasmo a la vez que, una vez más, recorría la habitación de aquel Motel con los brazos cruzados delante del pecho. 
 
    —A ver, señora —la interpeló Mael chasqueando los dedos delante de su cara—, esto va a ser muy fácil, ¿de dónde salen las mujeres y a dónde se las llevan? ¿Quién es su contacto? 
 
    La bruja de los cuentos observó a su alrededor. Detuvo la mirada unos segundos en Tess; como haciendo memoria, tratando de recordar. Al fin entrecerró los ojos y afirmó con un gesto de cabeza, la había reconocido. 
 
    —Sabía que había algo raro en ti —murmuró, enfocándose en Mael y removiendo la lengua dentro de su boca. 
 
    —¿Quiere un poco de agua? —preguntó Tess, acercándose unos pasos. 
 
    —No quiere, tranquila —contestó él sin sacar la vista de la retenida. 
 
    —Solo es un poco de agua... —trató de justificar su consideración hacia la otra. 
 
    —¡Qué va a querer agua, Tess! Esta lo que quiere es ir al grano para acabar pronto. ¿A que sí? —giró la cabeza hacia la meretriz. La mujer parecía una vieja bruja, no por su aspecto, sino por su actitud: venía de vuelta...—. Podemos pedir café y pastas, como los viejos amigos —añadió mirándola. 
 
    —No —Tess negó también con la cabeza—. No se trata de eso. No somos amigos. 
 
    —Pues venga, ¡sin distracciones! 
 
    —Vale, y en cuanto nos lo cuente todo, la soltamos. 
 
    —¿Qué? 
 
    La desilusión en el tono de voz de Mael la hizo sonreír. Sabía que le encantaba representar el papel de poli malo. 
 
    —Será mejor que le diga lo que quiere saber, bueno, lo que queremos saber —puntualizó ella—. Cuanto antes empiece, antes acabaremos. 
 
    —Yo no sé nada —contestó la meretriz, frunciendo los labios en un gesto de obstinación. 
 
    —¡Ah! Me encanta esa respuesta —se apresuró a decir Mael—. ¿Sabe qué? Se lo preguntaremos una vez más y, mientras piensa qué decirnos, voy a enseñarle lo que he traído para usted. 
 
    Mael se agachó delante de ella y con absoluta calma abrió la cremallera de la bolsa negra de viaje que había en el suelo. Sacó un plástico grueso que procedió a desdoblar y colocar sobre las alfombras y delante de ambas mujeres. Concentrado en hacerlo todo bien, empezó a silbar. Ajeno a las miradas de ambas espectadoras, colocó el contenido del bolsón encima del plástico. Lo primero fue una sierra de mano, después un hacha, le siguieron varios juegos de alicates, cuerda fina de algodón, cinta americana, alcohol y toallas negras. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué es eso…? —tartamudeó la mujer a la vez que tiraba de las cintas que ceñían sus muñecas. 
 
    —¿Dónde está el cuchillo de caza? —preguntó Mael en voz alta, buscando en el interior de la bolsa—. ¿Querida…? —se dirigió a Tess—. ¿¿Te has olvidado?? 
 
    —¿Qué? Sí, puede ser… —contestó con rapidez, sorprendida por la pregunta, aunque dispuesta a seguirle el juego—, pero puedes usar el hacha, o la sierra, sé que te encantan. 
 
    —Claro que sí, cariño, pero no es lo mismo —aclaró Mael, mirando directamente a Tess por encima de la cabeza de la bruja de los cuentos. 
 
    —Perdona. No volverá a suceder, te lo prometo —contestó ella con voz melosa, con una ancha sonrisa y un guiño de un ojo. Sabía que Mael estaba recreando una escena para que la mujer se llevase el susto de su vida y estuviese dispuesta a hablar. Le siguió la corriente. 
 
    —Claro que no volverá a suceder, está claro que tengo que preparar las cosas yo mismo… El plástico es pequeño, se te han olvidado las agujas y has traído pocas toallas… 
 
    —Pediré unas toallas al hotel… —contestó ella con paciencia. 
 
    —No me gusta el color de la sangre en las toallas blancas, ya lo sabes, es demasiado llamativo. 
 
    —A ver, querido, he puesto más o menos las mismas cosas de siempre… ¿Vas a enfadarte por eso? 
 
    —Todavía no lo sé. 
 
    —Pues enfádate con ella que es la que no quiere hablar… —sugirió Tess, señalando a la mujer que estaba atada a la silla. 
 
    —Pero ¿no la has amordazado? —preguntó extrañado. 
 
    —¿Es que tengo que hacerlo yo todo? 
 
    —Si se hubiese puesto a gritar, ya nos habrían descubierto. —Mael trató de parecer comprensivo y ecuánime con el error de Tess. Se quedó unos segundos mirando a la veterana mujer y advirtió una minúscula y resabida sonrisa en el rostro seco y pálido. Sabía que estaban representando una pantomima. 
 
    —A ver, hombre, le has dado una segunda oportunidad… Has dicho que se lo preguntabas una vez más, por eso no le he tapado la boca… 
 
    —¡Ah! Cierto, cierto. Perdona, es que como a estas alturas ya he empezado a arrancar uñas… 
 
    —Venga, ya que insistes, le taparé la boca ya, y así podrás empezar. Lo estás deseando, ¿verdad? —preguntó ella sin moverse del lugar en el que estaba. 
 
    —Cómo me conoces…, pero lo haré yo mismo. 
 
    Tess observó cómo Mael agarraba un buen trozo de cinta americana y se lo colocaba prácticamente de oreja a oreja. Después, también vio cómo se agachaba para coger uno de los alicates del suelo, se acercaba a la mano derecha de la mujer y aprisionaba la punta de la uña del dedo meñique. Pero antes de que pudiese tirar, lo interrumpió. 
 
    —Espera, espera, espera… 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —No… No le has preguntado si quiere hablar. 
 
    —¡Qué va a querer! 
 
    —Le has dicho que le dabas una segunda oportunidad, cumple tu palabra. 
 
    —Está bien… —reconoció de mala gana, se agachó delante de la cara de la bruja de los cuentos, la miró a los ojos y preguntó—. ¿Quién, cuándo y cómo? —La mujer volvió a negar con la cabeza. Estiró los ojos en algo parecido a una sonrisa, sabía que no iban a hacerle nada—. ¿Estás satisfecha? —preguntó a Tess—. No quiere hablar. ¿Puedo empezar ya? 
 
    —Dale… 
 
    Mael volvió a coger los alicates y, sin perder un segundo, agarró la aprisionada mano derecha, fijó el dedo meñique y cerró la tenaza alrededor de la punta de la uña. La bruja de los cuentos, incluso bajo la cinta americana que cubría su boca, bramó como un animal herido. 
 
    Tess se quedó inmóvil. Paralizada por la sorpresa, solo podía contemplar cómo Mael recogía una toalla del suelo para ponérsela bajo la mano. Era una tarea completamente inútil. La mujer, aunque estaba atada a la silla, no dejaba de aullar, moverse y forcejear para que no volviese a tocarla. Tenía los ojos muy abiertos y se movía compulsiva y nerviosa tratando de soltarse de las ataduras. 
 
    —¡Ya basta! —exclamó Mael cansado, la sujetó por el mentón con fuerza y le puso la tenaza en la nariz—. O te quedas callada y quieta o te silencio yo. —Tras la amenaza, el alboroto cesó al instante, solo se oían unos pequeños gemidos por el dolor de la extremidad cercenada. 
 
    —Pero ¿qué has hecho? 
 
    —Esto no es nada… Acabo de empezar —le contestó a Tess sin mirarla. 
 
    —De eso ni hablar… 
 
    —Es mejor que te vayas para casa. 
 
    —¿Qué? Yo no me voy —aseguró ella, dando un paso al frente. 
 
    —Pues, entonces, calladita. 
 
    —¿Me amenazas a mí también? 
 
    —Estoy cansado de ir con pies de plomo por ti. Haga lo que haga, todo te parece mal. 
 
    —¡Es que esto es tortura, Mael! ¡Es inhumano! —señaló a la mujer, que lloriqueaba sujeta a la silla—. ¡Vulnera todos los derechos humanos! 
 
    —¡No me vengas con derechos para esta gente! ¿Tuvo ella piedad de ti cuando te llevó a tu última noche de fiesta? ¿Con qué derecho coge esta bruja a una niña y la arroja a los brazos de un cerdo adulto para que se la folle? —gritó a Tess, pasándose las manos por la cabeza y pensando en sus propias hijas—. ¿Ya no recuerdas los meses que estuviste encerrada en aquella habitación? 
 
    —¡Claro que lo recuerdo! ¡Jamás podré olvidarlo! —exclamó, apretando los puños a ambos lados de su cuerpo—. Por mucho que me esfuerce, esa oscuridad vuelve a mí cada vez que cierro los ojos. Pero no podemos pagar con la misma moneda. No somos animales. 
 
    —Yo sí… —soltó Mael, volviendo a coger los alicates y yendo hacia la mano izquierda. 
 
    La mujer negó con la cabeza a toda velocidad, intentó cerrar el puño para que no llegase a ninguno de sus dedos mientras gemía desesperada tratando de hacerse entender. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Quieres hablar? —preguntó Mael, separándose de ella—. Está bien. Solo voy a darte un consejo, lo que decidas hacer será cosa tuya. ¿Ves el rollo de cinta americana? Está entero, ¿verdad? —La mujer asintió con los ojos muy abiertos—. Eso significa que puedo ponerte y quitarte tanta cinta de la cara como me dé la gana. Así que no me hagas perder el tiempo… 
 
    Levantó una esquina de la cinta y tiró de ella sin miramientos. De reojo, pudo ver la cara horrorizada de Tess por todo lo que estaba pasando. Lamentó habérsela llevado con él, sabía que no era buena idea y que su presencia lo complicaría todo. Ya había previsto que no iba a ser fácil sacarle información a la vieja bruja, pero no podía frenarse en aquel momento. Todos los nombres y datos que pudiese conseguir de primera mano y sin tergiversar serían cruciales para la investigación. En ese instante, ya no podía detenerse porque la ley les atribuyese ciertos derechos y ciertas garantías a todas las personas. Para él, la mujer atada a la silla no tenía la misma calidad de persona que Tess o Laura. De hecho, dudaba de que tuviese incluso valor humano. Se aprovechaba de la necesidad de otras mujeres y negociaba con ella, no era un trato justo. Y después las engañaba, las vendía y, de ese modo, la red crecía cada día. 
 
    —Yo no sé nada… —balbuceó la mujer entre sollozos. 
 
    —Ya. No te creo. 
 
    —De verdad, yo no sé nada… —insistió mientras sollozaba sobrepasada por la situación. Tenía una gran rojez en la parte inferior de su cara y heridas rojas de sangre en los labios, todo ello cortesía de la maravillosa cinta americana—. Me llaman por teléfono y me dicen lo que quieren o lo que tengo que hacer yo… 
 
    —¿Y…? —preguntó Mael consciente de la perplejidad de su compañera. 
 
    —¡Nada más! ¡Lo juro! Yo cobro las habitaciones… Yo… 
 
    —¡Eso no es cierto! ¡Maldita bruja! —estalló Tess, rodeando la silla y poniéndose frente a ella—. Me ofreciste trabajar para ti, me ofreciste un montón de dinero a cambio de un trabajo en una fiesta. Tú nos llevaste hasta allí con ropa cara y elegante para que nos subastasen. ¿Lo recuerdas? —La sujetó con fuerza por el mentón exactamente igual que Mael había hecho antes—. ¡Mírame! ¿Lo recuerdas ya? 
 
    —Lo siento… —sollozó con una mezcla de miedo y confusión. 
 
    —Sentirlo no sirve. Nos repartieron por distintas casas de putas y allí nos vimos obligadas a trabajar por nuestra vida. ¿Sabes lo que es eso? —Esperó unos segundos y volvió a la carga—. ¡Tú nos llevaste allí! No me digas que no te acuerdas —añadió con voz ronca. 
 
    —Tenía que hacerlo… Si no les llevaba mujeres, me habrían cogido a mí… 
 
    —¡Mira qué bonito! —exclamó, sarcástica, dando cortos pasos de un lado a otro—. Al final sí que eres la bruja de los cuentos. 
 
    —Venga, Tess, me toca —pidió Mael, poniéndose a su lado con los alicates en la mano—. Si es que al final no nos ha dicho nada. 
 
    —¿Sabes qué? Me da igual. Haz lo que quieras con ella. Tenías razón, estas personas no merecen tener derechos —concedió negando con la cabeza. 
 
    —¡No! —exclamó la mujer al ver que Mael volvía a acercarse—. ¡No! —gritó a la vez que se retorcía y trataba, en vano, alejar sus dedos de aquel hombre. 
 
    Mael tiró el alicates al suelo, agarró un pedazo de cinta americana y se lo puso en la boca, no soportaba oírla. Con una rapidez que asombró a ambas mujeres, recogió la herramienta del suelo, aprisionó su dedo anular y le arrancó otra uña con una velocidad pasmosa. 
 
    —Mael, ¡¡no!! —suplicó Tess al escuchar el grito ahogado de la mujer. 
 
    —Cállate, Tess, no se puede tener piedad. No con esta gente. 
 
    —Pero Mael... —la voz de Tess era un susurro. La meretriz sollozaba con el mentón apoyado en el pecho. 
 
    —¿Y bien...? —Mael se acercó, retiró la cinta americana como si fuese una tirita que cubría un simple corte y le aprisionó el dedo corazón—. ¿Sigo? 
 
    —Nooo... —la voz rasposa de la mujer lo detuvo. 
 
    —Tienes un minuto para convencerme de que vas a cooperar. De lo contrario, primero uñas..., y después dedos... 
 
    —Es que las cosas han cambiado mucho… —lloriqueó—. Ya no se hacen viajes de aquellos… 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Desde hace unos meses, el mismísimo señor Black me llama por teléfono y me dice lo que tengo que hacer. Que sea muy discreta, que si los peces gordos involucrados ven que se vuelve arriesgado y nos delatan, estaríamos acabados. 
 
    —¿De qué peces gordos estás hablando? Dame un nombre. 
 
    —Es que no conozco a nadie… Los cargos influyentes y las personas con las que negocia no vienen al burdel, yo no los conozco... —añadió en un tono de voz más bajo—. Yo solo trabajo en el local. Cuando tengo que enviar a una chica, me dan las instrucciones y yo la mando, pero me mantengo al margen para que no haya más involucrados. —Tess y Mael cruzaron las miradas en ese momento—. Cuanto menos sepan, mejor. Yo solo repito lo que ha dicho el señor Black… Me ha dicho que no hable con nadie, que don Enrique nos ha traicionado y que debemos tener cuidado. 
 
    —¿Don Enrique os ha traicionado? —preguntó Mael con una sonrisa—. Eso no es cierto. Don Enrique está muerto. El señor Black te ha mentido, te maneja para que sientas miedo y no hagas preguntas ahora que han cambiado las cosas. 
 
    —¿Don Enrique está muerto? —preguntó extrañada. 
 
    —Muertísimo —contestó Tess—. ¿Cuándo fue la última vez que recibiste una llamada del señor Black? 
 
    —Hace meses… ¡Lo juro! Yo no entendía nada… 
 
    —Pero sigues jugando… —la acusó Tess—. La vida y la dignidad, el respeto y la libertad son cosas que a ti te dan igual, ¿verdad? Mientras cobres por cada mujer, todo lo demás no importa. 
 
    —¿Cómo se producen los pagos? ¿Cómo manejáis el dinero? —indagó Mael, levantando los alicates. 
 
    —¡Son en efectivo! —se apresuró a contestar—. Antes se hacían unas transferencias bancarias y otros eran en efectivo. Ahora un mensajero viene y recoge un paquete y… 
 
    —Sois un atajo de ratas asquerosas… —Mael estaba sobrepasado por la facilidad con que se trataba y jugaba con la vida de tantas mujeres. Eran engañadas, vendidas y, algunas de ellas, asesinadas. La ley era lenta e ineficaz. Las personas que disfrutaban o abusaban de este mercado no merecían ningún tipo de contemplación. No había juicio justo o suficiente para un padre que había perdido a su hija, para un hombre que había perdido a su esposa o para otro que había perdido a su hermana, madre, tía o abuela. 
 
    —Lo siento —lloriqueó la bruja de los cuentos con la cabeza gacha y el mentón apoyado en el pecho. 
 
    —Es tarde para eso —sentenció Mael, volviendo a coger la cinta americana del suelo. 
 
    —No, no por favor… 
 
    —¿Cuántas veces te habrán pedido a ti que tuvieses clemencia?, ¿te detuviste? 
 
    —No, y lo siento… 
 
    —Pues eso —concluyó, cortando un buen pedazo. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Tess, preocupada. 
 
    —Acabar con esto. 
 
    —¿Te has vuelto loco? 
 
    —No. Soy práctico. Después de hablar con nosotros, no le costará nada dar la voz de alarma a los demás. Desaparecerán, Tess. 
 
    —¿Qué? No. Da igual, hay que entregarla a la policía. 
 
    —¿Qué? ¿Sin saber quién es el traidor? ¡De eso ni hablar! Esto se acaba aquí y ahora. 
 
    —He dicho que no —zanjó Tess, poniéndose delante de la mujer. 
 
    —Sabes que jamás te haría daño, así que apártate. 
 
    —Que no, Mael, no podemos hacer lo mismo que ellos. 
 
    —Esto no es lo mismo. Estamos buscando justicia. 
 
    —Vamos a matar a una mujer, eso no es justicia. 
 
    —Yo voy a matarla, no tú. 
 
    —¡No me tomes el pelo, Mael! 
 
    —Espérame en el coche. 
 
    —¿Estás de coña? Esto es muy serio, voy a llamar al capitán —afirmó sin moverse. 
 
    —Tess, es una equivocación. No sabemos quién es el topo. 
 
    —¡Me da igual! ¡Me da igual! —chilló Tess, estirando las manos para separarlo—. Simplemente, no podemos matarla. 
 
    —¡Te he dicho que yo sí! ¡Lárgate de una puta vez! 
 
    —¡A mí no me hables así! 
 
    —Te hablo como me da la gana. ¡Fuera! —gritó, inclinándose sobre ella. 
 
    —¡No! —contestó, afirmando los pies en el suelo—. Vas a cometer un error y te aseguro que, te pongas como te pongas, no voy a dejarte hacerlo. Ni hablar —aseguró ella con absoluta claridad. 
 
    Aquellas palabras resonaron en sus oídos. Mael dio un paso atrás, observó la firme determinación de la mujer que insistía en defender lo que para él no tenía defensa posible. También repasó los ojos rojos que carecían del descanso adecuado y las manos temblorosas listas para pelear por aquello en lo que creía. Negó con la cabeza, cerró la boca y valoró todas las herramientas que había sacado del bolsón, las toallas, el alcohol y el plástico estirado por el suelo. Buscó un somnífero y, sin contemplaciones de ningún tipo, se lo inyectó a la meretriz. Cuando la mujer se desmayó, se agachó y empezó a recogerlo todo. Para finalizar, colocó el trozo de cinta americana sobre la boca de la bruja. 
 
    —Por si se despierta antes de nuestro regreso. Volveremos en unas horas —dijo en voz alta. Terminó de doblar el plástico, cerró el bolsón y miró a Tess—. Vámonos.

  

 
   
    Capítulo XVII 
 
      
 
      
 
    Todavía no era la una de la madrugada cuando Tess entró en su apartamento seguida por Mael. Ninguno de los dos había hablado desde que abandonaron el motel. Ella tenía muy claras sus prioridades como agente de policía, pero, además de eso, estaba asustada por la forma en que aquel hombre había actuado. Aunque sabía de buena tinta que era capaz de muchas cosas, por mucho que lo hubiese pensado, jamás habría imaginado que podría torturar a alguien de esa manera; de no haber estado allí para frenarlo, habría seguido adelante hasta conseguir la información. 
 
    —Nos duchamos, nos cambiamos y volvemos a por ella —dijo Tess, echando a andar por el pasillo. 
 
    —No hay ninguna prisa. 
 
    —No podemos dejarla así, atada y encerrada. 
 
    —¿No estuviste tú encerrada durante meses? —preguntó él desde el sofá con una ironía muy evidente. 
 
    —Sí, pero eso fue diferente —contestó mientras volvía caminando, se detuvo sobre la alfombra y continuó—. No fue ella la que me encerró. 
 
    —Pero tuvo parte en el trato. 
 
    —Como sea, Mael, tenemos que ir a buscarla y llevarla a comisaría. 
 
    —Si la llevamos allí, pasarán dos cosas, ya te lo he dicho. 
 
    —Me da igual. Hemos cometido un error secuestrándola y torturándola. 
 
    —Tú no has hecho nada, por eso no te preocupes, y te aseguro que eso no tiene nada que ver con la tortura; pillarse el dedo en una puerta duele mucho más. 
 
    —No me tomes el pelo, Mael. Estoy tan metida como tú en todo esto. 
 
    —Escúchame, Tess, no me importa si has olvidado todo lo que te ha sucedido o si no quieres vengarte de esta gente, pero yo no quiero excluir nada. 
 
    —No te atrevas a decirme lo que recuerdo y lo que no recuerdo. ¡No eres el más indicado para hablarme de venganzas! 
 
    —Sí, sí que lo soy, porque tú pareces pasar de todo. ¿Crees que unas horas encerrada y atada compensan los meses de agonía que has pasado tú? —atacó sin piedad—. ¿Qué pides para ti y para las que estaban contigo en aquella habitación? ¿Quieres un juicio justo para alguien que no sabe cómo es el interior de un contenedor? —insistió acercándose a ella—. ¿Es lo que quieres? —Hizo una pausa y negó con la cabeza—. No eres la misma, Tess. 
 
    —¡Tú tampoco eres el mismo! —estalló—. ¡Te has portado como un idiota desde que has llegado a Francia! 
 
    —Puedes pensar lo que quieras, pero te recuerdo que, si tal como dice la bruja aquella hay peces gordos involucrados, es muy probable que no quieran dejar cabos sueltos. Ni a ti ni a mí… Yo no descartaría que estuviésemos en peligro ahora mismo. 
 
    —¡Estás sacando las cosas de contexto! 
 
    —¿Sí? ¿Yo? —La incomprensión se dibujó en su rostro. Movió la cabeza como si estuviese valorando las palabras de Tess, dio media vuelta y se alejó de ella—. Dúchate y acuéstate, necesitas descansar. 
 
    —A mí no me digas lo que tengo que hacer. Me ducharé y me acostaré cuando me dé la gana. 
 
    —Como quieras, Tess —contestó sin detenerse y entrando en la cocina. 
 
    —Te has vuelto un imbécil monumental —espetó ella detrás de él. El hombre no se inmutó, siguió en la cafetera como si no hubiese oído nada—. Y también estás sordo… —A Tess le entraron ganas de agarrarlo por los pelos de la nuca y golpearlo contra el mueble de la cocina. 
 
    —¿Quieres un café antes de ducharte? —preguntó él sin moverse. 
 
    —Claro que quiero café, idiota, eso no se pregunta. 
 
    —¿Dónde quieres tomarlo? 
 
    —En el balcón. 
 
    —Espérame allí, yo te lo llevo. 
 
    —No me digas lo que tengo que hacer... —contestó ella. No obstante, tardó varios segundos en moverse. Mael estaba afectado por algo y lo peor era que no estaba segura de por qué. La motivación que lo movía a él parecía totalmente diferente a la de ella. Con pasos furiosos y frustrados, agarró las revistas y las colocó en el suelo. Volvió al sofá para llevarse los dos cojines y los dejó en el mismo sitio que la noche anterior, pero no se sentó, dio vueltas por la pequeña sala sin mirar nada, aunque valorándolo todo. Estaba demasiado inquieta como para detenerse. 
 
    —¿Te ayudo a sentarte? —preguntó Mael, acercándose con ambas tazas en la mano. 
 
    —No quiero estar sentada. Tenemos que volver —insistió. 
 
    —¿Te has lastimado? ¿Te duele algo? —preguntó Mael sin hacer caso a sus palabras. 
 
    —No. No me duele nada. Son los acontecimientos de esta noche, y lo sabes —acusó—. Tú no pareces afectado. 
 
    —Bueno, yo estoy bien —contestó con rapidez. 
 
    —¡Dios! Tienes hielo en las venas... 
 
    —Si eso te hace sentir mejor... 
 
    —¿Crees que matando a aquella bruja vas a solucionar algo? 
 
    —¿Acaso tú crees que no? 
 
    —¡Claro que no! —exclamó enfadada de nuevo—. Tenemos que llevarla a comisaría. 
 
    —No. Esa no es la solución. 
 
    —Prefiero que ahora hablemos de otra cosa, Mael, ya sabemos a dónde nos lleva esta conversación. Descansaremos un poco e iremos a por ella. 
 
    —Me parece bien, ¿de qué quieres hablar? 
 
    —Creo que prefiero hablar de cualquier cosa… Cualquier cosa que no tenga nada que ver con las dos últimas horas —puntualizó con el dedo índice levantado. 
 
    —Me parece bien… —Observó las estrellas buscando un tema de conversación—. ¿Por qué te cuesta tanto dormir por las noches? ¿Por qué ya no estás enfadada por lo que te hizo esta gente? 
 
    —Está bien… Empezaré yo. —Ignoró las incómodas preguntas de Mael, se apoyó en la pared y dejó que su cuerpo cayese por su propio peso—. ¿Qué hiciste después de la universidad? 
 
    —Mi tema de conversación era mejor… Pero me parece que voy a complacerte. —Se acomodó sobre el cojín que ella le había llevado, dio un trago a su café y se frotó las manos como si estuviese ante un jugoso asunto—. ¿Lista? 
 
    —Habla ya. 
 
    —Finalmente, empecé a trabajar en la empresa de mis padres. Los años pasaron, me hice mayor y tengo que decir que Tilia me ayudaba a ver las cosas de un modo diferente. —Con una sonrisa irónica, negó con la cabeza a la vez que hacía una pequeña pausa para tomar un sorbo—. Después de todo lo que habían hecho por mí, no me quedó más remedio que honrar el apellido. Mi incorporación coincidió con el inicio de un nuevo proyecto: una urbanización en la esquina oeste del barrio de la Constitución. 
 
    —No sé lo que significa eso —comentó Tess confusa. 
 
    —Creo que te dije que mis padres tenían una empresa de construcción… 
 
    —¡Joder, Mael! Una empresa de construcción es una cosa; construir toda una urbanización es otra. 
 
    —Bueno, vale, debí decirlo de otro modo. Pues eso, que se iniciaba un nuevo proyecto. Por lo visto, había varios edificios muy viejos, algunos todavía habitables, pero estaba muy bien situado, pues la mitad oeste del barrio daba a una de las plazas más grandes y vistosas de la capital. No solo se encontraba bien comunicada, sino que además era una avenida muy hermosa. 
 
    —¿Has dicho hermosa? —preguntó sorprendida—. Creo que es la primera vez que te escucho decir esa palabra. 
 
    —Pero ¡qué dices! Si la digo constantemente… 
 
    —Ya… —comentó Tess sonriendo—. Venga, sigue hablando. 
 
    —Pues eso, que me pusieron a trabajar en aquel proyecto. La verdad es que era alucinante, yo estaba muy emocionado, me encantaba estar allí. Nunca había visto unos planos tan impresionantes. Pasaba días enteros investigando sin darme cuenta de la hora. Lo primero que tuve que hacer como coordinador fue enviar los comunicados a los propietarios para una oferta inicial. 
 
    —¿Te habían puesto de coordinador? ¿Así, sin experiencia previa? 
 
    —Pues sí. Al principio, yo también me sorprendí, pero me propuse estar a la altura de las circunstancias y dar lo mejor de mí. 
 
    —¡Vaya! El hijo pródigo. 
 
    —Sí, ya te digo que era algo así. 
 
    —Venga, sigue, ¿tus padres eran avaros o generosos? 
 
    —Pues… Tengo que confesarte que, en aquel entonces, me pareció que algunos metros cuadrados de aquellos edificios derruidos o casi inhabitables estaban muy bien pagados. 
 
    —¡Cuánto me alegro! ¡Bien por tus padres! ¡Bien por ti! 
 
    —Sí. Yo pensé lo mismo. —Su expresión facial se volvió taciturna y pensativa, pocos segundos después, enfocó los ojos en Tess y le sonrió. 
 
    —¿Y qué más? ¿Eso os ayudó a conoceros un poco mejor? 
 
    —Sí. Mucho mejor… —contestó con sarcasmo—. Un día acompañé a mi madre al ayuntamiento. Ya que me habían incluido en ese trabajo tan importante, quería formar parte de la mayor cantidad posible de trámites. Nos reunimos con el concejal de Urbanismo y mi madre presentó el proyecto y llevó la negociación de una forma impresionante. 
 
    —¿Qué te impresionó? 
 
    —Aquella no era mi madre, era una encantadora mujer que buscaba la colaboración de la institución, no solo pagando el precio correspondiente, sino también agradeciendo de antemano el buen hacer y la disposición del concejal y de todos los que trabajaban para él con algunos modestos presentes que quedaron sobre la mesa. 
 
    —¿Un soborno? —preguntó, observando el gesto resignado de Mael—. ¿Era eso? 
 
    —Yo vi cómo el concejal guardaba el sobre en su bolsillo. Ninguno de los dos reparaba en mi presencia. Aquel hombre insistía en coquetear con mi madre, y ella lo recibía y a la vez se hacía oír entre sus halagos. Había mucha familiaridad entre ellos; ella preguntó si los permisos estarían listos, y el concejal le sonrió y le contestó que como siempre. 
 
    —¡Menudo panorama! 
 
    —La verdad es que sí. Durante un momento, hablaron como viejos amigos que asistían a las galas, que quedaban para jugar al golf y a montar a caballo. Mi madre decía que sí a todo. 
 
    —¿Y te parecía raro? 
 
    —Teniendo en cuenta que lo más cerca que la vi de practicar un deporte pudo ser una calurosa tarde de verano, en la piscina, sujetando un Martini sobre una de las tumbonas, sí, muy raro. 
 
    —Eso significa que descubriste una nueva faceta suya, ¿qué otra impresión te dio? 
 
    —Era una desconocida, Tess. Mi madre nunca tuvo un gesto de cariño hacia mí, todo lo contrario. Yo me moría de miedo cada vez que pegaba un grito o alzaba la voz en aquella casa. La mujer que fue al ayuntamiento y habló con aquel idiota no era la madre que yo conocía. 
 
    —Pero con la edad que tenías pudiste procesarlo, ¿cambió vuestra relación a partir de ahí?  
 
    —Sí, creo que un poco sí. Sobre todo, porque yo ya no era un niño. Me hablaban como a un adulto, estaban encantados enseñándome la profesión, el negocio familiar, ¿entiendes? Teníamos mucho más contacto. —Hizo una pausa para coger su taza y dar un trago—. Todo era diferente. 
 
    —Eso es bueno, ¿no? —Tess estaba contenta por él—. Te apoyaron mientras estudiaste lo que escogiste, te ayudaron a independizarte y te dieron un trabajo al salir de la universidad. 
 
    —Sí, suena muy bien. 
 
    —¿Y qué tal salió? ¿Quedó bonito? ¡Cómo me hubiera gustado verte manejarte entre planos y ordenadores! 
 
    —Una mañana, la secretaria me comentó que había llegado un propietario que pedía hablar con el gerente, que tenía algo que ver con la nueva urbanización del barrio de la Constitución. Le dije que lo dejase pasar a mi despacho. 
 
    —Muy bien… —lo aplaudió Tess. 
 
    —Ese hombre estaba muy enfadado y consideraba la oferta que había hecho la empresa nada menos que una burla. Yo lo atendí con educación. En todo momento, pensé que lo único que quería era sacar provecho de la situación y pedir más dinero por su propiedad. Así que anoté su nombre, su número de teléfono y sus peticiones a la vez que le prometía que se lo presentaría a la gerencia y le daría una respuesta. 
 
    —Muy bien manejado… 
 
    —¿Tú crees? —Tess le asentía sonriendo y reafirmando lo dicho—. Pues muchas gracias, pero lo único que hice fue repetir lo que me dijeron mis padres. Escucharles, anotarlo y darles la razón. 
 
    —¡Vaya! Tengo la sensación de que las cosas no acabaron ahí… 
 
    —¡Ni mucho menos! Esa misma tarde, cuando ya había apagado el ordenador para salir al gimnasio, la secretaria volvió a telefonear a mi despacho con un mensaje similar al de la mañana. Yo hice exactamente lo mismo que en la primera reunión, lo escuché, anoté todo y le dije que sería tenido en cuenta por la gerencia de la obra. 
 
    —Muy profesional. 
 
    —Sí, yo también pensé lo mismo. —Mael cogió la taza y bebió, se apoyó contra la pared y mantuvo silencio. 
 
    —¿Qué sucede? ¿No te gustaba escribir? —se burló ella. 
 
    —Más me habría valido que sí; empezaron a venir a todas horas y mi trabajo se convirtió en eso: anotar sus nombres, sus números de teléfono y sus peticiones. 
 
    —Menudo fastidio… 
 
    —Sí, sí, la experiencia cambió totalmente. Aquello ya no era trabajo, ¿entiendes? Era insoportable. Una semana después, yo estaba más enfadado e indignado que ellos. Se les estaban comprando unos pisos en ruinas por un precio justo, ¿qué coño querían? 
 
    —Querían más, Mael, la gente siempre quiere más. 
 
    —Ya, pues imagínate la gracia. 
 
    —¿Y qué decían tus padres de todo esto? 
 
    —Que era normal al comienzo de cada obra. 
 
    —¡Vaya! 
 
    —¿Y cómo acabó todo? 
 
    —En realidad, aquí no acabó nada… 
 
    —¡Lo sabía! Cuéntamelo. 
 
    —Para aquel entonces, la secretaria les daba una cita para poder hablar conmigo y mis jornadas se convirtieron en eso. Yo estaba tan saturado que no cogía a nadie después de las cinco. Una tarde, las cosas se habían complicado tanto que a esa hora todavía me faltaba por atender a siete personas. Me encontraba desesperado por esa situación tan repetitiva, y el propietario que tenía ante mí parecía estar tan cansado como yo; además, me hablaba de tan malos modos que al fin exploté, me puse en pie y le grité: «pero ¿qué coño quiere?». Aquel hombre también se levantó furioso y me contestó al instante: «que paguen un precio justo». —Mael se pasó las manos por la cara—. Ya te puedes imaginar la que se montó. 
 
    —¿Perdiste los nervios? 
 
    —Casi… Cuando se puso en pie tan enfadado como yo, pude observar su aspecto y me recordó a un compañero de gimnasio de los primeros años de universidad. Salía de su trabajo cada tarde a las siete y venía corriendo a toda velocidad para llegar a la cita. El maestro no soportaba la impuntualidad, alguno se había quedado sin clase por llegar solo cinco minutos tarde. En aquel momento, me esforcé por constatar las semejanzas, el hombre que estaba ante mí vestía una camisa, por encima una sencilla cazadora y un vaquero azul; era un currante nato. 
 
    —¿Y qué hiciste? 
 
    —Me quedé en blanco. No me parecía que aquel hombre estuviese intentando aprovecharse de la situación. No supe cómo reaccionar, así que me disculpé, me senté y le pedí que me hablase de por qué consideraba que aquello que se le había ofrecido no era un precio justo. Lo recuerdo como si me hubiese pasado esta misma tarde, aquel hombre creyó que le estaba tomando el pelo. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Me enseñó la carta tipo que enviaba la gerencia y me preguntó cómo me sentiría yo si recibiese algo similar... Aquel hombre no entendía cómo aquella empresa en una misma carta le ofrecía un dinero por la casa donde vivía con su familia, un anexo con la aceptación para que escribiese su número de cuenta y que debía abandonar la vivienda en un máximo de cinco meses. 
 
    —¿Estás de coña? 
 
    —No. Y lo peor es que yo ordené enviar esas cartas. 
 
    —¿Tú? 
 
    —Sí. Yo ordené iniciar la negociación enviando las ofertas a los propietarios registrales. 
 
    —Bueno…, pero no sabías lo que iba a pasar… Esa situación te permitió tratar a cada persona individualmente, pudiste personalizar y ayudar a los que lo necesitaron. Si esa vivienda estaba en ruinas, supiste ayudarle a cambiarse a otra mejor… —La carcajada de Mael la hizo abrir los ojos y cerrar la boca. 
 
    —Me encanta que seas tan positiva… Pero no es el caso. Despedí a aquel hombre prometiéndole que averiguaría lo que había pasado y le dije a la recepcionista que tomase nota de los nombres y los números de teléfono de las personas que faltaban por recibir, que se disculpase y que anotase cuidadosamente todas sus peticiones. Enseguida llamé al abogado y le pedí explicaciones respecto a la carta que yo había ordenado enviar donde debían reflejarse las ofertas personalizadas a cada inmueble según los metros, la habitabilidad y los años de antigüedad. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —No pasó nada. El abogado de mis padres, Eduardo Parra, con un tono sarcástico y grosero, me puso en mi lugar con mucho gusto, me contestó que esa era la carta tipo que se enviaba en cualquier proyecto como primera toma de contacto. Que siempre se había hecho así. Entonces le dije que el proyecto estaba a mi cargo y que las órdenes las daba yo, y cuando el abogado me contestó que él obedecía a mis padres y que mi palabra allí no valía nada, me di cuenta de que tenía razón. Me sentí estafado y me marché de allí. 
 
    —¡Qué barbaridad! ¿Cómo pudo decirte eso? 
 
    —Da igual. En realidad, da igual; todas las cosas que me sucedieron me ayudaron a abrir los ojos poco a poco. La única pena que me queda es que fui bastante lento. 
 
    —Cada uno tiene un proceso… 
 
    —Ya lo sé, Tess —la cortó con voz cansada y paciente—, pero eso no es consuelo. Por bien que suene ahora, cada vez que lo recuerdo, me siento como un idiota. 
 
    —¿Qué pasó después? 
 
    —Estaba demasiado furioso como para volver a casa, así que empecé a caminar. Caminé y caminé hasta llegar al barrio de la Constitución. ¡Qué vergüenza! Agradecí que nadie me hubiese reconocido. 
 
    —Pero ¿por qué dices eso? 
 
    —¿Recuerdas que te comenté que los edificios estaban en ruinas? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Pues no era así. Había dos hacia la parte norte que estaban inhabitables, otros dos que se veían bastante viejos, pero había tres bloques más recientes y nuevos, Tess. Todo el barrio estaba incluido en el proyecto y yo había ordenado enviar unas horribles cartas con unas ofertas ridículas a muchísimas personas que todavía estaban pagando su vivienda, su hogar. ¿Entiendes lo que eso significa? Metí la pata. Me comporté como un idiota. Todo aquel tiempo, todas aquellas quejas, todas aquellas notas que yo tomé mientras pensaba que eran unos desagradecidos… Era idiota, Tess. Era muy idiota. 
 
    —Pero no te culpes… Estabas aprendiendo… 
 
    —¡Que no, joder! Que me comporté como un cerdo. 
 
    —No estoy de acuerdo, pero vale. —La cabeza de Tess se debatía entre el recuerdo de la meretriz retenida en aquel cuarto y la atención que quería prestar a Mael. Suspiró y lo animó a continuar—. ¿Qué hiciste después? 
 
    —Me fui a casa y se lo conté a Tilia. Estaba tan avergonzado, tan enfadado por lo mal que nos habíamos portado. Todavía ahora, al recordarlo, me siento como un imbécil. 
 
    —Pero ¿por qué? ¿Qué te dijo tu novia? 
 
    —Pues… Tilia me escuchó con atención. Me dijo que era horrible y que era muy probable que se tratase de un malentendido. Que cuando volviese a la oficina, hiciese lo posible por arreglarlo. Después cambió de tema, me comentó que había llegado una invitación para la gala anual en la que se entregaban los premios a la empresa del año. Sacó un montón de vestidos del armario y empezó a probárselos… 
 
    —¿Y…? 
 
    —Se probó los vestidos delante de mí, Tess, yo era un inmaduro, mi enfado se esfumó enseguida. 
 
    —¡Vaya! Tu novia sí que sabía manejar el ambiente. 
 
    —La verdad es que sí. 
 
    —¿Era así como se solucionaban todos vuestros problemas? —interrogó enfadada. 
 
    —No te va a gustar la respuesta a esa pregunta, te desvelará el final. 
 
    —Mon Dieu! —Miró hacia las estrellas, hizo un esfuerzo enorme por mantener la boca cerrada. No era asunto suyo la forma en que cada uno llevaba sus relaciones—. ¿Me vas a contar qué sucedió con esas personas? 
 
    —Claro que sí. Al día siguiente, mi madre me pidió que la acompañase para hacer unas gestiones. Fuimos al registro de la propiedad y a la oficina del arquitecto. Cuando me di cuenta de lo que pretendía, ya llevaba varias jornadas entretenido, haciendo diferentes gestiones; algunas en la calle y otras en el despacho. Dejé de recoger las quejas de los vecinos afectados por el proyecto de la nueva urbanización y diversifiqué mi labor con otras tareas. 
 
    —Te invitó a distraerte… 
 
    —Totalmente. —Hizo una pausa antes de continuar—. Pocos días después, tuvo lugar la gala benéfica a la que estábamos invitados. Tilia se había puesto muy guapa. Estaba muy contenta, le encantaban ese tipo de acontecimientos. 
 
    —¿Y cómo estabas tú? ¿Qué llevabas puesto? 
 
    —¿Yo? ¿Quieres saber lo que yo llevaba puesto? 
 
    —Claro. 
 
    —Pues llevaba un traje de color azul… Una camisa rosa palo y una corbata roja. 
 
    —¿Sí? No me lo puedo creer. ¡Estarías guapísimo! 
 
    —Siempre me gustó vestir bien, y era una fiesta… 
 
    —Ya, ya, no se necesitan excusas para vestir bien. ¿Y qué tal fue la gala? 
 
    —Cuando llegamos al centro, había un montón de periodistas a ambos lados de la entrada. Ya sabes cómo funciona ese tipo de eventos… El caso es que no solo había periodistas, sino también una serie de personas dispuestas a boicotearnos; nos abuchearon. Mis padres eran candidatos al premio por su labor en la ciudad, y el desacuerdo del barrio de la Constitución había levantado más ampollas de las esperadas. 
 
    —¡Vaya! ¡Cuánto lo siento! 
 
    —Ya. Fue una vergüenza terrible porque recordé las protestas de los vecinos, las ofertas denigrantes que se les enviaron por sus viviendas, el anexo al que solo debían añadir su número de cuenta… ¡Qué vergüenza! Nunca pude olvidar aquella tarde que había pasado caminando hasta llegar al barrio de la Constitución. Reconocí el potencial de toda la zona, pero los edificios no estaban en ruinas como me habían hecho creer. A lo largo de la noche, intenté hablar con mis padres varias veces, pero ambos me cortaron con algún absurdo hasta que, al final, se mostraron tajantes y me dijeron que, fuese lo que fuese, tendría que esperar al lunes y a la oficina. 
 
    —Supongo que no querían hablar del tema delante de todo el mundo —justificó Tess. 
 
    —Sí, bueno, yo me lo tomé como una oportunidad. Tenía todo el fin de semana por delante para convencerles de que pagasen a cada propietario según la valía de la vivienda o que abandonasen la idea. Podrían fácilmente encontrar otro barrio en ruinas, en peores condiciones que el de la Constitución, para hacer algo similar. 
 
    —¿Y qué pasó? ¿Cómo fue el fin de semana? ¿Se te ocurrió alguna buena idea? 
 
    —Para mí fue un fin de semana tremendo, se me ocurrieron un par de buenas zonas alternativas a las que trasladar el proyecto o, incluso, crear algo más íntimo, una urbanización más familiar. No sabía si mis padres iban siquiera a considerarlo, pero al tener que enfrentarme a ellos, también me vi obligado a enfrentarme a mí mismo y, por muy bueno que fuese el sueldo, si el negocio de mis padres consistía en hacer daño a otras familias, yo no quería formar parte de todo aquello. 
 
    —¿Se lo dijiste a tu novia? 
 
    —Sí. Justo después de la fiesta, ella no se encontró nada bien, ni siquiera quiso hablar conmigo como siempre lo hacía sobre las personalidades que habían acudido a la gala. Le encantaba que mis padres le presentasen a los delegados de gobierno, embajadores e incluso algunos nobles europeos. 
 
    —¡Caray! Pero eso significa que tus padres son muy conocidos, ¿no? 
 
    —Por aquel entonces lo eran. Por eso acudíamos a muchos eventos. A mí no me importaba asistir a alguno. Ya te he dicho que me gustaba vestirme bien. Me ponía unas gafas de pasta enormes, negras y me peinaba de un modo ridículo. Pero a Tilia le gustaba que nos invitasen, le encantaba vestirse con lentejuelas, que la fotografiasen y que la reconociesen por la calle. 
 
    —¡Vaya! ¿Y a ti te gustaba? 
 
    —¡No! ¿Por qué crees que me ponía las gafas y aquel peinado ridículo para relacionarme con ellos? Con mi nombre y mi apellido nunca tendría anonimato. 
 
    —Entiendo. Bueno, cuéntame, que me tienes en ascuas. 
 
    —El lunes por la mañana cuando llegué a la oficina, mi madre me estaba esperando para que la acompañase al ayuntamiento a recoger una documentación. Intenté hablar con ella, pero me dijo que lo haríamos más tarde y cuando mi padre estuviese presente. Me preguntó por Tilia e incluso qué tal habíamos pasado el fin de semana. No me lo podía creer. Alguien había visitado la residencia de mis padres ese fin de semana y había cambiado a mi madre por otra mujer exactamente igual por fuera, pero totalmente diferente por dentro... Era la única explicación —había un matiz de broma en sus palabras, pero su rostro estaba muy serio—. Por fin llegó el momento. Les comenté que me había encontrado con un problema en los datos del registro, que tres de los bloques que pretendían comprar para la nueva urbanización tenían mal la fecha y no estaban en ruinas, que íbamos a obligar a un montón de familias a abandonar sus casas y que teníamos que reorganizar el proyecto. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Pues que mi madre me enseñó la gruesa carpeta que habíamos traído del ayuntamiento: había obtenido todos los permisos necesarios y era cuestión de tiempo, pero que la construcción de la urbanización seguía adelante. 
 
    —¡Joder! ¿Y qué hiciste? 
 
    —Les propuse entonces que pagasen el precio justo a cada familia. Les comenté que las cantidades ofrecidas inicialmente no tenían nada que ver con el precio por los edificios habitables que tenían una antigüedad de once años. 
 
    —Muy bien, ¿y qué pasó? 
 
    —Que mi madre dijo que era una opción y que lo iban a estudiar. 
 
    —¿No dijo nada más? 
 
    —No. 
 
    —¿Y a ti qué te pareció? 
 
    —Me pareció fantástico, estaba tan contento de haberlo logrado que continué trabajando y recogiendo todas las propuestas de modificación de precio para la oferta inicial. Atendí a todos los propietarios con educación, comprensión y paciencia, asegurándoles que la oferta se había basado en unos criterios erróneos facilitados por el registro de la propiedad y que enseguida se tramitaría otra adecuada al inmueble en cuestión. Rellené todas las solicitudes, aporté toda la documentación necesaria, me quedé varias veces hasta las once de la noche esperando por algún propietario que necesitaba presentar su solicitud, pero, por cuestiones de trabajo, no podía acercarse en otro momento. 
 
    —¡Vaya! Te ganaste la disculpa a pulso. 
 
    —Yo también lo creo. Seguí trabajando con mis padres, me involucré en el diseño de las fachadas, en los interiores, en los acabados y, como hombre que pensaba en formar una familia, en las zonas de ocio y en su infraestructura y habitabilidad. Con las ideas que yo aportaba, la imagen inicial de la urbanización fue cambiando de aspecto, pero a mis padres no pareció importarles, al contrario, se mostraban orgullosos y contentos por mi capacidad y los dones que yo tenía para el trato al público. Te costará creerlo, pero hubo un tiempo en que me sentí agradecido de estar allí, me encantaba aquel trabajo. Lo de rellenar impresos, no. No te vayas a confundir… —bromeó Mael—. Era lo otro, lo de pensar en los demás, lo de hacer algo que a otra persona le pudiese gustar, ¿entiendes? 
 
    —Te sentías útil y valioso. Claro que lo entiendo. Todos queremos sentirnos así, pero ¿por qué dices que por un tiempo? 
 
    —¿Todavía no tienes sueño? 
 
    —Ni un poquito… Cuéntame más —pidió, inclinándose hacia adelante. 
 
    —A ver, una mañana llegué al trabajo a primera hora. Al no meter los guantes ni las protecciones en la mochila, cambié la clase para las siete de la tarde y me fui a la oficina. Salí del ascensor, y lo primero que vi fue a aquel hombre que me había mostrado la carta tipo enviada por la empresa de mis padres. Me acerqué contento para saludarlo y comentarle que se estaban haciendo las gestiones para las mejoras de precio, pero por la hostilidad que vi en él, en sus cortos pasos, en sus puños apretados y en sus ojos, supe que algo andaba mal. El propietario que tanto me recordaba a aquel compañero de gimnasio me increpó de lejos, trató de agredirme varias veces hasta que tuve que reducirlo, inmovilizarlo y preguntarle qué le sucedía. 
 
    —¡No me digas! 
 
    —Me contó que había sufrido una modificación en su hipoteca, una cláusula arbitraria que, aunque la reclamase a posteriori, en aquel momento tenía que abandonar su casa. Le juré y le aseguré que yo no tenía nada que ver con aquello, le dije que lo iba a soltar para poder hablar con calma, pero que no intentase atacarme de nuevo o tendría que defenderme. 
 
    —Es terrible, Mael… —A Tess le temblaba la voz, las sospechas de que algo muy malo había pasado la hicieron tartamudear. 
 
    —En cuanto lo solté, el hombre agitó los papeles del banco ante mi cara y reconocí el logotipo de la sucursal. Ahí lo entendí todo. Mis padres se la habían jugado con una actuación del banco a aquel pobre hombre y, probablemente, a todos los demás que no habían querido vender. 
 
    —Pero ¿cómo? No. Mael, eso es imposible. Eso no se hace… Esas familias despojadas de sus casas… —sollozó Tess, controlando el temblor de su mandíbula—. Pero ¿cómo? —repitió desolada por la pena. 
 
    —Mis padres adquirieron la responsabilidad de sufragar todas las denuncias que se pudiesen ocasionar para que el desahucio de las familias que faltaban fuese inmediato. Después de eso, terminada la urbanización y con los nombres de los nuevos propietarios, cualquier denuncia anterior quedaría enterrada bajo un mar de papeleo. 
 
    —Me parece increíble… No puedo… No puedo creerlo… ¿Qué hiciste tú? 
 
    —Me sentí tan víctima del engaño como los mismísimos propietarios. Fui al despacho de mi madre y me encaré con ella. La llamé mentirosa, traidora, bruja y monstruo… —Tragó saliva y tomó aliento—. Empecé a creer y a recordar todo lo que se decía sobre aquella empresa, y me di cuenta de que era verdad. Me mantuvieron engañado durante mucho tiempo… 
 
    —Eras un crío, Mael, no puedes culparte por eso. 
 
    —Sí que puedo, Tess. Yo estaba allí, por lo tanto, formaba parte de mi responsabilidad. 
 
    —Ya, pero... —no supo qué añadir para consolarlo—. ¿Y qué pasó después? 
 
    —Nada importante… Mi madre se rió de mí en mi cara cuando yo le exigí que cambiasen su manera de actuar. Me dijo que era un patético abogado de causas perdidas y que dejase de portarme como un príncipe azul. 
 
    —¡Oh! Mael, perdona... —Tess se tapó la boca—, ahora recuerdo… Aquella discusión… Tú y yo al poco de conocernos. 
 
    —No pasa nada, Tess, no lo tengo en cuenta. 
 
    —Pero yo no quería, por nada del mundo, no quería insultarte. 
 
    —Y no lo hiciste —aseguró en voz baja—, tranquila. 
 
    —Joder… —La cabeza de Tess trabajaba a toda velocidad. Corroída por el remordimiento y la pena, por un momento, no supo qué decir—. ¿Quieres seguir hablando? 
 
    —Ya no hay mucho más que contar. La amenacé con desaparecer de sus vidas si continuaban abusando así de la gente, y ella me contestó que por el momento me estaba viendo delante… 
 
    —¡Qué barbaridad! 
 
    —Abandoné la empresa y lo que yo conocía como familia en ese mismo instante. 
 
    —¡Debió ser durísimo! 
 
    —Ahora ya da igual. —Se hizo el silencio entre ellos. 
 
    —Creo que no da igual... —susurró ella. 
 
    —Bueno —comentó Mael, cortando su intento de consuelo con un tono de voz mucho más animado—, creo que es mejor que te vayas un rato a la cama, necesitas dormir. 
 
    —No. Tenemos que volver al motel a por ella. 
 
    —Tess, estuviste en el suelo y encerrada durante meses. Meses —repitió—. ¿No puede ella pasar unas horas en una silla? 
 
    —Está atada y amordazada, Mael. 
 
    —Tess… —insistió con los dientes apretados—. ¿Vas a llevarme la contraria en todo? 
 
    —En esto sí, Mael. No podemos ponernos a su altura con nuestros actos. 
 
    —Estará más dispuesta a hablar después de pasar unas horas a solas. Si nos da información, la llevaremos a comisaría. 
 
    —Vamos a llevarla con o sin información. Te lo aseguro. 
 
    —Está bien, Tess. Tú ganas. Mañana por la mañana la llevaremos con el capitán. 
 
    —¿Mañana por la mañana? —preguntó ella escandalizada. 
 
    —Son solo unas horas, Tess... —contestó con cansancio. 
 
    —¿Lo prometes? ¿Prometes que no le harás nada más? 
 
    —Te doy mi palabra. Vete a la cama. Necesitas dormir. 
 
    —¿Crees que voy a poder dormir después de todo esto? Hoy me han pasado cosas como para rellenar tres días. 
 
    —¿Y eso es bueno, o malo? 
 
    —Es diferente. —Guardó silencio sopesando la situación—. Está bien. Ayúdame a ponerme de pie, te dejaré un rato solo. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Quiero decirte que te agradezco muchísimo que hayamos tenido una conversación sobre tu pasado y no hayas acabado enfadado. Y también te agradezco que me hayas levantado del suelo —añadió con ironía. 
 
    —Te ayudaré en todo lo que pueda, Tess, lo prometo. 
 
    —Descansa un rato tú también, mañana por la mañana madrugaremos, ¿vale? 
 
    —Vale. 
 
    Tess se fue a la cama pensando en el pequeño niño al que su madre destrozó la bufanda roja que tanto significaba para él. No se imaginó lo que pudo haber sido crecer asustado, escondido y engañado, o cómo sería tener miedo de su propia madre. Sabía que los miedos de la infancia, si no eran debidamente gestionados, podían perseguir a las personas cuando llegaban a la edad adulta. No quería que Mael fuese una de esas personas, y sabía que haría todo lo posible por ayudarlo a que eso no fuese así. 
 
    Ella había tenido una infancia feliz, recordaba momentos maravillosos con su familia. Las diferencias por la educación entre ella y su hermano aparecieron más tarde, pero podía recordar fácilmente que se había sentido querida y cuidada, no había tenido que buscar el amor en otra persona que no fuese su madre o su padre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XVIII 
 
      
 
      
 
    Tess despertó sobresaltada. Había conciliado el sueño con rapidez y dormido unas pocas horas seguidas, pero algo se había colado en su mente inquietándola y sacándola del descanso: tenían que ir al motel para llevar a la bruja de los cuentos a comisaría. A esas alturas, era más que probable que alguien la echase de menos. 
 
    Era muy temprano, pero se levantó para despertar a Mael, entendía su miedo respecto a desconocer todavía la identidad del traidor y lo compartía, pero estaba casi segura de que podían confiar en su capitán. Hablarían primero con él y, una vez que se estableciesen las condiciones necesarias para la inmunidad de su compañero, la llevarían a comisaría para proceder al interrogatorio. 
 
    El sofá estaba vacío, ya había pasado por la cocina y allí tampoco lo había visto. Observó la puerta del baño, estaba entreabierta. 
 
    —Joder, joder, joder… —Volvió corriendo a la habitación para coger el teléfono y llamarlo—. Mael, ¿dónde estás? 
 
    —Buenos días, Tess, voy de camino. ¿Te va bien que te recoja en cinco minutos? ¿Te da tiempo a prepararte? 
 
    —Te he preguntado dónde estás. 
 
    —En camino, Tess —repitió él con más claridad—. Te recojo en cinco minutos en el portal. 
 
    —Mael… —La comunicación se cortó. Tess soltó el teléfono sobre la mesita y fue corriendo al cuarto de baño para ducharse. Quería confiar en él, pero no le estaba dando motivos para hacerlo—. ¡Cabrón! —exclamó enfadada al darse cuenta de lo amable y considerado que había sido la noche anterior. Se vistió a toda velocidad y bajó las escaleras poniéndose la chaqueta. Cuando llegó a la calle, Mael ya la estaba esperando. 
 
    —¿De dónde vienes? 
 
    —De comprar el desayuno —contestó, señalando el pequeño paquete que había sobre el salpicadero. 
 
    —Es de la pastelería de enfrente, no necesitabas coger el coche. 
 
    —Pero sí para ir a comisaría. 
 
    Tess guardó silencio mientras lo observaba. Se había cambiado. No vestía la misma ropa de la noche anterior. Sus manos estaban limpias y no alcanzaba a verle los pies. 
 
    —Mael, si has hecho algo que deba saber, por favor, dímelo ya. 
 
    —Tess, creo que eres la persona que más me conoce en el mundo. No necesitas que yo te diga de dónde vengo, ya lo sabes. 
 
    —¿Has ido a interrogar a la bruja de los cuentos? 
 
    —Esa era mi intención. 
 
    —¿Has averiguado algo más?  
 
    —Nada que sirva ante un juicio. Solo que estamos muy cerca y que debemos tener más cuidado. 
 
    —Bueno, algo es algo. Pero ¿te ha dado algún nombre? ¿Y dónde está? 
 
    —Tess… No… Yo… Sin hacerle daño, no he logrado nada… Lo siento. 
 
    —No importa, lo prefiero. No quiero pensar que eres capaz de eso… —se estremeció al recordar el alicates—. Con lo de ayer fue suficiente. Vayamos a hablar con el capitán. Le contaremos lo que ha sucedido y le pediremos su opinión. 
 
    —No me parece una buena idea. 
 
    —Lo sé, Mael, pero necesitamos ayuda. 
 
    —La ayuda que necesitamos no vendrá de ahí. En tu comisaría estamos vendidos. 
 
    Tess miró por su ventanilla. No podía pensar que aquel hombre tuviese razón, pero algo raro estaba pasando cuando nadie avanzaba en su investigación. Cuando, tal como había dicho Mael, habían insistido en investigarlo a él en vez de investigar lo que estaba sucediendo en aquella organización que operaba a nivel mundial. Desde que salió de la academia, cada minuto que había pasado en esa comisaría le había parecido fantástico, le encantaba su trabajo, se sentía útil e inteligente y, con el paso del tiempo, había perdido la necesidad de probarse a sí misma delante de los compañeros. Su valía como agente estaba demostrada de sobra, pero las cosas habían cambiado mucho después de la misión a la que fue enviada. Tenía que reconocer que algo no estaba yendo bien. 
 
    Entraron en comisaría y, antes de llegar a su mesa, el vozarrón del capitán tronó sobre las cabezas de todos los agentes. Tess se apresuró a asentir para que no volviese a gritarle y, seguida de Mael, atravesó el pasillo hasta llegar a su despacho. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Franco antes de que cerrasen la puerta. 
 
    —¿El qué? —Las alarmas se dispararon en la cabeza de Tess. ¿Cómo podía saber su capitán, el hombre que nunca sabía nada y que siempre lo estaba investigando todo, que se habían llevado a la meretriz? 
 
    —Tess, si habéis secuestrado a un civil, estaréis en un lío bien gordo, habla —ordenó aquel hombre. 
 
    —Capitán, ¿por qué cree que hemos hecho tal cosa? ¿Nosotros? —con el pulgar señaló a Mael y se señaló a sí misma. 
 
    —¡Ha desaparecido una persona y coincide con las cosas que andáis haciendo vosotros dos! 
 
    —Capitán, estamos contribuyendo a la investigación. Vigilamos, preguntamos, observamos, ¿no le parece bien? 
 
    —¡No juegues conmigo, señorita! Tú, ¡no! —El capitán rodeó la mesa a toda velocidad, Mael se puso en pie cortándole el paso. 
 
    —Cuidado… 
 
    —Apártate de mí, sucio español, petulante, presumido, orgulloso, fiestero gilipollas de mierda que no se toma nada en serio… 
 
    —Sé que puede parecer extraño, ya que en España hay mucho peliculero, pero le advierto que yo no soy uno de ellos. —La voz grave de Mael chocó contra la frente desnuda de Franco Roche y, por si no había sido lo suficientemente claro, añadió—. No se meta en un lío del que no pueda salir. 
 
    —No me amenaces y sal de mi comisaría. 
 
    —No se hable más —aceptó, haciéndose a un lado, levantó la mano derecha hasta su sien e hizo un saludo totalmente carente de respeto, simpatía o cualquier tipo de emoción sana que se pudiese equiparar. La burla hiriente de la que hacía gala provocaba la furia del que mandaba en aquel cuarto. El capitán también se estaba controlando—. Tess, ya hablaremos. 
 
    —No —dijo ella en voz alta—. Me voy contigo. 
 
    —¿Cómo? —el asombro de Franco era evidente—. No te marches, Tess, vas a destrozar tu carrera por ese… Por ese sinvergüenza… Por ese asesino… 
 
    —No señor, voy a destrozar mi carrera por mí misma. Lo he puesto todo de mi parte, y en esta comisaría soy un cero. No me ha dejado trabajar, no me valora, me ha mantenido al margen de todo lo que era importante… 
 
    —Y, aun así, te han agredido… 
 
    —Usted lo ha dicho: me han agredido y sigo siendo un cero. —No le dirigió ningún tipo de saludo ni de despedida, dio media vuelta y salió delante de Mael. 
 
    Franco Roche desanduvo los furiosos pasos que había dado hasta el imbécil que acompañaba a Tess a todas partes. Se dejó caer en su sillón y negó contrariado por las circunstancias. Desde la primera vez que la vio, se había impresionado con su valentía, con su belleza, con su sonrisa y, sin darse cuenta, había tratado de protegerla de cualquier mal. Pero los esfuerzos que ella hacía por avanzar eran tan asombrosos que no le quedó más remedio que ayudarla, alentarla y rezar para que todo saliese bien. Para empeorar las cosas, el comisario se había encaprichado con un tontito que más parecía un modelo de revista que un agente de policía, y él no podía permitir que ese artista eclipsase a la mejor agente que la comisaría había tenido jamás. 
 
    Recordó con enorme satisfacción todos los casos en los que habían trabajado juntos y desde el tercer robo que se había producido en una de las mansiones más impresionantes que él hubiese visto jamás, supo que podía confiar en su manera de trabajar y que también podía confiar en que ni ella ni sus capacidades se verían eclipsadas por la posición social o política o por la cantidad de dinero que poseyera la persona que tuviese enfrente. 
 
    Una vez más, volvió al pasado, a cuando recibieron el aviso de que se había producido otro robo y él repitió el procedimiento de la ocasión anterior. Comunicó a Tess y a Blas que se equipasen, que tenían que salir para hacer un trabajo de campo. Llegó a la urbanización de lujo La presa, vio el vehículo rotulado en la calle y a uno de los agentes en el portalón, haciéndole señas para que entrase a la propiedad con su propio coche. Nunca le había contado a nadie el desagrado que le inspiraban las personas que tenían tanto dinero. Él era policía y su integridad debía estar por encima de toda consideración personal. Pero la gente adinerada era selectiva, presumida, poderosa, caprichosa y, por ende, insoportable; esos prejuicios que se veían maximizados cada vez que tenía que visitar una de esas asquerosas mansiones habían permanecido latentes en su interior. Se había sentido a salvo porque hasta el primer robo nunca tuvo necesidad de confraternizar o acercarse voluntariamente a alguna de esas personas. Pero todo había cambiado de un modo radical y absoluto: estaba deseando coger al autor para librarse de esas horribles visitas y, de paso, de las preocupantes palpitaciones que se instalaban en su pecho cada vez que veía una mansión tan espectacular. 
 
    Blas había parloteado durante casi todo el trayecto sobre las circunstancias del todavía no resuelto robo anterior. Le hacía mucha gracia que la mansión hubiese sido ultrajada de aquella manera. Tess, al contrario que él, había mantenido silencio y observado todo lo que se veía desde su ventana, seguro que, como él mismo, censurando a su compañero en silencio. Él desaprobaba el comportamiento del novato, pero era incapaz de sentir alguna consideración por la situación de aquellos aventajados y petulantes personajes. Y precisamente por eso, en aquella ocasión, fue capaz de salir del coche y entrar con sus dos pupilos en la impresionante vivienda. 
 
    Se esforzó por adoptar la mirada de Tess. Ella había entrado la primera, se había detenido en el recibidor y observado a su alrededor: los altos techos, la imponente lámpara del salón, las paredes de un blanco inmaculado y las maletas todavía en el suelo, a la izquierda. Por fin avanzó y, con su portafolios en la mano y su mochila a la espalda, empezó a inspeccionar todas las habitaciones. Antes de seguirla para averiguar qué tipo de estropicio habían hecho esa vez los asaltantes, observó que Blas se acercaba a los dueños de la casa. El sentido común lo obligó a imitarlo y, como agente al mando, presentarse antes de iniciar la investigación. 
 
    El anfitrión estaba desolado, no entendía cómo alguien se había atrevido a desvalijar su casa. 
 
    —Haremos lo imposible por averiguar lo que ha sucedido —prometió el capitán—. ¿Sospecha de alguna persona en particular? 
 
    —¡No! ¿Quién iba a querer robarnos? 
 
    —No lo sé. ¿Tienen algún enemigo? ¿Alguna discusión reciente? 
 
    —No que yo recuerde. Hacíamos las cosas de siempre… Nos fuimos una semana de vacaciones. Sabíamos lo que había sucedido a nuestros vecinos, pero el viaje ya estaba contratado desde hace tiempo. —Caminó hasta el sofá y se sentó al lado de su mujer—. A decir verdad, pensamos que, tras los robos, se incrementaría la seguridad en toda la urbanización. 
 
    —Y así fue —se apresuró a contestar el capitán—. Yo mismo diseñé las rutas para esta patrulla con un patrón aleatorio para que no pudiesen estudiarlo, por si los asaltantes estaban vigilando esta zona. 
 
    —Pues entonces no lo entiendo —suspiró el hombre abatido. 
 
    —Señora, ¿desea añadir algún comentario? —preguntó con educación. 
 
    —Todavía estoy conmocionada… Han entrado en nuestra casa... Se han llevado cosas de mucho valor… —contestó ella, reteniendo las lágrimas. 
 
    —Lo siento —aseguró realmente acongojado. La pena de aquella mujer era real, con o sin dinero, se sentía abatida de verdad—. Con su permiso, voy a echar un vistazo. 
 
    —Por supuesto, está usted en su casa, capitán —comentó el educado y atento propietario a la vez que rodeaba los hombros de su mujer y la acurrucaba en su pecho. 
 
    Dejó a la pareja a solas y fue en busca de Tess. Por primera vez en mucho tiempo, se alegró de tener un caso como ese. Ya no se sentía abrumado por los cuadros, por los altos techos y por las fastuosas lámparas, aquellas personas no eran odiosas, caprichosas ni poderosas; eran unas víctimas que necesitaban su ayuda. 
 
    Subió las escaleras centrales y se dirigió al ala derecha. Recorrió todo el pasillo hasta la última puerta y entró en aquella habitación con su ánimo de resolución intacto. Observó todos los puntos señalados por la policía científica, que había estado allí poco antes que ellos, y se alegró de que no hubiese desperfectos. Entró en la siguiente habitación. Era un cuarto de baño. También había sido revisado por sus compañeros. Salió con rapidez. Tenía prisa por encontrar a Tess, quería sus conclusiones cuanto antes. En la siguiente estancia, tampoco estaba. Salió al pasillo, se detuvo, dio media vuelta y volvió a entrar. Había notado algo raro; aquella habitación estaba perfectamente recogida, en cambio, había señales por todas partes de que había sido revisada por la policía científica. 
 
    —Tess… —susurró desde el pasillo. 
 
    —Estoy abajo, capitán —contestó ella en voz demasiado alta. 
 
    —Pensé que estarías aquí todavía… Espérame, que ya voy… —comentó a la vez que descendía las escaleras—. ¡Qué pronto has acabado! ¿O es que todavía no has subido? 
 
    —Sí, sí. Esto ya está —comentó, saliendo de una espaciosa sala de estar. 
 
    —¿Y…? 
 
    —¿Y qué, capitán? 
 
    —¿Alguna pista? ¿Has relacionado algo con los otros robos? —preguntó con curiosidad. Se dio cuenta de que ella miró al fondo por encima de su hombro antes de negar con la cabeza. Franco Roche tuvo que hacer un enorme esfuerzo para resistir el impulso de girarse para averiguar quién era el responsable de que Tess le mintiese—. Está bien, seguiremos investigando. 
 
    —Esperaré fuera. 
 
    —Está bien —aceptó él. 
 
    Franco pensó que era su oportunidad de darse la vuelta para saber a quién había visto ella. Se giró y se encontró con la curiosa mirada del anfitrión puesta en ellos. El hombre descansaba, cruzado de brazos, apoyado en la puerta de la pequeña salita donde lo había dejado antes con su esposa. También vio a Blas, salía del comedor con todo el aspecto de tener la cabeza en otro lugar. Ambos se quedaron mirándolos con un gesto de preocupación en el rostro. 
 
    No pudo atribuir a uno de los dos la reacción de Tess. Lo malo era que, ante las circunstancias, él mismo empezaba a pensar que podía deberse a cualquiera. El dueño de la casa podía estar involucrado en el robo o haber mentido al contestar a sus preguntas. Blas podía tener un problema con la prohibición que él les había impuesto de no compartir información. 
 
    Los métodos de ambos novatos eran totalmente diferentes y sus resultados también. Y no era solo por las conclusiones presentadas en el caso anterior, sino por la cantidad de casos resueltos que cada uno de ellos tenía en su haber. Mientras la mujer se dedicaba a trabajar, mejorar su método de investigación y ayudar a sus compañeros en lo que pudiesen necesitar, Blas revisaba la casuística, los autores en delitos similares que habían salido de prisión y, concluyendo que no podía ser de otra manera, iba a por ellos. 
 
    Lo peor para el capitán no era eso; él reconocía que cada persona tenía sus cualidades y sus propias dificultades para llevar adelante la misma misión. Lo peor era que creía que el comisario estaba haciendo trampa en su apuesta y ayudando a su favorito en la resolución de algún caso o cuando su pupilo se descentraba demasiado. 
 
    Incluso con ayuda, no era rival para Tess. Ella veía cosas hasta con los ojos cerrados, escuchaba en el silencio y hablaba sin decir nada. Nunca había sido rival para Tess. 
 
    Franco se frotó la cara, con la mirada perdida en la puerta de su despacho, recordó que ya había perdido una vez a Tess cuando Pietro Chèvre, su comisario, desoyendo su recomendación, se la sacó de encima para meterla en la misión de incógnito. No podía perder a su mejor agente dos veces ni dejarla a merced del criminal que iba con ella a todas partes. Sabía que era necesario tomar cartas en el asunto y, llegado el caso, revelar su posición. No iba a permitir que la dañasen. 
 
    Se planteó como nueva opción ir a hablar con la terca cabra que era su jefe, intentar nuevas líneas de investigación o solicitar un permiso especial e iniciar una nueva misión. Las palabras de la mujer todavía resonaban en su cabeza. Se equivocaba, ella nunca había sido un cero; al contrario, solo intentaba protegerla. 
 
      
 
    Mael conducía hacia el pequeño apartamento mientras Tess, a su lado, mantenía un silencio inusual e inquietante. Las circunstancias sin resolver se acumulaban en las espaldas de ambos. Él tampoco tenía mucho que decir en aquellos momentos, solo esperaba que ella fuese capaz de gestionar sus inquietudes, así como su lealtad, y no se equivocase con la persona a la que creía deberla. 
 
    —Tess, lo he estado pensando y tenemos que pedir ayuda en otro sitio, en otra comisaría. 
 
    —¿En otra comisaría? No podemos, yo… 
 
    —Sé que tu comisaría es como tu casa, pero en este momento no es un lugar seguro. ¿Qué ha pasado con tu capitán? No te lo esperabas, ¿a que no? 
 
    —Claro que no. Me han estado mintiendo desde el principio —reconoció ella. 
 
    —El problema es todo lo que desconocemos y por qué han insistido en mantenernos al margen, sobre todo, a ti. ¿Y cómo sabía él que habíamos secuestrado a la meretriz? 
 
    —Habrán denunciado su desaparición… los del burdel, supongo. 
 
    —Sí, pero ¿por qué nos ha acusado a nosotros? —insistió Mael. 
 
    —Ya, yo tampoco lo entiendo. Todo este tiempo han tenido información, han estado avanzando con la investigación y no han querido compartirlo conmigo. 
 
    —Yo he pensado lo mismo —coincidió él. 
 
    —Te aseguro que no me lo esperaba. —Extendió las manos con las palmas hacia arriba—. No sabía lo que sucedía, pero que el capitán haya actuado a mi espalda me confunde... Yo... ya no confío en él... —confesó a la vez que resoplaba y bajaba los hombros. 
 
    —Por eso te digo que tenemos que marcharnos. ¿Recuerdas que la meretriz habló de altos cargos involucrados? —preguntó, mirándola a ella y a la carretera alternativamente—. Yo me imagino que hay altos cargos involucrados en todos los países, pero no creo que podamos cogerlos desde dentro del sistema. Para darles caza, necesitaré un lugar conocido en el que manejarme. Tenemos que volver a España. 
 
    —¿Y a quién pedimos ayuda allí? ¿A Laura, a Fabián? —estalló cada vez más enfadada. No podía poner en peligro a las personas que amaba. Jamás volvería a acercarse a ellos. 
 
    —Que no, Tess, confía en mí. Tenemos muchas cosas por hacer. Para mí, la investigación sigue abierta, solo que ahora tenemos la ventaja del conocimiento. Quiero volver al burdel donde empezó todo y a la nave de la que tú escapaste. 
 
    —Ya hicimos una redada allí —lo cortó ella—. No logramos nada. Liberamos a unas pocas mujeres retenidas, pero nada que ver. Nada. 
 
    —Sabían que ibais a ir… Tiene que ser eso... 
 
    —Mon Dieu! —exclamó, tapándose la cara con las manos—. Pero ¿hasta dónde llega esto? ¿Cuándo acabará? —le rogó una respuesta a sabiendas de que él no podía dársela. 
 
    —No lo sé, ojalá pudiese decírtelo, pero no lo sé. —Agarró una de sus manos y la apretó con suavidad. Condujo en silencio sin soltarla, era el único consuelo que podía ofrecerle en ese momento—. Tess, ¿te vienes conmigo? —La voz de Mael sonó clara y decidida. Esas palabras podían ser lo más cerca que había estado de decirle lo que sentía. 
 
    —Claro que me voy contigo. 
 
    —Gracias por confiar en mí, Tess. No te arrepentirás. Lo haremos todo juntos. 
 
    —Vale, entregamos a la meretriz y nos marchamos. 
 
    —¿No podemos simplemente avisar para que vayan a recogerla allí? 
 
    —¡No! Los bárbaros son ellos… No podemos comportarnos igual… —insistió ella. 
 
    —Está bien. Primero vamos a casa, hacemos una maleta con lo básico y después vamos a buscarla. 
 
    —Vale, como quieras —contestó ella más tranquila al ver que se atendía su requerimiento—. ¿Vamos en coche? 
 
    —Sí, será lo mejor. No te preocupes, yo conduciré. 
 
    —No, no importa. A mí también me gusta conducir, nos turnaremos. Solo te lo preguntaba por saberlo. Aunque tantas horas juntos… No quiero seguir hablando del capitán y de mi penosa situación en la comisaría. 
 
    —No hablaremos. 
 
    —No, quiero decir que no me machaques con eso, ¿vale? Cuando quiera hablar de ello, empezaré yo. 
 
    Subieron al apartamento, prepararon unas bolsas de viaje con rapidez y, mientras Mael las bajaba al coche, ella echó un vistazo a su alrededor. Se detuvo en una de las últimas fotos familiares que habían hecho durante las vacaciones cuando ella tenía diecisiete años. La observó unos segundos interminables. Sus padres se sonreían el uno al otro, su hermano miraba a la cámara y con el brazo derecho la rodeaba a ella por los hombros; amparándola, incluyéndola. Hizo un esfuerzo enorme por retener las lágrimas al darse cuenta de cuánto lo añoraba y de lo mucho que lamentaba no haber tenido una relación más profunda con él. Consumida por la rabia y por la pena a partes iguales, cogió el pequeño recuerdo y lo metió en la mochila. No tenía mucho más que llevarse. Siempre había viajado ligera, era lo más fácil, pero no fue hasta ese momento que echó de menos tener un equipaje. 
 
    Mael condujo en silencio hasta el motel. Sospechaba que Tess estaba afectada por la decisión tomada tan repentinamente, pero él sabía que no tenía muchas más opciones en ese momento. Sacó la llave del bolsillo y apenas abrió una rendija, volvió a cerrar. El olor del interior de la habitación había cambiado. 
 
    —Quédate aquí, Tess. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Ha pasado algo… Creo que… Bueno, tú, quédate aquí. 
 
    —Ya me estás dando órdenes y todavía no hemos salido de Francia. 
 
    —Confía en mí. —Como la mujer se quedó callada, entró en la habitación él solo. La meretriz seguía atada a la silla, con el mentón apoyado en el pecho, pero alguien le había rebanado el cuello. Revisó el cuarto por si el autor seguía dentro, y cuando se cercioró de que estaban solos, abrió la puerta para informar a Tess—. Tenemos que irnos, alguien ha estado aquí, está muerta. 
 
    —¿Qué? —Trató de apartar a Mael para verlo con sus propios ojos. 
 
    —No, Tess, no entres —prohibió al ver que ella insistía en forcejear. 
 
    —Déjame pasar, joder —El olor férrico de la sangre se le coló en la nariz—. Joder... 
 
    —No hay nada que hacer, Tess, está muerta. Tenemos que irnos. Alguien me ha seguido esta mañana… Es la única explicación. 
 
    —¿Cómo que es la única explicación? Te recuerdo que ayer mismo querías matarla. 
 
    —Sí, pero no lo hice. 
 
    —¿Qué te impedía hacerlo esta madrugada? ¿Para eso me mandaste a la cama? En cuanto me quedé dormida, saliste del apartamento, ¿no es cierto? 
 
    —No. Dormí un par de horas, pero sí que es cierto que me vine para limpiar nuestro rastro aquí. 
 
    —Y matarla… 
 
    —¡Que no, joder! La habría matado ayer… —Mael volvió a mirar el cuerpo, se agachó para observar de cerca y se detuvo en el cuello de la víctima—. Esto es una chapuza. Mira —animó a Tess—, la han herido varias veces. 
 
    —¿Qué? —ella giró para ver lo que le decía. Había varias laceraciones y cortes en el lado izquierdo, desde el arco de la oreja, la mandíbula, incluso cerca de la nuca—. ¿Qué significa esto? 
 
    —Eso son dos cosas: la primera es que yo no fui, ¿vale? Y la segunda es una muy probable falta de experiencia del autor. Pudo ser cualquiera. 
 
    —¿Cómo que pudo ser cualquiera? ¿Cómo que no fuiste tú? 
 
    —¿Acaso has creído que si quiero realmente hacer algo puedes conseguir que cambie de opinión? ¡Vamos, Tess! ¡Te creía más lista! 
 
    —¡No te rías de mí! ¡Maldito hijo de puta! 
 
    —Me reiré de ti todo lo que me dé la gana, ¿acaso no me conoces? 
 
    —Yo ya no sé nada… 
 
    —Tenemos que irnos, estamos en peligro, hablaremos en el coche. 
 
    —No. Hay que llamar a la policía, no podemos dejarla así. 
 
    —Estoy casi seguro de que la policía ya lo sabe. Vámonos. 
 
    —No —negó a la vez que ponía distancia entre ellos dando un paso atrás. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No voy contigo. 
 
    —¿Cómo que...? ¿Por qué? 
 
    —No confío en ti. 
 
    —Sí que confías en mí, solo es que ahora estás asustada y confusa. 
 
    —Que no, joder, que no te conozco. 
 
    —Sí que me conoces, Tess. Nadie me conoce como tú. Piensa… ¡Joder, piensa! —exclamó dividido por la urgencia de abandonar el lugar y la necesidad de convencer a Tess de que lo acompañase—. Cierra los ojos y piensa. ¿Crees que yo la maté? Respira y piensa… —adoptó un tono firme y, en voz baja, siguió hablando para hacerla entrar en razón. Observó sus labios fruncidos, el movimiento de sus párpados cerrados y el temblor de su mandíbula. Sabía que era testigo de la lucha que se llevaba a cabo en su interior. Apoyó ambas manos en sus hombros, le encantaba tocarla, y no se resistió—. Sabes que si la hubiese matado yo y quisiese ocultártelo, no habríamos venido aquí a nada. Eso lo ha hecho un chapucero, y en el fondo lo sabes —insistió, señalando una vez más la silla en la que descansaba el cuerpo de la meretriz—. Esta habitación está totalmente limpia, si encuentran alguna huella, no será nuestra. Vámonos, Tess. 
 
    —¡Joder! —exclamó, abandonando la habitación para ir hacia el coche con un paso tan apurado como furioso. Se la habían vuelto a jugar, fuese quien fuese el responsable, el topo o el traidor, se las ingeniaba para ir un paso por delante; ya no solo de ella, sino también de Mael. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIX 
 
      
 
      
 
    Se encogió a toda velocidad en su asiento cuando vio aparecer el coche en el que iban Tess y aquel estúpido español. ¿Qué coño hacían allí? No entendía que hubiesen llegado tan pronto y sin otros agentes como apoyo para la escena del crimen. Después de pensárselo un rato y de verles actuar, empezó a valorar una situación diferente y decidió que estaban allí por su cuenta. Si no hubiese tenido que ir a su casa a cambiarse, la llamada anónima que hizo desde una cabina avisando de una pelea habría sido antes, pero apenas habían pasado unos minutos. No creyó que ellos hubiesen escuchado el aviso de comisaría ni, mucho menos, que fuesen capaces de afrontar la responsabilidad de un secuestro con tanta facilidad. Deseó con fuerza que apareciesen de una vez los otros agentes, de ese modo, la investigación se precipitaría mucho más rápido. Maldijo impotente, no podía salir de su coche mientras ellos estuviesen presentes, se darían cuenta al instante de que el topo era él. 
 
    Estiró el cuello y los observó desde su escondite. No cubrieron ni inspeccionaron el exterior por si estaba el autor cerca. Fueron directos a la puerta de la habitación y aquel odioso hombre con cara de ave rapaz se detuvo en el umbral. Iba todo vestido de negro, con un aspecto muy similar a un pájaro de mal agüero. En ese momento, ansió como nunca que apareciesen sus compañeros. Si la policía los encontraba en el lugar del crimen, la jugada le habría salido redonda. 
 
    La situación era totalmente inusual. No se esperaba que, tal como estaban las cosas, el señor Black lo telefonease precisamente a él a la una de la madrugada para informarlo de que se había producido una desaparición. Despertó al instante. Con cada llamada que recibía de ese hombre, se acercaba un poco más a la situación en la que quería estar. Le prometió que se encargaría de todo y que lo informaría en cuanto averiguase algo. 
 
    Se levantó de la cama. El cansancio se había evaporado como una gota de agua en el desierto. Se dio una ducha, se puso el uniforme, que no usaba casi nunca, para tener acceso garantizado a cualquier parte que necesitase ir, y salió de su apartamento a toda velocidad. Lo primero que hizo fue visitar el edificio donde vivía la meretriz. Era probable que algún empleado del burdel ya hubiese ido a buscarla allí, pero tenía que empezar por algún lugar. 
 
    El pequeño piso estaba perfectamente recogido. No había nada roto, tirado o fuera de lugar, ni tampoco signos de lucha o forcejeo. Era probable que ella misma hubiese cerrado la puerta y salido de su casa sin más. Bajó a la calle y rodeó la manzana de edificios caminando. Tampoco encontró nada raro. Lo único que tenía sentido en su cabeza eran las fotos del burdel que habían estado observando Tess y aquel buitre que la acompañaba a todas partes. Ellos tenían que estar detrás de la desaparición de la mujer. Miró a su alrededor. Tenía que ir a comisaría para revisar la información que había de ella, estaba más cerca que de su casa. 
 
    Llegó allí enseguida. Le llamó la atención lo tranquilo que estaba todo si lo comparaba con el movimiento diurno. Se aseguró de que no estaban el capitán ni el comisario y se fue a su mesa, conectó el ordenador y empezó a recabar toda la información que necesitaba. Encontró la matrícula del vehículo que conducía, constató que no había una segunda residencia en la que buscarla y que tampoco se habían realizado movimientos bancarios importantes en las últimas horas. 
 
    Hizo otra búsqueda con la matrícula del coche. Había un parking en ese edificio, quería comprobar si estaba allí o había salido. El vehículo seguía estacionado en su plaza habitual. Tenía que saber lo que estaba pasando y, en menos de un minuto, logró el acceso a las cámaras de vigilancia. Llevaba más de una hora observando las imágenes cuando identificó el coche que aparcó al lado del de la meretriz. Sabía perfectamente quienes eran los ocupantes, aunque sus rasgos estaban muy difuminados por la calidad de la grabación. 
 
    Se quedó observando y negó con la cabeza cuando aquel maldito español la abordó por la espalda y, a los pocos segundos, la metió en su coche. La situación se complicaba cada vez más. 
 
    No estaba muy seguro de lo que hacer. Recordaba al señor Black ordenándole matar a Tess. ¿Y si lo hacía de nuevo? ¿Podría él solo matarla a ella y a aquel tipo? Tenía que haber otra salida. Ya no era por no mancharse las manos de sangre, a esas alturas le daba igual; el verdadero motivo era que no creía ser más hábil que aquel ave carroñera. Tenía miedo de que saliese mal. 
 
    Una parte de él conservaba el valor ante la posibilidad de un gran final. Si lograba averiguar dónde la retenían, podría denunciarles por secuestro y sacárselos de encima a los dos de un plumazo. Eso, además, lo llevaría directamente a ocupar su antigua posición en la organización del señor Black. 
 
    Habían pasado aproximadamente siete horas desde que se habían tomado las imágenes del parking. Podían estar casi en cualquier lugar. No creyó que la llevasen al apartamento de Tess, pero después de dar unas vueltas por las calles de la ciudad, ya estaba demasiado ansioso, cansado y desanimado como para seguir conduciendo sin saber hacia dónde. Por ello, decidió acercarse al bloque de apartamentos y observar mientras no tenía una idea mejor. 
 
    Aparcado en la calle de atrás, desde la que se veía la entrada del garaje del edificio de Tess, se encontraba cada vez más desesperado con el paso del tiempo. No podía llamar a su piso ni a su teléfono por que se delataría él mismo. Lamentó de una forma muy irónica que la mujer ya no llevase puesto el localizador que le habían insertado para la misión de incógnito. Así podría localizarla al instante. 
 
    Con tanto tiempo para pensar, recordó mejores tiempos y lamentó también que su papel en la organización se volviese tan difuso y efímero. Se quejó una vez más de no haber logrado alcanzar el lugar que deseaba y los culpó a los dos. La culpó a ella por haberlo complicado todo cuando se escapó y lo culpó a él por haberla salvado. 
 
    Faltaban unos minutos para las cinco de la mañana cuando la puerta del garaje se abrió, se encogió en su asiento para que las luces no lo iluminasen por casualidad y delatasen su presencia. Le faltó poco para saltar de alegría al ver a aquel estúpido español, que salía solo con el coche. No le importó dónde se había metido su compañera, tenía una pista e iba a seguirla. Con las luces apagadas arrancó y condujo despacio siguiéndolo a una distancia inquietante. Si el hombre aceleraba, estaría perdido. Pero se consoló diciéndose que estaba en camino y que a algún lugar iba en ese momento. De hecho, conducía hacia la periferia de la ciudad. 
 
    Contento como un niño en Navidad, lo vio atravesar la entrada de un motel. Se apresuró a dejar su coche en la calle; si entraba en aquel sitio tras él, lo descubriría al instante. Cerró la puerta muy despacio y corrió por la carretera para intentar observar lo que hacía, con quién iba a reunirse o a qué cuarto se dirigía. Tuvo que contenerse para no gritar de felicidad. El hombre aparcó el coche y subió corriendo hacia una de las habitaciones del primer piso. Sacó una llave del bolsillo y accedió a uno de los cuartos cuya luz ya estaba encendida. La meretriz que llevaba toda la noche buscando tenía que estar allí. 
 
    Volvió a su coche y esperó una hora, que se le hizo eterna, hasta ver salir al idiota del país vecino y tener el camino despejado. Estaba deseando llamar al señor Black para darle buenas noticias, pero primero tenía que entrar en la misma habitación y asegurarse de que cumplía el encargo. 
 
    No se dio cuenta del alivio que sintió cuando la vio. Respiró con calma mientras observaba todo a su alrededor. La mujer estaba atada y amordazada en aquella silla con las mejillas oscurecidas y manchadas de rímel corrido y los ojos desesperados que clamaban por ayuda. Se sintió inmensamente feliz. Supo que estaba más cerca que antes del puesto que ambicionaba y lo primero que hizo fue llamar a su benefactor y decirle que la había localizado. Le dio una descripción de la situación en la que se encontraba y asintió en silencio cuando escuchó el temido encargo. 
 
    —Averigua lo que le ha dicho y después deshazte de ella. 
 
    —Así lo haré, señor Black, cuente conmigo. 
 
    Se le retorcieron las tripas con aquellas palabras, pero una voz en su cabeza lo animaba recordándole que, en realidad, era un precio muy bajo el que tendría que pagar por conseguir lo que quería. A él no le apetecía nada tener que acabar con la vida de la jodida vieja, aunque se daba cuenta de que era la opción más sensata. Además, aquellos dos se lo habían facilitado bastante al dejarla atada a una silla. No tendría que perseguirla por una habitación o escuchar sus histéricos gritos. La verdad era pura ironía: se la habían puesto en bandeja. 
 
    Después de eso, solo tendría que probar que Tess y el español la habían secuestrado para matarla. No le costaría nada cubrir su rastro en ese lugar, al fin y al cabo, era policía. 
 
    La única persona que sabía que él tenía algo que ver en aquel asunto lo miraba horrorizada desde la silla que ocupaba. La mujer, atada y amordazada, negaba y balbuceaba, probablemente sabiendo ya cuál era su destino. 
 
    No quiso entretenerse, si el otro la había dejado con vida era para volver a por ella en algún momento. Pensó en el encargo, le daba igual lo que podía haberles contado, su propio rastro estaba bien borrado, nunca llegarían a él desde una fuente informática, y lo que ella pudiese decir de la red interna solamente lo beneficiaba a él, que era el que mejor posición tenía para borrar rastros o cambiar datos. 
 
    —Bueno, vieja, ¿qué les has dicho? —preguntó deteniéndose e inclinándose delante de ella. 
 
    La mujer negó con urgencia. Movió la cabeza hacia los lados una y otra vez. Balbuceaba alguna explicación bajo la cinta que todavía tapaba su boca. 
 
    —Ya, ya. No les has dicho nada, ¿verdad? —Las negaciones de la retenida se volvieron más vehementes—. Bien, bien. 
 
    Entonces se enderezó. Cayó en la cuenta de que no había llevado nada para terminar con su encargo. No podía dispararle, por que dejaría pistas de que era el arma de un policía, y aunque él nunca había disparado su arma y no había registros de ella, ese hecho los alejaría de la pista de Tess y del español. Y él no quería eso. Echó la mano a su cinto. Lo único que tenía era su navaja multiusos o su porra. No quería asfixiarla, eso le llevaría tiempo y entraría en contacto con ella, y no la soportaba, no podía pensar en acabar con su vida con sus propias manos, era asqueroso. Tampoco golpearla con la porra hasta matarla, demasiado esfuerzo y riesgo de transferencia de sangre que mancharían su uniforme. 
 
    Lo más adecuado era la navaja. No era muy grande, pero para rajarle el cuello desde la nuca serviría perfectamente. Después lavaría la hoja hasta quitarle los restos de sangre y, como no habría indicios de su presencia en la habitación, tampoco sería sospechoso. 
 
    Al fin, decidido, se movió por la estancia. No quería que la vieja se diese cuenta de lo que iba a hacer: cuanta más resistencia, más sangre y más manchas. Sacó el arma escogida de su funda y la abrió. Se quedó mirándola, era la primera vez que la usaba. 
 
    La punta no estaba afilada, pero era nueva y supuso que cortaría bien. Al fin, agarró el moño de la retenida con la mano izquierda y con la derecha se dispuso a rebanarle el cuello. La mujer cabeceó resistiéndose a su suerte. 
 
    Cuando se dio cuenta de su error, ya estaba cayendo la sangre por todas partes. Tenía que haberla inmovilizado, sujetarla por el cabello era insuficiente, se le había resbalado el coletero del moño y se revolvía salvaje impidiéndole terminar su tarea. Ya no podía detenerse. La navaja entró y salió varias veces. Cortó en la mandíbula, en la oreja, en el cuello, en la clavícula, en el forcejeo creyó incluso cortarse a sí mismo cuando trataba de volver a sujetarla. Al fin enredó la mano en el pelo, traccionó hacia atrás y clavó la hoja en la vena cava que apresuradamente llenó todo de sangre al instante. 
 
    Dio varios pasos para alejarse mientras recuperaba el aliento. 
 
    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —farfulló rabioso por la situación. Estaba manchado, se había hecho un rasguño en un dedo, no sabía si con los pendientes de la vieja o con su propia navaja, y le faltaba el aliento. Negó con la cabeza, no quería mirar. Tenía que marcharse de allí cuanto antes. Sabía que había hecho demasiado ruido y podría aparecer alguien en algún momento y encontrarlo allí y de esa forma. 
 
    Abrió la puerta del cuarto de baño con dos dedos, cuanto menos manchase, menos tendría que limpiar después, dejó caer la navaja en la pila y se lavó las manos con agua y jabón. 
 
    Se quitó la chaqueta, también tenía los puños de la camisa manchados de sangre. Volvió a maldecir. Los maldijo a todos mientras pasaba agua fresca por todo lo rojo y enrollaba las mangas hasta más arriba del codo para esconder la evidencia. 
 
    Cogió una toalla, la mojó y limpió el lavabo, después la navaja antes de guardarla en la funda. Salió del cuarto de baño y limpió el pomo. Hizo lo mismo con la puerta de la habitación y, con la chaqueta hecha un bulto bajo su brazo, salió rezando para no encontrarse con algún huésped. 
 
    Lo más importante en ese momento era que nadie relacionase a la víctima con un policía francés. Eso desviaría mucho la investigación. Se convenció a si mismo de que todo saldría bien y de que tenía tiempo para ir a su casa a cambiarse. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XX 
 
      
 
      
 
    Mael estuvo callado la mayor parte del tiempo. Llevaba más de una hora conduciendo y el silencio de Tess se le hacía insoportable. Sabía que, en cierto modo, la había acorralado. La situación se había precipitado alrededor de ambos, y ella había accedido a irse con él sin estar segura de la decisión que tomaba. Mael no quería por nada del mundo que se arrepintiese. 
 
    —¿Sabes de qué me estoy acordando? —Ella no se inmutó—. Verás, nunca he pensado en ello, pero después de hablar contigo ayer sobre mi trabajo en la empresa de mis padres, me ha dado por especular cómo sería mi vida ahora si no me hubiese marchado aquel día. ¿Me convertiría en un ser odioso, despreciable y frío como mi madre? ¿O sería más bien despreciable, indiferente y pasivo agresivo como mi padre? ¿Se habrían perdido las bases de atención, amor y cariño que Dolores había instalado en mí? ¿Qué crees tú? —volvió a preguntar a Tess. 
 
    —Creo que tu postura contra el psicoanálisis acaba de caer en picado. 
 
    —Yo también lo creo —afirmó sin dejar de observar la carretera—. Ha sido una noche muy movida para mí… —confesó—. Yo no quería, pero mi cabeza no dejaba de trasladarme una y otra vez a aquel día. Cuando llegué a casa y le conté a Tilia todo lo que había pasado, ella no pareció asombrada, pero sí que se enfadó mucho conmigo cuando le dije que había dejado el trabajo. Recuerdo que cogió su minibolso y salió por la puerta a la vez que me decía que no quería hablar de eso, que eran tonterías mías y que no debía dejarlo solo porque a otros no les fuesen bien las cosas; que no era mi responsabilidad. 
 
    —Vaya tesorito… —comentó Tess con sarcasmo. 
 
    —La cosa es que yo me encontraba bien con la decisión que había tomado, estaba seguro de que era lo que tenía que hacer. Me cambié de ropa y salí a hacer algo de ejercicio. No tenía muy claro lo que me apetecía, pero sabía que caminar o correr, aunque no tuviese ganas, me ayudarían a despejarme un poco. No te lo vas a creer, pero creo que gracias a eso mi vida cambió de forma radical desde ese momento. 
 
    —No se debe subestimar el poder del ejercicio… 
 
    —Entre otras cosas… —puntualizó, levantando el dedo índice y de mejor humor—. Fui testigo de cómo un hombre daba un tirón a una anciana y le robaba el bolso. No lo pensé dos veces, corrí tras el ladrón hasta que lo tiré al suelo y lo reduje. ¿A que no te hubieras imaginado nunca una cosa así sobre mí? 
 
    —Me he imaginado muchas cosas sobre ti, no me hagas hablar, por favor. 
 
    —Vale —aceptó que ella todavía se mantuviese seria, pero por lo menos estaban charlando—. La policía llegó en seguida, se lo llevaron a comisaría, y a la anciana y a mí también para presentar la denuncia cuanto antes. La señora esperó a que yo terminase mi declaración, insistía en compensarme de alguna manera. Yo no podía aceptar nada, lo había hecho de corazón, lo había hecho sin pensar, no me merecía ningún tipo de compensación. Pero, al verla a ella tan desesperada por devolver el favor, acepté que me invitase a tomar un chocolate caliente. 
 
    —¿Chocolate caliente? ¿Tú te tomaste un chocolate caliente? 
 
    —A ver, Tess, la anciana insistía, y yo no quería parecer maleducado. 
 
    —Ya, si no lo digo por eso, lo digo por lo del chocolate. —Se dio cuenta de que con esa respuesta había cedido a los requerimientos de Mael. Inspiró hasta llenar por completo sus pulmones de aire y lo soltó resignada—. Creo que nunca te he visto comer chocolate. Ni tampoco beberlo. 
 
    —Pues la verdad es que me gusta… Sabe mejor que el vino… 
 
    —Buena observación. ¿Y qué pasó después? 
 
    —La labor policial me dejó totalmente intrigado. Recordé a aquel inspector que me había ayudado cuando yo era un muchacho, aquella sensación de paz que me invadía cada vez que lo visitaba en su comisaría. Y allí estaba aquella mujercita, que insistía en agradecerme algo que yo había hecho encantado. 
 
    —¡Qué curioso! Y todo por un paseo… 
 
    —Sí. Si yo me hubiese quedado en casa esperando por Tilia, jamás me habría topado en esa situación ni se habría despertado esa curiosidad en mí. Total, que esa noche apenas descansé. Estaba tan revuelto e inquieto con todo lo que tenía en mi cabeza que recorrí cada baldosa del ático mientras Tilia dormía. Al fin, me senté en el sofá y, en cuanto tomé la decisión de ir a informarme al día siguiente, me quedé dormido casi al instante. 
 
    —Estaba muy claro. Solo necesitabas darte cuenta tú. 
 
    —Cierto. En definitiva, al día siguiente, me inscribí en una academia. Decidí mantenerlo en secreto, estaba seguro de que a Tilia no le iba a hacer ninguna gracia. Pero no sé cómo se enteró antes de los exámenes finales, se lo contó a mis padres y, entre los tres, trataron de convencerme de que no lo hiciese. No te imaginas la bronca que se montó. 
 
    —Un poquito sí… 
 
    —Bueno, para abreviar, te diré que esa fue la última vez que vi a mis padres y Tilia me abandonó un mes después… 
 
    —¿En serio? 
 
    —Totalmente. 
 
    —¿Y cómo lo llevaste? 
 
    —Fue horrible. La odié. La odié durante meses. Con cada día que pasaba sin ella, la odiaba un poco más por haberse llevado todas mis ilusiones de crear una vida juntos y formar una familia. 
 
    —Pero, a ver…, ¿la querías? 
 
    —Creía que sí. Para cuando me di cuenta de que ella no me hacía falta para nada, de que todo estaba en mi cabeza, ya había pasado mucho tiempo. 
 
    —¡Joder! 
 
    —Pues sí. 
 
    —¿Y cómo te fue en la academia? ¿Hiciste amigos allí? 
 
    —En la academia me fue bien, aprobé todos los exámenes a la primera. Aquello me gustaba, me parecía fácil y en todo momento tenía presente al inspector que había conocido cuando era un muchacho. Aquel hombre era mi mayor ejemplo. 
 
    —Me alegro mucho de que fuese así. 
 
    —Sí. Me destinaron a otra comisaría, pero no me importó. Traté de adaptarme lo mejor posible, aunque las burlas de los veteranos fuesen a veces insoportables. Las novatadas por ser un pepinillo se me hicieron interminables. 
 
    —¿Un pepinillo? 
 
    —Sí, ya sabes, un novato. 
 
    —¿Se metieron mucho contigo? 
 
    —No sé si fue eso, o es que se me acumularon las circunstancias; no había superado el abandono de Tilia y en todos los medios de comunicación salía el derrumbe de los edificios del barrio de la Constitución y el inminente inicio de la nueva obra. Vi las protestas, a la gente durmiendo en la calle, y aquella pesadilla me acompañó cada noche. 
 
    —Mon Dieu! Pero ¿cómo…? 
 
    —No lo sé, Tess, no lo sé. Todavía hoy no lo entiendo. Sé que me volví hosco, huraño y siempre estaba enfadado por no haber podido ayudar a todas aquellas personas. Yo les prometí mi ayuda y les fallé. ¿Entiendes? 
 
    —Pero no fue culpa tuya… No estaba en tus manos… 
 
    —Da igual —negó con la mirada perdida en un punto del horizonte—. Me impliqué y después me escabullí. ¿Entiendes lo que eso significa? 
 
    —Sí… 
 
    —A los pocos meses, nadie quería trabajar conmigo, me encargaba de casos poco importantes y fue cuando mi jefe de grupo y el comisario me ofrecieron la misión de incógnito que yo acepté con una mezcla de optimismo y resignación. 
 
    —No pudiste negarte, ¿verdad? 
 
    —¿Y para qué? En aquel lugar nadie me soportaba, ni yo mismo me soportaba. —Llenó sus pulmones de aire y lo soltó con lentitud—. Bueno, y lo demás, ya sabes cómo va. La misión del Mediterráneo solo aceleró mi proceso. Me volví loco, traicionado por mi madre y por aquella mujer con la que yo iba a formar una familia. Traicionado por alguien de mi propia comisaría… Me vi obligado a huir por toda España, primero con Rossi y después con mis hijas a cuestas para mantenerlas a salvo. Fue horrible. Te puedo asegurar que cualquier momento malo de mi vida no se pareció ni de lejos a todo lo que vino después. La enfermedad…, la carencia económica y la desesperación. Sabía que solo un milagro podía salvarnos, y una mañana conocí a Laura... —suspiró y añadió—. Creo que lo demás ya te lo sabes. 
 
      
 
    Mael se negó a turnarse en el volante con Tess. Prefería que ella descansase todo lo posible. El ambiente entre ellos estaba mucho más relajado, comentaron algunos detalles del viaje, pasaron la frontera con éxito, pero las horas se acumulaban y ella insistía en que tenían que detenerse para descansar. 
 
    —Podemos parar para comer si quieres. Si seguimos a este ritmo, calculo que llegaremos al piso al anochecer. 
 
    —¿Qué piso? ¿Has alquilado un piso? —preguntó Tess, mirándolo con los ojos muy abiertos. 
 
    —Sí, por un año. 
 
    —¿Esa es tu estrategia? ¿En cada lugar al que vas alquilas un piso y un cuarto en un motel? 
 
    —Es una buena estrategia, pero no es el caso. Este piso ya estaba alquilado, tú ya estuviste allí. Fueron solo unas horas, pero… 
 
    —¡Ah! Ya lo recuerdo. ¿Y lo tienes alquilado todavía? 
 
    —¡Claro! La oferta de alquiler era por un año, y yo no quise levantar sospechas diciendo que lo necesitaba para menos tiempo. Me imagino que estará todo en orden. No volví desde aquel día que nos fuimos. 
 
    —¡Vaya! —exclamó ella. No era la primera vez que la sorprendía con su manera de hacer las cosas. Nunca se lo había dicho, pero admiraba su capacidad para pensar a lo grande—. Sin embargo, faltan muchas horas para llegar allí, será mejor descansar antes, y mañana, con tiempo y con la luz del sol, echamos un vistazo a ver si todo sigue como lo has dejado. 
 
    —También es buena idea —murmuró él—. Busquemos un hotel. Lo más prudente será compartir habitación. 
 
    —Sí, claro, con eso contaba. ¿Tienes miedo a que me escape? 
 
    —¿Quieres escapar? —preguntó, mirándola a los ojos. 
 
    —Han pasado muchas cosas en muy poco tiempo… 
 
    —Cuando acabemos con todo este asunto, podrás irte. Si me dices dónde quieres ir, yo mismo te llevaré. Si no quieres decírmelo, haré lo posible por que llegues allí sana y salva —Mael tragó saliva y añadió—. En este momento, aunque no confíes en mí, estás más segura a mi lado, ¿entiendes? 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —Lo siento, Tess, haría lo que fuese por recuperar tu confianza. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    Cinco minutos más tarde, Mael entró en el parking de un hotel. Le dijo que no descartaba nada respecto a una actuación por parte de la policía francesa, y que si los perseguían, estarían buscando a una pareja, por lo que le pidió que lo esperase dentro del coche por si no había habitación disponible y tenían que seguir conduciendo. 
 
    Tess entendía el miedo de Mael. No estaba totalmente segura de su inocencia, pero sabía que, desde el primer momento, él solo había querido protegerla. Eran los métodos que el hombre empleaba para comunicarse con el exterior los que le ofrecían tanta duda, no creía que fuesen los adecuados. Recordó las palabras con las que se había defendido como si acabase de decírselas. Ella no quería sospechar de él, tampoco desconfiar, pero se estaba comportando de un modo tan diferente que no sabía qué pensar. 
 
    —Tienen una suite… ¿Te apetece quedarte aquí? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Te gustará, ya lo verás. 
 
    Cogieron las bolsas del maletero y subieron a la quinta planta. Mael le cedió el paso en la puerta. 
 
    —¡Vaya! Tiene un salón… 
 
    —Sí, y una bañera con burbujas. 
 
    —¡Qué maravilla! 
 
    —Sí, puedes ir a bañarte ahora, yo me bañaré después. 
 
    —No pasa nada, tú estás más cansado que yo, ve tú primero. 
 
    —¿Vamos a competir a ver quién está más cansado? ¿Y si es un empate? ¿Nos bañamos a la vez? 
 
    —Yo ya me he bañado muchas veces delante de ti, para mí no tiene ningún misterio. 
 
    —¿Vas a meterte en una bañera de burbujas con braga y sujetador? 
 
    —Me vale —aceptó ella, encogiendo los hombros. 
 
    —Tú no eres la misma Tess que yo conocía… 
 
    —No digas eso… 
 
    —Sabes que es una broma. Venga, vete a la bañera antes de que te tome la palabra. 
 
    —Ya te he dicho que yo no tengo problema. 
 
    —La diferencia es que yo no tengo pensado bañarme vestido. 
 
    —Sí, eso sí que podría ser raro. Acabaré enseguida —dijo, cogiendo ropa interior limpia de su mochila. 
 
    —Tranquila. —Mael agarró el mando del televisor, buscó un canal de deportes y se dejó caer sobre el pequeño sofá. Lo único que le faltaba en ese momento era imaginarse a Tess desnuda en la bañera. 
 
    A lo largo de ese día, había notado cómo la distancia aumentaba entre ellos, igual que su desconfianza. Estaba tan preocupado por ella y tenía tanto miedo a equivocarse o a fallar que no era capaz de ver las cosas con objetividad. Para colmo, cada vez que ella intentaba profundizar un poco, él se ponía a la defensiva y acababan con una enorme discusión. Buscó un canal de noticias por si había alguna novedad destacable de las últimas horas. No encontró nada significativo y volvió a los deportes. No era algo que le encantase, pero algunos como el baloncesto o las artes marciales mixtas resultaban entretenidos. 
 
    Tal como ella había dicho, salió del cuarto de baño enseguida. 
 
    —Tu turno —comentó con una sonrisa, esperando que se levantase del sofá. 
 
    —Ahora ya no me apetece tanto… 
 
    —¡Cómo que no! ¡Arriba! 
 
    —Es que ahora estoy cómodo aquí… 
 
    —¡Claro! Porque estás cansado… ¡Venga! Dame las manos —insistió, tendiéndole las suyas. 
 
    —Está bien, Tess, ahora voy —murmuró con cansancio. 
 
    —Yo te ayudo, dame las manos. 
 
    —¡Que no! Yo me levanto, tranquila. Todavía no puedes hacer fuerza. 
 
    —Sí que puedo, estoy mucho mejor. Solo son ciertos movimientos… 
 
    —Ya. Bueno, una pregunta, ¿quieres que bajemos a cenar, o prefieres que nos suban la comida aquí? 
 
    —¡Vaya! No pensé que pudiesen subírnosla. ¿Qué prefieres tú? 
 
    —La verdad es que me da igual —contestó a la vez que bostezaba. 
 
    —Ya veo lo que prefieres —dijo ella, reprimiendo su propio bostezo—. ¿Qué te apetece cenar? Lo pediré mientras te bañas. 
 
    —Pide algo típico o tradicional de la zona, lo dejo a tu elección. 
 
    —Está bien, yo me encargo. —Lo siguió con la mirada hasta que se encerró en el cuarto de baño. Sonrió al darse cuenta de que no había llevado ropa para cambiarse. De pronto, la invadió una enorme curiosidad por verlo desnudo. Lo había visto una vez en ropa interior y algunas sin camiseta, pero nunca con una finalidad sensual o provocadora. Se levantó para ir al aparador de la entrada, había visto la carta del restaurante al lado del teléfono. Necesitaba distraerse del rumbo que habían tomado sus pensamientos y del escalofrío que había recorrido su espalda. 
 
    Después de leerla dos veces, notó el apetito que la había rehuido a lo largo del día, descolgó el teléfono y pidió varios platos para compartir. Estuvo tentada a pedir un chocolate caliente, pero se frenó por la connotación que tenía de intimidad y confianza. 
 
    Mael salió del cuarto de baño con una toalla rodeando su cintura. 
 
    —¿Eso es lo que vas a vestir para cenar? —No pudo evitar preguntarlo a la vez que retenía una carcajada. 
 
    —No hace frío… Y es cómodo… 
 
    —Mientras no te sientes… 
 
    —¡Ah! Entiendo. Me vestiré para que no estés incómoda. 
 
    —¿Yo? El que tiene que estar cómodo eres tú. 
 
    —Pues no se hable más… 
 
    Llamaron a la puerta. Mael se apresuró a abrir y disimuló que no se percataba de la mirada curiosa del camarero. Después de recoger el pedido, lo acompañó a la puerta con un gesto serio y le dio las gracias por el servicio. En cuanto se giró para mirar a Tess, sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Eres todo un artista —lo felicitó ella, esforzándose por no mirar su torso desnudo. 
 
    —Si supieras que se me ha aflojado la toalla, no te reirías tanto… 
 
    —Te equivocas, estaría muerta de risa viéndote excusarte delante del camarero. 
 
    —Supongo que siempre puede ser peor… Ejem… Ahora vuelvo… —Entró en el cuarto de baño de nuevo y salió con un albornoz puesto—. La risa no es la mejor arma cuando se lleva una toalla en la cintura. 
 
    —Coincido. ¿Cenamos? 
 
    —Lo estoy deseando. Al final, estoy más cansado de lo que creía. 
 
    —Ya me lo imagino. Hoy podrás acostarte temprano. 
 
    —Tú también. 
 
    —Ya, bueno, sabes que mi patrón de sueño deja mucho que desear. Prefiero pensar que al menos tú vas a descansar. Yo puedo dormir mañana en el coche. 
 
    —Se ve que no sabes de lo que hablas. Vas a dormir exactamente igual que yo. Ten, prueba esto… —ordenó, poniéndole en su plato un trozo de butifarra. 
 
    —Mmm… ¡Qué rico! 
 
    —Sí, el que dijo que comer es un placer sabía bien lo que decía. 
 
    Intercambiaron comentarios sin importancia sobre la comida y sobre los deportes que todavía se veían en el canal de televisión que Mael había escogido. Parecía que, por primera vez, ambos se habían puesto de acuerdo para evitar cualquier tema candente. 
 
    —Estaba todo muy bueno… Voy a lavarme los dientes y te dejaré el cuarto de baño para ti. 
 
    —No hay prisa —contestó él, empujando el carrito. 
 
    El ambiente cambió de forma radical. Por alguna razón, Tess estaba más tensa a medida que se acercaba el momento de acostarse, y Mael, extrañamente amable. No quiso sospechar que el hombre estuviese tramando algo, pero la noche anterior, haciendo gala de una amabilidad similar, la había enviado a la cama y después se había marchado solo, sin ella. 
 
    —¿Cómo quieres hacerlo? —preguntó en cuanto Mael salió del cuarto de baño—. No me apetece nada enfadarme ahora, así que vamos a ver si somos capaces de llegar a un acuerdo. 
 
    —Vamos a hacerlo como siempre, métete en la cama —ordenó él, señalando la habitación—. Yo me quedo en el sofá. 
 
    —Ese sofá es muy pequeño para ti. 
 
    —Acabas de decir que no te apetece enfadarte… Y ahora me estás llevando la contraria, ¿qué es lo que quieres de verdad? 
 
    —Quiero que descanses, joder, Mael, no es tan difícil de entender. 
 
    —Vale, gracias, descansaré aquí. 
 
    —Como quieras… —Tess dio media vuelta y se fue a la cama, separó las sábanas y, antes de meterse entre ellas, miró hacia el pequeño salón. La cama era enorme, era absurdo que Mael durmiese en aquel sofá enano. Negó con la cabeza, no quería discutir, se metió en la cama y cerró los ojos. 
 
    Tal como ella misma había previsto, el sueño la esquivó. Cansada de dar vueltas y más vueltas, se sentó en la cama y empezó a repasar los acontecimientos de los últimos meses y, en especial, de las últimas semanas. No solo repasó su infructuoso trabajo de comisaría solucionando casos que habría podido solucionar cualquiera, sino que empezó a recordar las caras de todos los que la rodeaban. El agente de la mesa de al lado, el que estaba detrás, los que componían el grupo de Blas y también la de su capitán. Si lo valoraba con seriedad, la única persona que se había preocupado por ella o, al menos, se lo había dado a entender, era su capitán. Recordó la insistencia de Blas, casi desde el primer día que se reincorporó, en salir a tomar una copa, recordó también las diferencias que habían tenido poco antes de que la asaltasen en la calle. Se tocó las cicatrices de la cabeza y los pequeños pelos que salían con fuerza. A través de las lágrimas que inundaron sus ojos, fue capaz de sonreír y dar las gracias por estar viva. No entendía cómo no se sabía absolutamente nada de ese ataque; tampoco, por mucho que se esforzase, por qué su capitán la había mantenido al margen de todas las investigaciones. En cambio, sí que había sospechado de ellos tras la desaparición de la meretriz y también que Mael había estado solo en el burdel. 
 
    Volvió a tumbarse en la cama. Oía la profunda respiración de Mael y se alegró de que al menos él estuviese dormido. Las caras que había repasado volvieron a ella, la imagen de la meretriz degollada en aquella habitación, todavía atada a la silla, la asquerosa sonrisa de Blas sobre su cara, el dolor en sus costillas al pelear por su bolso y el golpe en la mandíbula que la hizo caer al suelo de cabeza. Con un grito ahogado, se sentó en la cama, jadeaba, sudaba y buscaba a su atacante por todas partes. 
 
    —Tess… —la voz de Mael se acercaba a ella—. Voy a encender la luz —la informó en voz baja. Una de las lámparas de la mesita puso claridad en aquella habitación—. ¿Estás bien? —preguntó él, sentándose al lado. 
 
    —Sí, sí. Solo ha sido un sueño… —comentó ella mientras con las manos, todavía temblando, se limpiaba el sudor de la frente. 
 
    —Una pesadilla… 
 
    —Sí, bueno, no me gusta llamarlas así. 
 
    —¿Es lo habitual? 
 
    —No, no. Lo habitual es simplemente no dormir. Supongo que se me han acumulado los acontecimientos con una habitación desconocida. 
 
    —Está bien —comentó con suavidad—. Intenta volver a dormirte —susurró acariciando su mejilla. 
 
    —Sí, sí. Voy… 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó él, advirtiendo su rechazo. 
 
    —Nada. 
 
    —¿Estoy yo en tus pesadillas? ¿Tienes miedo de mí? 
 
    —¿Qué? No. La verdad es que no estás. 
 
    —Pero tampoco confías en mí, ¿cierto? 
 
    —No es eso, Mael, son muchas cosas —aclaró, girándose hacia él para verlo a la cara. 
 
    —Cuéntamelas —pidió—. Habla conmigo. 
 
    —¿No te parece raro que seas tú el que insiste en hablar ahora? 
 
    —A mí siempre me ha gustado hablar contigo, el problema son los temas que tú escoges. 
 
    —Buena salida… —comentó con cansancio, sin querer entrar en acusaciones absurdas. 
 
    —Venga, cuenta. 
 
    —Es que me han pasado demasiadas cosas… Estos últimos dos años han sido caóticos… 
 
    —Me lo imagino. ¿Qué más? 
 
    —Yo… Muchas veces lo he pensado, si hubiese empezado de cero en otro lugar, me habría ido mejor. No tenía que haber vuelto a mi comisaría. 
 
    —Bueno, volviste a lo que conocías… 
 
    —Volví a un lugar donde siempre me he sentido obligada a probar mi valía. Estaba rodeada de hombres, algunos con mucha más experiencia que yo. Tuve casos que para mí fueron facilísimos de resolver, no me di cuenta de que estaba levantando muros a mi alrededor. 
 
    —Eso es porque eras buena. 
 
    —No lo sé… La cosa es que cuando me embarqué en aquella misión, yo iba dispuesta a dar lo mejor de mí. Todo salió mal. Jamás pasé tanto miedo. Y al final te conocí a ti, a Laura, a tus hijas, y a todos los que después se convirtieron en mi familia postiza. Cuando me tuve que marchar… Yo… 
 
    —Tenías que irte, Tess, ya no hay otra forma de verlo. Y lo que sucedió después era lo que tenía que pasar, nada más. —Ante sus lágrimas, solo pudo seguir hablando—. Lo importante, lo que realmente importa, es dónde estamos ahora, el presente. 
 
    —Ya, y en este presente estamos escapando, otra vez. 
 
    —No será así para siempre. 
 
    —Dime la verdad, ¿la mataste tú? 
 
    —Mírame, Tess. —La sujetó por la barbilla para fijar los ojos en los suyos—. La habría matado con gusto solo por lo que te hizo a ti. Quería matarla por lo que le había hecho a otras mujeres y por lo que iba a seguir haciendo. Pero no lo hice. Accedí a entregarla a la policía porque tú me lo pediste, no rompí mi palabra en ningún momento. 
 
    —Una parte de mí quiere creerte, pero la otra tiene miedo. 
 
    —¿Miedo de qué? 
 
    —Pareces otra persona, no eres el mismo hombre que yo conocí. 
 
    —Pero soy yo… Soy… Soy yo. Solo es que intento ser más considerado, por eso me he comportado así. ¿Preferías al de antes? 
 
    —No sé. Lo conocía, creí que te conocía —dijo sin apartar la mirada de sus ojos. 
 
    —Pues conóceme de nuevo… —pidió, acercándose hasta rozar sus labios. 
 
    —Pero… —trató de objetar ella a la vez que le devolvía el beso con la misma suavidad. 
 
    —Sin peros, Tess.

  

 
   
    Capítulo XXI 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, después de conducir toda la mañana, llegaron una vez más al Levante español y aparcaron en la calle, detrás del edificio en el que estaba el piso alquilado. Mael había dicho que, por lo que recordaba de esa parte de la ciudad, era el mejor lugar para dejar el coche mientras no conseguía un nuevo mando para el portal del garaje. Era una calle pequeña, paralela a la principal, sin embargo, no dejaba de pasar gente de un lado para otro. Amparados por el bullicio de la zona, cogieron algunas bolsas del maletero, se confundieron con los vecinos del lugar y rodearon el edificio para subir al piso. 
 
    —Necesito que estés atenta cinco segundos —pidió Mael, sacando su juego de ganzúas del bolsillo. 
 
    —¿Solo cinco segundos? —preguntó Tess con una mirada curiosa—. No te creía tan hábil. 
 
    —¿No? Creí que me conocías mejor. —Abrió el portal y, con una reverencia burlona, le cedió el paso. 
 
    —Impresionante —comentó ella, sonriendo. 
 
    —Gracias… —aceptó el cumplido a la vez que presionaba el botón del ascensor—. Cuando lleguemos arriba, necesitaré otros cinco segundos… 
 
    —Si aparece alguien, seré tu distracción… —se ofreció con voz melosa. 
 
    —Aquí tenemos un juego de llaves completo. —Las señaló con el dedo una vez que ambos estuvieron dentro, estaban colgadas detrás de la puerta—. Parece que todo sigue tal como lo dejé —comentó, echando un vistazo a su alrededor. Se quedó unos instantes pensando. Los sucesos le parecían lejanos y en realidad había transcurrido menos de un año de aquella odisea. Lo que había vivido lo llevó hasta allí para solucionar su pasado y también la cuenta pendiente de Rossi. La sensación de triunfo fue efímera, pero triunfo al fin y al cabo. 
 
    Decidieron limpiarlo y Mael reunió una escoba, una fregona, un cubo, una botella de friegasuelos y varios paños. El apartamento fue tomando forma poco a poco. No estaba especialmente sucio, pero sí lleno de polvo, ya que había dejado las ventanas abiertas cuando se marchó. 
 
    —En cuanto hagamos la cama y preparemos un café, parecerá un hogar de verdad. —Tess tenía las mejillas coloradas y una fina capa de sudor por la frente. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo contigo. ¿Bajamos a comer? 
 
    —Vale, cuando quieras. 
 
    —Después podremos hacer la compra y descansaremos toda la tarde. Esta noche tenemos que trabajar —comentó Mael. 
 
    —Me parece bien. 
 
    —Vamos… —dijo, ofreciéndole la mano. 
 
    Mael ya le había contado los planes que tenía para esa noche y también las horas que debían estar atentos. Había previsto repasar y revisar los puntos que él había considerado como origen del conflicto. Eran los mismos que visitó meses atrás: el burdel y la nave del muelle de contenedores. 
 
    Después de pasar unas horas descansando en aquella cama, con el cuerpo de Tess pegado al suyo, Mael empezó a dejar ir la tensión que lo había acompañado todo el viaje de vuelta. Estaba enfrentándose a muchos fantasmas de su antigua vida y no tenía tiempo para poner cada cosa en su lugar. En algún momento a lo largo del día anterior, de la noche o incluso de esa mañana, recordó lo extraño que había sido el último año: se había sentido perdido y zarandeado como un náufrago en una tormenta. Creía que tenía sus prioridades claras respecto a finalizar su misión, vengarse de todos aquellos que lo habían condenado al anonimato y también acabar con los que robaban la vida a las mujeres y a las niñas. Pero la muerte de Rossi lo inquietó más de lo que esperaba. Le había costado demasiado esfuerzo ponerle nombre al tumulto de emociones que lo invadieron durante aquellos meses. Creyó que, centrándose en su nuevo objetivo, todo lo que estaba a su alrededor iría encajando en su lugar poco a poco, sin que su intervención fuese necesaria, y casi fue así. 
 
    Tras descubrir la identidad del traidor y todo lo que había sucedido en la ruta de los molinos del pueblo de Laura, envió a Tess a su país con fotos, videos y direcciones de todo lo averiguado en la zona del Levante. Ya podía respirar tranquilo, centrarse en sus hijas y vivir la apacible vida que siempre había querido. Pero no tardó mucho en darse cuenta de que odiaba aquella tranquilidad. Una semana más tarde, después de dejar a sus hijas en actividades de verano, se iba para la mensajería con la excusa de echar una mano con alguna entrega urgente o revisar alguna furgoneta para hacerle el mantenimiento. Le gustaba estar allí, conocía aquello y estaba cómodo con Laura y Susi. 
 
    Solo había un problema, un pequeño impedimento; la rabia intensa que lo retorcía por dentro cada vez que alguna de ellas nombraba a Tess. No entendía bien por qué, solo sabía que no soportaba oír que la agente francesa había rehecho su vida en otro país y al lado de otro hombre. 
 
    Al recordar todo eso, también se asombraba de que, tras enterarse de que ella, en realidad, nunca había salido con el policía y que Laura se lo había inventado para darle celos y hacerlo espabilar, tampoco se sintió mucho mejor. Seguía sin ser capaz de hablar a Tess como quería; de contarle lo que albergaba su corazón. 
 
    Recordó la noche anterior, la emoción y la calidez de cuando la tuvo por fin en sus brazos y todo adquirió sentido para él. Una agradable sensación lo inundó y lo acunó hasta las primeras horas del amanecer. 
 
      
 
    Era la una de la madrugada, pasaron con el coche por delante del burdel y lo vieron cerrado. Tess ya le había advertido que era lo más probable, ya que se había llevado a cabo una investigación. Algunos agentes de su comisaría, junto con la policía de la ciudad, habían detenido a varias personas y liberado a todas las mujeres que por lo visto estaban allí como prostitutas, las que había en el local y las del piso de arriba. También operaron en el muelle. La nave estaba llena de contenedores, todos ellos con algún tipo de manta o edredón mal tirado por la base, cartones, botellas de plástico vacías y excrementos por el suelo. En aquel momento, encontraron siete contenedores ocupados por mujeres que estaban pendientes de reparto. Detuvieron a los dos vigilantes que había en el interior, pero no se encontró a nadie más ni consiguieron, en un interrogatorio posterior, que diesen algún nombre distinto al señor Black y don Enrique. 
 
    Mael, reacio a creer que la investigación acababa ahí, insistió en que fuesen de todos modos al muelle de contenedores. Podrían echar un vistazo o, en el peor de los casos, tratar de averiguar si se habían trasladado a otro lugar. 
 
    —Eres un cabezota, pero podemos comprobarlo. 
 
    —No soy cabezota, solo quiero asegurarme de que este tema ha quedado bien zanjado. Si es como tú dices, a mí me parece que ha sido demasiado fácil. 
 
    —¿Cómo que fácil? Merde, Mael! Esto no ha tenido nada de fácil, pero es la ley. Está hecha para cumplirse… —protestó, levantando las manos ante su cara—. Además, ¿no dijo la meretriz que se habían detenido los envíos? 
 
    —Sí, pero no tiene sentido. 
 
    —A lo mejor sí. ¿Y si el encargado de organizar los envíos era aquel llamado don Enrique? 
 
    —Habrían puesto a otro en su lugar, Tess. Nadie es imprescindible. 
 
    —Yo creo que a ti te gusta complicarlo un poquito… ¿Me equivoco? 
 
    —Sí. Te equivocas un poquito —se burló de ella imitándola—. Si el que manda es el tipo aquel vestido de negro que yo vi, el que llamaban señor Black, estoy casi seguro de que esto no ha terminado todavía. 
 
    —Ya sé a quién te refieres. Un hombre mayor totalmente vestido de negro, ¿verdad? Yo también lo recuerdo, pero no me daba la impresión de ser el que mandaba. Me parecía mucho más temible don Enrique... —comentó más para sí misma que para su compañero—. Bueno, vamos allí —accedió—, verás cómo tengo razón. 
 
    —Te aseguro que me encantaría, Tess, pero ha sido demasiado fácil. 
 
    Las palabras de Mael se quedaron resonando en su cabeza un buen rato. Enseguida salieron de la autovía y entraron en el muelle. El paisaje nocturno era sobrecogedor. No pudo contener el escalofrío que la recorrió entera cuando sus sentidos reconocieron aquel lugar. El olor del hierro oxidado, la sal y la podredumbre. 
 
    Mael, mientras conducía despacio y observaba todo lo que había a su alrededor, pensaba que ojalá ella estuviese en lo cierto y aquella situación hubiese finalizado. Los traficantes podrían haberse trasladado a cualquiera de las otras naves que había dentro de aquel muelle y, como no sabía exactamente dónde buscar, decidió dar vueltas hasta que algo llamase su atención. 
 
    Descartó con rapidez los recintos descubiertos. Los encargados del reparto necesitaban intimidad, por lo tanto, tenía que continuar buscando una nave o una edificación cubierta. Siguiendo su intuición, cada vez que pasaba por uno de los laterales de la nave que ya conocía, frenaba y tomaba nota mental de todo. 
 
    —Hay varios coches, Tess, no me parece normal. 
 
    —Es un muelle de carga, Mael; si hay obreros trabajando, también habrá coches. 
 
    —Sí, pero ¿en esta? —preguntó señalándola—. He visto vehículos cerca de las grúas, pero esta es la única nave que los tiene aparcados y además en la puerta pequeña… —Para él era evidente que tenía que estar sucediendo algo en el interior. 
 
    —Bueno, pues vamos a echar un vistazo. 
 
    —Yo voy a echar un vistazo, tú te quedas aquí, por si acaso —añadió mientras aparcaba el coche en la calle anterior. 
 
    —¡Oh! ¡Qué bien! Echaba de menos que me dieses órdenes… 
 
    —¿A que sí? ¿No querías al Mael de antes? Pues mira tú por dónde… 
 
    —¡No es justo! Haces lo que te da la gana y me dices a mí lo que tengo que hacer. 
 
    —No es eso, Tess, es la mejor opción. Si estoy en lo cierto y tenemos que echar a correr, ¿podrás? 
 
    —Te espero en el coche —dijo en voz baja—. Ten cuidado, por favor. 
 
    —Lo tendré. Las llaves están en el contacto, ajusta el asiento para conducir tú. 
 
    —Pero qué amable, me dejas conducir… —ironizó a la vez que se agarraba al volante para pasar al asiento de al lado. 
 
    —Hoy no doy una… —Le guiñó un ojo y se fue corriendo sin decir más. 
 
    Tess le dedicó una sonrisa que él no pudo ver. Su teoría le parecía obsoleta y carente de sentido. Era una estupidez por parte del señor Black continuar en el mismo lugar que la policía había revisado solo unos meses atrás, pero también entendía el punto de vista de Mael: encontrar esa nave había significado mucho para él. A nivel personal le había impactado profundamente. Ser testigo del calvario vivido por tantas mujeres había avivado sus propios recuerdos de dolor, rabia e incomprensión. Por eso se negaba a descartarla, y porque creía firmemente que estaban untando a algún personaje importante dentro del sistema nacional y por cuyas manos pasaba todo tipo de información. 
 
    —Pero… ¿qué…? —Tess encendió el coche al verlo correr hacia ella tan pronto. 
 
    —Tranquila… Nos vamos, pero conduce tranquila, no nos han visto. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Tienen cámaras… —se apresuró a aclarar Mael—. Tienen cámaras en todas las entradas. 
 
    —Eso… 
 
    —¿Qué indica? —preguntó él a la vez que asentía con satisfacción. 
 
    —Puede indicar muchas cosas, pero tenemos que empezar a considerar tu teoría. 
 
    —Muchísimas gracias, Tess. —Apoyó el mentón en la mano derecha, ladeó un poco la cabeza y fijó la vista en algún punto del exterior—. Tendremos que ir de compras… No he traído lo necesario para pinchar esas cámaras. 
 
    —¿Quieres ir ahora? 
 
    —No. No —contestó pensativo—. Mañana, iremos mañana. —El gesto de su rostro se volvió neutro y su mente volvió a trabajar. 
 
    —Mael… 
 
    —¿Qué? ¿Dime? 
 
    —¿Dónde quieres ir ahora? 
 
    —Será mejor ir a descansar. Tenemos que organizarnos para mañana. ¿Quieres tú hacer algo en particular? 
 
    —Te invito a tomar un café, ¿quieres? 
 
    —Claro que quiero. 
 
    —Bien, pues vayamos, podemos seguir hablando de esto en otro lugar, ¿sí? 
 
    —Sí, sí —afirmó mientras volvía al plan que empezaba a tomar forma en su mente. 
 
      
 
    A lo largo de varias noches, Mael tomó nota de todos los cambios que habían sucedido en aquella nave. Había empezado por el sistema de vigilancia; había pinchado la red interna para poder merodear a sus anchas. Se había encontrado con que un guardia se sentaba y durante toda la noche observaba las cámaras desde una sala de control. No consiguió averiguar a quiénes pertenecían los vehículos que estaban aparcados cerca de la puerta lateral. Lo que sí vio fue que o bien no habían sido movidos en esos días, o cada coche tenía su lugar asignado. 
 
    Había accedido al interior por las mismas escaleras exteriores que daban al conducto de ventilación que usaron la otra vez, pero sus inspecciones fueron infructuosas. Preparado con su teléfono móvil para grabar y fotografiar todo lo que podía suceder allí, no tuvo éxito en ninguna de sus incursiones. Estaba seguro de que se estaba cociendo algo. Aunque los repartos se hubiesen detenido, la existencia de aquella nave, la vigilancia, el guardia… Todo indicaba que allí todavía había movimiento. 
 
    Tess lo esperaba con impaciencia y dentro del coche. Debido a sus lesiones, no la dejaba unirse a él para acceder al interior de la nave. Mael sabía que odiaba quedarse en la retaguardia, pero no tenían muchas más opciones. Que ella se mantuviese segura y a salvo era su máxima prioridad. 
 
    Habían tenido alguna discusión por ese motivo; lo que más le costaba asumir a Tess, además de su pasividad, era que el negocio continuase después de todo lo que se había hecho para erradicarlo. Puso su vida en juego en una misión con escasos resultados. Lo único bueno que había salido de ello fue conocerlo a él y a su familia. 
 
    Lo peor era que las cosas eran muy diferentes en este momento, habían profundizado hasta un punto de no retorno. Mael sabía que necesitaba ayuda para luchar contra un negocio que, de algún modo, estaba siendo respaldado por una parte del sistema. 
 
    Lo difícil iba a ser distinguir las personas de las que podía fiarse de las que no. Y, partiendo de sus inclinaciones y de su tendencia a la sospecha, iba a ser muy complicado encontrar a la persona adecuada. Y, en aquel momento, sin pruebas de ningún tipo en una causa que él consideraba inconclusa, solo podía blandir la desconfianza como bandera. 
 
      
 
    Mael llevaba más de un mes sin ver a sus hijas. Aunque hablaban todos los días, empezaba a notar su ausencia como una carga. Tess lo había animado varias veces a ir a visitarlas, sin embargo, él se había negado, sabía que estaba pasando algo en aquel lugar y no quería dejar correr la oportunidad de reventarlo. Tras una semana de vigilancias, insomnio y algunas discusiones, Tess lo había llevado al límite diciéndole que no podía ver un delito donde no lo había. Que no sabían lo que aquel guardia estaba custodiando, que cabía la posibilidad de que realmente fuese una empresa de transportes y que trabajase con algún tipo de producto preciado, tasado y valorado, por ello mantenían vigilancia en la nave. Y, tan enfadada como él, sugirió que fuesen allí a las once de la mañana. 
 
    Para Mael era absurdo todo su razonamiento, se daba cuenta de que ella no tenía la misma motivación y así se lo había dicho. 
 
    —¿Cómo te atreves a cuestionar mi motivación? ¿Tú no te das cuenta de que estamos aquí para lo mismo? La diferencia es que yo no veo conspiraciones en todas partes. 
 
    —Te digo que aquí pasa algo, lo que sucede es que todavía no sé lo que es. Las cosas son diferentes a la otra vez, pero esa nave no está limpia. 
 
    —Pues ahora lo veremos. Tengo pensado llamar a la puerta y saludar al vigilante —anunció ella tan enfadada como él. 
 
    —¿Qué? ¡De eso ni hablar! 
 
    —¡Me pondré el mono de trabajo que me has comprado! —exclamó enfadada—. ¿No te gustaban los disfraces? Pues a mí también —comentó en voz más baja, señalando la prenda en el asiento trasero todavía dentro de su embalaje—. Pareceré la empleada de la empresa de ventilación. Le diré que hay una fuga o, mejor, que es la revisión anual. 
 
    —Creerá que vas por una oferta de empleo. ¡Ni hablar! 
 
    —Pero qué mono estás cuando te pones todo mandón… 
 
    —Que no es broma, Tess, que como te ponga la mano encima, todavía no estás lista para defenderte. 
 
    —Estoy mucho mejor, Mael, ya lo sabes. 
 
    —¿Cómo puedes decir que estás mucho mejor? ¡Caminar durante una hora no es ejercitarse! 
 
    —A ver, Mael —dijo ella con paciencia, poniendo una mano sobre su rodilla—. Sé que estás enfadado y te sientes impotente por la falta de pruebas, pero no puedes pretender tener razón siempre. 
 
    —Pero cuando la tengo, sí. 
 
    —Sí. Claro que sí. Pero ya llevamos mucho tiempo haciéndolo a tu manera, ¿podemos probar a la mía? ¿Qué tienes que perder? 
 
    —Es que no quiero que te pongas en peligro. 
 
    —¡Solo voy a llamar a la puerta, por amor de Dios! 
 
    —Está bien, Tess, tú ganas, pero prométeme que harás lo que yo te diga. 
 
    —Lo prometo, Mael —contestó con cansancio. 
 
    —Vamos a rodear la nave, como siempre, y después buscaremos un rincón apartado en el que te puedas cambiar. 
 
    —Me parece bien —volvió a decir ella para complacerlo—. Pero te aseguro que no tienes de qué preocuparte. 
 
    —Gracias a Dios, tenemos opiniones distintas respecto a los mismos temas —se contestó a sí mismo sonriendo un poco más tranquilo. 
 
    —¿Y todos esos coches? Parece que por el día hay mucha más gente. 
 
    —Serán de los trabajadores del puerto… —Disminuyó la velocidad, observó la calle que atravesaba y exclamó—. ¡Joder! ¡Mierda, mierda, mierda! 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Hay una limusina… 
 
    —¿Y qué? 
 
    —¿Quién usa limusina hoy en día? ¡Ese era el transporte favorito del señor Black!—le espetó cansado de que ella no entendiese nada. 
 
    —¿Qué...? A ver, Mael, tranquilízate… 
 
    —¡Deja de decirme eso! Han cambiado la forma de trabajar, por eso no encontrábamos nada… —le explicó a toda velocidad—. Lo hacen a plena luz del día. Todos los contenedores son ahora del mismo color, seguro que la empresa que los mueve por Europa tiene más libertad y se ve sometida a menos controles que cualquier otra. Eso significa que tienen ayuda externa, Tess, ¿lo entiendes? 
 
    —Mael, solo has visto una limusina… Sé coherente, por favor. 
 
    —Lo soy. 
 
    Tess no se molestó en contestar, bufó cansada de discutir con él. Tenía que demostrarle que en aquel lugar no estaba sucediendo nada. 
 
    —Está bien, voy a cambiarme y a llamar a la puerta… Verás cómo no hay nada que ocultar. 
 
    —¿Qué? ¡De eso nada! 
 
    —Mon Dieu! ¡Así no se puede, Mael! ¡Eres peor que un grano en el culo! 
 
    —Me da igual. No vas a ir ahí. 
 
    —¡Pues vete tú! ¡Vete de una vez y comprueba que no está sucediendo nada para poder decirte que eres un imbécil! 
 
    —Vale, preciosa, yo estaba pensando justo lo mismo. —Le dio un beso en la sien a toda velocidad y salió del coche todavía más rápido. 
 
    —Gilipollas… —murmuró sin poder evitar que se le escapase una sonrisa cuando ya no la veía. 
 
    Mael se acercó a la nave poco a poco, no creía que estuviesen filmando en ese momento, pero quería comprobarlo para asegurarse de si podía acercarse sin ser visto. No se preocupó de los demás obreros o transportes que pudiesen verlo merodear o ascender por la escalerita exterior. Ya no iba vestido de negro, ni con aquellos chándales de colores chirriantes que lo hacían parecer un pordiosero, se había comprado ropa de trabajo acorde con el lugar. 
 
    En cuanto comprobó que las cámaras no estaban grabando ni se acercaba ningún conductor, saltó para alcanzar el último peldaño y volvió a subir por la escalera. Abrió la puerta y, antes de meterse en el pequeño pasillo que bordeaba la nave por el interior, recordó quitarle todos los sonidos al teléfono y también el flash para poder hacer fotos con tranquilidad. 
 
    Una vez más, revivió todos los momentos de impotencia sufridos mientras reunía pruebas de la miseria a la que estaban abocadas aquellas mujeres. Se subió el pasamontañas que rodeaba su cuello para proteger su identidad y, arrodillado, avanzó hacia la zona donde había más luz. Cuando divisó el pequeño patio que anteriormente había estado pintado de verde, solo contó a siete hombres y ninguno de ellos se estaba riendo, cacareando o haciendo fiesta con la situación. 
 
    Al comparar los espectáculos que había visto con lo que estaba pasando en ese momento, no pudo evitar sentir cierto agradecimiento porque la persona que tenía el mando no las denigrase más de lo que ya estaban. La impresión de que el proceso era diferente duró pocos segundos: sacaban a las mujeres de los contenedores de una en una, les examinaban los dientes y alguien, que no veía desde donde estaba, las dirigía a un contenedor numerado. En realidad, nada había cambiado. 
 
    Desde el lugar que ocupaba, sacó fotos de todo lo que tenía a la vista. Los contenedores eran de color beige, esa era la razón de tener un color tan poco común, y el reparto se hacía a plena luz del día. Las cámaras estaban apagadas para no tener pruebas visuales de lo que estaba sucediendo. Retrocedió un poco para mantenerse oculto mientras esperaba por si decían algo interesante. La claridad de los contenedores que usaban perjudicaba su facilidad para ocultarse en las sombras. 
 
    Se sintió inútil, burlado por las circunstancias y engañado por el sistema. Todo lo que habían hecho no había servido de nada. La red de trata seguía activa, mucho más organizada y protegida por alguien con mucho poder. Cuanto más pensaba en ello, más se enfadaba. Tenía que ser alguien influyente, con acceso a información concreta y a la vez privilegiada y lo suficientemente inteligente como para seguir oculto. 
 
    Con la mirada perdida en el techo de la nave, negó con la cabeza toda la rabia que sentía. Apretó los dientes furioso e impotente por no haber logrado lo que quería: la libertad, el fin de aquella esclavitud. Aquellos ladrones de sueños seguían jugando con la inocencia y la confianza de muchísimas mujeres y niñas. 
 
    No sabía cómo luchar contra aquello. Ni siquiera sabía contra quién estaba luchando. La desesperación aflojó sus mandíbulas y con un leve temblor emitió un gemido. Invadido por la desesperación, se sintió perdido. No supo qué hacer, no supo a dónde ir y no supo con quién hablar. Por primera vez en su vida, tuvo ganas de abandonar. Se quedó allí, exhausto, vacío y desesperado. 
 
    Cuando se apagaron las luces, levantó la cabeza a toda velocidad. Sabía que tenía unos pocos segundos para salir del lugar sin ser visto. Se había quedado tan perdido en su aflicción que se había despistado del tiempo y las circunstancias. Oteó el escenario una vez más, vislumbró los faldones de un abrigo negro entre los demás hombres que se movían hacia la salida. El maldito señor Black. 
 
    Se esforzó por desaparecer de aquella nave sin que notasen su presencia, aunque a una parte de él ya no le importaba si lo veían o no, una parte de él sí quería ser vista para asustarlos, para acojonarlos, para informarlos de que el juego estaba a punto de acabar. Mientras se deslizaba por la pasarela, se dio cuenta de que tenía que buscar otro modo de enfrentar aquella situación. 
 
    Descendió casi de un salto, en tres zancadas llegó al coche junto a una Tess que estaba desesperada por su tardanza. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó, arrancando el coche. 
 
    —Sí, vámonos. 
 
    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué has tardado tanto? ¿De verdad que estás bien? 
 
    —Sí, sí, joder, tranquila… —demasiado atribulado por sus propios pensamientos, le contestó de mala gana. 
 
    —Perdona, es que estás tan pálido y has tardado muchísimo, estaba preocupada por ti. 
 
    —Pues ya estoy aquí, ¿vale? —Tess pisó el freno con tanta fuerza y tan inesperadamente que Mael tuvo que poner las manos en el salpicadero para no golpearse contra el parabrisas—. Pero ¡qué cojones! Pero ¿qué te pasa? ¿Te encuentras bien? 
 
    —No, joder, ¡no me encuentro bien! Llevo dos horas en el coche esperando por ti, no sabía si salir a buscarte o qué coño hacer… ¿¡Y ahora me contestas así…!? 
 
    —No era mi intención… —Las palabras de Mael fueron absorbidas por el tremendo bocinazo de un camión que invadió el carril contrario para adelantarles—. Arranca, por favor, te contaré lo que ha pasado. 
 
    —Mael, esto no funcionará si no confías en mí. 
 
    —Yo ya confío en ti… —Cerró la boca. No sabía a qué se refería ella con aquel comentario; a lo que acababa de suceder en la nave o a la especie de relación que habían iniciado. 
 
    —Eso no es cierto. Estamos juntos en esto, pero no confías en mí... —Tess encendió el coche, condujo unos metros hasta sacarlo del medio de la carretera y volvió a apagar el motor. 
 
    —Eres la persona que mejor me conoce en el mundo… 
 
    —Lo sé, y te agradezco el esfuerzo que haces, pero por eso te digo que no confías en mí. 
 
    —Sí que confío en ti —reafirmó Mael también con la cabeza. 
 
    —No. No lo haces. No me crees capaz de librar mis propias batallas. Siempre me dices lo que tengo que hacer, llevas el peso del mundo sobre tus hombros y no te dejas ayudar. Por eso te digo que no confías en mí. 
 
    —No es eso… No es eso, Tess, yo te veo capaz… —Hizo una pausa minúscula y tragó saliva—. Es que tengo miedo por ti. Quiero que estés a salvo. 
 
    —Yo siempre estoy a salvo, cualquier cosa que me sucede es porque me tiene que suceder. No pasa nada. 
 
    —Te han abierto el cráneo para drenar un coágulo de sangre porque un hijo de puta te atacó en la calle y te dejó mal herida… ¿Vas a volver a decir que siempre estás a salvo? 
 
    —¡No me ha pasado nada! 
 
    —¿Seguro? —Mael estiró la mano con la intención de tocar sus costillas del lado izquierdo. 
 
    —¡¡No!! —El reflejo ante el dolor fue más rápido, Tess le bloqueó el brazo contra el volante. 
 
    —¿Qué tienes ahí? —se burló él en voz alta señalando su costado. 
 
    —No seas hijo de puta… 
 
    —¿Cómo te atreves a decir que estás a salvo? ¿Cómo te atreves a decir que no te ha pasado nada? 
 
    —¡Porque estoy viva, ¿vale?! Porque lo he superado, porque me estoy recuperando, porque estoy aquí contigo… —enumeró a toda velocidad—. Y hay muchas, muchísimas, que no están, que ya no están —añadió en voz baja—. Por eso no me atrevo a quejarme, por eso estoy bien. —Trató de contener el castañeo de sus dientes, pero no lo consiguió—. Tengo que estarlo… Por ellas… 
 
    —Ven, Tess, ven —pidió, ofreciéndole sus brazos. 
 
    —No. ¿Te crees que lo he olvidado? ¿Cómo te atreves? Cada vez que veo uno de esos horribles contenedores, no puedo evitar pensar si hay alguna mujer en su interior —gimió, señalando la barcaza cargada en el muelle—. Siete por dos... esos son los metros que tienes para recorrer cuando estás sola en el interior de uno de esos. Cuando estás con otras mujeres, no puedes ni moverte, porque no sabes si es de día o de noche, podrías pisarlas, podrías dañarlas sin querer. Te mueres de miedo, golpeas las paredes hasta lastimarte pero no vale de nada. Y cuando ya se han rendido... Bueno..., cuando se han rendido, es peor, porque tu persistencia las asusta, las molesta y les muestra su propia rendición. Mael, no te atrevas a decirme que no tengo suerte o que puedo haber olvidado algo, porque no es así. Todo lo que te hace humano desaparece. Meas y cagas en una esquina y así poco a poco te pareces más a un animal. Nunca sabes cuándo vas a ver la luz del sol o a tomar un poco de agua. Al final, se acaban las ganas de luchar porque las circunstancias te superan. Pierdes tu identidad y haces lo que sea por sobrevivir. 
 
    —Pero Tess... 
 
    —Y yo estaba allí por voluntad... Imagina las mujeres engañadas, las niñas robadas..., las lágrimas, los lamentos, los gemidos... Era casi imposible mantener la esperanza... 
 
    —Ven, cariño... —Al fin se dejó acoger por sus brazos. La acunó como a un cachorrito y la dejó desahogarse. Por mucho que imaginó y lamentó la suerte de todas aquellas víctimas, nunca había tenido una visión tan realista de la situación que se vivía en el interior de un contenedor. Tanto la desesperación como la inseguridad que había sentido en la nave empezaron a diluirse con las lágrimas de aquella mujer. Ya no tenía ganas de abandonar. Con fuerzas renovadas, se enderezó, le secó las mejillas y trató de animarla—. Yo te ayudaré. Lo prometo. Quiero que sepas que lo haré lo mejor posible. 
 
    —Eso nunca lo he dudado. 
 
    —Pues ahora vámonos, tenemos cosas de qué hablar y decisiones por tomar. 
 
    —¿Qué ha pasado en la nave? 
 
    —No te va a gustar… 
 
    —¿Has encontrado algo? —preguntó a la vez que pisaba el freno de nuevo. 
 
    —No podemos ayudarlas, Tess, tenemos que trabajar a un nivel más profundo que la vez anterior. Sea quien sea el cabecilla, las cosas han cambiado. Los contenedores son de un color muy poco común y trabajan a la luz del día con las cámaras apagadas… 
 
    —Pero ¿cómo…? 
 
    —Tienen que estar protegidos por alguien muy influyente… 
 
    —Pero ¿por quién…? ¿Quién puede proteger algo tan atroz? 
 
    —Uno que también saque partido… 
 
    —¡No me lo puedo creer! 
 
    —Necesitamos ayuda, Tess. Tenemos que irnos. 
 
    —¿A Galicia? —preguntó sin poder ocultar la esperanza. 
 
    —No, lo siento. Tenemos que intentarlo en Madrid, en mi antigua comisaría. 
 
    —¡Oh! ¡Vaya! Eso no me lo esperaba. 
 
    —Te puedo asegurar que yo tampoco. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXII 
 
      
 
      
 
    El humor de la pareja apenas cambió a lo largo del día. Llegaron al piso y, por segunda vez en menos de un año, lo dejaron limpio y vacío antes de abandonarlo. Ambos estuvieron de acuerdo en hacerlo todo cuanto antes. No era necesario alargar lo inevitable. Así, salieron hacia Madrid a mediodía. 
 
    Mael le había dicho a Tess que iban a buscar ayuda en su antigua comisaría, pero ni siquiera estaba seguro de lo que se iba a encontrar allí. Llevaba fuera demasiados años, y el poco tiempo que había sido agente de policía no había resultado una magnífica experiencia. Al contrario, la situación personal que vivía tras ser abandonado por Tilia y la insistencia de sus padres en continuar con la urbanización lo abrumaron tanto que se volvió huraño y solitario, y tuvo la sensación de que todo el mundo estaba deseando sacárselo de encima. 
 
    Todavía no eran las siete de la tarde cuando Mael aparcó el coche y bajó con Tess para averiguar si estaba el comisario. No había querido llamarlo, quería ver su reacción en el mismo instante en que lo reconociese. 
 
    —¿Estás nervioso? —preguntó Tess a su lado. 
 
    —No. Solo espero que todo salga bien. ¿Cómo te encuentras tú? 
 
    —Bien, bien. Ya sabes, cada día un poco mejor. —Por la expresión de su rostro, supo que no la había oído. Su mente estaba ocupada con otro tipo de preguntas y respuestas. Ella tampoco sabía lo que se iban a encontrar, pero ese regreso era diferente al suyo. Mael se acercaba al lugar en el que había sido despreciado, desterrado y, posteriormente, traicionado. 
 
    Llegaron al vestíbulo y se encontraron con bastante movimiento: agentes entrando o saliendo, civiles haciendo sus gestiones, personas detenidas y un administrativo con muy mala cara en recepción. 
 
    —Buenas tardes, perdone, quisiera hablar con el comisario. ¿Está…? —No pudo terminar la pregunta. 
 
    —Y yo quiero que me toque la lotería… —lo interrumpió con sarcasmo—. Dígame qué quiere y le diré qué formulario debe cubrir. 
 
    —Quiero hablar con el comisario. —Las palabras altas y claras llamaron la atención de las personas que había a su alrededor. 
 
    —Estamos en una comisaría… Esto está lleno de policías… —murmuró Tess en su espalda. 
 
    —Perdone, señor, se lo repetiré —contestó también en voz alta el administrativo desde detrás del mostrador. 
 
    —¿Sigue siendo Gómez de Pardo el comisario de esta Central? 
 
    —Sí… 
 
    —Gracias… —Cogió a Tess de la mano y atravesó el pequeño pasillo, obviando los ojos curiosos que los observaban en su recorrido y las palabras cada vez más apagadas del recepcionista que decía algo relacionado con la salida. Llegó a la puerta y llamó con la misma energía resolutiva que los había llevado hasta allí. 
 
    —Adelante… —La voz del interior sonó alta y clara. Con un suspiro minúsculo, agarró la manilla y abrió la puerta. 
 
    —Buenas tardes, comisario —saludó dando un paso al interior. 
 
    —Tú… —La cara del comisario adquirió un gesto pensativo, estaba haciendo un esfuerzo por recordar al hombre que tenía delante de él. Al fin, las imágenes se asociaron con los nombres y los hechos—. Tú eres Ismael Serrano. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Pero, hombre, ¡bienvenido! —exclamó, poniéndose en pie y acercándose a él—. ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Dónde has estado? —Le dio un corto pero afectuoso abrazo y reparó en Tess—. ¿Y ella es tu mujer? 
 
    —No, señor, es una amiga. 
 
    —Ven, entra, no te quedes ahí —la invitó tan contento como si se tratase de una vieja amistad. La tomó de la mano y la saludó con verdadera alegría—. Sentaos, por favor —sugirió a la vez que rodeaba la mesa para sentarse él también—. ¿Queréis un café? Sí, tomemos café —se contestó a sí mismo. Pulsó un número en el teléfono que había sobre su mesa y pidió a su secretaria que entrase—. Por favor, María, ¿serías tan amable de traernos unos cafés? 
 
    —Claro que sí, señor, ¿cómo los quieren? 
 
    —Para nosotros… —Mael miró a Tess de reojo, ella le hizo una leve afirmación de cabeza—. Café solo estará bien, gracias. 
 
    —Estupendo —continuó el comisario cuando se quedaron a solas—. Contadme, ¿qué os ha traído por aquí? ¿Qué tal estás, Ismael? ¿En qué trabajas ahora? 
 
    —Señor, ¿recuerda usted mi última misión? 
 
    —Sí, claro, bueno..., vas directo al grano, no has perdido tu toque... —Miró a Tess y afirmó con la cabeza sin seguir hablando. 
 
    —Es de confianza, comisario, yo respondo por ella —aseguró Mael, entendiendo sus dudas. 
 
    —Pues..., vale..., te enviamos al Levante para infiltrarte en una red de trata de personas. Era una misión a nivel europeo, cooperábamos con otros países. 
 
    —¿Y qué es lo que sabe usted de esa misión? 
 
    —Lo sé todo... ¿A qué viene este interrogatorio? —preguntó con recelo—. Ahora estás bien, ¿no? 
 
    —¿Bien de qué? —Mael tampoco entendía la pregunta—. ¿Qué quiere decir? 
 
    —Pues... —La incomodidad del comisario era evidente—. Sufriste una crisis nerviosa y... tuviste que... abandonar… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Supongo que habrás sufrido lo tuyo, pero Javier también lo pasó muy mal… Era tu jefe de equipo, ¿lo recuerdas? 
 
    —¿Si lo recuerdo? 
 
    —Él fue a buscarte, te ayudó a salir de allí. Nunca volvió a ser el mismo… Nunca me imaginé que una misión de ese tipo pudiese acabar con dos hombres de esa manera. 
 
    —¿A qué dos hombres se refiere? 
 
    —Me refiero a ti y a Javier… 
 
    —Señor… —Mael inspiraba con fuerza a punto de estallar—, yo nunca me encontré con Javier durante la misión. Me temo que no se le ha contado toda la verdad... Estuve casi un año infiltrado y alguien de dentro me traicionó —reveló por fin. 
 
    —¿Cómo? —El comisario Gómez de Pardo abrió los ojos como platos—. Repítelo. 
 
    —Cuando conseguí formar parte de la guardia personal del jefe del burdel, empecé a ver las cosas desde dentro. No pude reunir pruebas, ya que yo era el nuevo y me vigilaban constantemente, pero logré recopilar alguna información de la procedencia de las mujeres y la forma en que las captaban. Alguien fue allí preguntando expresamente por mí, me habían delatado y tuve que huir. 
 
    —¿De quién estás hablando? ¿Cómo que tuviste que huir? 
 
    —Señor, mi jefe de equipo era mi contacto en comisaría. Cuando lo llamé para decirle que me habían descubierto y que había escapado, me pidió las pruebas que había conseguido… En todo momento, su único interés fue recuperar pruebas para avanzar en el caso. 
 
    —¿Estás diciendo que Javier era un traidor? —El sillón que el comisario abandonó cuando se levantó furioso se tambaleó hasta tocar la pared que estaba a su espalda—. Pero ¡qué coño…! Pero ¡si honramos su memoria! Los últimos años fueron horribles para él. —Estiró los brazos a la vez que hablaba, intentando comprender—. Se divorció, se dedicó solo al trabajo, y cuando cogió unos días de vacaciones, alguien lo mató en una disputa callejera. Fue hace pocos meses… 
 
    —Lo sé, señor. 
 
    —¿Lo sabes? 
 
    —Señor, él estaba dentro. Era un topo. 
 
    —¿Cómo? ¡Repítelo! 
 
    —Señor, era un topo. 
 
    —Ya… Ya… Ya… —afirmó con la cabeza una y otra vez sin dejar de moverse. La secretaria entró con varios cafés sobre una pequeña bandeja de plástico. El comisario se acercó para remover unos papeles y hacer sitio sobre su mesa para que los dejase y saliese cuanto antes—. Esa es una acusación muy grave —dijo muy serio—. Estás etiquetando los actos de toda una vida de un compañero, de tu jefe de equipo… 
 
    —Sabiendo lo que yo sé, será bien sencillo demostrar que lo que digo es verdad. De todos modos, no tengo interés en poner la memoria de ese hombre por los suelos. Lo hecho hecho está. 
 
    —Bueno, esas palabras me confunden; cualquier otro en tu lugar habría pedido justicia. No entiendo nada. ¿Qué quieres? ¿Una medalla? 
 
    —No. No me cuelgue los laureles tan pronto, señor, he venido por otra cosa. 
 
    —¿Quieres volver al cuerpo? —preguntó, mirándolo con interés. 
 
    —No. En realidad, no. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Hemos venido a pedir ayuda. 
 
    —¿Ayuda para qué? 
 
    —Queremos acabar con la trata de personas, terminar la misión que empezamos. 
 
    —Pero nosotros no nos encargamos de eso. 
 
    —Señor, en realidad, nadie se encarga de eso; por eso ese negocio aumenta cada día. 
 
    —A ver, Ismael, ¿qué tienes que ver tú en todo esto? 
 
    —De algún modo, no me he alejado demasiado… —No quiso entrar en detalles, cuanta menos información personal le diese a ese hombre o a cualquier otro, mejor—. La red sigue activa. Hace unos meses se llevó a cabo una inspección de la policía francesa junto con la nacional de aquella ciudad, entraron en el burdel y liberaron a las mujeres que tenían retenidas. Después fueron al muelle de contenedores y desarticularon la distribución que tenía lugar en una de aquellas naves, desde allí las repartían a Portugal, Marruecos, África y al interior de la península. 
 
    —¿Con la policía francesa, dices? —preguntó, mirando a Tess. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —¿Y qué es lo que quieres hacer? 
 
    —Siguen trabajando en el mismo lugar y ahora lo hacen a la luz del día, como si fuese un negocio legal… Llenan los contenedores de mujeres y los reparten con alguna especie de permiso especial… 
 
    —¿Mujeres en contenedores? —preguntó horrorizado—. Ismael, ¿sabes de lo que estás hablando? ¿Tú lo has visto? 
 
    —Sí, señor. —Sacó su teléfono del bolsillo, abrió la galería de imágenes y se lo puso delante. 
 
    —¡Hijos de puta! —Mael no dijo nada, esperó a que las fotos y los videos hablasen por sí mismos. El comisario recorría la pantalla de su teléfono con los dedos, con la furia dibujada en su rostro, inspiraba y exhalaba con diferentes ritmos según la imagen que estuviese mirando. Al fin, soltó el móvil sobre la mesa y se echó atrás en su butaca—. ¿Desde cuándo sabes esto? 
 
    —Empecé a investigar a principios de año… Cuando conseguí las primeras pruebas, me puse en contacto con Javier. Necesitaba ayuda y no sabía a quién recurrir. Quise hablar con usted, pero él me recomendó que no lo hiciese. Me dijo que usted todavía estaba furioso conmigo por haber abandonado la misión de la costa levantina. 
 
    —¿Y te lo creíste? 
 
    —¡Claro! Él era mi único contacto. Yo tuve que huir en plena noche dejando dos cadáveres y sin poder dar explicación alguna. Claro que me lo creí. 
 
    —Pues él me dio una versión muy buena y muy diferente… —El comisario negó con la cabeza y apretó los labios—. ¡Joder! —Dio un manotazo sobre la mesa y se puso en pie—. Dijo que no habías soportado la presión y que te habías vuelto loco, que casi se jode todo el caso por tu culpa... que habías pedido una excedencia y que te ibas a dedicar a otra cosa… —comentó como si estuviese contando un cuento—. Él se desplazó para continuar con tu misión y me presentó un informe de lo que había pasado en aquel burdel. Un informe que, al no tener ni idea, yo tampoco cuestioné. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Pero ahora estoy jodido. Si dices que era un topo, ¿qué pasa con todos los casos en los que ha actuado? 
 
    —Señor, yo no tengo pensado denunciarlo a Asuntos Internos, he venido aquí a hablar con usted. Si se descubre la traición de ese hombre, todos los demás casos en los que ha trabajado se verán cuestionados. Y yo creo que su traición era puntual. Alguien lo tentó con un trozo del pastel y no fue capaz de decir que no. 
 
    —Para haberte jodido la vida, lo tratas con mucha cortesía… 
 
    —Lo hecho hecho está. Si era lo que tenía que suceder para llegar aquí, pues ha sucedido. 
 
    —Me parece una manera muy interesante de encarar las cosas. 
 
    —Sí, bueno, para llegar ahí he necesitado un poco de ayuda. —Quiso mirar a Tess, quiso apretar su mano consciente de todo lo que tenía que agradecerle, pero no quería que nadie advirtiese la familiaridad que había entre ellos. Todavía no sabía cómo iba a salir de allí tras aquella charla, si con el beneplácito del comisario y ayuda para la investigación, o con unas esposas alrededor de las muñecas. 
 
    —Hoy en día hay que ser muy listo para todo, pero una de las cosas que nos hace grandes es precisamente pedir ayuda cuando la necesitamos. 
 
    —Cierto. 
 
    —A ver… ¿Qué es lo que quieres? —Miró a Tess y decidió incluirla en la conversación—. ¿Para qué me necesitáis? —La humanidad que escondía salió a relucir en cuanto decidió que no podía tolerar más abusos a inocentes. 
 
    —Tenemos que averiguar quién está apoyando todo esto… Cómo estos contenedores se mueven por el país sin ser inspeccionados, quién les da permiso, de dónde salen las autorizaciones para el comercio de esas empresas. 
 
    —Vale, empezaremos a trabajar en ello. 
 
    —Quiero que Tess forme parte del equipo. 
 
    —Eres de la policía francesa, ¿no? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Tenemos que pedir colaboración a tu país. 
 
    —Señor…, también hay un topo en su comisaría… 
 
    —¡Madre de Dios! —exclamó el comisario, echándose hacia atrás de nuevo en su sillón—. Pero ¿cómo es posible? ¡Hay topos en todas las jodidas partes! 
 
    —Su capitán la apartó de la investigación. La puso a resolver robos, pero ella ha continuado averiguando cosas de una forma más discreta, aunque no con la suficiente discreción, ya que el mes pasado la atacaron en la calle… —La mirada del comisario fue directamente al gorro de lana que cubría su cabeza. 
 
    —¿Fue por este caso? ¿Te atacaron? 
 
    —Sí, señor, intentaron atracarme. Todo fue muy raro, se acercaron a mí con la excusa de robarme: querían mi bolso… Peleamos… Pude reducirlos, pero había un tercero escondido. Además de ser más fuerte, era más experimentado… Esto… —dijo, tocándose la cabeza—. Esto fue por la caída… 
 
    —¿Por qué querían tu bolso? 
 
    —No lo sé, señor. Fuese lo que fuese lo que había en mi bolso, les debió servir, ya que no me volvieron a atacar más. 
 
    —Es un consuelo… A ver… —Miró a Mael e inspiró profundamente—. Quiero un informe minucioso por escrito, necesito saber los nombres de las personas de las que desconfiáis para andarme con ojo cuando trate con sus superiores. ¿Vale? —preguntó a Tess—. Y voy a solicitar tu readmisión inmediata, Ismael, para empezar de una vez con esta investigación y darle por culo a esos hijos de puta que se creen con derecho a negociar con las vidas de las personas. 
 
    —Señor, no crea que no agradezco su ayuda, pero no sé si será buena idea recuperar mi puesto en esta comisaría. 
 
    —Es absolutamente necesario, no solo para que recuperes tus derechos y deberes como agente de policía, sino también para que cierres todo lo que has dejado abierto cuando te fuiste. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —¿Cuánto hace que no ves a tus padres? 
 
    —Si tiene que preguntármelo es porque ya sabe la respuesta. Mis padres aquí no pintan nada —el malhumor de Mael era evidente. 
 
    —Te equivocas. Pero ya lo descubrirás por ti mismo. —Hizo otra pausa, agarró su taza de café, removió el contenido y volvió a soltarla sobre el platito—. Recuerda que estaré aquí para lo que necesites. 
 
    —Gracias, señor, pero volviendo a lo de antes, no creo que sea acertado… Mi criterio sobre la justicia… —Cogió aire y miró hacia otro lado, no podía decirle la verdad, todavía no—. ¡Joder! ¡Que yo no hago las cosas así! Que me gusta hacerlas a mi manera… Yo soy mensajero, señor, no policía. 
 
    —¿Qué es mensajero? ¿Qué quieres decir? 
 
    —Nada, señor —no podía contárselo. Por más que quisiese volver a su antigua vida, tenía que reconocer que el agua pasada nunca mueve un molino. Su mirada se perdió por unos segundos. Cada paso que daba en la dirección adecuada, lo alejaba un poco más del lugar en el que quería estar, con sus hijas, en su casa. 
 
    —Te ayudaré en lo que pueda —insistió el comisario al ver que se había quedado en silencio—. Pero, en este momento, si quieres avanzar en este tema, tienes que hacerlo así. Sabes que un civil siempre se pondrá en tela de juicio ante un juez, en cambio, la palabra de un agente es una prueba. Y si las cosas pintan tan mal como has dicho, los civiles aquí sobran. 
 
    —Me lo pensaré, señor, y le diré algo mañana. 
 
    —Y tú, señorita, dame los datos de tu comisaría. —Ignoró las palabras de Mael para dirigirse a Tess—. En cuanto tenga los papeles de Ismael arreglados, contactaré con tus superiores. 
 
    —Sí, señor, gracias. 
 
    —Comisario, ¿qué va a decirles a los demás sobre nuestra presencia? 
 
    —Yo no tengo que decirle nada a nadie. Mañana, a primera hora, os tendré preparado un despacho para que tengáis intimidad en vuestro trabajo. Mientras no avancemos con firmeza en esta investigación, no vamos a dar detalles ni a incluir a los demás. Quiero todo bien atado. Si hay algún personaje público de por medio, no debe saberse hasta que tenga un pie en el calabozo. No quiero que ningún hijo de puta se nos escape. ¿Alguna duda? 
 
    —No, señor —contestaron ambos a la vez que se ponían de pie—. Hasta mañana. 
 
      
 
    El concejal de Urbanismo colgó el teléfono muy complacido con la conversación que acababa de tener. El señor Black por fin había vuelto a España y parecía que necesitaba de sus servicios. Se frotó las manos, ansioso y, con una sonrisa de oreja a oreja, se levantó a por un café. Lanzó una mirada a su alrededor y, satisfecho con los cambios que se avecinaban, abrió una ventana para que entrase aire fresco. Exactamente igual que iba a entrar de nuevo el dinero en su vida. 
 
    Llevaba muchos años sin poder darse un capricho adecuado. Desde que la familia Serrano abandonó el tipo de construcción que venían haciendo, tuvo que contentarse con su humilde salario de funcionario. Añoraba la vida que había llevado, una vida de lujos y comodidades, que podía permitirse gracias al gran sobresueldo que recibía por los pequeños arreglos que hacía. Se escribían artículos de prensa en los que se hablaba de eventos a los que él también asistía, mujeres que se peleaban por pasar con él una noche y tiendas de ropa en las que, cada vez que entraba, se apresuraban a atenderle con esmero. Añoraba esa vida. 
 
    Un par de años atrás, su racha de mala suerte se rompió y tuvo una alegría; conoció al secretario del señor Black. Un tipo demasiado presumido para lo alto que era. Pomposo y amanerado, se movía como si las puertas se abriesen para él. Lo había invitado a cenar en uno de los restaurantes más selectos de Madrid y lo había consultado respecto a la posibilidad de montar una discoteca en una zona calificada como polígono industrial. Aquel tipo llamado don Enrique puso un sobre en el bolsillo de su chaqueta solo por las molestias ocasionadas al sacarlo de su casa y pedirle que lo acompañase esa noche. 
 
    El concejal reconoció al instante la situación, el gusanillo por estar de nuevo en el camino del dinero fácil recorrió las palmas de sus manos haciéndolas sudar. Prometió que lo consultaría y aseguró que haría lo que estuviese en su mano para que un buen hombre como él llevase adelante su negocio sin impedimentos de ningún tipo. 
 
    Recordó que aquella noche, después de la cena, no pudo soportar la ansiedad que lo embargaba. Accedió al cuarto de baño de una cafetería y, en cuanto se encontró a solas, abrió el sobre para saciar su curiosidad. La cantidad de billetes verdes que había en el interior le provocó una erección instantánea. Metió el dinero en su cartera y se deshizo del sobre. Salió de allí sin consumir nada y se dirigió a la casa de putas más cercana. Había sido una gran noche, en unas pocas horas había follado y bebido más que en el último año. 
 
    Quedaron unas cuantas veces para hablar del tema de la discoteca y de algún otro local que tenía previsto abrir en el centro. El concejal lo animaba y le ofrecía su ayuda para todo lo que pudiese necesitar. Don Enrique era atento y respetuoso, y siempre aparecía acompañado de un pequeño presente que se deslizaba dentro de su bolsillo. 
 
    Después de hablar con el señor Black, el concejal estaba seguro de que si quisiese extender sus negocios en la capital, él también volvería a disfrutar de su antiguo tren de vida. No soportaba pensar que, tras todos sus logros, su carrera se limitase a eso: fichar cada mañana a la entrada de las oficinas del ayuntamiento, enterrarse bajo papeles, planos y permisos de obras absurdas que no le interesaban lo más mínimo. Salir a comer cualquier cosa en cualquier lugar para gastar lo menos posible y no tener que carecer de otros pequeños lujos que eran los que le hacían sentir que la vida todavía valía la pena. 
 
    No tenía el carisma necesario para ser alcalde, pero se le ponían los dientes largos cada vez que lo veía por el ayuntamiento o en un evento de esos a los que él ya no asistía. Se moría de envidia por la forma en que ese hombre disfrutaba de su carrera y popularidad. Había tenido suerte al mantenerse en las listas, sabía que con su edad y, a pesar de su experiencia, el futuro de su vida laboral era muy limitado. Volvió a su mesa muy contento. El señor Black no tardaría en pedirle un favor. Lo había visto varias veces, pero nunca había charlado directamente con él. Le daba igual, todo lo pasado le daba igual. En aquel momento, lo único que contaba era que el agradecidísimo señor Black lo necesitaba, y él estaba ahí para servirle. Y cuantas más veces, mejor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIII 
 
      
 
      
 
    —¿Qué tal te encuentras, Ismael? —se burló Tess con voz de gatito mientras se esforzaba por mantener su paso apurado—. A mí me ha encantado tu comisario. Yo, al mío, le caigo fatal. 
 
    —Pero ¡qué dices! No podrías caerle mal a nadie. —Mael colocó un brazo por detrás de sus hombros y la acercó a su pecho—. Gracias. 
 
    —¿Por qué me das las gracias? No he hecho nada. 
 
    —Te doy las gracias por todo lo que has hecho por mí y por tu apoyo de hoy. 
 
    —Bueno, pues ha sido un placer —contestó, frotando su mejilla contra él. 
 
    —Ahora… —suspiró y guardó silencio. 
 
    —Y ahora, ¿qué? —quiso saber ella por qué se había llenado de tensión. 
 
    —Ahora vamos a ver si tenemos dónde dormir, o mejor buscamos un hotel… 
 
    —¿Dónde te gustaría dormir? 
 
    —Contigo, en cualquier parte. 
 
    —¿Quieres ir a tu casa? 
 
    —Una parte de mí sí que quiere ir, pero, por otro lado, ¿y si no me gusta lo que me encuentre? 
 
    —Si no te gusta, nos vamos —resolvió ella, deteniéndose al lado del coche. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Claro. No vamos a quedarnos en un sitio donde no quieras estar. 
 
    —Gracias, Tess. —Mael seguía pensativo. Entró en el coche, arrancó y enseguida giró a la izquierda—. En realidad, está muy cerca… 
 
    —¿Tienes llaves? 
 
    —Las tenía, pero las perdí. 
 
    —¿Quieres que vuelva a hacer de distracción? 
 
    —Eres una distracción muy coqueta, gracias, pero no será necesario. Hay una portería. 
 
    —¿Una portería? ¿Y eso? Yo no recuerdo haber visto edificios con portería. 
 
    —Ya, no es habitual, pero hoy vas a ver uno. 
 
    —¡Genial! 
 
    Pocos minutos después, aparcó en la calle, abrió el maletero y rebuscó entre los bolsones. Tess lo imitó a la vez que miraba con curiosidad todo lo que había a su alrededor. 
 
    —Nos llevaremos un par de cosas; si decidimos quedarnos, volveremos a por lo demás. ¿Te parece bien? 
 
    —Sabes que sí. 
 
    —Bien, está a la vuelta de la esquina. 
 
    —¿Estás nervioso? —preguntó Tess, caminando a su lado. 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —Creo que sí. Y no pasa nada por estar nervioso. 
 
    —No es eso, es que no sé cómo me voy a sentir. Y después de hablar hoy con el comisario, menos. Tengo la sensación de que no controlo la situación, ¿entiendes? 
 
    —El control es una ilusión… 
 
    —Lo sé, Tess, lo sé —contestó exasperado—. Si no te gustan mis respuestas, no hagas preguntas. 
 
    —Si no te lo pregunto, no sé cómo te sientes. —No quiso decirle que ella sí estaba nerviosa, ni tampoco que hablar con él era un modo de apaciguar su propia ansiedad. Caminó a su lado en silencio, aprovechó para dar rápidos vistazos a los escaparates de las lujosas boutiques que había a su derecha. 
 
    —Es aquí… —Mael se detuvo ante una espectacular fachada de piedra, pero no le dio tiempo a percibir ningún detalle, ya que avanzó casi al instante—. Vamos. 
 
    —¡Qué bonito! —murmuró Tess para sí misma. 
 
    —¡Buenas tardes! —saludó en voz alta al portero que había a la izquierda—. Soy Ismael Serrano, acabo de llegar de viaje y he extraviado las llaves. Vivo en el ático, ¿se acuerda usted de mí? 
 
    —Señor Serrano, claro que me acuerdo, me alegro de volver a verle, voy a por su copia. 
 
    —Gracias, Roberto. 
 
    —Qué fácil… —volvió a murmurar Tess. 
 
    —Aquí está, señor —dijo, cerrando la puerta y saliendo al vestíbulo—, ¿quiere que le ayude con el equipaje? 
 
    —No, muchas gracias. —Caminaron los tres juntos hacia el ascensor. 
 
    —¿Tiene alguna copia en la vivienda? Le conseguiré una para mañana —ofreció el portero con amabilidad. 
 
    —Me parece buena idea, un juego completo, incluido el parking. 
 
    —Mañana por la mañana las tendrá —prometió, cediéndoles el paso en cuanto se detuvo el ascensor. 
 
    —Genial, gracias —contestó Mael con seriedad. En cuanto el portero abrió la puerta, le preguntó—. ¿Ha venido alguien durante mi ausencia? 
 
    —Sí… —afirmó, lanzando un rápido vistazo a Tess. 
 
    —Hable con libertad, por favor. 
 
    —Vino la señorita Tilia, dos veces. 
 
    —¿Entró aquí? 
 
    —¡No, señor! Ella quería, pero yo no se lo consentí. 
 
    —Se lo agradezco de corazón. 
 
    —¡Oh! No, señor, no tiene que agradecérmelo. Es mi trabajo. 
 
    —Pero se lo agradezco igualmente. 
 
    El hombre se despidió con una discreta sonrisa, no sin antes ofrecerse para lo que necesitasen. Mael encendió las luces, abrió las ventanas del lujoso salón y se quedó inmóvil y con la mirada perdida. 
 
    —Pero, bueno, ¡esto es muy bonito…! —dijo Tess en voz alta—. ¿Se ve el mar desde ahí? 
 
    —¿El mar? No, Madrid no tiene mar —le aclaró Mael—. Estamos en una provincia de interior. 
 
    —¡Vaya! —exclamó, queriendo parecer contrariada. Ella sabía perfectamente dónde estaban, solo quería sacar a Mael de su letargo con un poco de conversación absurda. 
 
    —¿Ya echas de menos el mar? 
 
    —Desde el mismo día que me fui. —Se acercó hasta quedar de pie delante de él—. Enséñame tu casa —pidió, poniéndose de puntillas. 
 
    —Vale… —La cogió de la mano y fue mostrando cada cuarto. Le contó que el ático era enorme porque sus padres habían fusionado las dos viviendas originales. También que era el único que tenía chimenea, aunque él no la encendiese nunca, y que su parte favorita era la terraza. 
 
    —¿Qué tal te encuentras? —preguntó Tess después de reconocer toda la casa. 
 
    —Un poco raro, pero a la vez no me resulta desconocido. 
 
    —Vale, ¿y qué quieres hacer? 
 
    —Todavía no lo sé. ¿A ti te gusta esto? 
 
    —Claro que me gusta, es precioso. Pero no es eso lo que yo te he preguntado. ¿Quieres quedarte un poco más? 
 
    —¿Quieres ducharte? 
 
    —Me encantaría darme una ducha, es un cuarto de baño gigante. 
 
    —Me alegra que te guste tanto, ve —la animó, cediéndole el paso. 
 
    —¿Y tú no te quieres duchar? 
 
    —¿Contigo? 
 
    —¡Claro! 
 
    —Nunca me he duchado con una mujer —comentó como si le pareciese lo normal. 
 
    —¿No? —Tras su gesto negativo, lo cogió de la mano y tiró de él—. Pues hoy vas a hacerlo. 
 
    —A ver si sé cómo se hace… 
 
    —¡Has hecho una broma! ¡Bien por ti! 
 
    —Si es que al final vas a tener razón, me estoy comportando de un modo diferente… —reconoció en voz baja—. Es aquí —la detuvo al ver que ella seguía caminando por el pasillo. 
 
    —¡Ah! Perdona, es que con tanta puerta… —Entró en el cuarto de baño, fue directa a la ducha y abrió el agua caliente—. Y, ahora, tienes que desnudarte… 
 
    —Esa parte ya me la sabía… 
 
    —Vamos muy bien… —comentó con una sonrisa al verlo sacar el pantalón. La ropa de Tess ya había desaparecido—. Te espero aquí… —dijo, entrando y metiéndose bajo el agua caliente. No quería que se sintiese presionado por estar allí con ella, pero había visto aquella ducha tan enorme, hecha con losas de piedra, y no había podido resistirse. La puerta se abrió y Mael asomó la cabeza. 
 
    —¿Hay un sitio para mí? 
 
    —Claro que sí. Ven. 
 
    Tess se apartó un poco y dejó que Mael se colocase bajo el chorro del agua. Agarró uno de los botes de gel que vio en el estante, lo olió y puso un poco en la mano. Miró a Mael, el agua le caía directamente sobre la cara, se había quedado inmóvil con la cabeza hacia atrás, probablemente deseando que el agua caliente arrastrase hacia afuera todo lo que él no era capaz de sacar. Se acercó a su espalda, rodeó su cintura y apoyó la cabeza entre sus omóplatos. 
 
    Mael sintió las manos de Tess recorriendo su estómago, su pecho, sus hombros y bajar por sus brazos. Por el olor, supo que lo estaba enjabonando. En cuanto dejó de sentir sus manos, se giró y la vio cogiendo más gel. Algo en sus ojos detuvo las palabras que iba a decirle, separó los brazos y dejó que volviese a tocarlo. Tess extendió el jabón por su pecho, axilas, costillas y, desde ahí, bajó a sus glúteos y los apretó, provocando que tuviese que moverse hacia adelante y la rozase a ella con su creciente erección. Cuando las manos lo sujetaron, la rodeó hasta tenerla totalmente pegada a él, suspiró cuando la pierna de Tess envolvió la suya para amoldarse a cada rincón y, al fin, la levantó hasta tenerla alrededor de sus caderas. 
 
    —¿Es esto lo que se hace en la ducha? 
 
    —Esto es lo que podemos hacer tú y yo en la ducha… —ronroneó ella, mordisqueando su boca. 
 
      
 
    Al día siguiente, llegaron muy temprano a comisaría. Tras desayunar en una de las cafeterías de la misma calle, decidieron que empezarían a trabajar cuanto antes. La noche anterior habían acordado entre los dos que se quedarían en el ático mientras ambos estuviesen cómodos. Tras un ataque de pereza y comprobar que no había nada comestible, bajaron a cenar algo y a coger las bolsas que habían quedado en el coche. Estuvieron casi una hora escribiendo el breve resumen de todo lo que había pasado en Francia y que iban a entregar esa mañana. Después de eso, se acostaron en el cuarto que Mael escogió y se quedaron dormidos y exhaustos. 
 
    Se presentaron ante el recepcionista y preguntaron si había llegado el comisario. Para sorpresa de ambos, el administrativo les dijo que ya había recibido instrucciones, los acompañó a un despacho y les comentó que Gómez de Pardo ya estaba en el suyo. 
 
    Mael y Tess intercambiaron miradas de complicidad. Se sentían bien recibidos y estaban agradecidos de poder realizar una labor tan importante en un ambiente tan displicente. Decidieron entregar el escrito al jefe cuanto antes y agradecerle la atención que estaban recibiendo. 
 
    —Adelante —contestó el comisario cuando Mael llamó a su puerta. 
 
    —Hola, señor, buenos días, venimos a entregarle el resumen del que hablamos ayer. 
 
    —Bien, gracias. Ismael, Tess, por favor, sentaos un momento —pidió con un tono de voz muy amable—. Supongo que ya habéis visto vuestro despacho. Bien, quisiera recalcaros que solo nosotros tres sabemos el verdadero alcance de vuestra presencia. Ya que en la comisaría francesa están las cosas tan raras y todavía no sabéis quién es el traidor, no voy a tentar nuestra suerte incluyendo a más agentes en la misma investigación. Siempre pensé que los que estaban bajo mi mando eran de absoluta confianza. Después de hablar ayer con vosotros sobre Javier, no he podido pegar ojo. Así que si necesitáis ayuda para algo, espero que me lo digáis a mí. —Esa era, sin lugar a dudas, la primera y la más importante orden que les iba a dar—. Ismael, me he servido de un favor que me deben y un permiso especial para que recuperes tu placa a lo largo de esta semana. Una vez hecho eso, espero que tengamos algo avanzado y bien atado para ponerme en contacto con la comisaría a la que tú perteneces —dijo, mirando directamente a Tess—. ¿Tienes algo que decirme? 
 
    —En este momento no, comisario, solo que le estoy muy agradecida por toda su ayuda. 
 
    —Nos queda mucho trabajo por delante, no me lo agradezcas. Espero que todo salga bien. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Tanto Mael como Tess se levantaron para volver al que era su despacho y empezar a trabajar en el caso. Encontraron una caja que contenía la documentación que había en la mesa del que había sido su jefe de equipo y también una copia del contenido de su ordenador. 
 
    Les llevó toda la mañana y parte de la tarde revisar la caja entera, pero no encontraron nada de utilidad. Mael fue a hablar con el comisario para que solicitase una copia de sus movimientos bancarios desde su mayoría de edad, tenía la esperanza de encontrar algún descuido que reflejase un número de cuenta del que poder tirar. Para no levantar sospechas en el juzgado, sugirió que podría argumentar que la viuda solicitaba un cambio en la pensión que le correspondía. 
 
    —Tess, tengo que ir a un sitio, tengo que visitar a alguien. ¿Quieres venir conmigo? —preguntó Mael cuando pasaban unos minutos de las cinco de la tarde. Apenas habían hecho un pequeño descanso para comer. Prácticamente, no habían salido de ese despacho en toda la jornada. 
 
    —Sí, bueno, no sé, ¿tú quieres que vaya contigo? Puedo quedarme aquí trabajando, no pasará nada. 
 
    —No quisiera incomodarte —contestó él, dubitativo. 
 
    —¿A quién vas a visitar? —interrogó sin andarse por las ramas. Si quería ver a su antigua novia, no tenía pensado meterse en medio. 
 
    —Voy a ver a Dolores, ¿quieres venir? ¿Quieres conocerla? 
 
    —¡Claro que sí! —exclamó sin ser consciente del alivio que le producía despejar su propio pensamiento—. Dame cinco segundos para ir al lavabo y ya nos vamos. 
 
    —Tranquila, no hay prisa. 
 
    —Está bien… 
 
    Caminó hacia el cuarto de baño con rapidez, no quiso justificar la necesidad de ser atractiva para aquella mujer que significaba tanto en la vida de Mael. Estaba contenta de que fuesen a encontrarse y que, de algún modo, aquella parte de su vida no tuviese un final tan atroz. 
 
      
 
    —¿Y cuánto hace que no la ves? —preguntó Tess. Llevaban varios minutos en el coche y su compañero conducía envuelto en un incómodo silencio. 
 
    —Hace poco más de un año. 
 
    —¿Solo? ¿La has visto hace un año? ¡Pensé que no la habías vuelto a ver! 
 
    —¿Qué? Sí, sí, perdona, estuve buscándola durante años —comentó, distraído, mirando el retrovisor—. El año pasado logré dar con ella, vine aquí, pasamos un par de días juntos y no la he visto desde entonces. Aunque hablamos por teléfono. 
 
    —¡Vaya! Pensé que ibas a verla hoy después de tantos años. Pero me alegro mucho de que la hayas encontrado —comentó Tess muy contenta por él—. ¿Qué estuvo haciendo durante todo aquel tiempo? ¿Trabajó para otras personas? 
 
    —Sí, trabajó donde y como pudo. Si yo no hubiese estado tan ocupado con algunas cosas, la habría encontrado antes. 
 
    —¿Cómo la encontraste? 
 
    —Por un ingreso hospitalario… 
 
    —¿Estuvo enferma? 
 
    —Sí, bueno, no fue nada grave. El caso es que pude tirar de algo y, con una dirección asociada, ya fue muy fácil encontrarla. 
 
    —Pues me alegro muchísimo… 
 
    —Y yo. No te imaginas en las condiciones que estaba. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Es una trabajadora inmigrante. En algunos lugares, todavía los tratan fatal. Como si el hecho de pertenecer a otra cultura o a otro país les diese permiso para hacerlo. 
 
    —Siento decirlo, pero es volver a lo mismo, los derechos de las personas deben ser respetados aquí y en Roma —proclamó Tess—. Esa solo es otra forma de esclavitud. 
 
    —Entiendo lo que dices y lamento darte la razón. 
 
    —Bueno, ahora que está contigo, las cosas cambiarán poco a poco. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque tú mejoras la vida de las personas. 
 
    —Pero ¡qué tontería! 
 
    —No, no. No es ninguna tontería. Mejoras mi vida, has mejorado la de Laura, el comisario se ha puesto muy contento de verte… 
 
    —Tess, a veces, dices muchas tonterías. 
 
    —¿Y te hago reír? 
 
    —Sí, también me haces reír —contestó con paciencia. 
 
    —Pues entonces no me importa. 
 
    Mael le dedicó una sonrisa forzada y después fijó los ojos en la carretera. Apretó ambas manos alrededor del volante y las cerró con fuerza. De todas las cosas que habían hablado en el tiempo que llevaban en el coche, una de las últimas había despertado esa reacción de rabia e impotencia. Era eso de mejorar la vida de las personas que lo llevó directamente a recordar la relación con Rossi. 
 
    Se esforzó por tragar saliva y mirar al frente. Él se responsabilizaba totalmente de los años que habían pasado escondidos, malviviendo toda la familia en una habitación, incluso, por un tiempo, en un coche. Pero tomar la responsabilidad no era suficiente, no cambiaba el pasado. Ese recuerdo lo enfurecía y solo con pensar en los años que había estado huyendo para preservar la vida de aquellos que amaba, sentía de nuevo la ira y el rencor por los que lo habían empujado a hacerlo. No soportaba la factura de volver la mirada atrás, a su pasado. 
 
    Mael observaba el retrovisor de reojo y pensaba en Dolores. Era imposible creer que él pudiese, de algún modo, mejorar la vida de cualquier persona. Durante muchos años, había tenido la sensación de que la mala suerte lo perseguía allá donde iba. Cuando perdió el amor de Dolores siendo un muchacho, se sintió solo, abandonado y aterrado. Más tarde, cuando no pudo relacionarse con ningún compañero de la universidad por su apellido, intentó distraerse con otras cosas: sus estudios y el gimnasio. Pero años después, la compañera con la que pensaba compartir su vida también desapareció dejándolo vacío, enfurecido y, de nuevo, solo. Él nunca había mejorado la vida de nadie, al contrario, empezó a tener la sensación de que la mala suerte impregnaba sus relaciones, sus actos y su futuro. 
 
    Entró en la rotonda y la rodeó por completo sin sacar los ojos del retrovisor. 
 
    —¿Qué sucede? ¿No recuerdas el camino? 
 
    —Sí, perfectamente. Solo estoy comprobando si nos están siguiendo. 
 
    —¿Nos están siguiendo? ¿Estás seguro? 
 
    —Ahora mismo lo vamos a saber —contestó, empezando la segunda vuelta—. Pues… me temo que tenemos que despistarlo. Sea quien sea, no quiero que sepa de la existencia de Dolores. 
 
    —¡Claro que no! 
 
    —¿Te apetece un café? 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí. En cinco minutos. 
 
    —Bueno, como quieras. 
 
    —Iremos al barrio de San Miguel, es un lugar tranquilo —propuso Mael. 
 
    —Sí, me da igual. Donde tú quieras. 
 
    —Tenemos que saber quién es, porque está claro que él o ellos sí saben quiénes somos nosotros. 
 
    —¿Vas a charlar con ellos? 
 
    —Me parece lo más sensato. A estas alturas, ya se han descubierto, pero, por algún motivo, siguen detrás. 
 
    —¿Vas a preguntarles qué quieren? —preguntó Tess. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Amablemente? —insistió ella. 
 
    —Lo más que pueda… 
 
    —Mael, pregunta quiénes son y qué quieren antes de hacerles daño —sugirió Tess, viendo sus manos todavía apretadas alrededor del volante—, ¿lo intentarás? 
 
    —Sabes que sí. 
 
    —Bueno, a mí me parece lo más acertado. ¿Y si lo ha pedido el comisario? 
 
    —Lo dudo, él mismo dijo que estábamos, aquí y en esto, solos. Al menos, de momento. 
 
    —Sí, lo recuerdo. Pero ten cuidado, ¿vale? 
 
    —¿Estás preocupada por mí? 
 
    —¡Claro que lo estoy! 
 
    —Sé cuidarme solito… Me visto yo solo desde los diecisiete… 
 
    —¿Has hecho un chiste? 
 
    —¿No te ha gustado? 
 
    —¡Sí! —soltó una corta y fingida carcajada, cerró la boca y lo miró—. Muy bueno. 
 
    Mael sonrió por la burla de Tess, le hacían mucha gracia sus ocurrencias. Se reía de chistes que no tenían gracia y, a menudo, soltaba sus pensamientos en voz alta para, justo después, contradecirse ella misma en su propio monólogo. Nunca le importaba si la estaban mirando, escuchando o censurando, solía moverse en cortos pasos de un lado para otro hasta que encontraba una solución adecuada. 
 
    —Ven, ¿prefieres otra cosa que no sea café? —preguntó, dejando el coche parado en doble fila. 
 
    —No, un café estará bien —contestó Tess. Mael colocó una mano en su espalda para que avanzase delante de él mientras observaba dónde había ido el vehículo que los seguía. Cuando sintió aquellos dedos clavándose en su omóplato, supo que lo había encontrado y que probablemente estaba cerca. 
 
    —Espérame aquí —ordenó, dejándola dentro de la cafetería. 
 
    —¡No! —protestó a la vez que se giraba para seguirlo, pero la mano de Mael estirada a pocos centímetros de su cara la detuvo. 
 
    —Espérame aquí. 
 
    Mael le repitió esas palabras con un tono de voz que hacía mucho tiempo que no oía. Aceptó con un gesto de cabeza y se quedó inmóvil viendo cómo él salía del local e iba directo al coche. Su forma de andar lo decía todo, nada de prudencia, ninguna precaución. Caminaba furioso hacia el conductor del otro coche que, muy probablemente, viendo la misma furia que ella, había levantado las manos en un símbolo inequívoco de rendición. Tess se dio cuenta de que era un hombre joven, no parecía agresivo, pero Mael iba furioso; abandonó el local y corrió hacia ellos. 
 
    —¿Quién eres y qué quieres? 
 
    —Señor Serrano, me han contratado sus padres… Soy detective privado… Colaboro con la agencia que los protege… Me han encargado encontrarle… 
 
    —¿Detective? —preguntó, cogiéndolo por el cuello de la chaqueta y levantándolo en el aire. 
 
    —Sí, sí, mis credenciales están en el bolsillo… Si me permite… 
 
    —¿Cómo has sabido dónde encontrarnos? —interrogó sin soltarlo. 
 
    —Se ha iniciado una gestión para devolverle la placa; me ha saltado su nombre en el buscador… Llevo meses detrás de usted. 
 
    —Repíteme qué es lo que quieres. 
 
    —Yo… solo cumplo órdenes… Sus padres… Sus padres lo buscan a usted —empezó a ponerse colorado—. Están preocupados… Bájeme… Bájeme, por favor… 
 
    —¿Por qué nos has seguido? Si sabías que estaba en comisaría, ¿por qué no has venido a verme allí? 
 
    —El comisario ya me ha echado fuera dos veces. 
 
    —Genial… 
 
    —Señor Serrano, yo no quería enfadarle, entienda que esto es un trabajo. 
 
    —¿Cuánto hace que me buscas? 
 
    —Yo solo llevo unos meses… Pero sé que llevan años buscándole… 
 
    —¿Años? ¿Estás seguro? ¡Te estás equivocando de persona! 
 
    —Que no… Que no… —El detective tragó saliva antes de seguir hablando—. ¿Quiere una prueba? Sé a dónde iba. 
 
    —¡Qué! —Los ojos de Mael ardían llenos de furia, sus manos volvieron a cerrarse sobre la chaqueta, más cerca todavía de su cuello que la vez anterior—. ¿Dónde…? ¿Dónde…? Dime dónde iba. 
 
    —A ver a Dolores… A su Tata… 
 
    —¡¿Que le habéis hecho?! —rugió, tirándolo encima del capó del coche. 
 
    —Mael… Para… Mael, lo vas a lastimar —advirtió Tess, tirándole del codo—. Estamos en la calle, recuerda: móviles, redes… Suéltalo, vámonos. Dame las llaves, yo conduciré, pero vámonos ya. 
 
    Mael hizo un esfuerzo por entender las palabras que salían de la boca de Tess. No podía dejar a aquel hombre allí. Tenía información muy importante. Algo tenía que haber sucedido, algo que había escapado a su control, y Dolores estaba en medio. Pero a la vez, algo no cuadraba… El detective no se había defendido, tampoco se había ocultado cuando los siguió en el coche. Aflojó las manos y lo levantó, tenía que averiguar lo que sucedía. 
 
    —¡Síguenos! —ordenó, separándose de él y acercándose a Tess—. Yo conduciré. 
 
    —Como quieras, baja un poco la cabeza… Es probable que haya alguien grabándonos. 
 
    —No pasa nada. —La condujo a la puerta del acompañante, se la abrió y esperó a que se sentase antes de cerrarla. Echó un vistazo a su alrededor observando todas las caras posibles. Era un barrio tranquilo, no obstante, algunos espectadores permanecían allí con curiosidad, algunos, tal como había dicho Tess, seguían sus pasos con el móvil en la mano. El detective privado ya estaba en su coche esperando a que arrancase. Mael sacó su teléfono del bolsillo y, sin miramientos de ningún tipo, lo alzó a la altura de su cara y empezó también a grabar a todas las personas que observaban. Cuando estuvo satisfecho, entró en el coche y arrancó para ir a un lugar menos transitado para poder profundizar en la conversación que había iniciado con aquel que los seguía. 
 
    —¿Estás bien? —La voz de Tess trataba de mostrar calma. 
 
    —Sí. 
 
    Ni la pregunta ni la respuesta eran suficientes o satisfactorias para todo lo que bullía en su interior. Mael se sentía como si acabase de ser remojado por un tonel de agua fría. Que en la misma conversación apareciesen los nombres de sus padres y el de Dolores no presagiaba nada bueno. 
 
    Retomó su idea inicial de ir a visitarla. Como la anciana hubiese sufrido algún tipo de daño, tendría cerca a alguien a quien pedir una explicación. También recordó lo que había dicho sobre que el comisario ya lo había echado fuera dos veces. Si alguien lo había buscado, ¿por qué el comisario no lo había informado de esa situación? 
 
    Tess observaba el paisaje mientras hacía sus propias valoraciones. El detective no tenía intención de hacerles daño, había mencionado algo de cooperación con otra agencia que protegía a sus padres. Ella recordó los ataques y amenazas que habían sufrido cuando Mael todavía era un muchacho. También volvió a la conversación mantenida con el comisario el primer día que pisaron Madrid. El hombre había dicho unas palabras que habían aludido directamente a sus padres, su compañero había fingido que no oía nada, pero a ella le habían quedado rondando: «recuerda que estaré aquí para lo que necesites…». 
 
    Mael aparcó en una ancha avenida que tenía edificios a ambos lados. A diferencia del resto de la ciudad, allí parecía reinar la armonía y la quietud. Había una hilera de árboles a lo largo de cada acera y personas de todo tipo que paseaban charlando en un ambiente distendido y tranquilo. 
 
    —¿Sigues queriendo venir conmigo? 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    Mael hizo una seña al conductor del otro coche para que lo siguiese y los tres se dirigieron al portal de uno de los edificios. Cuando la puerta se abrió, fueron al ascensor sin decir palabra. Mael advirtió que el detective se movía sin titubear; parecía saber, exactamente igual que él, a dónde iban. 
 
    —¡Cariño! —exclamó la menuda mujer que les abrió la puerta y se abalanzó sobre el pecho de Mael—. Llegué a pensar que no venías. 
 
    —Perdona, Tata, se me hizo tarde. 
 
    —¡No pidas perdón! Es que tenía muchas ganas de verte —comentó sin separarse de él—. Veo que has venido acompañado. ¡Una chica! Por fin. 
 
    —Tata… —murmuró Mael al percatarse de que no había ido allí solo—. Ella es Tess, una amiga. Y él… Todavía no sé quién es… 
 
    —Pero ¡qué guapa eres! —exclamó, abrazándola exactamente igual que a Mael—. Pasa, tengo café. —Movió un poco la cabeza para saludar al tercer acompañante—. ¡Rubén! ¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal estás? 
 
    —Tata, ¿lo conoces? 
 
    —Sí. Es Rubén. 
 
    —Eso acabas de decírmelo, te pregunto si sabes quién es. 
 
    —El café ya está listo, te he comprado las galletas que te gustan. 
 
    —Me temo que sabes más que yo… —reconoció Mael, haciéndose a un lado y permitiendo que entrasen todos. 
 
    —Estaremos más cómodos en el saloncito… —Los invitó a sentarse, agarró a Mael por un brazo y tiró de él hacia la cocina—. Tú serás mi ayudante. 
 
    —Está bien. —Guiñó un ojo a Tess y se dejó conducir—. ¿Me vas a contar ya lo que está pasando? —preguntó cuando se encontraron a solas en la cocina. 
 
    —No pasa nada, cariño, pon tazas para todos en esa bandeja… 
 
    —Tata… 
 
    —Yo cogeré el azúcar y la leche… —comentó en voz alta—. ¿Y esa chica tan guapa? 
 
    —Ya te lo he dicho, es una amiga. Dime qué está pasando. 
 
    —Mira. Las galletas que te gustan… —Movió la caja delante de su cara—. ¿Cuánto hace que no las comes? 
 
    —Dolores… —La voz de Mael había cambiado por completo, una sola palabra contenía tanto una advertencia como una exigencia. 
 
    —Es que no quiero preocuparte, cariño. 
 
    —Me preocupas si no me lo cuentas. 
 
    —Está bien. Primero contéstame a una pregunta y después te lo contaré todo. 
 
    —A ver… 
 
    —¿Quién es esa chica? 
 
    —Es una amiga, mi mejor amiga, la persona que más me conoce en este mundo. ¿Satisfecha? 
 
    —Sí. Entonces podemos hablar en el salón. 
 
    —¿Quieres hablar delante del Rubén ese? 
 
    —Sí, cariño, vamos, que se nos enfría el café. 
 
    —Como quieras, Tata, solo espero que no nos arrepintamos. 
 
    —Verás como no… —Caminó delante de él hacia el salón donde habían quedado los otros dos invitados. Hizo sitio para la bandeja en la pequeña mesita y se sentó delante de Tess y al lado de Rubén—. Guapa, ¿a ti cómo te gusta el café? 
 
    —Café solo, señora, gracias. 
 
    —Puedes llamarme Lola. 
 
    —Gracias —contestó Tess tanto a sus palabras como a la taza que se le ofrecía. 
 
    Mael absorbió todos los detalles. Dolores no había preguntado al tal Rubén cómo le gustaba el café. Los había servido a todos y estaba muy ocupada abriendo la lata redonda que contenía las galletas. 
 
    —Toma, cariño, son tus favoritas, y a mí me traen tan buenos recuerdos… —murmuró, ofreciéndole a él primero. 
 
    —Suficiente… —Le arrancó la lata de galletas de la mano, la tapó y la dejó sobre el sofá—. No soy un crío, Tata, dime ya lo que está pasando —exigió. 
 
    —Está bien… ¿Recuerdas cuando te llamé después de Navidad? Te pregunté si estabas bien, ¿lo recuerdas? 
 
    —Claro que lo recuerdo. 
 
    —Tus padres estaban aquí conmigo en ese momento. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Lo siento, cariño, solo querían escuchar tu voz… Estaban muy preocupados por ti… Te quieren… 
 
    —¡No! 
 
    —Sí, cariño. Desde que me compraste esta casa, han venido a visitarme muchas veces, hablamos mucho de ti… Ellos… Ellos se disculparon por todo lo que pasó… 
 
    —¿La localizaste tú? —preguntó a Rubén directamente. 
 
    —Sí, señor Serrano, lo siento. Me contrataron para eso. 
 
    —¡Joder! 
 
    —Cariño —insistió Dolores—. Tienes que saber que están muy arrepentidos por todo. 
 
    —¡No me importa! ¡No me importa! —repitió, furioso, poniéndose de pie—. No tienen derecho, ningún derecho. 
 
    —Escucha lo que te voy a decir. Sé que te parecerá raro, pero yo los he perdonado. 
 
    —Pero ¡yo no! —exclamó antes de abandonar el salón. 
 
    —Mael… —murmuró Tess, levantándose para ir tras él. 
 
    —No, querida, yo lo haré. 
 
    —Claro, señora, perdone. 
 
    —No… No es eso… —la anciana trató de explicarse—. Es que tengo que seguir hablando con él. Tiene que saber lo que está pasando. 
 
    —Vale… —Tess volvió a sentarse y se quedó con la mirada fija en el asiento vacío del sofá. Los gritos de Mael no se hicieron esperar. Tenía curiosidad por saber la situación que lo había llevado a ese punto, pero también quería dejarles intimidad para que hablasen de todo lo que necesitasen—. Entonces, ¿te llamas Rubén? 
 
    —Sí, señora. 
 
    —¿Sabes quién soy yo? 
 
    —No. 
 
    —¿Cuánto hace que conoces a Dolores? 
 
    —Menos de un año. Quise asegurarme de que era la mujer que buscaban, y un día llamé a su puerta diciendo que tenía que hacer la revisión de las salidas de humos. No pude abandonar la casa sin tomarme antes un café con galletas… —Rubén le devolvió la sonrisa a la amable extranjera que tenía delante y continuó—: Me pareció tan simpática… No sabía para qué la buscaban, pero con la fama de la familia Serrano y su forma de llevar los negocios, no quería que saliese dañada, así que decidí profundizar en la investigación. 
 
    —¿Y qué descubriste? 
 
    —Los padres del señor Serrano tienen un pasado turbio y lleno de tapujos legales. En cada urbanización que proyectaron, se salieron con la suya sin importarles a cuánta gente perjudicaban, el dinero siempre fue su máxima prioridad. Y todo esto llegó a su plenitud cuando un buen número de antiguos propietarios se agruparon para reclamar lo que les pertenecía y, por supuesto, hacerles daño. El mayor daño posible. Hace años que ambos tienen escolta y una empresa privada de seguridad se encarga de su residencia y de su lugar de trabajo. 
 
    —Mon Dieu! —exclamó Tess—. ¿Y qué tiene que ver Dolores en todo esto? 
 
    —Yo me preguntaba lo mismo, por eso me ofrecí a cooperar con la empresa de seguridad en posteriores investigaciones e intenté afianzar mi relación con la familia Serrano. Parecían tan desesperados por encontrarla, y con todo lo malo que se hablaba de ellos, yo no sabía qué pensar. 
 
    —¿Y qué hiciste? —Tess mantuvo la mirada fija en su interlocutor. Mael le estaba haciendo saber a todo el edificio del humor en el que se encontraba. 
 
    —Les pedí que me contasen todo lo que pasaba. Que la había localizado, y que si iban a hacerle daño, no tenía pensado llevarles hasta ella —comentó con voz tajante—. ¡Se mostraron tan esperanzados cuando les dije que la había encontrado…! Sus caras se iluminaron… Supe que no querían dañarla. 
 
    —¿Estuviste presente cuando se reunieron? 
 
    —Sí, sí, fue aquí mismo, en este salón. Se disculparon con ella por algo terrible que le habían hecho cuando el señorito Serrano era todavía un muchacho. 
 
    —Creo que sé a qué te refieres. 
 
    —¿Lo sabe? 
 
    —Creo que sí. 
 
    —La señora sufrió una crisis cuando los atacaron por primera vez. La medicación, la bebida y el miedo hicieron el resto. 
 
    —Entiendo… —asintió Tess, esforzándose por no prestar atención a los gritos que salían de la cocina. 
 
    —El caso es que la mujer vino aquí a disculparse por todo lo que había hecho. Confesó que no solo había perdido a una buena empleada que había cuidado a su hijo mejor que ella misma, sino que acabó perdiendo a su propio hijo y después su propia salud. 
 
    —¿Está enferma? 
 
    —Lo estuvo, ahora convive con las secuelas… 
 
    —¿Qué le sucedió? 
 
    —Un ictus… 
 
    —¡Vaya por Dios! 
 
    —Ese matrimonio vivía en el remordimiento. Sus vidas cambiaron totalmente, desde hace años, dedican su empresa a rehabilitar zonas por un precio ridículo, tienen varios centros de atención y acogida a los desfavorecidos. Pero no les parece suficiente; si hubiese visto sus caras cuando Dolores los perdonó o cuando oyeron la voz de su hijo después de tantos años… 
 
    —¿Estuviste presente en todos los encuentros? 
 
    —Sí, señora, la verdad es que tenemos una buena relación. 
 
    —Me alegro de que sea así. 
 
    —Tess, ¡nos vamos! —ordenó Mael, saliendo de la cocina. 
 
    —Pero… —protestó a la vez que se giraba para mirarlo. 
 
    —¡He dicho que nos vamos! 
 
    —¡No me grites! 
 
    —Si no quieres, no vengas, yo me largo —aclaró en un tono más bajo. 
 
    —No he dicho que no quisiera, no me has dado tiempo ni para ponerme en pie. —Mael se quedó en silencio. Inmóvil, esperó con paciencia a que ella se levantase. Dolores se había quedado en la cocina y Rubén buscaba algo en el suelo del salón—. ¡Hasta luego, Lola! —se despidió en voz alta de la anciana y, sin esperar respuesta, añadió—: Gracias por todo, Rubén, ya hablaremos. 
 
    —Vale, adiós. 
 
    Salieron a la calle, caminaron en silencio hasta el coche y, una vez dentro, con ambas puertas cerradas, Tess estalló. 
 
    —Pero ¡qué clase de persona hace lo que has hecho tú! ¿Cómo se te ha ocurrido gritarle así a esa mujer? Con todo lo que le importas, tanto como te quiere, y la has tratado como a un trapo. 
 
    —No tienes ni idea, Tess, no te metas. 
 
    —Sí, sí que la tengo, y sí, sí que me meto. 
 
    —Que no sabes cómo son las cosas. 
 
    —¿Que no? Cuéntamelo —ordenó con rapidez. 
 
    —No quiero hablar de esto. —Puso el intermitente y arrancó sin decir nada más. 
 
    —Pues yo no tengo pensado callarme —contestó en voz bien alta. 
 
    —No empieces, Tess, sabes bien a dónde nos va a conducir esto. 
 
    —¿Sabes qué? Ya empieza a darme un poco igual adónde me lleva esto y adónde no. Siempre creí que había algo especial dentro de ti, aunque, en cierto modo, lo creo de todo el mundo, pero en tu caso me parece especialmente importante hacerte saber lo mucho que me importas —pronunció cada palabra con conciencia, sin sacarle los ojos de encima—, y si yo veo grandeza en ti, sabiendo las cosas que has hecho, puedo ver grandeza en cualquier otro ser humano. Por eso no entiendo por qué eres tan intransigente en este asunto. Todos podemos cambiar. Todos. 
 
    —Ellos no, Tess, no tienes ni idea. 
 
    —No, no la tengo. Pero sé lo que digo —afirmó reforzada por la información que había recibido de Rubén. 
 
    —Será mejor que dejemos este asunto —propuso con voz grave—. No quiero pelearme contigo por culpa de ellos. 
 
    —Ellos no están aquí, no tienen la culpa de nada. Si quieres pelearte conmigo aquí y ahora, hazlo, pero deja de culparlos a ellos por cosas del pasado que tú estás trayendo al presente. 
 
    —¡Para ya! ¡Suficiente! 
 
    —¡Que no, joder! ¡Que no voy a parar! ¿De qué tienes miedo? 
 
    —¡De ella, ¿vale?! Era una bruja, un ser horrible, y tengo miedo de ella. ¿Estás contenta? 
 
    —¿Cómo voy a estar contenta por eso? —El ánimo de Tess se le bajó a los pies—. Mael, ¿es que no me conoces? 
 
    —No es eso, joder, Tess, pero parece que a veces te gusta hurgar en la herida… Hacer sangre… ¿Entiendes? Y estoy harto, lo único que quiero es olvidar, y tú insistes en hablar de ello. 
 
    —Yo no quiero hacerte daño. Nunca te haré daño adrede, pero permíteme una pregunta: ¿cuánto hace que no ves a tus padres? 
 
    —Casi diecisiete años. 
 
    —Vale, y ahora permíteme otra pregunta: si en diecisiete años no has olvidado, ¿qué te hace pensar que soy yo la que no te deja olvidarlos? 
 
    —No quiero hablar de esto… 
 
    —Vale. ¿Qué te ha dicho Dolores? 
 
    —Dice que llevan mucho tiempo buscándome, que mi desaparición los dejó marcados, que recurrieron a la policía y allí se negaron a darles información sobre mí… —contestó a su pregunta con un tono muy paciente. 
 
    —Pues sí que deben llevar tiempo buscándote… ¿Algo más? 
 
    —Sí, que ella no les contó nada sobre mí, y que cuando accedió a llamarme fue porque los vio desesperados. 
 
    —Vale, ¿con quién crees que han hablado en tu comisaría? 
 
    —Es lo que vamos a averiguar ahora. 
 
    Tess se dio cuenta de que su enfado había pasado a un segundo plano y que, en aquel momento, se estaba esforzando por aclarar la situación. Sabía que Mael tenía capacidad de sobra para eso y para mucho más, pero encontrarse con que su Tata le había estado ocultando información lo había dejado medio roto. 
 
    Se mantuvieron en silencio el resto del trayecto hasta que Mael aparcó cerca de comisaría. 
 
    —¿Prefieres que me quede en el despacho? ¿Quieres tener esta charla a solas con tu comisario? 
 
    —No. ¿Por qué dices eso? 
 
    —No lo sé, Mael, yo lo único que quiero es ayudarte. Si mi presencia te condiciona, prefiero que tengas tu espacio. ¿Entiendes? 
 
    —A ver, Tess, yo… En este momento… —balbuceó acorralado por todo lo que quería decirle—. Yo quiero… ¿Tú quieres venir? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues vamos. 
 
    Saludaron al recepcionista y fueron directos a la puerta cerrada del comisario. 
 
    —¡Adelante! 
 
    —Buenas tardes, señor, tengo que hablar con usted un momento —anunció sin entrar en el despacho—. ¿Tiene unos minutos? 
 
    —Claro, ¿qué habéis averiguado? —preguntó, soltando los papeles que tenía en la mano y echándose hacia adelante para prestarles atención. 
 
    —No, no tiene relación con el caso. Quiero preguntarle por mis padres… Por lo que usted sabe… Lo que está pasando… 
 
    —Está bien. Adentro los dos, cerrad la puerta —ordenó el comisario a la vez que sacaba una carpeta de uno de los cajones de su mesa—. ¿Ya os ha encontrado el cerebrito ese? 
 
    —Se refiere al detective privado, ¿no? —confirmó Tess. 
 
    —Es más pesado que sujetar a una vaca en brazos —comentó, haciendo una mueca—. No le conté nada sobre ti, no sé si llegó a quedar con alguien fuera de esta comisaría, porque, lo que es aquí, se le prohibió la entrada. 
 
    —¿Qué sabe de él? 
 
    —Es un universitario. Intentó entrar en la policía, pero falló las pruebas físicas, por mucho; fue imposible hacer la vista gorda. Es muy inteligente y tiene cualidades muy buenas, pero no pasó los exámenes. Después de intentarlo dos veces, se sacó la licencia y ejerce de investigador privado. 
 
    —¿Y de mis padres? ¿Qué puede decirme de mis padres? 
 
    —Vinieron varias veces: la primera fue unos pocos meses después de que te marchases a esa misión. Me di cuenta de que no les habías dicho nada, pero, en aquel momento, yo tampoco podía decírselo, por la calidad de la investigación que se estaba llevando a cabo, ¿lo entiendes? 
 
    —¡Claro que sí, señor! 
 
    —Vinieron una segunda y una tercera, y creo que alguna más... —inspiró y cruzó los dedos sobre la mesa—. Una de las últimas veces que los vi por aquí, Javier me había dado la versión que ya conoces: que habías desaparecido, que habías solicitado la excedencia y que estabas ilocalizable. Por eso tampoco pude contarles nada. 
 
    —Lo normal, señor. 
 
    —Estaban muy preocupados por ti, empezaron a pasarles cosas que no pudieron controlar y tuvieron miedo de que te salpicase. 
 
    —Perdone que le corrija, señor, pero dudo mucho de que tuviesen alguna preocupación por mí. 
 
    —Soy yo el que te corrige a ti, hijo. Empezaron a tener grandes y graves problemas, y estaban sinceramente preocupados porque a ti no te pasase nada parecido. 
 
    —¿Qué tipo de problemas, señor? 
 
    —Aquellos altercados y alborotos que se iniciaron cuando tú eras un muchacho se convirtieron en una anécdota comparado con lo que vino después. Tenían un abogado que quería ascender a socio. Cuando tus padres se negaron diciendo que su empresa era familiar y nunca admitirían a nadie ajeno a ella, este los amenazó diciendo que acabaría con ellos… Y lo sigue intentando… 
 
    —¿Cómo que lo sigue intentando? —preguntó Mael, de mala gana, por la curiosidad que había calado en él. 
 
    —Los denuncia constantemente, va todas las semanas al juzgado, y no solo eso, creemos que dirige un grupo clandestino y violento que se organiza para reivindicar sus derechos delante de su residencia y de su empresa. 
 
    —¿Clandestino y violento? ¿He oído bien? 
 
    —Ha sido exactamente lo que yo he dicho. 
 
    —Señor, ¿qué comisaría es la que lleva su caso? 
 
    —No. Ni hablar. Ya te he contado suficiente y, además, tu situación está todavía sin regular. 
 
    —No, no tengo pensado meterme. Como ya le he dicho, no es asunto mío. 
 
    —Ya. Lo que tú digas —hizo una pausa y afirmó en silencio—. Ahora, será mejor que os vayáis a descansar —recomendó, poniéndose de pie—. Mañana será otro día… 
 
    —Gracias por todo, señor. 
 
    —No tienes que dármelas, Ismael, cualquiera en mi situación lo habría hecho por ti. 
 
    —No. Cualquiera no —puntualizó a la vez que, desde la puerta, le hacía un saludo de despedida. 
 
    Tess se mantuvo en silencio todo el tiempo que estuvieron con el comisario. Tampoco dijo ni una sola palabra durante el trayecto en coche, ni siquiera cuando el portero les saludó y le entregó la copia de llaves del ático y el mando del garaje. 
 
    —Voy a ducharme —comentó en voz baja cuando se vio a solas con Mael en aquella sala tan grande. No esperó nada de él. Caminó por el pasillo hasta la habitación donde había dejado sus pertenencias. Con un suspiro de resignación, cogió una muda de ropa limpia y se la llevó al cuarto de baño. Abrió el agua caliente, se desnudó y se metió debajo antes de que las lágrimas retenidas mojasen sus mejillas. Sentía un cansancio emocional en el centro del pecho que no la dejaba tomar aliento, y cada vez que se peleaba con Mael, se sentía más débil y agotada. 
 
    Se apoyó en la pared de aquel cuarto de baño, sintió cómo el recuerdo por la ducha que habían compartido la tarde anterior la abofeteaba sin piedad. Nunca había lamentado la especie de relación que había surgido entre ellos, pero estaba dividida: una parte de ella quería más, quería intimidad, quería fidelidad, quería confianza, quería amor, quería poner un nombre a aquello que tenían; otra parte le decía que no tenía que pedir nada a cambio de lo que ella entregaba. Si lo hacía de corazón, todo estaba bien entre ellos dos. 
 
    La puerta de cristal se deslizó a su espalda, permaneció inmóvil. No le apetecía hablar de nada. Tenía la sensación de que llevaba media vida hablando y seguía en el mismo lugar. Sintió las manos de Mael en sus hombros y tuvo ganas de llorar. Aquel hombre tenía la capacidad de desarmarla con solo un roce. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó muy cerca de su oreja. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Qué tal tus costillas? —La tocó con suavidad mientras esperaba su respuesta. 
 
    —Bien, ya casi no me duele. 
 
    —¿Y la cabeza? —La sujetó por el mentón y la inclinó hacia atrás hasta que la tuvo apoyada en su pecho. 
 
    —Tampoco me duele. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Quiero que me crezca el pelo… —susurró, ahogando su pena en un gemido. 
 
    —Pero ¡si estás preciosa! 
 
    —No. No lo estoy… —murmuró, deshaciéndose en llanto. 
 
    Mael la abrazó con fuerza. La hizo girar, y cuando la tuvo delante, le dio un beso en la frente y otro en la nariz. Con ambos pulgares le recorrió el arco de las cejas, los pómulos y la mandíbula. 
 
    —Eres preciosa, Tess, no te hace falta más pelo. 
 
    —Ya no me reconozco, Mael, no sé quién soy, no sé lo que hago. No entiendo nada. 
 
    —Yo sí que lo entiendo. Ha sido un día duro, una semana complicada y unos meses difíciles, pero lo vamos a solucionar, te lo prometo. 
 
    —Yo ya no estoy tan segura. Están pasando muchas cosas y cada día estoy más cansada. 
 
    —No pasa nada por eso, yo te apoyaré. Estamos juntos en esto —le dio otro beso en la frente y la abrazó con fuerza—. Vamos, ¿tienes hambre? Hoy escoges tú la cena. ¿Qué te apetece? 
 
    —No tengo hambre… 
 
    Mael la separó con brusquedad, la miró a los ojos y puso una mano sobre su frente para tomarle la fiebre. 
 
    —Pues va a ser verdad que no te encuentras bien. Vamos, salgamos de la ducha. 
 
    Tess se dejó hacer, sentía un incómodo nudo en su interior que se movía del estómago a la garganta. Sin oponer ningún tipo de resistencia, se encontró seca, vestida con un albornoz y sentada en el sofá de la sala. Mael se acercaba a ella con una copa de brandy en la mano, se detuvo delante y se la alcanzó. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Bebe. 
 
    —¿A estas horas? 
 
    —¿Vas a conducir? 
 
    —No. 
 
    —Pues, entonces, bebe. 
 
    —¡Joder! —Le quitó la copa de la mano, se la llevó a los labios y le dio un buen trago. 
 
    —¿Está bueno? —preguntó él al verla cerrar los ojos. 
 
    —Buenísimo. —Antes de que pudiera devolvérsela, la sacudió un escalofrío. 
 
    —Vuelve a beber —ordenó. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Todavía estás pálida. 
 
    —¿Y se me va a quitar con esto? 
 
    —Es una ayuda. 
 
    —Estoy bien, Mael, no te preocupes por mí. 
 
    —Tranquila, vuelve a beber —repitió al ver que ella se resistía. 
 
    —No me hace falta. Bebe tú. 
 
    —Beberé después de ti. Venga, que quiero pedir la cena. 
 
    —Pídela —lo animó ella—. ¿A qué esperas? 
 
    —A que me digas lo que te apetece. 
 
    —Ya te he dicho que no tengo hambre. 
 
    —¿Te gusta apostar? —preguntó Mael, sentándose a su lado. 
 
    —Solo apuesto cuando voy a ganar. 
 
    —Bien, eso es que sí. Te apuesto lo que quieras a que, tras cinco tragos, ya tienes las ideas claras. 
 
    —La bebida nunca ayuda. Puedes beber lo que te dé la gana, al día siguiente tendrás resaca y los mismos problemas del día anterior, o quizá alguno más. 
 
    —Si estás tan segura, propón tu apuesta. 
 
    —Mael, eres insoportable. —Acercó de nuevo la copa, volvió a dar otro trago y un escalofrío similar la sacudió—. Te toca beber. 
 
    —Vale, gracias —aceptó, cogió la copa y, dando un sorbo minúsculo, murmuró—. Uno… —El líquido volvió a mojar sus labios—. Y dos. Estamos iguales… 
 
    —Lo que tú digas… Si yo gano la apuesta —dijo Tess en voz baja—, quiero que vayas a disculparte con Dolores. 
 
    —Si yo gano la apuesta —habló Mael como si no hubiese escuchado nada—, mañana vamos al cine y a cenar fuera. 
 
    —Trato hecho. 
 
    —Hay un restaurante mexicano en el centro comercial, hay un italiano y varias pizzerías. Las carnes a la brasa también tienen buena fama… —La miró de reojo y volvió a la carga—. Hay una tortillería y una crepería enorme en la que creo que también venden churros. 
 
    —No vas a conseguir nada… Sé lo que estás tramando… —Descubrió con una pequeña sonrisa—. No funcionará. 
 
    —Te toca beber… 
 
    —Vale —aceptó con mucha seguridad, le dio un buen trago y notó cómo sus extremidades se relajaban—. ¡Joder! —exclamó cuando se le erizó toda la piel de la espalda—. Ahora tú. 
 
    —Claro que sí. —Sin perder la enorme sonrisa que se había instalado en su cara, bebió y paladeó antes de levantarse a por un poco más. 
 
    —Esto es absurdo, Mael, pide lo que quieras de cenar para ti. Yo estoy demasiado cansada para jugar. 
 
    —No es absurdo, es un juego muy divertido. Lo que sucede es que eres un poco cabezota. 
 
    —¿Un poco…? —Se tapó la boca con una mano y, aguantando la risa, añadió—. Perdón, quería decir: ¿cabezota? 
 
    —Esta es mi chica… —comentó muy sonriente a la vez que rodeaba sus hombros con un brazo—. Te toca beber… 
 
    —¿En serio? Ya no quiero más. Quiero irme a la cama y todavía no he tomado ninguna decisión… No sé lo que digo… 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —No lo sé. Todavía no he conseguido ponerle palabras. Sé que me pasa algo, pero no sé lo que es. 
 
    —¿Quieres volver a tu país? 
 
    —No es eso… Han pasado muchas cosas… No pienso con claridad, no hablo con claridad y ni siquiera sé lo que siento… 
 
    —¿Qué sientes? 
 
    —No puedo pensar… —Sus ojos se inundaron—. No puedo… 
 
    —No pienses; siente… —Mael colocó una mano en su pecho—. ¿Qué sientes aquí? 
 
    —Mmm… Me encanta que me toques… —La mano ascendió hacia el hombro derecho, con dos dedos trazó un camino por sus clavículas hasta el hombro izquierdo. Con suaves círculos fue recorriendo todo su pecho en movimientos acordes a la intensidad de su respiración. 
 
    —Tess, a mí me encanta tocarte… 
 
    Las caricias se extendieron por todo el cuerpo, por su espalda, por su vientre y por la parte interna de sus muslos. El cansancio que sentía empezó a desaparecer, la presión de su pecho se volvió un hormigueo y la necesidad de tenerlo dentro fue cada vez más fuerte y más intensa. 
 
    Se sentó a horcajadas sobre él, apartó su albornoz para tener su pecho descubierto y desnudo en contacto. Quiso devolver las caricias recibidas, quiso excitarlo tal como lo estaba ella, quería que ambas necesidades estuviesen a la par, pero no pudo. Se sintió maleable en sus manos, voluble por sus besos y llena por sus palabras. Lo quiso todo de él, aquel cuerpo fuerte, masculino y excitado era suyo. Al menos, en aquel momento, era suyo. Y le valió. Se dio cuenta de que todo le valía con él. 
 
      
 
    Después de hacer el amor con Mael, Tess se encontraba mejor, pero no estaba bien. Sabía que tenía que profundizar en sí misma para encontrar el equilibrio, detestaba sentirse perdida. Cuando Mael la dejó sola para ir a la cocina, se tocó en las costillas, al principio con suavidad, después hundió los dedos para comprobar la lesión. Sabía que estaba mejor porque ya no le dolía al respirar. Después tocó la cabeza. Las cicatrices le recordaron su vulnerabilidad. Tampoco quiso pensar en eso y decidió que empezaría a entrenar de nuevo. Estaba segura de que recuperar su fuerza y su agilidad la ayudarían a que no volviera a sucederle algo parecido. 
 
    Un poco más tarde, esa misma noche, Tess quiso regañar a Mael y decirle que no se comportase como un crío. Que no actuase de una forma tan cerrada, ya que todas las personas del mundo podrían cambiar, que no debía juzgar el presente por los actos del pasado. Pero no fue capaz, no quiso volver a sacar el tema, se dejó arropar y se quedó dormida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIV 
 
      
 
      
 
    —Jefe, otro correo del de los transportes. Vuelve a solicitar una reunión, no deja de preguntar cuándo nos reuniremos con él —comentó el secretario delante del ordenador. 
 
    —Ya, ya, todos quieren reunirse conmigo… 
 
    —Es que tiene usted una personalidad muy atractiva, señor. 
 
    —Ya, gracias. Muy amable, aunque no creo que sea eso. 
 
    —¿Qué podría ser si no? 
 
    —Como decía un antiguo jefe mío: a todo el mundo le gustan los regalos. 
 
    —Tengo que coincidir con él, señor. 
 
    —Me gusta que seas sincero. ¿Sabes lo que me llevaba yo por mi sinceridad? 
 
    —¿El qué, señor? 
 
    —Un capirotazo, una burla, un grito, un insulto… 
 
    —¿Lo dice en serio, señor? ¿Alguien le dio un capirotazo a una leyenda como usted? 
 
    —Hace mucho de eso… —Se quedó unos segundos observando la pared que había a su derecha. Por un instante, se había olvidado totalmente del primer señor Black y el mito que había representado en aquellos muelles—. Todos tenemos un pasado… Y nos debemos a él… —Afirmó con la cabeza, como si estuviese charlando de algo trascendental—. Nuestro pasado nos forja y nos convierte en lo que somos ahora, nos ayuda a decidir hacia dónde vamos o hacia dónde no queremos ir. 
 
    —¡Qué hermosas palabras, señor! ¡Cuánta verdad! 
 
    —Ya… —No le gustaba nada que le hiciesen la pelota, la distinguía a kilómetros de distancia, él mismo había tenido que recurrir a ese truco cantidad de veces. Apartó la copa de coñac deslizándola lejos de su alcance. Recordar su pasado lo volvía insoportable y lo ponía de malhumor. No conseguía perdonarse por la forma en que se había manejado, no conseguía consolarse porque, una y otra vez, veía sus actos y los reconocía con una cobardía semejante a la de una hormiga. La hormiga nunca atraviesa el charco, da un rodeo, aunque le cueste la vida intentarlo. Él había hecho exactamente lo mismo: nunca se había enfrentado a sus charcos, había soportado, callado y tolerado cualquier tipo de abuso que había tenido lugar sobre él—. ¿De qué estábamos hablando? 
 
    —¡Oh! Perdón, señor, me he despistado —reconoció, volviendo a la pantalla del ordenador—. Era… El de los transportes… 
 
    —Ya, que quería saber cuándo nos veríamos, ¿no? 
 
    —Sí, señor, quiere reunirse con usted… 
 
    —Claro… —No podía dejar a ese hombre de lado. Gracias a él y a sus influencias, los contenedores de su empresa viajaban por toda la provincia sin detenerse en ningún control. Gracias a ese «seguro», había podido ampliar su negocio al transporte de «todo» tipo de mercancía, y tenía el más alto porcentaje de trabajos cumplidos y pedidos entregados. Y una de las cosas claras, de las más importantes que había aprendido jamás, era que a las personas les encantaba que les reconociesen el mérito más allá del deber. Echó un vistazo al calendario y, tras hacer un cálculo mental, dijo—: Responde que el miércoles 23, a la una de la madrugada, en la presidencial del burdel. Que avise al camarero antes de subir. 
 
    —Bien, señor, le contestaré ya mismo. 
 
    —Es lo mejor… —Se levantó de la mesa, ya tenía ganas de quedarse a solas—. ¿Hemos terminado? 
 
    —Quedan algunos correos por responder, pero estoy casi seguro de que puedo hacerlo yo —contestó con ganas de complacerle. Hacía muy poco que trabajaba para ese hombre y no quería hacerlo mal. Llevaba la contabilidad de una empresa de transportes que había en el muelle y contestaba a los correos. Era uno de los mejores trabajos que había tenido, y le encantaba—. No. Espere… Aquí hay otro… ¿Concejal? 
 
    —¿Qué te he dicho de usar esos nombres? 
 
    —Perdone, señor, fallo mío. Perdóneme. Es que me parecía raro tener dos correos parecidos el mismo día. Es el de Urbanismo… Pregunta cuándo va a venir a la ciudad, quiere presentar sus respetos. 
 
    —Bonita forma de decirlo… —se burló en voz alta—. Se acerca la Navidad y todo el mundo quiere su sobre. 
 
    —¿Qué le digo, señor? 
 
    —Contéstale exactamente lo mismo: el miércoles 23, a la una de la mañana, en la presidencial, y que se presente ante el camarero para que alguien lo acompañe arriba. 
 
    El señor Black estaba más molesto de lo habitual. Sabía que era necesaria una buena relación para mantener a sus contactos contentos, pero a veces le preocupaba tener que recurrir al trato personal. No era solo por lo mal que se le daba interactuar con otras personas, sino porque muchos de ellos habían tratado siempre con don Enrique, y no podía permitir que aquel hombre le influyese a él negativamente. Don Enrique era el mejor alabando a todos aquellos que le hacían favores. Su lema era tratarlos bien, tratarlos tan bien que no tuviesen que valorar si era correcto su comportamiento cuando faltaban a su deber de guarda, de custodia, del buen hacer y mirasen hacia otro lado cada vez que él se lo pedía. Los trataba tan bien que cada vez que llegaba a ellos un correo con una petición, el mismo nombre de don Enrique significase gratitud y diversión a cambio de una nimiedad. 
 
    Él no era capaz de hacer lo mismo. Entendía perfectamente la dinámica y también los sobornaba con dinero, con regalos y con las mejores prostitutas que había en aquel burdel, pero no era capaz de mirarlos y tratarlos con educación o respeto cuando los veía babear porque una de ellas le comía la polla o se sentaba sobre su regazo con las tetas desnudas. Le parecían tan patéticos y lastimeros que era incapaz de sonreír divertido tal como hacía don Enrique. Él mismo los censuraba por lo fáciles que eran de manejar. 
 
    Esas reuniones resultaban más agotadoras que productivas. Entendía que se producía un juego de poder, pero no le gustaba nada tener que presenciarlo. Por eso, a diferencia de don Enrique, había reducido los encuentros a dos o tres veces al año; así, en un mismo acontecimiento, aprovechaba para reunirse con los máximos colaboradores posibles. Uno de sus guardaespaldas actuaba de camarero y les servía una copa tras otra mientras él les dirigía palabras de agradecimiento por la colaboración que prestaban a su trabajo, y lo hacía de forma individual para que se sintiesen importantes. También les daba un abultado sobre a cada uno. Se aseguraba de mantenerles en plantilla, muy contentos y centrados en el objeto de la reunión antes de que subiesen las prostitutas más complacientes para agradecerles con sus servicios toda su cooperación. 
 
    Toda esa pantomima la hacía por el bien del negocio. Al fin y al cabo, se daba perfecta cuenta de que era una cadena. Para él, el trato más sencillo y al que aspiraba con todos los que colaboraba era engrosar las cuentas cada mes, o cada dos meses, o por un acontecimiento puntual y no tener que andar chocando manos, conociendo gente y riendo chistes que no entendía. El negocio había sufrido desde el inicio de la investigación de la agente francesa. La cadena ya se había roto con la desaparición de don Enrique y había generado un caos que ni en sueños habría podido prever. De todos modos, reconoció que había tenido mucha suerte, pues la redada se produjo una de las noches en las que él se había quedado planeando y organizando una estrategia mejor desde su nueva casa. 
 
    Ahí se le ocurrió una grandísima idea: legalizar el negocio del transporte y dejar de trabajar por las noches. Le dio forma a la historia de la fuga de don Enrique para mantener a sus contactos cerca de él y, con una calma que no había sentido en mucho tiempo, empezó a diseñar su propio método de negocio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXV 
 
      
 
      
 
    Mael decidió centrarse en el trabajo. En cierto modo, era la manera más fácil de conseguir estabilidad, porque cada vez que pensaba en lo que se estaba convirtiendo su vida, se sentía tan cansado y perdido como cuando era un muchacho. Era desesperante ceñirse a los ritmos de trabajo impuestos por la comisaría: tenían varias líneas de investigación abiertas, revisaban todos los expedientes internos que creían dudosos, antiguas promociones internas en las que se hubiese participado y también todos los casos de Javier, tanto los cruzados como los individuales. 
 
    Los papeles que el comisario solicitó sobre la investigación de las finanzas de su jefe de equipo llegaron a los pocos días y, por mucho que revisaron, no encontraron ninguna anomalía. Mael estaba enfadado por la falta de resultados, no solo por la documentación que acababan de recibir, sino por todo. Una parte de él sabía con seguridad que allí había pasado algo y, si esa parte de él tenía razón, significaba que eran muy hábiles borrando sus huellas. Atribuir inteligencia a estas personas no mejoraba nada la situación, pero no podían engañarse: eran inteligentes y estaban bien organizados. 
 
    El comisario los llamó a su despacho, escuchó paciente sus quejas, trató de tranquilizarlos asegurándoles que en cualquier momento aparecería la pista que necesitaban y después alcanzó a Mael unos papeles y un bolígrafo. 
 
    —Firma. Es lo que falta para que vuelvas a ser un agente. 
 
    —Señor, ¿está seguro de que es buena idea? 
 
    —Es la mejor idea. Firma —ordenó, sentándose de nuevo y abriendo un cajón de su mesa—. Te he traído esto… —dijo a la vez que posaba delante de él su placa de policía y el arma. 
 
    —Está bien, pero recuerde que ha sido idea suya… —insistió a la vez que le devolvía las hojas firmadas y el bolígrafo. 
 
    —No lo olvidaré —comentó con una sonrisa, guardando los papeles en una carpeta. 
 
    —Señor, tengo que hacerle una petición, ¿podría escucharme un segundo? —pidió Tess en un tono de voz claro y bajo—. Creo que carecemos de cualidades informáticas para tener éxito en este caso, se me ha ocurrido incorporar temporalmente a una persona, ya hemos hablado de él, es Rubén, el detective privado. Es inteligente, es educado y honorable, creo que entenderá la gravedad de la situación y estoy casi segura de que podemos confiar en su discreción. 
 
    —¿Para qué lo necesitas? —preguntó él con interés. 
 
    —Señor, los movimientos informáticos dejan un rastro que no sale en el papel. Incluso para nosotros, con nuestros conocimientos, nos costaría una eternidad rastrear cosas así, pero algo me dice que ese muchacho sí que está capacitado; encontró a Mael en cuanto usted inició el procedimiento. ¿No le parece interesante? 
 
    —¿Quieres traer aquí adentro a un civil? 
 
    —Sí, señor; si significa algo para usted, yo asumiré la responsabilidad de sus actos. Trabajará en nuestro despacho, no tendrá ni que verle delante. 
 
    —Sí, sí que lo veré. Está bien, habla con él y que firme un acuerdo de confidencialidad. 
 
    —Gracias, señor, estoy segura de que es un acierto. 
 
    —Eso espero. Venga, marchaos —los echó de allí con una sonrisa—. Quiero resultados. 
 
    Mael se puso en pie, cogió su placa y asintió con un gesto de cabeza. Salió detrás de Tess y la siguió hasta el despacho que compartían. 
 
    —¿No estás contento? —preguntó ella cuando estuvieron a solas. 
 
    —Sabes que yo prefería evitarlo… —observó el escudo dorado que tanto había significado para él en el pasado—. El comisario lo hace con buena intención, pero podemos meterle en un lío muy gordo… 
 
    —No tiene por qué ser así, sé positivo. 
 
    —Haré lo que pueda —comentó, dejando la placa sobre la mesa. 
 
    —No, no, de eso nada. Tienes que ponértela —dijo Tess mirándola. 
 
    —No me apetece. Ya lo haré. 
 
    —Yo creo que no —insistió ella, poniéndose en frente y soltando el cinto de su pantalón. 
 
    —No creo que sea el momento… 
 
    —Siempre es buen momento… —Cogió la placa, la deslizó por el cuero y volvió a colocarlo por la presilla del pantalón. Fijó los ojos en los suyos mientras lo abrochaba, y con un movimiento lento y deliberado bajó por encima de la cremallera, rozándolo. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Por ahora, me llega —susurró después de un suspiro—. Pero que sepas que tengo intención de celebrarlo. 
 
    —Te acompañaré. ¿Esta noche? ¿Te parece bien? 
 
    —Claro que sí. —Se apartó de él enseguida—. Bueno, sigamos con el trabajo. —Dio media vuelta y se acercó a la mesa—. Tenemos que llamar a Rubén y preguntarle si quiere cooperar con nosotros. 
 
    —Pensé que ya se lo habías preguntado. 
 
    —No, pero tengo la impresión de que por ahí vamos bien. Me parece inteligente y necesitamos toda la ayuda posible. 
 
    —Está bien, llámalo y hablaremos con él. 
 
    —Ahora mismo. 
 
      
 
    La tarde se le estaba haciendo eterna. La cabeza de Mael viajaba una y otra vez a la última visita hecha a Dolores, nunca pensó que se pelearía con ella y menos que fuese por una opinión tan distinta respecto a sus padres. Él siempre creyó que habían destrozado ambas vidas, ¿por qué ella lo olvidaba tan fácilmente? 
 
    Tess también se había enfadado con él. Recordó cómo había tratado de cambiarle el humor, pero malamente había conseguido que le dijese que estaba dispuesta a entrenar otra vez. Le aseguró que se encontraba mucho mejor y que iba a necesitar su ayuda para ponerse en forma. 
 
    La miró de reojo en ese momento, estaba revisando unos papeles, reconoció su capacidad para adaptarse y sonrió, era formidable. 
 
    Miró más allá, por encima de su cabeza estaba el vestíbulo. Por alguna razón, en aquella comisaría descendía la actividad por las tardes, pero allí había una pareja que estaba buscando algo. Mael se quedó con la mirada fija en ellos, había algo familiar, pero no sabía qué era. De repente, se puso en pie de un salto, dio un paso atrás al reconocerles. Su madre lucía como una mujer totalmente diferente, llevaba un vestido, parecía cálida y estaba sonriendo. Ni siquiera recordaba haberla visto sonreír. Su padre vestía un traje, pero sus hombros no eran tan anchos ni su postura tan erguida, se le veía más mundano; viejo y cansado. 
 
    Mael buscó al comisario para que se librase de ellos, pero el hombre no estaba en su despacho. Se dio cuenta de que aquella pareja lo había visto y caminaba hacia él. Mael, al ver que se acercaban, retrocedió dos pasos hasta tropezar con el archivador que había a su espalda. Acorralado, solo podía pensar en lo bien que se sentiría cuando aplastase la garganta de Rubén entre sus manos. 
 
    Tess escuchó que Mael golpeaba la pared, levantó la cabeza y se quedó observando la palidez de su piel y el horror de sus ojos. Enseguida se levantó para acercarse a él, dio un vistazo alrededor para tratar de averiguar qué era lo que lo había puesto en ese estado y no le costó nada reconocer a la pareja que se acercaba por el pasillo. Con ojos suplicantes y con aquellas sonrisas que mostraban, le fue casi imposible no devolvérsela, pero tenía que atender a su compañero, no podía dejarlo solo en ese momento. 
 
    —Mael, ¿estás bien? 
 
    —Vámonos, Tess. 
 
    —Habla con ellos, no tienes que huir… 
 
    —Tenemos que irnos. 
 
    —Pero Mael… —La pareja casi había llegado, se habían detenido a dos metros de la puerta y esperaban impacientes que saliese para poder hablar—. Es una buena oportunidad… 
 
    —No. —La fulminó con la mirada justo antes de salir de allí a toda velocidad, sin hablar, sin ver, sin nada. 
 
    —Disculpen… —logró decir Tess al tener que pasar por ellos para seguir a Mael—. Espera, es una buena oportunidad, espera, no te vayas. —Aquel hombre iba varios metros por delante de ella, no quería gritar en la calle, pero no le estaba dando muchas opciones—. ¿De qué tienes miedo? 
 
    —No tienes ni idea, Tess, ni puta idea. Eran horribles, y ella la que más… 
 
    —¡Cuéntamelo! Quiero ayudarte, cuéntamelo —pidió a la vez que se esforzaba por alcanzarlo. 
 
    —Ya te lo he contado todo. En aquella casa no existía el amor, ni el cariño, para ellos tampoco existía yo. No recuerdo un beso de mi madre, ni un abrazo, nada. Lo más que recuerdo, el gesto más agradable fue cuando trabajé con ellos y me trató casi con cordialidad… Me engañó. Me engañó de niño y de adulto; y yo me lo creí. 
 
    —Pero Mael… 
 
    —Y también se llevó a Dolores. ¿Entiendes lo que eso significó para mí? 
 
    —Debió ser terrible; lo siento muchísimo —confesó, aferrándose a su brazo. 
 
    —Ya, yo también lo siento. 
 
    —Pero no tienes que comportarte igual que ellos… 
 
    —No te atrevas, Tess, ni se te ocurra… —advirtió con el dedo índice levantado. 
 
    —Mael, sabes que tengo que hacerlo. ¿Qué clase de persona sería si no tratase de hacerte ver otras opciones? 
 
    —Tess… —susurró Mael deteniéndose—. No voy a cambiar de opinión. 
 
    —Yo tampoco cambiaré mi forma de ser. Confío en que los humanos podemos evolucionar. ¿Qué clase de persona puede rendirse a que esté todo escrito? ¿Quién toma las decisiones de mi vida? —Subió una mano hasta su mejilla y la acarició—. He decidido quedarme contigo y confiar en ti. 
 
    —Pero no es lo mismo, Tess, no es lo mismo —comentó desesperado—. Yo era solo un niño. Un niño, ¿entiendes? Tenía miedo, siempre estaba asustado en aquella casa. ¿Quién permite que sus hijos se críen en el miedo? 
 
    —Alguien que no sabe cómo criar hijos… Solo eso, Mael. No sabían cómo hacerlo. 
 
    —Ya, pues ahora ya está… 
 
    —No tienes que ser igual que ellos. Solo escúchales. 
 
    —No. —Mael recordó el montón de cartas que le había dado el portero. No había leído ninguna, así como se las había entregado, las había dejado sobre la mesa de la cocina. Estaba seguro de que algunas de esas eran de sus padres. 
 
    —Pues vamos a ver a Lola y hablas con ella. 
 
    —No me apetece verla ahora. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no, Tess. Para ya. 
 
    —¿Te has pasado años buscándola y ahora, que la tienes al alcance de la mano, te enfadas y desapareces? 
 
    —No he desaparecido, pero sí estoy enfadado —puntualizó. 
 
    —Me da igual cómo lo llames, los hechos son los hechos. Has desaparecido y estás enfadado con ella. 
 
    —¡Me siento engañado, Tess! ¿Tan difícil es de entender? 
 
    —No. Claro que no. Pero no vas a estar así siempre. 
 
    —Bueno, pues en este momento lo estoy. 
 
    —Por muy cabezota que seas, no voy a dejarte solo. Así que llévame a ver a Dolores. 
 
    —Tess, no me lo pongas tan difícil. 
 
    —Tú te mereces una explicación y esa mujer no se merece que estés enfadado con ella. No por haberte querido, ni por haber cuidado de ti de la mejor manera que sabía. Si hay otros motivos, los desconozco, pero si es porque no han sabido cuidarte, tienes que empezar a aceptarlo y seguir adelante. 
 
    —Yo ya seguí adelante. 
 
    —Bueno, mira, vamos a ir a ver a Dolores ahora o mañana, ¿qué prefieres? 
 
    —Ahora no. 
 
      
 
    Al día siguiente, Tess se las había ingeniado para arrancarle la promesa de visitar a Dolores esa tarde. La aparición de sus padres decidió relegarla a un segundo plano, Mael estaba demasiado afectado para hablar de ello siquiera. Pero era preferible ir despacio, era un cambio muy grande y un empujoncito en la evolución de aquel hombre, era claramente un paso adelante. 
 
    Tras pasar el día en comisaría entre distintos papeles, hipótesis y posibilidades, salieron a las cinco de la tarde. La Tata los recibió a ambos con una sonrisa, un abrazo y una cafetera llena en la mesita del salón. 
 
    —Hola, Lola, me alegra verla de nuevo. ¿Qué tal está? 
 
    —Bien, chiquilla, bien. Muchas gracias por preguntar. —Observó el gesto serio de Mael, se puso de puntillas y estiró su brazo para dar una caricia en aquella mejilla—. ¿Cómo estás tú, hijo? 
 
    —Estoy bien. Queremos hablar contigo. Queremos que nos cuentes todo lo que sabes de lo que pasa con mis padres. 
 
    —Claro que sí, hijo. Claro que sí. Yo nunca he querido ocultarte nada. Solo entendí que estabas mejor sin saberlo. 
 
    —Bueno, eso ya pasó… —Mael cortó su disculpa con frialdad—. ¿Qué es lo que sucede? 
 
    —¿Queréis un café? —preguntó mirándolos a ambos. 
 
    —Yo sí, muchísimas gracias. 
 
    —Toma, guapa, espero que te guste. 
 
    —Seguro que sí, el del otro día estaba riquísimo. Gracias —comentó, cogiendo la taza—. Cuéntenos, por favor, Lola… —se apresuró a añadir al escuchar el bufido de Mael. 
 
    —Es muy rápido de contar —dijo, dirigiéndose a él—, tus padres llevaban muchos años buscándome, solo me encontraron gracias a ti. 
 
    —¿Cómo que gracias a mí? —interrumpió Mael en voz alta. 
 
    —Sí, cuando me compraste esta casa, ellos me encontraron por las facturas. 
 
    —¡Joder! No sabía que te estaban buscando. Nunca quise que tuvieses problemas por mi culpa. 
 
    —Pero ¿qué dices, mi hijo querido? ¡Si eres lo mejor que me ha pasado en la vida! —exclamó ahogada por el llanto—. Cuando te perdí…, yo… yo… —Se sacó un pañuelo de la manga del jersey y se secó la cara—. Nunca me perdoné tener que abandonarte. 
 
    —Tú no me abandonaste… Te obligaron a irte. 
 
    —Y me fui… Me fui muerta de miedo porque me amenazaron, aunque tenía que haber sido valiente y quedarme contigo. Pero a la vez no dejaba de preguntarme cómo iba a hacer para mantenerte… ¿Qué te daría de comer? ¿Dónde viviríamos? ¿Cómo podría pagar tu educación? 
 
    —No pasa nada… —Su cabeza se llenó de tristes y desesperados recuerdos, pero no de cuando era un chiquillo, sino de cuando él mismo, siendo padre, no sabía cómo hacer las cosas para mantener a salvo a sus hijas y a Rossi; darles de comer, comprarles ropa o proporcionarles un lugar seguro. Entendió a Dolores. La entendió perfectamente. No podía culparla de nada y, siendo él todavía menor de edad, con mucho más motivo se vio obligada a abandonarlo—. Todo eso es pasado. Dime, ¿qué sucedió después? 
 
    —Se disculparon… Hablamos muchísimo. Me contaron todo lo que había sucedido… Y se volvieron a disculpar. 
 
    —¿A qué viene tanta disculpa? 
 
    —Se dieron cuenta demasiado tarde del daño que nos habían hecho a los dos: a ti y a mí. Me contaron lo de los ataques, las amenazas y el miedo que sintieron. La envidia que tenía tu madre hacia nuestra relación se sumó a la desconfianza, al medicamento y al alcohol. Empezó a verme como sospechosa por nuestra relación, por lo bien que nos entendíamos tú y yo. Y le parecí culpable, mi hijo querido, su cabeza enferma pensó que yo quería hacerte daño… —Dolores sollozó para su pecho y se secó la cara. 
 
    —Pero ¿cómo puede ser? ¿Hacerme daño? ¿Culpable tú? 
 
    —Sí, hijo mío. Debes entender que, en su cabeza, ella lo veía así. 
 
    —¿Lo has entendido tú? 
 
    —Sí. Y la he perdonado. 
 
    —Bueno, yo he vivido más años que tú con ellos, ni entiendo ni perdono. 
 
    —Lo harás cuando estés preparado. El perdón es para ti, no para ellos. 
 
    —¿Qué es lo que tengo que perdonarme a mí? —Bramó furioso—. ¡Yo era un niño! 
 
    —El perdón es para ti, para que tu alma descanse. Si no los perdonas, el que sufre eres tú. 
 
    —Bueno, no me apetece hablar de eso ahora. —Mael añoró a sus hijas de un modo tan profundo e inesperado que sintió una punzada en su pecho. Las amaba más que a su propia vida. ¿No era eso ser padre? ¿Cómo coño le había tocado a él nacer de su madre tan fría, distante y odiosa y no haber nacido de Dolores, que era puro instinto maternal? Sacudió la cabeza y negó. ¿Perdonar? Su estómago revuelto, su respiración furiosa, sus ganas de gritar y reivindicar el cariño negado no le permitían pensar de otro modo—. ¿Qué más sabes de los ataques? 
 
    —Solo sé que es un antiguo empleado que quiso ascender en la empresa y tus padres le dijeron que era un negocio familiar, que nunca podría ser socio, o algo así… 
 
    —¿Una sola persona haciendo tanto daño? —La idea le sonó ridícula, pero tuvo que reconocer que un buen charlatán, con los conocimientos adecuados y ante el público encendido, era la mezcla perfecta para el éxito. 
 
    —Sí, se puso en contacto con otros que estaban descontentos con el trato recibido por tus padres… Así que ya no es una sola persona… 
 
    —¡Joder! ¡Justo así! 
 
    —Os amenazaron a todos. Tú ya no estabas, pero los ataques eran tan peligrosos que temieron por ti. Cuando me encontraron, supieron que yo sí podía contactar contigo y me rogaron que te hiciese llegar un mensaje. 
 
    —¿Qué mensaje? 
 
    —Querían que te dijese que tuvieses mucho cuidado, que lamentaban profundamente todo vuestro pasado y que, mientras esperaban otra oportunidad, te cuidases de todas estas personas que querían dañarte sin tener culpa de nada —terminó de hablar con otro sollozo y bajó la cabeza para buscar más pañuelos de papel y secar sus ojos. 
 
    —No llores más, Tata. No me ha pasado nada. 
 
    —Me rogaron que les diese tu número de teléfono. Ahí sentados delante de mí, donde estáis vosotros ahora, lloraron como dos chiquillos porque lo único que querían era hablar un ratito contigo. 
 
    —Tranquila, lo entiendo, no pasa nada. 
 
    —Yo no quería traicionar tu confianza… Pero se me partía el corazón al verles tan afectados, por eso te llamé… Para que escuchasen tu voz y supiesen que estabas bien. 
 
    —Vale, Tata, tranquila. Todo eso ya ha pasado. 
 
    —No, hijo, ahora estás en peligro. Es cuestión de tiempo que empiecen los ataques otra vez. 
 
    —¿No tienen una empresa de seguridad protegiéndoles? 
 
    —¿Y a ti? ¿Quién te protege a ti? 
 
    —El peligro al que te refieres no me afecta a mí. —Mael hizo un esfuerzo por no reírse. La ingenuidad de su Tata, que seguía viéndolo como a un niño, lo enterneció—. Puedes estar tranquila, yo no tengo nada que ver con ellos. Hace muchos años que no tengo nada que ver con ellos —recalcó adrede. 
 
    —Cariño, nos afecta a todos. Ese grupo de desesperados amenaza a todo aquel con el que mantengan un lazo, una amistad o una simpatía. Nosotros nos vemos a escondidas, nadie sabe que se relacionan conmigo. 
 
    —Estáis exagerando un poco… —comentó Mael. 
 
    —¿Recuerdas a don Gregorio? ¿Recuerdas al hombre que ayudaba a tu padre a escoger la ropa, a afeitarse y a que saliese de aquella casa como si fuese un pincel? 
 
    —Sí, lo recuerdo; siempre tan estirado, parecía un pingüino. Creo que se fue cuando te fuiste tú. 
 
    —Sí. Los dos andábamos cortos de dinero y compartimos una habitación durante un tiempo. Después, él encontró trabajo y se fue. 
 
    —¿Y qué tiene que ver? ¿Se unió a todos esos enfadados? 
 
    —No bromees, Ismael. 
 
    —¿Qué? ¿Qué insinúas? —Se enderezó tras oír su nombre con aquel tono de voz tan seco. 
 
    —No insinúo nada, pero te lo voy a contar. Tus padres lo encontraron antes que a mí. Estaba muy mayor y se lo llevaron a casa, querían cuidarlo y pedir perdón por cómo se habían comportado con él. Creyeron que una vida de lujos compensaría lo mal que se lo habían hecho pasar… 
 
    —¿Y…? —preguntó impaciente sin dar tiempo a Dolores a que se sonase la nariz. 
 
    —Lo atacaron… Cuando volvía de uno de sus paseos, lo alcanzaron antes de entrar por el portal..., le dieron una paliza tan grande… —Se tapó la cara con las manos—. Horrible… Horrible… No puedo repetirlo… 
 
    —Vale, tranquila. —Mael abandonó su sillón, se arrodilló al lado de la anciana y la acogió en sus brazos mientras lloraba. 
 
    —¿Entiendes por qué te digo que estás en peligro? No quiero pensar que pudieses ser tú… 
 
    —Ni yo que puedas ser tú —confesó preocupado por lo que acababa de descubrir—. Tranquila. Nos aseguraremos de que estés a salvo…, ahora soy policía —dijo, recordando las palabras de su comisario y la necesidad que él veía en que recuperase su placa. 
 
    —Ten mucho cuidado, hijo mío. 
 
      
 
    —Tess, es tarde, ¿quieres que te lleve a casa? —preguntó Mael sin sacar los ojos de la carretera. 
 
    —De eso ni hablar. Voy contigo. 
 
    —Tengo que ir a comisaría ahora, tengo que saber a qué me enfrento. 
 
    —Lo entiendo perfectamente. Y digo que voy contigo. 
 
    —Te darás cuenta de que no es lo mismo entrenar como entrenamos nosotros que unos tíos enfurecidos por una causa justa como parecen ser estos. 
 
    —No tengo miedo. Y entiendo bien el riesgo que corremos. Vamos a ver qué podemos hacer aquí para ayudar a Dolores… Y a tus padres… 
 
    —A Dolores. 
 
    —Mael, la ayuda no se puede medir de ese modo. Haremos todo lo que podamos por todos aquellos que necesiten ayuda. 
 
    —Escúchame, Tess, no voy a poder ayudarles cuando, durante muchísimo tiempo, yo mismo quise matarles por lo que me habían hecho. 
 
    —Entiendo que tuvieses miedo y que estuvieses asustado —las manos de Tess se movían en el aire a la vez que explicaba su punto de vista—, entiendo también que no tuvieses respuesta a todas las preguntas que te hacías, pero debes ser capaz de distinguir lo que está pasando ahora de lo sucedido hace, ¿cuánto? ¿Diecisiete años? 
 
    —No soy capaz… —confesó sin mirarla. 
 
    —Bastará con que lo intentes… Poco a poco te darás cuenta de lo mucho que has avanzado, del lugar en el que estás. Y será un privilegio para ti poder ayudarles; estoy segurísima. 
 
    —Bueno, en este momento, mi prioridad es que Dolores se mantenga a salvo. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Estamos de acuerdo, entonces. 
 
    —Para empezar… 
 
    —Vale, cabezota —concedió Mael para hacerla callar—, a ver cómo convencemos al comisario para meternos en esta investigación. 
 
    —A lo mejor no es necesario… Podríamos tener información de primera mano sin pasar por el aro. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¡Ah! ¡Rubén! ¿A que sí? 
 
    —¡Exacto! —confirmó con una sonrisa—. Él tiene toda la información sobre este caso, y me consta que estará encantado de compartirla con nosotros. Además, posee unas habilidades… 
 
    —¿Qué clase de habilidades? —preguntó con una sonrisa. 
 
    —Son habilidades de las que tú y yo carecemos… —contestó complacida al verlo de buen humor. 
 
    —Entonces no tengo que preocuparme… 
 
    —¿Por qué ibas a preocuparte? 
 
    —Por si sus habilidades te atraen más que las mías… 
 
    —¡Vaya! No pensé que eso te preocupase. ¿Lo estás? 
 
    —Podría ser. ¿Debo preocuparme? 
 
    —¿Tenemos una relación monógama? —Se atrevió a abordar el tema. Sabía que él no se acostaba con ninguna otra mujer, pero nunca habían hablado de lo que había entre ellos. 
 
    —¿Quieres tenerla? 
 
    —¿Qué más da lo que quiera yo? Si tú quieres o no quieres, o si yo quiero o no quiero, es lo importante. En otros campos hacemos lo que quieres tú, pero... 
 
    —Perdona, Tess, pero debo discrepar —comentó con seriedad y burlándose de ella—. Ahora ya no hacemos solo lo que yo quiero. Últimamente, me llevas mucho la contraria y te sales con la tuya. 
 
    —¿Y eso te molesta? 
 
    —No te imaginas cuánto… —Apartó los ojos de la carretera para mirarla a ella y sonreírle. 
 
    —Terminaremos esta conversación en otro momento… Voy a llamar a Rubén. ¿Dónde quieres reunirte con él? 
 
    —Donde su cuello esté a salvo… 
 
      
 
    El abogado Eduardo Parra tuvo que esperar en el vestíbulo mientras un agente avisaba al comisario de su presencia. Estaba cansado de que siempre le hiciesen lo mismo. Recordó que la última vez que insistió en visitar la comisaría lo tuvieron esperando casi una hora, pero estaba seguro de que ese día no esperaría ni cinco minutos; presentía que lo recibirían enseguida. 
 
    El abogado llevaba mucho tiempo buscando al hijo pródigo y, desde el instante en que tuvo conocimiento de su regreso, no pudo pensar en otra cosa que las formas en que el comisario escogería para entrometerse en su camino. Cambió el peso de su cuerpo a la pierna derecha mientras lanzaba furtivas miradas al bullicio que había en aquella sala. 
 
    Nunca le había atraído el trabajo de calle; al contrario, siempre prefirió la comodidad de un buen despacho, el tacto de un traje caro y el sonido de unos zapatos sobre el parquet. 
 
    Dio unos cuantos pasos por delante del recepcionista para recordarle su presencia allí. Sabía que ya lo había avisado, pero estaba desconcertado por el poco interés mostrado por el comisario. Después de las visitas que había hecho, los requerimientos, las peticiones y, por supuesto, las amenazas formuladas contra el desaparecido agente corrupto Ismael Serrano, pensó que mostraría un poco más de decencia y urgencia por dar la cara en el vestíbulo para silenciarlo. En realidad, el comisario solo lo había recibido una vez y lo había despedido en el mismo instante en que él había puesto en tela de juicio la integridad de su agente por tener unos padres delincuentes. Cualquier visita posterior había sido desviada con las palabras: «presente su reclamación por escrito». Y él lo había hecho. ¡Vaya si lo había hecho! Aunque no sirviese de nada, al menos, le valía para mantenerlos distraídos. 
 
    Las cosas iban a ser muy diferentes desde ese momento en adelante. El agente Ismael Serrano no solo había vuelto de una larguísima misión, sino que la investigación que llevaba a cabo era tan secreta que solo tenía como opción entrevistarse con el comisario a ver si sacaba alguna información. 
 
    En uno de los cortos paseos que podía dar en aquel vestíbulo, creyó ver una figura familiar dentro de uno de los despachos que había al fondo. Se quedó inmóvil, lo había encontrado. Su interés por el comisario pasó a un segundo plano y, de repente, su única preocupación fue encontrar una manera de llamar su atención. Quería asustarlo, quería advertirle que iba tras él y que iba a acabar tanto con él como con su descendencia, exactamente igual que iba a hacer con sus padres. Quería provocarlo para tener un hilo del que tirar. Durante unos segundos, sus miradas se cruzaron. Justo cuando iba a hacerle un gesto amenazador, el corrupto Serrano se dio la vuelta y dijo algo a una mujer que había a su lado, vio que ella se movía para darle unos papeles y dedujo que sería su secretaria. 
 
    Aquello lo enfureció. Negó con la cabeza desesperado, incapaz de concebir cómo un simple policía tenía una secretaria, y él, un gran abogado, se veía obligado a dejarse la piel en aquel bajo cutre que había alquilado en el barrio de La caída para defender a los estúpidos bastardos que se dejaron engañar cuando les compraron sus pisos por unos precios ridículos. No podía permitirse una secretaria. Al principio, justo después de abandonar la empresa CONSERRA S.L., sí que la tuvo, aunque no pudo pagarle más de tres meses. Lo peor no era eso, lo peor fue que, a los pocos días, ni siquiera tenía trabajo que darle. 
 
    De ese modo, se vio obligado a hacerlo todo él mismo, ya fuese mucho o poco: redactaba escritos, presentaba demandas y hacía alguna que otra minuta, ya que prefería el dinero negro. Cuanto más recordaba esas circunstancias, más se enfadaba. Por fin vio venir al comisario. Se adelantó dos pasos, pero no le dio tiempo ni a abrir la boca. A medida que se acercaba, advirtió que estaba acompañado por dos agentes. En cuanto levantó el dedo índice y le señaló la puerta, supo que no le quedaba más remedio que retroceder. 
 
    Eduardo Parra llegó a la calle en menos de cinco segundos. Estaba de mala hostia porque las cosas habían salido muy diferentes de lo que llevaba pensado. En realidad, era habitual que le sucedieran cosas así: él iba con una idea en la cabeza y sucedía algo distinto. Por ejemplo, tenía previsto ascender a socio de la empresa y se encontró dimitiendo de su puesto al día siguiente. Puso un despacho en el barrio, pero no tenía a quien representar que pudiese pagar sus honorarios. Su salvación era su inteligencia y su suerte a la hora de tramar su venganza, ya que poseía información muy valiosa. Se había marcado unos objetivos y, para no sufrir, un plan a largo plazo que consistía en acabar con la familia Serrano. Los odiaba profundamente y estaba seguro de que iba a lograr su venganza. 
 
    Cada mañana se empoderaba a sí mismo para no decaer en su empeño. Todavía añoraba los buenos trajes que se ponía para ir a trabajar a CONSERRA, y el hecho de que sus ingresos hubiesen disminuido tanto le daba más fuerza para odiarlos. Durante mucho tiempo, no fue consciente de lo que había sucedido realmente. Llevaba años trabajando con ellos; se levantaba cada mañana con una sonrisa, le encantaba su trabajo, le encantaba que sus jefes lo recompensasen por hacer algo que para él era un placer. 
 
    El trabajo no era duro, al contrario, recibía un sueldo magnífico por defender a la familia Serrano de aquellos gilipollas que firmaban contratos sin leerlos. Comía fuera todos los días y, en ocasiones especiales, era invitado por sus jefes a los más selectos y famosos restaurantes del centro de la ciudad. Nunca trabajaba por la tarde, tenía una secretaria que se encargaba de su agenda y de la documentación de cada juicio al que asistía. Y por las noches, se iba a tomar una copa. Le encantaba que las mujeres fuesen tan susceptibles a las apariencias, para eso llevaba siempre un buen traje, un magnífico reloj y un gran fajo de billetes en el bolsillo. 
 
    Se alejó de comisaría y, caminando por la acera, recordó el día que llegó su hijo a la empresa. Era más falso que un billete de tres euros. El muy idiota, recién salido de la universidad, parecía un gallito dentro del enorme corral. Lo vio un montón de veces, moviéndose de un lado para otro, hablando con aquellos que venían a quejarse y que más tarde él mismo, en un juicio, tendría que terminar de hundir en la miseria. 
 
    Al principio no le importó. Su jefa le había prohibido que le dijese nada sobre la forma en que se hacía el trabajo interno, pero a él le jodía ver a aquel pimpollo ignorante, que además tenía un traje mejor que el suyo, que tenía un despacho mayor que el suyo, pero sin puta idea de cómo iban las cosas, también conducía un coche mejor que el suyo. 
 
    Como él no trabajaba por las tardes, le dio mucha rabia llegar al día siguiente y enterarse de que se había perdido la pelea y la humillación sufrida ante la gran líder: la jefa. Alguien le había contado que discutió con su madre por unas chorradas que no supieron explicarle muy bien. Lo bueno fue que ella lo puso en su sitio con mucha facilidad; lo mejor, que no volvió a verlo nunca más. 
 
    Estuvo unos cuantos días apenado por no haber presenciado cómo aquella gran mujer defendía su puesto, pero se animaba a sí mismo al no tenerlo delante a diario haciéndole sombra en su carrera. Doña Isabel Rodríguez no tenía ovarios, tenía cojones y muy bien puestos. Era una lástima que meses después los utilizase contra él cuando pidió que lo hiciesen socio y le dijeron que no, que la empresa era familiar y, mientras ellos trabajasen, así seguiría siendo. La conversación degeneró tanto que, al día siguiente, no tuvo que levantarse para ponerse uno de sus maravillosos trajes, no comió en un restaurante a mediodía y salir de copas se convirtió en un capricho ocasional. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXVI 
 
      
 
      
 
    Mael daba cortos pasos por el despacho mientras pensaba en candidatos sobornables a nivel nacional para hacer de las carreteras un lugar mucho más seguro para el tráfico de personas. Buscó el nombre de la empresa que se encontraba en el muelle de contenedores, y la única información que habían obtenido era una foto del contenedor y una oferta de servicios entre los cuales destacaban como su especialidad el reparto de mercancías especialmente frágiles. 
 
    Se quedó con la mirada perdida en algún punto por encima de las cabezas de los demás hasta el vestíbulo, donde un hombre, vestido con traje gris y un maletín en su mano derecha, estaba impaciente por ser atendido. Entrecerró los ojos para observarlo mejor. Había reparado en algo familiar de su silueta, pero no se dio cuenta de quién podía ser. La voz de Tess sonó preocupada a su lado, le recordó que esa misma mañana el comisario les había dicho que se iba a poner en contacto con la policía francesa y que todavía no sabían a quién podían acusar de traidor. 
 
    Mael se resignó al buen hacer de su comisario, no le apetecía nada tener a los franchutes a su alrededor dando por saco, pero ya se había hecho a la idea de que le iban a dejar bien claro desde el principio que eran invitados. Solo invitados. 
 
    El revuelo que se formó a su espalda le llamó la atención. Vio al comisario seguido de dos agentes echando a aquel hombre del vestíbulo: el del traje gris con el que había cruzado la mirada. Mael, movido por la curiosidad, salió para preguntar qué había sucedido y quién era aquel hombre. 
 
    No obtuvo ninguna respuesta. En cambio, el comisario, furioso, gritó a todos los que estaban a su alrededor. 
 
    —¡Ojo con este pájaro! Como me entere de que alguno de vosotros habla con él fuera de esta comisaría, ya puede empezar a preparar las maletas. Y vosotros dos, ¡conmigo! —ordenó a Mael y a Tess. Después dio media vuelta con la agilidad característica de un caballo y prácticamente trotó hasta su despacho—. ¡María! ¡Café! 
 
    La secretaria no contestó, ni siquiera levantó la vista tras el pedido de su jefe, permaneció inmóvil hasta que la puerta se cerró a su espalda. Tess estaba muy seria, se quedó de pie en un segundo plano cerca de uno de los archivadores; Mael, en cambio, sonreía de oreja a oreja complacido con el espectáculo. 
 
    —Señor, ¿qué sucede? 
 
    —No estoy muy seguro de lo que sucede… —contestó de muy mala gana. 
 
    —¿Quién era ese hombre? 
 
    —Es un trozo de mierda, no se le puede llamar de otra manera. 
 
    —¿Por qué se ha puesto usted así? En vez de detenerle, lo ha echado fuera. 
 
    —Todavía no lo podemos detener. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Qué ha hecho? 
 
    —¿Qué ha hecho? —Los ojos del comisario escudriñaron hasta el último gesto de la cara de Mael—. ¿De verdad no sabes quién es? 
 
    —No. Lo vi justo antes de que apareciese usted, creo que podría conocerlo de algo, pero no sé quién es. 
 
    —Interesante… —Hizo una pausa dramática y, justo cuando iba a hablar, se abrió la puerta y entró María con una taza de café—. Gracias. ¿Vosotros queréis café? 
 
    —No, señor, gracias —contestaron los dos a un tiempo. 
 
    —Gracias, María, eso es todo. —Esperó a que la puerta se cerrase para volver a prestar atención a la pareja que tenía delante—. Ese que te parece conocido es el abogado del que te hablé. Es el que ha iniciado una cruzada contra tus padres —pronunció cada palabra con exagerada paciencia—. Pero las cosas no acaban ahí. Ha intentado acceder a tu expediente, tiene contactos con algún politicucho y no sé dónde coño ha estudiado derecho. Lo digo porque cada vez viene con una acusación diferente y usa un lenguaje leguleyo para comunicarse con todo el mundo. Además, ha intentado colarse en comisaría varias veces. 
 
    —¡Vaya! La cosa se pone interesante… 
 
    —Cada vez que aparece, lo echan fuera, siempre lo despiden pidiéndole una orden judicial para acceder a nuestros archivos o que presente la denuncia delante del agente pertinente, y se le recuerda que no tiene nada que hacer en nuestra comisaría —comentó, negando con la cabeza—. Bueno, alguna vez lo he hecho yo. Ahora ya no puedo verlo delante. 
 
    —Me parecen demasiadas molestias… ¿Qué quiere en realidad? 
 
    —Te acusa de ser un policía corrupto… Porque eres hijo de tus padres… 
 
    —Sí, pero ¿qué quiere? 
 
    —Quiere acabar contigo y con ellos. 
 
    —¿Por qué conmigo? 
 
    —Ya te lo he dicho, porque dice que eres corrupto. 
 
    —¿Y con mis padres por qué? 
 
    —Por no haberlo hecho socio de la empresa. Está enfadado, es por despecho. 
 
    —Bueno, yo también quise matarlos durante mucho tiempo. 
 
    —Ismael Serrano, haz el favor de cerrar esa bocaza. 
 
    —Es que no puedo, señor… Parece que ambos han encontrado las hormas de sus zapatos. 
 
    —La diferencia aquí, agente —recalcó en voz alta y clara—, es que sospechamos que este hombre incita a los pobres incautos a atacar a tus padres: incendios en la casa, vandalismo en la empresa, el ataque al mayordomo; todo. Son un atajo de sinvergüenzas cuya cualidad más notable es apuntar, atacar y desaparecer. 
 
    —No sé si puedo enfadarme por eso, señor. Ellos son los que deben arreglar sus diferencias. 
 
    —Por mucho que esté de acuerdo contigo, sus actos no reflejan ese respeto que tú reclamas. No hay un ring o un tatami; están en la calle..., se organizan y se esconden. Te buscarán y te atacarán, y a ti, cuando sepan que estás con él, también —añadió mirando a Tess. 
 
    —No. —Mael borró la sonrisa, enderezó la espalda y los ojos se volvieron más oscuros y fríos de lo habitual—. De eso ni hablar. 
 
    —Debéis tener cuidado. Mucho cuidado. Pensad que las personas que os van a buscar están siendo manipuladas, ellos creen que vosotros sois los malos, creen que pueden haceros daño y salir impunes, creen que ellos son las víctimas en todo esto. ¿Entendéis? Son famosos por atacar de la forma más inesperada; parecen no tener miedo a nada —advirtió el comisario, mostrando la real preocupación que le causaba esa situación. 
 
    —Eso se acabó —aseguró Mael—. No van a hacer daño a nadie más. 
 
      
 
    El abogado Eduardo Parra se paseaba inquieto por la habitación que había designado como despacho dentro de aquel bajo viejo y lóbrego. Nunca reconocería ante aquellos con los que se relacionaba que cada vez le repugnaba más estar allí. En la pequeña sala en la que recibía a los pocos clientes que acudían a él, había convocado a su grupo de hombres. Tenía que organizarlos para que retomasen los violentos ataques contra la familia Serrano, pero no era capaz de dejar de temblar por lo que había sucedido al anochecer. Miró la hora, faltaban unos minutos para la una de la mañana, reconoció que hacía mucho que no montaban un ataque, que se habían relajado un poco en su trayectoria. Se había distraído con otras cosas dejando de lado ser el causante del alboroto y de los destrozos con los que tanto habían disfrutado, y él de una forma particular. 
 
    Esa mañana se había emocionado porque por fin podía aumentar su campo de acción: el maldito y buscado hijo de los Serrano había regresado. Como las cosas no habían salido como él esperaba, quiso resarcirse por el desplante del comisario. Estaba harto de que lo ahuyentase de allí como si fuese un cuervo que se come las simientes, por lo que decidió volver a la carga y esa tarde se reunió con tres de sus mejores hombres. Aparcó en la calle, cerca de comisaría, y todos juntos esperaron por el agente Ismael Serrano para que pudiesen identificarlo, seguirlo y darle una buena paliza, un mensaje, un golpe certero. Así la familia Serrano al completo recibiría una sacudida buena. Su hijo recién llegado y malogrado por la fatalidad. Ya que no conseguía llegar a sus padres, aquel patán le parecía una buena opción para que se entendiese su intención. 
 
    El resultado no había sido, ni por asomo, algo parecido a lo esperado. Después de los acontecimientos, a solas en aquella habitación, ya no le importaba estar haciendo esperar a los analfabetos alborotadores. En aquel instante, le resultaba imposible reunir el valor para incitarles al ataque. Estaba muerto de miedo. Era incapaz de olvidar lo que había sucedido, casi le dio un puto infarto; las manos le temblaban y se había cagado del susto. 
 
    Tras estar más de dos horas esperando dentro del coche, por fin lo vio bajar a la calle. Se regocijó en el alivio y la satisfacción deseada antes de decirle a sus compañeros que era él al que buscaban. Estaba seguro, era inconfundible, aunque a la vez había algo en él muy diferente. No era el Serrano que había conocido, ni con aquel muchacho engreído guardaba más que un burdo parecido. 
 
    Negó con la cabeza mientras que se mofaba de sí mismo por el aura tenebrosa que había percibido. Alentó a sus chacales para que fuesen a por él y, sin dejar de caminar detrás de ellos, advirtió que no solo era parecido a su padre, sino que era más alto y más fuerte, sus hombros tenían una cuadratura perfecta y se alegró de tener el amparo de la oscuridad para que pudiesen actuar a sus anchas. 
 
    Lo siguieron hasta el parking subterráneo, cada vez más contentos por la idoneidad del lugar, no podía haber pedido que las cosas se desenvolviesen mejor. Allí tendrían espacio y anonimato para dar rienda suelta a su venganza. Ya estaba imaginándose los titulares de la prensa del día siguiente: «Hijo prodigo vuelve para morir en un trágico accidente...», o cualquier burrada. La prensa era bastante buena por sí misma para sacar puntada de cualquier tontería, y si se quedaban cortos, siempre podría llamar a alguna vieja amistad y soltarle unas migajas para darle más bombo al asunto. 
 
    Por un momento, lo perdieron de vista, y se adentraron hacia el primer bloque de coches aparcados; cuando el agente salió de las sombras y atacó a los tres hombres que lo predecían, notó que su instinto era infinitamente más peligroso que el de un tigre salvaje. 
 
    Se daba cuenta de que había escapado de allí por puro milagro. Todo sucedió muy rápido, y a la vez era como si pudiese verlo en su cabeza a cámara lenta con solo recordarlo. Tuvo suerte de que los tres macarras que lo acompañaban se hubiesen envalentonado conforme bajaban las escaleras y, tal como los había animado, lo adelantasen para darle su merecido a uno de los responsables de que se hubiesen quedado sin su vivienda o de que todo le fuese mal en la vida... daba igual. 
 
    Resopló frotando las manos, en aquel momento se consideraba muy afortunado. Esa tarde, cuando le pasó rozando el cuerpo inconsciente de uno de aquellos valientes, corrió como alma que lleva el diablo en dirección a la salida. 
 
    Habían pasado horas de aquello, pero él seguía temblando. Escuchaba a los hombres impacientarse por iniciar la reunión, aunque todavía no tenía muy claro cómo salvar el imprevisto de ese atardecer. No sabía si habían sido grabados por las cámaras del parking, tampoco si el fiero agente Serrano se había dado cuenta de su presencia o creía que solamente lo seguían tres hombres. 
 
    No sabía si ponerse nervioso y preparar su retirada, o reunir a la marabunta y organizar un buen ataque para resarcirse de la burla sufrida. Podría juntar a unos cuantos con facilidad; a esas alturas, se asociaba con cualquiera que le gustase romper, quemar o dañar. Si eran antiguas víctimas de la empresa CONSERRA daba igual. Eran peones y con eso bastaba. 
 
    Lo recorrió un escalofrío. Estaba seguro de que, durante un segundo, aquellos ojos oscuros y negros lo habían fulminado con una frialdad comparable a la de un águila antes de caer sobre su presa. Se revolvió incómodo. Se resistió a ser sacudido por otro temblor. No se dejaría asustar. No quería pensar en cómo se podría sentir un ratón antes de ser apresado por aquellas garras o desgarrado por aquel pico. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXVII 
 
      
 
      
 
    Como cada mañana desde la última semana, Tess agradeció a Mael su colaboración. No era por el entrenamiento en sí, pues sabía que a él también le gustaba estar en movimiento, era por la moderación que mantenía a la hora de tratar con ella. Estaba respetando su decisión de recuperar la forma física y la fuerza muscular sin apabullarla con su superioridad, tal como había hecho en otras ocasiones. 
 
    Las cosas entre ellos habían cambiado radicalmente; en aquel momento, disfrutaban de una confianza que, por mucho que imaginase, nunca creyó posible en un hombre como Mael. Pero incluso con todas las cosas que los unían, él seguía teniendo sus reservas a la hora de abrirse totalmente. 
 
    Ella trataba de no quejarse por eso, habían hecho importantes avances desde aquella charla con el comisario sobre el abogado que quería dañar a su familia. Recordó que aquella tarde, cuando ya había anochecido, Rubén llegó bastante alterado y pidió hablar con él a solas. No fueron más que unos minutos, pero, después de eso, Mael dijo que salía a hacer un recado y los dejó solos. A ella le pareció raro, pero estaba contenta de que por fin se relacionase con el muchacho que tanto le recordaba las cosas malas de su familia. 
 
    Volvió enseguida y de muy buen humor. La recogió, se despidió, fueron al ático e hicieron el amor. No fue hasta más tarde, esa noche, que advirtió sus nudillos descarnados y supo que había actuado a sus espaldas. Mael contestó a todas sus preguntas de muy buena gana. Estaba satisfecho y no lo ocultaba. Resultó que Rubén, al acercarse a comisaría para recoger un disco duro, identificó el coche del abogado y se dio cuenta de que no estaba solo. Enseguida lo relacionó todo y fue directo a contárselo a Mael. Tess expresó su decepción por no haber sido incluida en el asunto, pero Mael no tuvo piedad con sus comentarios. 
 
    —¿Te habrías quedado en comisaría esperando? 
 
    —¿Sin hacer nada? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¡Claro que no! Mael, somos un equipo. 
 
    —Sí, lo somos. Pero si tu bienestar depende de mí, aquí mando yo. 
 
    —¡Joder! Eso es tan machista que no puedo ni verte a la cara sin imaginarme un bigote. ¿Quieres que pase el aspirador? 
 
    —Quiero que me entiendas, Tess. Tú eres para mí lo más importante. No dejaré que te expongas. 
 
    —No me dejarás crecer… Eso es lo que significa. 
 
    Después de la maravillosa velada que habían pasado, se durmieron enfadados. Él no quería que ella estuviese en peligro y ella no quería que Mael la cuidase como si fuese una niña pequeña. 
 
    Al día siguiente, ambos se esforzaron por volver a la normalidad, a una fría y distante normalidad. Estuvo presente cuando Mael llamó a Galicia y habló un buen rato con las niñas. Incluso en aquella conversación fluida y divertida, se dio cuenta de cómo las añoraba. Tess, aún enfadada, se sintió responsable de su distancia, de que aquel hombre estuviese separado de su familia por ayudarla a ella, y notó la necesidad de compensarlo por toda la ayuda recibida. 
 
    Desde la silla que ocupaba, fue testigo de la conversación que mantuvo después con Laura. El tono de su voz cambió totalmente: la advirtió de que habían aparecido unas personas que estaban dañando a su familia de Madrid. Él no creía que alguien se diese cuenta de que había guardado su tesoro en la costa gallega, pero recomendó que hablase con Fabián y que fuesen cautelosos con las personas que había a su alrededor, sin descartar que alguien pudiese vigilarlos. 
 
      
 
    Mael llevaba un rato observando a Tess y la forma en que se movía protegiendo sus costillas todavía. A lo largo de la noche anterior y de esa mañana, había pensado mucho en el abogado que amenazaba a sus padres y orquestaba todos los ataques que había definido el comisario. Tenía que reconocerle inteligencia, coordinación y una gran cantidad de maldad, pero, por lo que había visto en el parking, el abogado solo era un cobarde. 
 
    Se llamaba Eduardo Parra y había logrado que un grupo de perjudicados muy grande lo siguiese en su cometido personal. Tras prometerles la recuperación de sus antiguas viviendas transformadas en nuevas, los animó a que protestasen y se manifestasen para convertirse en una masa social visible. Rubén había hecho una búsqueda en Internet y encontrado un vídeo grabado a escondidas por uno de los asistentes a la reunión. En la grabación, se lo veía subido a una mesa y nombrando con absoluto lenguaje técnico e incomprensible los derechos que, según él, los asistían para rebelarse y protestar, de ese modo instaba al grupo para que confiase en él e hiciesen lo que necesitaba. 
 
    Después de buscar y contrastar, se dieron cuenta de que las leyes de las que hablaba no estaban recogidas en ningún código. Los engañaba con descaro y los incitaba amparándose en unos decretos y reglamentos que no existían y nadie tenía pruebas de nada, salvo ese video que habían rescatado de la red. 
 
    Mael no descartaba que pudiera tener amigos en puestos influyentes o antiguos compañeros de estudios a los que recurrir, exactamente igual que tenía su madre en el ayuntamiento en el que se solicitaban todos los documentos y permisos para los proyectos que se llevaban a cabo en la empresa. 
 
    Animado por Tess y por lo que había hecho aquella tarde al dar el aviso de que el incitador estaba en el coche, decidió incluir a Rubén en el equipo y que, con cautela, investigase los movimientos del abogado. El joven detective estaba probando su valía ante todos aquellos que lo habían descartado del cuerpo de policía por no pasar unas pruebas físicas que en aquel momento, dadas las tareas que se le encomendaban, no valdrían para nada. 
 
    Mael estaba seguro del acierto que había sido incluir a Rubén en su bando; habían progresado mucho. Toda la documentación en papel proveniente del juzgado fue repasada por el cerebrito con mucho éxito. Rubén era bueno en lo que hacía, había encontrado unos movimientos bancarios que no dejaron ninguna señal en el papel ni en los documentos de Javier, ya que, después de ser retirados en efectivo, se borró todo rastro. Eso era fantástico para todos. Mael no estaba contento por demostrar su teoría respecto a la traición de Javier, pero era necesario para profundizar en la investigación. 
 
      
 
    Rubén dio dos toques en la puerta antes de entrar en el despacho. Vio cómo Tess levantaba la cabeza, le sonreía y asentía para que pasase. Desde que le había pedido ayuda con la documentación del banco y Mael lo requería en el asunto de Parra, se habían visto casi todos los días. El joven investigador privado tenía una deuda moral con la agente francesa. Le agradecía de corazón que hubiese confiado en él hasta el punto de involucrarlo en una investigación. No se le ocurría el modo adecuado de devolver las atenciones recibidas, por lo que empezó a pasarse por comisaría mucho más a menudo para averiguar si podía ser de ayuda con algún otro asunto. Fue así como fue consciente de que Tess estaba cada vez más nerviosa, ansiosa y preocupada. 
 
    Cuando quiso darse cuenta, ya no pudo desvincularse. Le importaba el bienestar de aquella pareja como si se tratase de viejos y queridos amigos por lo que, disculpándose por su osadía, esa tarde se atrevió a preguntar qué le sucedía. Ismael Serrano le contestó en voz alta y con rapidez que no era asunto suyo; Tess, en cambio, le aseguró que era una historia larga pero apasionante, y que si quería reunirse con ellos para cenar, se la contarían. 
 
    Rubén se dio cuenta al instante de que el heredero de la empresa CONSERRA tenía otros planes, pero tras el guiño y la sonrisa que la mujer le dedicó, se dirigió a él para decirle que era en su ático, que no llegase tarde y que, con lo listo que era, bien podría adivinar él solito la dirección. 
 
    Rubén sabía que llegaba temprano, pero le hacía muchísima ilusión reunirse con ellos en un ambiente más íntimo, lejos de las miradas indiscretas y curiosas que sabía que provocaba su presencia en comisaría. Pero, por mucho que hubiese pensado o imaginado, nunca se habría atrevido a dibujar una historia tan brutal en el pasado de aquellos dos. 
 
    Se habían sentado alrededor de la mesa en aquel enorme salón. Después de pedir la cena por teléfono, Mael se levantó para servir vino tinto y repartió una copa a cada uno. Cuando sonó el timbre, los dejó hablando y él mismo fue a la puerta para recoger el pedido; volvió con cinco cajas de pizza que dejó sobre la mesa grande del comedor. 
 
    Mientras comían, le contaron con dos grandes pinceladas el pasado de Ismael Serrano y de cómo se había encontrado buscando venganza en la zona del Levante. Después, igual que un cuadro de Velázquez, la mujer fue detallando su historia, desde que entró en la policía hasta que dos semanas antes, tras constatar que el topo seguía en su comisaría, decidieron venir a España a probar suerte con el comisario con el que había empezado la carrera de Mael. 
 
    Rubén comprendió las dificultades de aquella mujer, tener que probar su valía constantemente, sentirse abandonada por su clan en una misión secreta y anónima, tener que aceptar la ayuda de un desconocido para sobrevivir y que, después de todo, las cosas siguiesen igual. La red de trata continuaba trabajando, esclavizando e hipotecando la vida y los sueños de muchísimas mujeres. 
 
    Esa noche había vuelto a su casa desesperado como nunca lo había estado por ayudar a alguien. Sentía la injusticia que había afectado a Tess tan cercana, tan dolorosa y tan incomprensible que decidió hacer algo por su cuenta que sabía que estaba facultado para llevar a cabo mejor que ninguno. Iba a investigar al grupo francés cuya inminente llegada tenía a aquella pareja tan alterada. 
 
    Antes de acostarse, preparó los pendrive y los discos duros para tener todo a mano. Lo más probable era que viajasen cada uno con un portátil o tableta. Tendría que asegurarse de que no había nadie a su alrededor antes de pinchar cualquier equipo que trajesen. Sabía que si alguien lo pillaba haciendo eso, podría desencadenar un incidente internacional con el país vecino y ahí se acabarían las negociaciones y también su participación en la investigación. 
 
      
 
    La cuadrilla enviada por la policía francesa llegó a las once de la mañana. Estaba formada por tres agentes experimentados: el capitán Franco Roche, el agente Blas Fontaine y el informático de apoyo Alain Grasse. Todos ellos llegaron a comisaría acompañados por el agente encargado de ir a recogerles al aeropuerto que también les llevaría al hotel más tarde. 
 
    Había una tensión palpable en aquella habitación. Los recién llegados tenían órdenes de cooperar con los agentes españoles y, en su caso, de obedecer al comisario. Este se había asegurado de atar todos los cabos, así que, entre otras cosas, tenían prohibido sacar el tema de la meretriz asesinada en Francia. 
 
    Mael y Tess los recibieron en su despacho para ponerles al día con la operación que querían llevar a cabo. En todo momento, trataron de mostrar su intención de ser corteses y cooperativos. Les informaron de que la red de trata de personas seguía activa y de que tenían que trabajar en equipo. La actitud de superioridad que mostraba Blas estaba sacando de quicio a Tess. El agente francés no prestaba atención a lo que se decía. Se miraba las uñas con muchísimo interés, las mordía y las escupía al suelo. 
 
    —¡Eh! ¿Podrías, por favor, cortarte las uñas en el cuarto de baño de tu hotel? Eso que estás haciendo es una cerdada, presta atención a lo que estamos hablando. 
 
    —Tú de cerdadas sabes mucho, ¿verdad? 
 
    Mael se levantó a toda velocidad, pero el capitán estaba más cerca, agarró a Blas por el cuello de su uniforme y lo obligó a disculparse. 
 
    —Si le vuelves a hablar así, recogerás tus dientes del suelo… —advirtió Mael, aguantando las ganas de partirle la boca. 
 
    El capitán Franco Roche entendió su enfado, él mismo habría pegado con gusto a aquel incompetente. Cuando Mael retrocedía para volver a su lugar, reparó en la placa policial que había en su cinto. Enfurecido por el engaño que había tenido lugar en su comisaría y del que se sintió víctima al instante, agarró a Mael por un brazo para acercarlo y encajar un puñetazo en aquel rostro que tanto lo sacaba de quicio. 
 
    Mael lo desvió con facilidad. Aunque estaba extrañado por el intercambio tan abrupto de papeles dentro de aquel despacho. No contraatacó, se limitó a esquivarlo y a dar un paso atrás. 
 
    —¡Qué coño pasa aquí! —La voz del comisario tronó haciendo que los cinco se girasen para mirarlo. 
 
    —Este maldito español era policía y no lo dijo —acusó el capitán, señalando la placa en el cinto de Mael. 
 
    —No podía. Tenía prohibido revelar su situación e intenciones —mintió el comisario con voz firme. 
 
    —¿En mi comisaría? ¡Allí mando yo! 
 
    —No se ofenda. En su comisaría usted no manda más que yo aquí en la mía, y me temo que teniendo un traidor en vuestras filas, no se puede hablar precisamente de confianza. No podía presentarse como policía. No hay nada más que decir. 
 
    —Sí que hay algo más que decir. Encontramos a una mujer muerta en una habitación de hotel justo el día que ese hombre desapareció. Estamos seguros de que fue él —el capitán franco Roche no pudo resistirse al pueril ataque. Aunque era una esperanza muy débil, pues estaba convencido de que el autor era alguien sin experiencia o un principiante, no quería que aquel hombre ganase. 
 
    —Me parece raro que se atreva a sacar un tema que ya está hablado con su superior, pero, por educación, responderé: ¿Pruebas? —preguntó el comisario, enarcando las cejas. 
 
    —Todavía no… —reconoció en voz baja el capitán con un gesto obtuso—. Pero las encontraré. 
 
    —Le aseguro que cuando las encuentre, yo mismo le pondré las esposas. Mientras tanto —giró para observar las caras de todos los que estaban en aquel despacho—, si no saben trabajar en equipo, hablaré con su comisario para que envíe a otros agentes o, en todo caso, con tenerla a ella aquí es suficiente para hablar de cooperación internacional… Y, tratándose de educación —añadió, mirando directamente a Blas—, no hay comparación. 
 
    Tanto Tess como todos los que estaban en aquel cuarto advirtieron el movimiento de la prominente nuez tragando saliva. Era obvio que aquel agente no estaba acostumbrado a ser corregido por un superior y tampoco a ser vilipendiado por una compañera que él consideraba inferior. 
 
      
 
    Alain observó el aguante y la firmeza de Blas tras las palabras de aquel hombre, pero estaba seguro de que en todo momento, en su cabeza, solo valoraba el instante en que pudiese devolver la afrenta sufrida. Nunca había visto que nadie lo avergonzase y no pagase después las consecuencias, ya fuese cara a cara o de la forma más habitual: por la espalda y, a poder ser, con ayuda de algunos amigos tan idiotas como él que servían para asegurar su victoria. 
 
    Sabía que Blas era un estúpido y un prepotente, pero no le importaba nada que actuase así, ya que solía atraer las miradas hacia él mismo y desviaba la atención de cualquier otro detalle mucho más importante que tuviese lugar a la vez. 
 
    Al principio, lo sacaba de quicio por su manera de comportarse, pero cuando se dio cuenta de que su modo de actuar podía serle útil, se vio favorecido por su falta de criterio y arrogancia. Lo animaba a pavonearse o a invitar a otras agentes y compañeras para salir a tomar algo y aplaudía todas sus ocurrencias como un payaso que busca público. De ese modo, él tenía la oportunidad de hacer cosas mucho más interesantes: cambiar cifras en extractos bancarios, direcciones y apellidos en averiguaciones policiales... Detalles sin importancia pero que eran muy bien recompensados. 
 
    Llevaba todo el día disimulando su alegría. Había solicitado unirse a la misión de cooperación a la que, inicialmente, solo habían sido designados Blas y el capitán. Ofreció su ayuda y sus capacidades argumentando que no podían fiarse de los españoles y de su gusto por la fiesta y los toros. El comisario se hizo de rogar un poco y no fue hasta el día anterior que le comunicó que podía acompañarlos. Alain simuló acatar la orden, pero por dentro estaba dando saltos de alegría, y esa misma tarde se comunicó con el señor Black, lo puso al tanto de la misión que lo llevaba a España y expresó su esperanza de conocerlo en persona para poder agradecerle todo lo que había hecho por él. Suponía que tendría ya a algún agente en la policía española, no obstante, se ofreció a lo que pudiese necesitar. Confiaba en que, de ese modo, recuperaría poco a poco los favores y el estatus que alguna vez había tenido dentro de la Organización. 
 
      
 
    El señor Black suspiró agotado cuando se quedó a solas. Estaba cansado de tantas precauciones y desconfianzas. Tenía que controlarlo todo sin poder delegar una tarea tan importante. 
 
    Cuando no le apetecía hacer algo o se sentía desbordado, se animaba a sí mismo diciéndose que estaba ayudando a vivir a personas con problemas. Que él ayudaba donde el sistema dejaba en la estacada a eses pacientes desahuciados. Pero que la sociedad demonizase o persiguiese a un benefactor como él por llevar adelante su negocio era una consecuencia cada vez más pesada. 
 
    Al principio, entendió que la prostitución de la que vivía don Enrique era su mayor problema. Las personas que veían con malos ojos que obligase a prostituirse a mujeres o niñas eran una censura constante en su carrera, y tuvo que reconocer que él también había sido de esos, saber lo que podían sufrir esas mujeres era lo peor de su trabajo. Cuando acudía a aquellas reuniones, todo vestido de negro, y tenía que soportar que muchas de aquellas muchachas todavía no alcanzasen la mayoría de edad y fuesen vendidas para que algún desalmado las violase o forzase de alguna manera… No soportaba pensarlo. 
 
    Por eso, entre otras cosas, no había abierto los burdeles que la policía cerraba. Mataba dos pájaros de un tiro. Alejaba la mirada de las autoridades locales sobre el prostíbulo y dejaba de trabajar con niñas para ver un punto de vista más moderno y útil del negocio. 
 
    No necesitó pensar mucho. Él mismo llevaba la contabilidad de don Enrique y sabía de sobra lo que se sacaba de cada una de las fases del negocio. Con dedicarse al tramo final, tenía más que suficiente. Menos riesgo, menos intermediarios y máxima utilidad. Así se aseguraba de cerrar el trato perfecto. 
 
    Faltaba muy poco para llevar adelante su plan. Ya tenía pensado el local, necesitaba tramitar la licencia y tener el control de las zonas y vías de acceso colindantes. Una vez que lo tuviese todo atado, sería cuestión de semanas habilitarlo y empezar a trabajar. 
 
    El bajo sería destinado a una macro discoteca en la que las prostitutas se relacionarían con los clientes y tendrían la opción de alquilar una de las habitaciones y, por supuesto, éstas estarían en el primer piso. El segundo lo habilitaría como hotel de lujo para iniciar el mejor «turismo de trasplantes» de la península. De ese modo, ambas plantas estarían generando beneficios constantes. 
 
    Su posición era privilegiada, él lo manejaba todo para aquel negocio: la materia prima y la oportunidad. 
 
    Previo pago a su empresa de transportes del Mediterráneo, reuniría a los compradores compatibles en la planta superior, donde también estarían los quirófanos. Lo esencial sería extraer de cada recipiente humano la mayor cantidad de piezas y atender a cada comprador de forma que se sintiese satisfecho individualmente y que no supiese que formaba parte de una transacción plural y muy provechosa. 
 
    Daría prioridad a los de médula ósea, subiría el precio de cada riñón, ya que era el órgano más demandado y por el que más larga era la lista de espera en todos los países, y después, por supuesto, por orden de importancia respecto a su utilidad. Un corazón por sí mismo, ya que cada recipiente humano poseía solo uno, daba suficiente valor a toda la transacción, con el páncreas lo mismo. Tendría un equipo médico propio. Lo cual, además de salirle más económico que contactar con ellos varias veces al mes, los sujetaría al delito, asegurándose de que fuesen de confianza. Si ellos se iban de la lengua, eran los primeros que perdían. 
 
    El señor Black, con su atuendo, estaba más protegido que cualquiera de ellos, tenía la suerte de ser el mejor señuelo del mundo, también contaba con que los demás carecían de esa opción. 
 
    Volvió a pensar en su macro discoteca, prepararía dos quirófanos y siete habitaciones para la recuperación; tenía previsto así maximizar cada contenedor. No le gustaba deshumanizar a quien le había servido bien, y se jactaba de pensar en todo. Por lo que había valorado hacerse con alguna funeraria de las afueras, así se harían cargo de los restos ellos mismos y tendría el ciclo cerrado y seguro. Pondría un encargado con experiencia al que le gustase el dinero sin hacer preguntas. Eso lo había aprendido de don Enrique, pagar bien por solucionar los cabos sueltos era indispensable. No podía arriesgarse a que alguien encontrase un cuerpo mutilado en las afueras de Madrid, pronto aparecerían las preguntas y las investigaciones. Cada vez que se usaba a una de las mujeres, se le decía a sus compañeras que se había marchado, escapado o que no sabían de ella. Pero no siempre daba buen resultado y alguna incrédula había intentado contactar con la policía para denunciar su desaparición. 
 
    Él tenía muchos planes, no podía permitirse cometer un error. Lo que más le interesaba era ofrecer el mejor y más completo servicio a sus clientes. Iba a atenderles muy bien y a cobrarles mucho mejor.  
 
    Tenía muchos puntos a su favor para asegurar el éxito. Les haría un chequeo a todas aquellas «camareras» que trabajasen para él en su local; de ese modo, controlaría las compatibilidades sin que ni siquiera ellas sospechasen de su verdadera utilidad. Valoró cada órgano y la necesidad del paciente o comprador y calculó que muy fácilmente podría sobrepasar las siete cifras como ingreso bruto con una buena negociación en cada contenedor humano. Eso contando solo órganos vitales, las minucias como las córneas, huesos e intestinos se las dejaría al equipo médico para que negociasen y se sacasen un sobresueldo. Así, con cada incentivo que diese a sus trabajadores, los mantendría atentos y agradecidos por cada trabajo y siempre guardando silencio por su propio bien. 
 
    Preveía un gran futuro para su negocio. Con los contactos que mantenía en la policía y en otros cargos igual de provechosos, sacaría información para mantener el discreto anonimato al que estaba acostumbrado. 
 
    Le encantaba saber que estaba ayudando a mantener vidas a salvo. Un padre de familia enfermo, o una esposa o un abuelo. No era asunto suyo si los precios eran una criba en sí mismos y que solo accederían a él los más acaudalados. Un padre de familia y dueño de una solvente empresa; una esposa de un rico mandatario o el abuelo de un noble europeo. Le daba igual. 
 
    Todos aquellos que pagasen el precio recibirían una segunda oportunidad y su inteligencia y capacidad serían las magníficas autoras de concebir ese milagro. Le encantaba jugar a ser Dios. Decidir quién vivía y quién no. 
 
    Nunca iba a permitir que su persona se mezclase directamente con ellos, pero sabía que le iban a estar agradecidos, y eso, en principio, era suficiente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXVIII 
 
      
 
      
 
    La incorporación del equipo francés propició que la relación entre Mael y Tess se solidificase y adquiriese cierta confianza que no había aparecido antes. Lo que había entre ellos no se había etiquetado todavía, pero se había hecho más fuerte. 
 
    Como parte de sus rutinas, no solo entrenaban cada mañana en el gimnasio de la comisaría, sino que se había iniciado una tímida relación con algunos de los antiguos compañeros. Estos agentes, a Mael como novato, nunca le habían hecho caso, pero gracias a la naturalidad y simpatía con que Tess los trataba, la cordialidad se extendió incluyéndolo a él también. Ella agradecía cada oportunidad de poder entrenar con cualquier contrincante y en su mente volvía una y otra vez a todo lo que había practicado con Mael sobre aquel manto de césped que rodeaba su casa. Y en su corazón albergaba la esperanza de devolverle algún día parte de su propia medicina. Quería ser mejor, quería ser la mejor. Sabía que todo ello podía conseguirlo con esfuerzo, pero también necesitaba el control para no ceder al despotismo, al ojo por ojo. 
 
    Ella siempre había creído en el sistema, renegando de la forma en que Mael hacía las cosas, pero cuando pensaba en su situación y en lo vulnerable que se había sentido, desconfiaba de que la ley, alguna vez, pudiese devolverle el estado en el que se encontraba antes. La ley no podía devolverle su seguridad, sus costillas perfectas ni su mandíbula indemne, y mucho menos hacer desaparecer la cicatriz que coronaba su cráneo. Se esforzaba mucho por no pensar en ello. Pero cada vez que se le escapaba un pensamiento hacia ese lugar, se daba cuenta de que las personas que la habían atacado nunca sentirían la desventaja, la impotencia ni tampoco estarían tan miedosas y asustadas como ella. 
 
    Mael estaba satisfecho por el apoyo que el comisario le mostraba. Sabía que los franceses seguían trabajando en el asesinato de la meretriz, pero también estaba seguro de que no encontrarían huellas ni pruebas de su presencia allí. 
 
    Mientras, bajo la supervisión directa del comisario, se estaba coordinando una operación para asaltar la nave que había en el muelle de contenedores de la costa levantina. Tenían previsto hacerlo a plena luz del día, salvar a la mayor cantidad posible de mujeres y hacerse con todas las pruebas de que la trata de personas era un problema real. Y, para disgusto de los otros agentes, Mael era el encargado de transmitir las órdenes a todo el grupo. Y para más disgusto todavía y diversión de Tess, no se esforzaba ni un poco en ocultar la satisfacción que esto le producía. 
 
    La contrapartida de esta situación tenía lugar mucho más tarde en su dormitorio. Desde que había llegado el equipo francés, Tess sufría pesadillas cada noche. Estaba incómoda con aquellos que había considerado compañeros y no entendía muy bien por qué. Rehuía su presencia todo lo que podía, pero se encontraban prácticamente confinados en el mismo despacho para fomentar el trabajo en equipo y limitar las filtraciones de información. 
 
    Una mañana en que los ánimos estaban especialmente caldeados, Mael los había dejado a solas para ir a hablar con el comisario, y el capitán salió poco después para hacer una llamada a su superior. Tess caminaba con unos papeles en la mano cuando se encontró con los pies de Blas en su camino, tropezó y se rehízo recuperando el equilibrio. 
 
    —Haz el favor de sentarte bien, estamos trabajando. 
 
    —Yo estoy trabajando, tú estás puteando. 
 
    —No voy a consentir ni un insulto más por tu parte. Sal del despacho hasta que vuelva el capitán —ordenó con voz clara pero sin dejar de colocar los papeles que tenía en la mano. 
 
    —A mí no me da órdenes una puta chupa pollas como tú. ¿Cuánto cobras? Tengo un billete de cinco euros por aquí… —propuso con una sonrisa. Separó las piernas y se tocó la polla por encima del pantalón—. Ten cuidado, no te atragantes... 
 
    Tess salió de detrás de la mesa, se acercó a él con rapidez y, antes de que pudiese pensárselo dos veces, le soltó un bofetón con la mano abierta. Le dio tiempo a dar un paso atrás, le dio tiempo a ver su cara de sorpresa y, por supuesto, advirtió al instante la forma en que se ponía en guardia. Se quedó perpleja; su altura, su complexión y la postura. Volvió a retroceder otro paso. 
 
    —Fuiste tú… Hijo de puta… 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    —No te tengo miedo —barbotó Tess, furiosa—. Machista de mierda, misógino abusador. ¿Quieres taparte la cara para darme otra paliza? 
 
    Ante la provocación de la mujer y la seguridad que sentía por su tamaño superior, avanzó para atacarla, pero ella estaba tan entrenada, expectante y enfadada que lo vio venir como si fuese un movimiento a cámara lenta. Esquivó el derechazo que ya conocía y dio tres rápidos puñetazos en sus costillas, lo empujó contra la silla en la que había estado sentado y se apartó de él. 
 
    Blas ardía de vergüenza tras ser atacado y empujado por una mujer. Dio un paso adelante, el cuerpo de Tess tenía ventaja en aquel espacio reducido, pero él era más fuerte. Necesitaba colocar un golpe a cualquier precio, adelantó el brazo izquierdo para darle un toque y después encajar por fin su famoso derechazo, pero ella estaba más atenta que él y, gracias al entrenamiento, aprovechó el camino abierto a su parrilla costal izquierda. Blass retrocedió, respiraba alterado, pero no quería perder, justo cuando iba a por ella de nuevo, apareció el capitán y se colocó entre ambos para separarlos. 
 
    —Pero ¡qué coño te pasa! ¿Es que te has vuelto loco? 
 
    Mael entró en el despacho como una tromba de agua, esquivó el brazo de aquel hombre que insistía en poner paz y dio un brutal puñetazo en la cara de Blas. Quiso volver a golpearlo, pero ya no pudo: el gabacho rebotó contra la pared y, con sangre abundante manando de su boca, cayó inconsciente al suelo. 
 
    El capitán, que todavía no entendía lo que estaba sucediendo, no pudo contener su impotencia al ver derrotado a uno de los suyos. Cerró los puños e intentó pegar a Mael, pero Tess, al darse cuenta de que no tenía pensado defenderse, se interpuso entre ambos para separarlos. 
 
    —¡No! —exclamó ella, poniendo su cuerpo como escudo. 
 
    —¡Estás loco! —vociferó el capitán. 
 
    —Le advertí que mataría al que la tocase —reivindicó desde el hombro de Tess, que se esforzaba por interponerse—. No se queje, todavía respira. 
 
    —¡Capitán! Fue él —gritó Tess, pegando la espalda al cuerpo de Mael para seguir retrocediendo—. Fue Blas el que me atacó en la calle… 
 
    —¿Blas…? —Franco palideció, a su cabeza vinieron las imágenes de aquellos días. La cara de Blas con el moratón que le había dado uno que él había denominado como un compañero del pueblo, su cojera, su alivio cuando le dijo que Tess no recordaba nada. 
 
    El comisario Gómez de Pardo llegó abriéndose paso entre la expectación que se había formado. 
 
    —Capitán Franco Roche, venga a mi despacho, tenemos que hablar. Mientras tanto, encerrad a ese hombre en el calabozo y conseguidle asistencia médica —ordenó a la vez que cedía el paso al pálido capitán francés para que caminase delante de él. 
 
      
 
    Rubén recordó el día de su llegada como si hubiese sucedido esa misma mañana. Entró en comisaría antes de la una del mediodía. En cuanto vio a los tres franceses dentro del despacho con aquella actitud tan superior y hostil, supo que no iban a caerle bien. 
 
    Tess los había descrito a la perfección: el capitán era un hombre fuerte y serio, tenía el aspecto característico de esas personas que desayunan piedras cada mañana. Se mantenía erguido prestando atención a lo que decía el agente Serrano. Otro de ellos era igual de alto pero más delgado. Parecía el empollón de la clase y asentía entendiendo todo lo que estaban diciendo en ese momento. El tercer agente despertó su antipatía al instante; era el más alto y fuerte de los tres y se esforzaba por mirar hacia todas partes con desdén y superioridad, mostrando la poca atención que merecían las palabras del que estaba hablando. 
 
    No pudo evitar darse cuenta de que la sonrisa de Tess había desaparecido, también observó el revuelo que esas personas habían ocasionado en toda la comisaría, unos miraban de reojo, otros de vez en cuando, pero el ambiente curioso flotaba en el aire. Se acercó al despacho con la esperanza de ser incluido en el grupo, eso le sería de gran ayuda a la hora de pinchar el equipo informático que habían traído. 
 
    —Hola, Rubén, buenos días —saludó Mael con una cordialidad totalmente extraña en él antes de presentarlo al grupo—. Este es el encargado de la comida, pizzas, sándwiches… Pedidle lo que queráis y él os lo traerá. 
 
    —Muy gracioso… —contestó con una sonrisa y entró en el despacho ignorando la broma, había conseguido lo que quería—. Soy Rubén, buenas tardes y bienvenidos. —El capitán respondió con un gesto de cabeza, igual que el que tenía a su izquierda. Para el tercero de ellos, no hubo ningún cambio en su comportamiento. 
 
    Rubén se quedó en un discreto segundo plano, observó dos maletines en el suelo y al empollón que tenía el suyo a la espalda. Pensó que ese último sería el más difícil de conseguir, pero eso no significaba nada. Al menos, tendría algo con lo que empezar a trabajar. 
 
    —¡Agentes! —La voz ronca del comisario los despertó a todos—. Vengan a mi despacho, ahora. —Si la orden sorprendió a alguno de ellos, no lo demostraron. Salieron todos del pequeño cuarto precedidos por Tess, que indicaba el camino al capitán—. Tú, no —dijo a Rubén con el mismo tono de voz que usó para los demás. 
 
    —Como quiera, señor, esperaré aquí —aceptó, retrocediendo y volviendo a ocupar el discreto segundo plano en el que ya había estado. Interceptó la mirada compasiva de Tess por tener que dejarle al margen, pero él le guiñó un ojo para quitar importancia y le sonrió. Iba a estar entretenido mientras ellos hablaban. 
 
    Contó los segundos mientras salía apurado a por un café. Cuando regresó, echó un breve vistazo al despacho del comisario. Tenía la puerta cerrada y estaban todos en el interior. Él hizo lo mismo; como si fuese lo más normal del mundo, sujetó el picaporte y se encerró dentro. Dejó el vaso con el café encima del archivador más cercano, agarró un puñado de folios y los esparció por el suelo, se arrodilló y abrió la primera maleta que encontró. Colocó el USB y lo dejó a un lado. Sin levantarse, se desplazó de rodillas un poco a la derecha para llegar a la siguiente maleta. Con la misma rapidez, la abrió e insertó la pequeña memoria también programada con los comandos necesarios para que descargase una copia de todo lo que tenía dentro. 
 
    Fueron unos minutos eternos. No se atrevió a levantar la cabeza, empezó a recoger los folios uno por uno por si alguien se asomaba y lo veía allí arrodillado. Esperó a que los portátiles finalizaran para cerrarlos y dejarlos exactamente en el mismo lugar donde los había encontrado, agarró los papeles, se sacudió las rodillas y ocupó su lugar de costumbre. 
 
    Después del primer encuentro, se pasó horas enteras en su casa revisando la información que había obtenido y, cuando iba a comisaría, no podía evitar fijarse en lo atesorado que estaba el tercer portátil. No quería desanimarse, pero le parecía que conseguir la información del que le faltaba iba a ser mucho más complicado de lo que esperaba. 
 
    Con el paso de los días, observó que los agentes franceses se habían adaptado con bastante facilidad, excepto el capitán, que seguía en su actitud de «hombre come piedras». Los otros dos habían hecho cada uno amistades por su parte. El informático larguirucho solía pasar el rato en una de las mesas de fuera y se había hecho amigo de un agente que se parecía bastante a él. Igual de alto, igual de delgado e igual de interesado en su equipo informático. El estúpido y misógino de Blas, como Tess lo llamaba, recorría las mesas de las agentes femeninas; era un adulador nato, con aquella blanca sonrisa, con aquella pálida piel y con aquel pelo negro, creía ser capaz de engatusar a cualquier fémina que se pusiese en su camino. 
 
      
 
    Una mañana, Rubén llegó a comisaría y se encontró con un enorme revuelo. Casi nadie estaba sentado en su mesa, el comisario caminaba y braceaba furioso hacia su despacho con el capitán al lado, y el pequeño cuarto que solían ocupar ellos estaba rodeado de agentes. Vio su oportunidad clara como el agua. Tocó la memoria dentro de su bolsillo, apuró el paso hacia la mesa donde el informático solía estar e insertó el USB en un puerto vacío. Se colocó delante y rezó para que nadie se diese cuenta de lo que acababa de hacer. 
 
    Mientras esperaba, trató de averiguar lo que había pasado. Los agentes que tenía a su alrededor empezaron a dispersarse y entre unos y otros pudo ver cómo Ismael rodeaba los hombros de Tess. Preocupado por sus amigos y por averiguar lo que les había sucedido, echó un vistazo a su espalda por ver si el portátil había finalizado. Entonces, con los ojos muy abiertos y una pequeña dosis de satisfacción, advirtió cómo dos agentes arrastraban a un Blas ensangrentado y casi inconsciente y se lo llevaban al sótano, hacia los calabozos. 
 
    Dirigió otro vistazo rápido al portátil, los nervios le revolotearon en el estómago, el francés no solía apartarse de su equipo, podría aparecer en cualquier momento, faltaba poco más de un minuto. No podía irse. Lo revisó todo a su alrededor. Al fin lo encontró. Estaba de espaldas, acompañado del agente con el que había hecho amistad y mirando, exactamente igual que los demás, cómo se llevaban a su compatriota. 
 
    Ya casi no le quedaba tiempo, aquella copia se le estaba haciendo eterna. Al fin, la luz del pendrive se apagó, la sacó con cuidado, giró el cuerpo hacia el despacho del comisario mientras se la metía por dentro de la manga del jersey y, rogando para que nadie lo hubiese visto, se acercó a sus amigos para ver si podía ayudar en algo. 
 
    Respiró aliviado cuando, por el rabillo del ojo, pudo ver al pequeño grupo de agentes todavía hablando, en un tono mucho más bajo, de todo lo que había pasado; entre ellos todavía estaba el empollón francés. No era que desconfiase de él más que de los otros dos, de hecho era el más afable y accesible de los tres, pero nunca se sabía de dónde podría salir una buena pista. 
 
    Los acontecimientos de ese día se precipitaron y la comisaría estuvo revuelta hasta altas horas de esa noche. El comisario y el capitán mantuvieron una extensa reunión de la que salieron con un resultado: dada la animadversión existente entre ambos agentes franceses, se dio por sentado que Blas era el traidor y, viendo una oportunidad al quedarse a solas, había intentado hacer daño a Tess. 
 
      
 
    —¿Cómo has conseguido este número de teléfono? —quiso saber sin molestarse en ocultar su enfado por los sabidillos. 
 
    —Señor Black, yo puedo conseguir casi cualquier información —contestó Alain con voz melosa—. ¿Acaso ha olvidado lo útil que he sido? 
 
    —Espero haber mostrado mi agradecimiento en consecuencia a su utilidad… 
 
    —Sí, sí, señor, lo ha hecho. Pero quiero más. He llamado para ofrecerle un trato. 
 
    —En este momento… El que ofrece los tratos soy yo —replicó con desdén. 
 
    —Creo que le gustará saber que han detenido a uno de mis compañeros como traidor de mi comisaría, y que yo estoy sano y salvo con mucha más información en mis manos. 
 
    —Pero la francesa sigue viva… 
 
    —Pero no tiene nada que ofrecer. 
 
    —Pero ¡sabe cosas…! —exclamó al teléfono, empezando a enfadarse—. Se ve que no tienes ni puta idea de lo que está pasando en realidad. Esa mujer me ha visto, es la responsable de que mi negocio esté en crisis —explicó, queriendo parecer afectado y perjudicado por todos los cambios que habían tenido lugar en la forma de trabajar. Estaba molesto y aprovechó para desahogarse. Tampoco le gustaba nada la chulería del agente francés. Él les había proporcionado información muy valiosa cuando hizo falta, pero no había hecho nada más. Estaba limpio. Y él quería que tuviese las manos manchadas de sangre, de algo importante, como el asesinato de su propia compañera. Con lo de la meretriz no había tenido suerte, ya que era la misma policía la que buscaba a un asesino en cualquiera, excepto en uno de los suyos. Si matase a la agente francesa, tendría algo que esgrimir en su contra—. Por culpa de ella y de las redadas que se han llevado a cabo, mis negocios se tambalean. 
 
    —Yo lo ayudaré, señor Black, confíe en mí —se ofreció sin querer mostrar su desesperación—. En estos momentos, estoy en una comisaría de Madrid. Pida lo que quiera. De todos modos, ya se lo he dicho, ahora y en el futuro podré conseguirle prácticamente toda la información que necesite. 
 
    —Quiero que esa mujer desaparezca. ¿Puedes conseguir eso? 
 
    El silencio que se hizo a continuación sacó la sonrisa del señor Black, sabía que su interlocutor estaba valorando la petición. Si añadía un aliciente adecuado, obtendría exactamente lo que quería y sin parecer que quien lo necesitaba era él. 
 
    —Me está pidiendo algo muy fuerte. —Alain quería demostrar su valía y también su utilidad. Era su momento. 
 
    —Así son las personas que trabajan para mí, fuertes y dignas de confianza. Si la mujer deja de ser una amenaza, tendrás la vida resuelta por el resto de tus días. Podrás vivir haciendo lo que te gusta a cambio de un sueldo espectacular. —Lo escuchó resoplar. Sabía que dudaba y colocó la guinda en el pastel—. Estaré una semana en Madrid para entregar los regalos de Navidad. Si te decides, házmelo saber. 
 
    —¡Lo haré! —se apresuró a contestar antes de que finalizase la llamada. Sabía que una organización como la suya se mantenía gracias al apoyo de gente como él y otros concejales de distintos ayuntamientos que tenía en nómina, tal como había visto en sus distintas cuentas de correo. Pero él ansiaba un lugar allí dentro, no quería ser un mero colaborador y tampoco tenía pensado permitir que otro policía cualquiera se quedase con su puesto después de todo lo que ya había hecho. Nadie lo merecía más que él. 
 
    —Está bien, confiaré en ti: el miércoles a medianoche en la discoteca Sansón —propuso el señor Black. Se entrevistaría con el policía en primer lugar y después con los concejales. No le apetecía nada pasar en el burdel más tiempo del necesario, pero quería tantear a aquel francés a solas y también la información que podría proporcionarle. Si no le convenía, su guardaespaldas se desharía de él al instante. 
 
    —Le agradezco su confianza, señor Black, y para que vea que no voy de farol con mis cualidades, le enviaré un pequeño regalo. Mire su teléfono… 
 
    El señor Black separó el móvil de la oreja. Habían entrado dos imágenes. Abrió la primera: era una captura de pantalla con los correos que había intercambiado con el concejal de Transportes solo unos pocos días antes. Abrió la segunda imagen y ya no le sorprendió ver que también había encontrado al concejal de Obras. 
 
    —¡Vaya! —Reprimió las ganas de cagarse en sus muertos y de darle a entender el respeto que le inspiraba que hubiese conseguido esa información—. ¿Significa eso que prefieres venir a la misma hora que ellos? 
 
    —Tiene mi correo, envíeme una invitación. 
 
    —No juegues conmigo, en mi casa mando yo —corrigió el señor Black con voz severa. 
 
    —No lo he dudado ni por un instante. Solo pretendo que queden claras nuestras opciones desde el principio. Usted me invita y yo voy. Yo le muestro lo que tengo y usted decide si se lo quiere quedar o se lo llevo a otro interesado. 
 
    Al señor Black le tocó resoplar, aquel francés insolente lo había tanteado desde el principio. Ya no podía dejarlo marchar. Se había convertido en una cuestión de seguridad de lo más simple. El maldito hombre no pertenecía a nadie, pero sabía demasiado. 
 
    —Está bien, muchacho, me has convencido. Te mereces una oportunidad de demostrar tu valía. Ven a verme y charlaremos, estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo que nos beneficie a los dos. Si eres tan bueno como parece, podremos hacer grandes cosas juntos. Supera tu prueba y ven a verme. 
 
    El señor Black se apuró a cortar la llamada. Soltó el teléfono sobre la mesa y se dejó caer sobre una de las sillas. Estaba tan agotado físicamente como si acabase de echar un pulso contra un mastodonte. También inquieto por la forma en que había evolucionado aquella charla. Siempre que había querido algo de él, se habían comunicado a través de correo electrónico, y si alguna vez necesitó hablarle por teléfono, lo hizo desde un número que pensaba que era oculto. Obviamente, no para ese chiflado. 
 
    Como a casi toda la plantilla que formaba su organización, a este también lo había captado don Enrique al poco de salir de la academia. Tenía que reconocer que aquel finado hijo de puta tenía un don para ver las habilidades de las personas y otro don para saber sacarles partido para su propia causa. Era un astuto manipulador al que no había echado de menos ni un solo día. 
 
    Encendió el portátil mientras decidía a cuál de sus guardaespaldas le iba a encargar vigilarlo. No le había gustado nada la sutileza del tarado francés. Era mucho más hábil que él, solo esperaba que no fuese igual de listo. Abrió su correo y redactó la escueta e innecesaria invitación: el miércoles, en la presidencial, a la una de la madrugada. El camarero de la barra central le diría cómo llegar. 
 
    Apagó y cerró el portátil lo más rápido que pudo. Sabiendo lo que podía hacer aquel informático, ya no se sentía seguro para continuar todas las gestiones que solía hacer a través de ese ordenador. Pensó que no sería prudente cambiar nada respecto a la seguridad en ese momento, era muy probable que ya hubiese visto en sus archivos todo lo que había querido ver. Además, para una mente retorcida como la de aquel policía, eso implicaría que tenía algo que ocultar, o peor, que tenía miedo de él. 
 
    Se levantó para ir al despacho que casi nunca utilizaba. Agarró unos folios en blanco, varios bolígrafos, un lápiz y una goma y volvió al salón. Tomó asiento en uno de los sillones, encendió el televisor y, cuando consiguió relajarse, empezó a poner por escrito todo lo que tenía que preparar para esa noche. Los temas pendientes con el concejal de Transportes, los controles de tráfico planeados para las fiestas y en qué zonas tendrían lugar. También quería hablar con el concejal de Obras y Urbanismo. Estaba muy contento con los resultados del negocio, tenía previsto alquilar una nave similar en el polígono del oeste y necesitaba los permisos para no encontrarse con posteriores sorpresas. 
 
    Por último, comenzó a valorar por escrito todas las inquietudes que le suscitaba el nuevo aspirante. Por lo poco que le había demostrado, ya lo había convencido de que debía estar con él o, en todo caso, a su favor. Nadie querría tener a un hombre de sus habilidades en contra. La titulación de experto informático estaba bien merecida, se dejó llevar solo unos minutos imaginando la cantidad de información a la que podrían acceder con aquellas cualidades de su parte. 
 
    No solo estaba valorando eso, sino la forma en que tendría que actuar si la situación se le escapaba de las manos, al fin y al cabo, el hombre era policía. Ya no le parecía suficiente que uno de sus guardaespaldas actuase como camarero, sino que lo mejor sería ordenar a otro que escoltase la puerta. 
 
    Era una cuestión de necesidad. Normalmente, intentaba mantener al margen a todos sus empleados de las negociaciones que hacía con los cargos públicos que tenía en nómina, pero el riesgo que había imaginado a raíz de la osadía del agente francés era mayor. Era mucho mayor que cualquier otra situación de hipotética desventaja que podría tener en un futuro lejano con una montaña de músculos con una habichuela por cerebro. 
 
      
 
    El caos reinó en todo el edificio un día más. El capitán Franco Roche junto con el primer subinspector de la comisaría llevaron a cabo el interrogatorio del detenido. Blas admitió haber atacado a Tess en la calle, pero aseguró que no le había quedado más remedio, ya que su intención inicial era conseguir el teléfono desde el que hablaba con los españoles. Solo querían su bolso, pero ella se había negado a entregarlo porque era una puta traidora. No le había quedado más remedio que quitárselo él mismo. 
 
    Mael, desde la oscuridad del cuarto de observación, negaba con la cabeza. Blas estaba hecho un asco. Se le veían los ojos hinchados, la boca amoratada, los labios reventados, le faltaban dos dientes y un trozo de otro e, incluso así, hablaba con una seguridad y una razón apabullantes. Su superior, sentado enfrente, apretaba los puños rabioso y enfadado por todo lo que estaba averiguando. 
 
    El capitán afirmaba con la cabeza ante la confesión. Cualquiera podría pensar que se encontraba satisfecho por haber conseguido encontrar el origen del peligro y también por neutralizar la amenaza. Pero no era eso. Mael sabía que le había confesado al comisario que estaba dolido por no haber podido colocar al menos un golpe, y lamentaba profundamente haber frenado al amigo de Tess cada vez que se metió en medio para separarlos. 
 
    El interrogatorio se prolongó a lo largo de los dos días que les permitía la ley antes de enviarlo a su país. Blas se cerró en banda en cuanto al cargo de traición y negó todo lo referente a la meretriz. El capitán, al no conseguir una confesión, mantuvo ambas acusaciones igualmente pero sin presionarlo más, ya que tampoco tenía pruebas que lo sustentasen. Sabía que ambas eran acusaciones importantes y que su carrera como policía estaba acabada. Interpretó que, ante el odio que sentía por Tess por la evidente desigualdad entre las capacidades de ambos, no le importaba asumir el delito; pero la traición al departamento era una cuestión de mayor calibre, y el asesinato premeditado era peor. 
 
    Mael insistió en escoltar él mismo al capitán y a Blas hasta el aeropuerto. Habían acordado que Franco llevaría al detenido a su país y volvería para seguir trabajando en la investigación del caso de la trata de personas. Mael estaba contento y no se esforzaba por disimularlo: habían encontrado al topo de la policía francesa, al asesino de la meretriz y al que había agredido a Tess. Conducía un vehículo oficial. Blas iba esposado y sentado detrás y el capitán delante, a su lado. 
 
    —Una parte de mí lamenta haberle tratado tan mal —comentó Franco. 
 
    —No se preocupe por eso, capitán, estoy seguro de que yo, en su lugar, lo habría hecho peor. 
 
    —Sí, no me cabe duda, ninguna duda de que lo habría hecho mucho peor... —contestó, mostrando una minúscula sonrisa. 
 
    —¡Vaya! Veo que le ha cundido el tiempo que ha pasado con el comisario… 
 
    —Sí, es un gran hombre. Aquí todo parece fácil y es importante tener un buen ambiente de trabajo. 
 
    —Ya. Él cree lo mismo. 
 
    —En nuestra comisaría reina la rivalidad —reconoció Franco—. El comisario y yo somos viejos conocidos… 
 
    —¿Eran rivales? 
 
    —No por mi parte, pero hubo un tiempo en que él creyó que sí. Fuimos compañeros durante años y los últimos cinco él ha sido mi superior. Una de las cosas que más nos gustaba hacer era apadrinar novatos. Él se quedó con este —dijo, señalando al que llevaban en el asiento de atrás—. Y yo resalté las cualidades de Tess… 
 
    —Una división muy curiosa… 
 
    —Tendrías que haberla visto… Ahora está un poco agotada, pero era tan lista, tan inteligente, sonreía a todo el mundo y siempre, siempre, quería ayudar. 
 
    —Eso no era antes; eso todavía es ahora. 
 
    —Pero con menos vitalidad… —insistió—. Con que confíes un poco más en sus cualidades, florecerá. 
 
    —Yo ya confío en ella; solo quería protegerla. 
 
    —Bueno, yo sé bien a qué me refiero. —Observó un instante el paisaje por su ventanilla—. Te contaré una historia… A las pocas semanas de incorporarse al cuerpo de policía, empezaron a tener lugar una serie de robos en varias mansiones y caseríos de las urbanizaciones más importantes. Al principio, estábamos un poco perdidos, así que, como parte de su entrenamiento, les di la documentación y les dije que era confidencial, les pedí que trabajasen por separado y me presentasen sus conclusiones individualmente. Aquí, el amigo —volvió a mover la cabeza señalando al detenido—, valoró el modus operandi y me presentó una lista de ladrones de casas que estaban en libertad. Pero Tess no, ella trabajó en aquel robo individualmente. Sin atender a la casuística, solo a los hechos, y en el primer vistazo, aseguró que los ladrones no solo eran conocidos de la víctima, sino que no tenían intención de hacer daño. 
 
    —Muy interesante... 
 
    —El siguiente robo se produjo en la misma zona. Me presenté allí con ellos, ya que el comisario y yo queríamos ver las cualidades de ambos un poco más detenidamente. ¿Adivinas lo que sucedió? —Mael negó con la cabeza y el capitán siguió hablando—. Habían robado muchas más cosas, entre ellas, un deportivo de alta gama, ¿te imaginas robar un coche de una casa? —preguntó, expresando su asombro después de tanto tiempo—. Pues Tess casi se atrevió a asegurar que habían sido los mismos. Las conclusiones, desde luego, eran casi idénticas al caso anterior. 
 
    —¡Qué inusual! 
 
    —Mucho. Hubo un tercer robo, se produjo en una urbanización diferente y, fuesen quienes fuesen los ladrones, el estropicio fue impresionante. 
 
    —¿Se refiere a que ese fue un robo de verdad? 
 
    —Eso fue exactamente lo mismo que concluyó ella. Faltaban cosas de muchísimo valor junto con otras que no tenían sentido. Habían comido de una nevera bien surtida y habían dejado las sobras sobre la mesa de aquella cocina y bebido casi media bodega de un coleccionista, dejando abiertas piezas de un valor incalculable. 
 
    —No se parece en nada a los anteriores… Pero ¿cómo les dio tiempo a comer y a beber de esa forma? 
 
    —¡Ah! Perdón, es que no te dije que los robos se producían mientras los dueños estaban de vacaciones. 
 
    —¡Joder! ¿Podrían haber desvalijado la casa y decidieron comer y beber? No tiene sentido —se contestó a sí mismo con rapidez. 
 
    —¡Cierto! 
 
    —¿Qué dijo Tess? 
 
    —Tess dijo algo muy curioso; que eran los mismos asaltantes y que, además, los dueños les caían mal. 
 
    —¿Cómo que mal? 
 
    —Es lo que ella me dijo. 
 
    —A ver, no es lo mismo robar unos cuadros y dinero en efectivo que destrozar una vivienda de ese modo —argumentó Mael. 
 
    —No podemos comparar cuadros de valor incalculable y dinero en efectivo con destrozar una vitrina en la que había unos míseros trofeos de golf —apuntó Franco. 
 
    —¿Cristales rotos? Bufff… Eso es muy malo de limpiar… —bromeó Mael—. ¿Y qué más pasó? 
 
    —Pues que ofreció a aquellos miserables podridos de dinero si necesitaban ayuda para algo o si quería que los llevase a un hotel. Me quedé perplejo —abrió las manos con las palmas hacia arriba recordando su propio asombro—, nunca vi a nadie hacer nada parecido. 
 
    —Es una mujer muy especial. 
 
    —Sí que lo es. Ya puedes cuidarla bien. 
 
    —¿Acaso cree que no lo intento? 
 
    —Dudo mucho que ella te lo ponga fácil. 
 
    —Lo ha clavado, capitán. —Era la primera vez que Mael le reconocía el mando. 
 
    —Gracias, pero yo a ti no sé cómo llamarte. 
 
    —Soy Mael, hoy, mañana y pasado, para lo que necesite. Y, en realidad, soy mensajero; esto ya no... ¿Sabe...? —confesó, moviendo la mano ante el salpicadero del coche. 
 
    —Bueno, eso ya no es asunto mío. Me basta con ser testigo de que hayas podido cumplir tu palabra. 
 
    —Y a mí… Por cierto…, ¿qué sucedió con esos robos? ¿Quién era el responsable? 
 
    —Todavía hubo uno más. 
 
    —¿Sí? ¿Y qué pasó? 
 
    —Acudimos por otro aviso de robo, de nuevo en la primera urbanización. 
 
    —Cuénteme —lo animó Mael con curiosidad. 
 
    —Tess acabó en cinco minutos. 
 
    —¿Averiguó quien lo había hecho en cinco minutos? 
 
    —No exactamente. Llegamos allí y a los cinco minutos dijo que ya había terminado y que se tenía que marchar. 
 
    —¿Está de coña? 
 
    —Te ha gustado, ¿a que sí? 
 
    —Pero ¿está hablando en serio? 
 
    —Tanto que tuve que enviarla a comisaría con otro agente y yo me quedé con el tonto este —señaló con la cabeza a Blas—, perdiendo el tiempo y soportando que hiciese las ridículas preguntas aquellas a los dueños de la casa. 
 
    —¿Qué fue lo que averiguó ella? 
 
    —Parece que hemos llegado —comentó Franco, mirando por la ventanilla—. Te lo contaré cuando vengas a Francia, a visitarnos. 
 
    —Capitán, me ha encantado Francia, pero no algunos franceses. No vaya a descartar ser usted el que venga de visita. 
 
    —Yo soy un hombre de agua, muchacho, no me vas a traer de nuevo al interior. 
 
    —Eso ya se verá. ¡Venga! Les acompañaré hasta que salga su vuelo. 
 
    —¡No es necesario! 
 
    —Sí que lo es. Me encantará ver cómo este entra en ese avión, esposado. 
 
    —Como quieras, será un placer dejarte facturar las maletas —afirmó mientras abría la puerta trasera del coche y tiraba de Blas. 
 
    —Vale, pero, a cambio, me contará el resto de la historia. —Le encantaba escuchar cosas sobre Tess y se había dado cuenta, por la forma en que el capitán hablaba de ella, de que era muy apreciada para él. 
 
    —No me sales nada caro, te lo contaré encantado. Te adelantaré que había hipótesis de todos los tipos respecto a esas investigaciones. Inspectores experimentados, expertos en robos, peritos investigadores enviados por las compañías aseguradoras de las viviendas… Hubo teorías para todos los gustos. ¿La ganadora? La más absurda. 
 
    —¿Absurda? ¿Qué quiere decir? —Se separó un segundo para conseguir un carro en el que llevar el equipaje de ambos hombres. 
 
    —Hubo tres robos en una urbanización y uno en otra y todos fueron perpetrados por la misma persona. 
 
    —¿Por la misma persona? 
 
    —Sí. Uno de ellos fue autor y víctima. Y, tal como Tess aseguró en su día, si no hubiese robado en su propia mansión, no estaba segura de cómo habrían terminado las cosas, quizá no llegasen a cogerle, pero el último robo fue la clave. 
 
    —¿Fueron ellos? —El capitán afirmó con una sonrisa—. Pero siendo adinerados… ¿Qué sentido tiene? 
 
    —No fue por dinero. Por dinero quizá lo habríamos descubierto antes; fue una venganza… 
 
    —¡Ah! ¡Cómo no! 
 
    —Es una historia muy bonita, ¿no prefieres que te la cuente ella? 
 
    —No se preocupe, no nos aburrimos juntos, no necesitamos temas de conversación… 
 
    —Ya, ya… —contestó con una mirada asesina—. Espero que la trates bien… 
 
    —Es la segunda vez que me lo dice, ¿acaso me cree capaz de tratarla mal? 
 
    —A propósito, no. Pero os he visto juntos y sé que tu comportamiento la afecta mucho, por eso prefiero que la apoyes en vez de presionarla… 
 
    —Lo haré, capitán, quédese tranquilo. —Observó el derrame en la cara de Blas. Pensar que aquel hombre era el responsable de las pesadillas de Tess le daba ganas de pintar todo su cuerpo de rojo, pero ya no podía hacer nada, era asunto de la policía francesa. 
 
    —Yo me encargaré de él —prometió Franco al seguir su mirada y probablemente sus pensamientos—. Pagará por lo que ha hecho. 
 
    —Eso espero. ¿Va usted a dejarme con la curiosidad? —preguntó, temiéndose la jugada del capitán. 
 
    —No. Aunque estoy tentado de contártelo cuando vuelva… ¿Vendrás tú a recogerme al aeropuerto? 
 
    —¡Claro que sí! Y lo llevaremos a cenar… —añadió la recompensa en el mismo tono de voz que usaría para hablar con una de sus hijas. 
 
    —Está bien… —concedió Franco dispuesto a terminar la historia—. El autor fue el dueño de la última mansión. 
 
    —¿Donde ella terminó en cinco minutos? ¿Donde no quiso decir nada? 
 
    —Ese mismo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —¿Recuerdas los cristales? ¿La vitrina de los trofeos de golf? 
 
    —¿Los de la tercera vivienda? 
 
    —Te dije que se habían llevado obras de arte, dinero y otras cosas menos importantes. Menos importantes para nosotros, claro… —se volvió hacia él y continuó—. También te dije que, en el último robo, le había pedido un coche y yo me quedé con el atontado este. —Volvió a señalar a Blas con la cabeza—. Tess se fue a revisar los delitos anteriores y a averiguar unos datos en los que antes no había reparado. Resultó que todos eran amigos y socios del mismo club de golf al que acudían cada fin de semana. En el último torneo, el campeón habitual se encontró mal y eso provocó que perdiese en favor de su eterno rival. Según él, no le dio mucha importancia, pero como había vuelto de África, fue al hospital para que le hiciesen unos análisis y descartar algo más importante o infeccioso. La sorpresa vino después cuando su médico le preguntó qué había tomado. Tenía restos importantes de tranquilizantes en la sangre. 
 
    —¿Drogó a su amigo? 
 
    —Eso parecía y eso sucedió. Cuando Tess estableció la conexión entre ellos, no le fue nada complicado desenmarañar la situación. Este hombre se tomó su venganza con mucha calma, sabía de los planes que tenían todos ellos porque eran amigos. Creyó que desviaba nuestra atención con los dos primeros robos, Tess tuvo razón al decir que los ladrones eran conocidos y que no querían hacer daño. El tercero de ellos fue el más importante. No solo se desquitó de lo que le había hecho, si no que hizo todo el daño que pudo, incluida la vitrina de golf. Por eso la vivienda fue tan maltratada. No tenía ninguna prisa, sabía que sus dueños no estaban y no sería interrumpido. La equivocación la cometió con su propia casa. Escondió objetos que eran de valor para su esposa, no para él, y apenas hubo destrozos. No rompió casi nada... —hizo una pausa para darle emoción—. Hasta que se dio cuenta de que la vitrina con los trofeos estaba intacta y en la vivienda anterior la había roto. Así que la rompió pero no se llevó nada. Tal como él confesó después, escondió las cosas mientras su mujer estaba en la peluquería, metió las maletas en el coche, la recogió y fueron directos al aeropuerto. De ese modo, en cuanto llegaron, los dos fueron sorprendidos por las circunstancias que él mismo había dejado preparadas. 
 
    —¡Qué retorcido! 
 
    —Ya, bueno. Si hubiese presentado los análisis de sangre y la denuncia pertinente, habríamos hecho lo posible por ayudarlo, no sé si se hubiese podido probar. Lo que sí sé es que del modo en que él manejó la situación, está a punto de salir de la cárcel. 
 
    —Yo lo habría solucionado de otra manera… 
 
    —¿No me digas? 
 
    —Verá, capitán… 
 
    —¡No quiero saberlo! —lo interrumpió en voz alta, girando la cabeza. 
 
    —Vale, vale, tranquilo. —Mael sonrió satisfecho. Las cosas no habían salido tan mal, había desconfiado de Blas desde el principio, pero no había podido probar nada mientras estuvo en aquella comisaría francesa y, para empeorar las cosas, tuvo a aquel hueso duro de roer encima de su cogote constantemente. 
 
    Observaron el monitor, ya tenían puerta de embarque asignada. 
 
    —¡Venga! Ya que estás aquí, ahora me acompañas hasta el final —comentó como si lo estuviese castigando. 
 
    —Un placer, capitán. Para mí, un placer. —Sin dejar de sonreír ni por un instante, empujó el carrito mientras era testigo de cómo el hombre que le había resultado ser tan antipático conducía, en aquel momento, a su subordinado y compatriota con orgullo y serenidad esperando que la justicia lo colocase en el lugar al que pertenecía. 
 
    Mael observó y ayudó en todo lo que pudo para que pasasen los controles y entrasen en el avión. Una parte de él estaba deseando volver a ver al «hombre come piedras», tal como lo llamaba Rubén, y otra parte caminó hacia el coche satisfecho con el desarrollo de los acontecimientos. Con el traidor fuera de juego, ya solo quedaba acabar con la distribución de las mujeres en la península. Tenían el apoyo total del comisario y no se había dado ninguna publicidad ni visibilidad a la investigación para que todos los involucrados mantuviesen su actividad habitual y fuesen cazados in fraganti. 
 
    Se frotó las manos de camino al coche, hacía frío. Las temperaturas habían bajado mucho en los últimos días. Pensó en el cuerpo caliente de Tess pegado al suyo y decidió que daría un rodeo antes de ir a comisaría. Tenía previsto parar a comprar leña o carbón. Iba a estrenar la chimenea de su ático, se le ocurrió que podría organizar una cena romántica y celebrar el pequeño avance del día anterior. Mientras arrancaba el coche, las palabras del capitán volvieron a él; los robos en los que había intervenido investigando como novata le aportaron una nueva perspectiva de ella que todavía no había contemplado. 
 
    Tess era autónoma, era independiente y estaba perfectamente capacitada para escoger su camino. De una forma totalmente inesperada, se le ocurrió que tenía que averiguar lo que ella quería, sin embargo, sus pensamientos ya no se limitaban a una cena delante de la chimenea, de algún modo, se dio cuenta de que ya era hora de preguntarle qué quería hacer con su vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIX 
 
      
 
      
 
    Rubén echó la cabeza hacia atrás y bostezó como un león; acumulaba muchas horas delante del ordenador. Sentía que todo se había precipitado a su alrededor desde el ataque en comisaría y la declaración de Blas. Nunca había estado tan cerca de la acción, tampoco recordaba amigos como los que tenía en ese momento y por los que sufría al ver que debían defenderse de un enemigo sin identificar. No dejaba de pensar que algunas cosas carecían totalmente de sentido: por qué aquel hombre iba a reconocer el ataque a Tess y negar de una forma tan vehemente ser el traidor de su comisaría. Su propia desazón estaba reforzada por la ausencia de pruebas. Volvió a coger la memoria que había copiado de su ordenador y, hostigado por la duda, empezó a revisar otra vez los archivos. En el primer vistazo, solo había encontrado porno. Dudaba incluso que supiese usar una hoja de cálculo o cambiar la fuente de un texto, pero lo repasó igualmente. 
 
    Con el ordenador del capitán Come Piedras, había sucedido más o menos lo mismo, pero sin el porno. Así que no le quedaba más remedio que explorar bien a fondo al agente que faltaba, que además era el único que se quedaba para continuar con la misión, lo que indicaba que iba a estar al tanto de todos los pasos y actuaciones que iban a tener lugar. 
 
    Se levantó a por otro café. Por el rugido de su estómago, se dio cuenta de que se le había pasado la hora de la comida. Recordó que su madre había llamado a la puerta, pero ni siquiera estaba seguro de haber contestado. Agarró una magdalena de la bolsa que había sobre la mesa y se la comió de pie, al lado del fregadero, mientras veía la taza girar dentro del microondas. Se dijo a sí mismo que le quedaba poco por hacer y que no podía entretenerse comiendo. Agarró la bebida caliente y volvió a su cuarto. Quería asegurarse de que lo revisaba todo antes de que la investigación siguiese adelante. 
 
    Estaba con la última copia que había obtenido, la del informático francés, y apenas veía algo interesante. Abrió otro archivo y, casi al instante, sus ojos también se abrieron como platos: allí estaba toda su segunda información personal. Se inclinó hacia adelante y empezó a hacer anotaciones en un folio: encontró un número de cuenta que no tenía nada que ver con el que había asignado a su comisaría, donde observó los ingresos periódicos y, después de una serie de traspasos muy variados, se produjo una interrupción de los ingresos durante varios meses. Observó las fechas en que se había detenido el movimiento bancario. Intrigado por lo que aquello pudiese significar, copió la referencia y descargó la factura. 
 
    —¡Alemania! —Dio un salto para ponerse de pie, agarró el teléfono y llamó a Tess—. No, no, no, no... —Los tonos de la llamada se agotaron en su oreja sin que nadie descolgara. Volvió a marcar el número mientras se movía de un lado para otro recogiéndolo todo. Al no obtener respuesta, llamó al teléfono de comisaría rogando que el agente que descolgase le fuese de ayuda. 
 
      
 
    —¿Qué tal te encuentras, Tess? 
 
    —Bien, Alain, gracias por preguntar. 
 
    —Ahora que Blas se ha ido, ya puedes relajarte. 
 
    —Queda mucho por hacer… 
 
    —Lo sé, pero también sé que lo lograremos. ¿Sabes que desde que estoy aquí todavía no he probado el famoso chocolate con churros? 
 
    —Pues deberías, es delicioso. 
 
    —¿Sí? ¿Tú ya lo has tomado? 
 
    —Sí, creo que fue uno de los primeros sitios al que fui. 
 
    —¿Se enfadará el agente Serrano si vamos juntos? Ya sabes… Como cuando quedábamos para tomar unas cervezas después del trabajo… Sí, sí, ya sé que hace mucho de eso —aclaró antes de que ella pudiese negarse—, pero me encantaba. Dicen que hay un sitio, calle abajo… 
 
    —El agente Serrano, como tú lo llamas, no tardará. Iremos cuando él venga. 
 
    —Bueno, da igual, dejémoslo para otro día, o mejor me voy yo solo. Al agente Serrano no le caemos bien, no querrá venir. 
 
    —No seas exagerado, estará encantado. 
 
    —No importa. Mejor me voy solo. —Deliberadamente, bajó la vista. Quería darle pena, sabía que Tess tenía un alma compasiva, no lo dejaría irse así—. Ya te contaré mañana cómo me ha ido. 
 
    —Está bien… —aceptó ella al verlo tan resignado—. Conozco el sitio que dices, está cerca de aquí, le dejaré una nota para que venga a buscarnos. 
 
    —¡Qué buena idea! —exclamó Alain—. Voy a recoger. 
 
    Tess redactó la nota para Mael, agarró su chaqueta, la mochila y salió del despacho. Había muy poca gente en ese momento. Observó los dominios del comisario. Tenía la puerta cerrada y la secretaria tampoco estaba. Inspiró profundamente. Una de las cosas que había intentado hacer siempre era fiarse de su intuición, y en ese momento, justo en ese instante, estaba recibiendo un alarmante mensaje de rechazo. No estaba cómoda. 
 
    Conocía a Alain desde poco después de incorporarse a comisaría. Era un muchacho tímido y tranquilo al que le costaba relacionarse con sus nuevos compañeros. Ella era de las pocas personas que intercambiaba unas palabras con él o la que lo invitaba a unirse al grupo cuando quedaban para tomar algo todos juntos. 
 
    Lo estudió en ese instante. Ya no parecía ni tímido, ni tranquilo y mucho menos parecía tener problemas para relacionarse. Había adquirido una seguridad en sí mismo de la que antes carecía. 
 
    —¿Listo? —preguntó ella al fin, viéndolo guardar todas sus cosas—. No necesitas cargar con eso, tengo la llave del despacho. Deja aquí la mochila, vendremos después a por ella. 
 
    —No, no será necesario. No pesa nada —contestó, colocándola a la espalda. 
 
    —Como quieras. 
 
    Salieron a la calle. Hacía un poco de frío, así que Tess solo colocó la chaqueta sobre sus hombros; la churrería estaba tres calles más abajo, llegarían en pocos minutos. A la altura de uno de los garajes más oscuros que había a su izquierda, Alain se quedó un paso por detrás de ella y, casi al instante, sintió el tirón en su cogote, llevándose la ropa de abrigo y algunos pelillos de su nuca. 
 
    —Lo sabía… —murmuró ella, separándose de un salto. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Alain, el factor sorpresa había desaparecido—. Pensé que tenías el abrigo puesto —reconoció con cierta dosis de inocencia a la vez que echaba la mano a su sobaquera. 
 
    —¿Qué vas a hacer? ¿Vas armado? —preguntó, echando las manos a la espalda, y tanteó la porra extensible que Mael le había obligado a llevar—. No lo hagas, Alain, te vas a arrepentir… 
 
    —Será muy rápido, Tess, estate quieta. 
 
    —Solo si me dices por qué quieres matarme. 
 
    —Yo no quiero matarte, pero me lo han pedido. Entraré a formar parte de la Organización y tendré la vida solucionada. Yo nunca quise traicionarte… Pero cuando descubrí que la agente infiltrada eras tú, ya no pude echarme atrás. Era tu vida o la mía. 
 
    —¿Por qué no recurriste al capitán? 
 
    —¿Al señor integridad? Solo con nombrarte le asoman los caninos y empieza a salivar. Si hubiese puesto tu vida en peligro, me habría matado él mismo. 
 
    —Me vendiste… Escogiste mi muerte… —le soltó en voz alta a la vez que alcanzaba la empuñadura de la porra. 
 
    —Shhh… No llames la atención… 
 
    —Alain, yo lo entiendo. Cada uno hace sus elecciones, esta es la mía… —Con un rápido movimiento, se deslizó a la derecha para salir de su ángulo de tiro a la vez que golpeaba el brazo armado dirigiéndolo al suelo. 
 
    La pistola se disparó, Alain se sorprendió y Tess, sin asomo de piedad, descargó un nuevo y brutal golpe en el hombro izquierdo. Como un animal herido, el hombre aulló al techo de la entrada del garaje en el que estaban, después bajó la cabeza para observar la destrozada extremidad en la que había sujetado el arma. 
 
    Tess se movía con cortos y nerviosos pasos, en forma de semicírculo y sin dejar de observar todo lo que había a su alrededor por si tenía que escapar. No había mucha gente cerca, apenas dos o tres personas los miraban con curiosidad desde la acera contraria. No estaba segura de si Alain había quedado con alguien para que lo ayudase a acabar con ella o tenía pensado hacerlo él solo. 
 
    En todo momento, trató de respirar con normalidad a pesar de que sentía un pinchazo en el costado. Para poder encajar el primer golpe que le había dado, tuvo que girar su cuerpo bruscamente y había notado un crujido en la zona de las costillas que creía curada. Pero no quiso tocarlas, no quiso mostrar ni un mínimo signo de debilidad mientras valoraba lo que podría hacer a continuación. Se agachó para coger el arma y guardarla en su cintura. Alain gemía mirando sus dedos deformados y rotos, el hombro izquierdo también estaba mucho más bajo que el otro. No descartó que, tras el disparo, algún transeúnte curioso hubiese llamado ya a la policía, pero sin Mael a su lado, no sabía en quien podía confiar. 
 
      
 
    —Ismael, ¿dónde estás? ¿Está Tess contigo? 
 
    —Oye, Rubén, esta fijación tuya por la atractiva policía de otro país empieza a ser molesta… —comentó con ironía—. ¿Qué estás haciendo? ¿Estás fatigado? 
 
    —¿Está contigo, o no? 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Joder, joder, joder… —gimió, perdiendo la esperanza—. Es Alain… Es Alain… 
 
    —¡Mierda! —Mael conectó la sirena y empezó a adelantar a los coches que tenía en su camino—. ¿Dónde estás tú? 
 
    —Voy corriendo a comisaría… Pero he llamado y me han dicho que allí no está. 
 
    —Voy a llamarla… Nos vemos allí… Te llamo ahora… —balbuceó. Las prioridades estaban claras en su cabeza, pero las palabras se confundían en su boca. Marcó su número y la espera se le hizo eterna. Malditos franceses de mierda, habían traído la amenaza consigo. No uno, con el cerdo de Blas atacándola en la calle a traición, sino dos agentes habían intentado lastimarla en ocasiones diferentes. Rogó que el segundo no lo hubiese conseguido. Tess estaba tardando una eternidad en contestar al teléfono. 
 
    —¿Mael? 
 
    —Gracias a Dios —soltó abrumado por el alivio que sentía—. ¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Está Alain contigo? 
 
    —Sí, me ha atacado, pero estoy bien. ¿Puedes venir? 
 
    —¡Joder! ¡Claro que puedo ir! Estoy en camino. ¿Dónde estás? 
 
    —Cerca de la churrería… 
 
    —Estoy en camino… Estoy en camino… —repitió aliviado, asustado, preocupado y un poco desesperado—. ¿Cómo estás? ¿Te ha hecho daño? 
 
    —No, estoy bien. Es que no sabía qué hacer ni a quién llamar. 
 
    —¡A mí, Tess! ¡Me llamas a mí! —le gritó sin darse cuenta. 
 
    —Ya, ya… —Lo único que le faltaba en ese momento era que Mael se enfadase con ella. No quería dar explicaciones ni delante de su compatriota ni al que le gritaba por teléfono. Siguió observando la calle, se veían a lo lejos unas luces azules—. Viene un coche de policía, ¿eres tú? 
 
    —No, yo todavía tardo un par de minutos, alguien habrá avisado a la policía. 
 
    —¿Son de nuestra comisaría? ¿Serán amigos de Alain? 
 
    —Tranquila, Tess, estáis en la calle, no van a hacerte nada —contestó, haciéndose cargo de su miedo—. Cuando lleguen, colócate en un sitio que tenga una vía de escape, no te metas en la entrada de un garaje… 
 
    —¡Es justo donde estoy! 
 
    —¡Ponte en la calle, joder! 
 
    —Merde!! —gritó antes de colgar el teléfono. Respiró profundamente y observó que Alain estaba un poco más tranquilo. No podía saber el miedo que sentía ni lo que estaba hablando con Mael, pero había advertido cierta resignación en su postura o quizá algún asomo de esperanza de que no estuviese todo perdido para él. Recordó las palabras que acababa de decirle respecto a entrar en el sistema para el resto de su vida y la inquietud creció en ella, ya que eso significaba que estaban reforzados a unos niveles que no habían empezado a valorar. Volvió a ver las luces azules cada vez más cerca—. ¿Vienen a por ti, o a por mí? 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    —No… En España no… Aquí las cosas no funcionan igual… ¿Quién es tu contacto? 
 
    —Esto te queda grande, Tess… Todo el caso te quedaba grande desde un principio… 
 
    —La meretriz… ¿Fuiste tú? Claro que fuiste tú… —se contestó a sí misma al verle estirar los labios en algo parecido a una sonrisa—. ¡Menudo cerdo! 
 
    —¿Sabes? Se maneja mucho dinero… ¿Crees que se van a dejar coger por ti? ¿O por el agente Serrano ese? 
 
    —Vete a la mierda, Alain, ya lo averiguaré. —Las luces azules se reflejaron en la entrada del garaje en el que seguía Alain arrodillado. Tess se separó de él y se acercó a los pocos espectadores que se habían detenido en la acera, quería observarlos antes de explicar lo que había pasado. 
 
    —¿Tess? —Uno de los agentes se acercó a ella, el otro se quedó guardando el perímetro y observando—. El agente Ismael Serrano está en camino. ¿Me reconoce? Somos de la misma comisaría —le dijo en un tono amable sin quitar la vista de la porra que sostenía en la mano derecha. 
 
    —Sí. Gracias por venir —comentó al reconocerlo, mientras trataba de controlar su respiración. 
 
    —De nada. Un transeúnte llamó a comisaría diciendo que había una pelea y nos pasaron el aviso, no sabíamos que eras tú. 
 
    —Ya… —aceptó sus palabras, distraída, en ese momento estaba atenta a la sirena que oía a lo lejos. 
 
    —Vamos a detenerlo y a llevarlo a comisaría… Era compañero tuyo, ¿no? 
 
    —Sí. Lo era. ¿Podemos esperarlo? —preguntó, haciendo un gesto al vehículo que se aproximaba a toda velocidad. 
 
    —¡Claro! Si es lo que quieres, será solo un minuto. 
 
    —Unos segundos —corrigió. 
 
    Mael, tras dar un fuerte frenazo y un portazo, abandonó el vehículo y corrió hacia ella. 
 
    —¡Tess! —exclamó, cogiéndola en brazos—. ¡Joder! ¡Qué susto! ¿Estás bien? 
 
    —Sí. Sí. Estoy… —balbuceó contra su pecho—. Gracias por venir… 
 
    —¡Qué coño de gracias! —exclamó muy cerca del arco de su oreja—. ¡Joder! —De nuevo, las palabras se agolparon en su mente. Tenía mucho que decir. Muchísimo. Pero no era el momento ni el lugar—. Tenemos que irnos. 
 
    —¿Podemos llevarlo nosotros? A comisaría, quiero decir… 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Tenemos que averiguar todo lo que sabe… Él es el verdadero topo de mi comisaría… Blas decía la verdad, él es el que mató a la meretriz… Él… Él… —Cerró la boca, apretó los dientes y tragó saliva, tenían que irse de allí, no sabían quién o quiénes eran sus contactos. No sabían nada—. Tenemos que conseguir su móvil y dárselo a Rubén antes de nada —murmuró para que nadie la oyese—. Y su mochila… Trajo todas sus cosas con él, sabía que no iba a volver a comisaría… —Sacó su propio móvil del bolsillo y empezó a grabar a todas las personas que estaban en la calle observando lo que sucedía. Cuanto más tiempo pensaba en ello, más fuerza ganaba la sospecha de que él se iba a encontrar con alguien. El cuento que no se había creído de la churrería tenía cada vez más sentido, quería atraerla hacia ese lugar—. Él insistió en venir a la churrería, Mael, tiene que ser por algún motivo… —explicó sin dejar de grabar—. Me atacó aquí mismo, quien viniese a por él no puede estar muy lejos. 
 
    —Vale, graba todo lo que puedas; voy a llamar a Rubén. —Se separó un poco de ella y se acercó a los dos agentes que habían acudido a su llamada—. Gracias por esperarme, nosotros lo llevaremos a comisaría. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó el que se había quedado custodiándolo—. Necesita atención médica. 
 
    —Sí, nosotros lo llevaremos. —Sacó sus esposas, obligó a Alain a ponerse en pie, ignorando su grito de dolor, le quitó literalmente la mochila de la espalda y el móvil del bolsillo trasero del pantalón. 
 
    —Yo llevaré eso… —se ofreció el agente, dando un paso adelante. 
 
    —No, muchas gracias. No pesa —Mael declinó la propuesta con una forzada sonrisa—. Ya podemos irnos —concluyó, empujando a Alain hacia el asiento trasero de su coche. El traidor francés ya estaba esposado, pero seguía protestando por no sé qué daño de su brazo. 
 
    Tess, con el teléfono en la mano, grabó a todos los presentes: a los que estaban cerca y a los que observaban desde lejos. Tenía la esperanza de revisarlo con tranquilidad en comisaría y encontrar algún rostro que le dijese algo. Su cabeza trabajaba a toda velocidad, enlazaba circunstancias, recordaba cosas y sacaba conclusiones. Lo que necesitaba en aquel momento eran pruebas, y esperaba, una vez más, que el investigador privado le ayudase a conseguirlas. Se acercó al coche, Mael tenía su teléfono en la oreja, llevaba la mochila en la otra mano y le hacía una señal de despedida a los agentes que habían acudido a la llamada. Ella los observó un instante, Alain tenía un contacto en esa ciudad y lo peor era que podía ser cualquiera. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó a Mael, sentándose a su lado. 
 
    —Tranquila… —contestó con un tono de voz paciente. 
 
    —Vale… Tú dices tranquila, y yo, automáticamente, me tranquilizo. Estupendo. 
 
    —Muy lista… —Le guiñó un ojo y arrancó detrás del otro vehículo policial. 
 
    —¿Vamos a comisaría? 
 
    —Inmediatamente —contestó, girando a la derecha y apagando las luces azules. 
 
    —¿Por aquí? —preguntó Tess. 
 
    —Es un atajo… —Giró nuevamente a la derecha y se detuvo delante de un supermercado—. Ahora mismo vuelvo —aseguró, cogiendo la mochila y saliendo del coche. Tess lo siguió con la mirada y Alain hizo lo mismo. 
 
    —¿Adónde va con mis cosas? ¡No puede hacer eso! ¡Mis cosas tienen que estar bajo custodia! ¡¡Eeeh!! ¡¡Hijo de puta!! —gritó Alain con impotencia—. Puerco español... 
 
    —Y las quieres en comisaría, ¿verdad? —comentó Tess con calma, reforzando la idea de que no estaba solo. 
 
    —Te sabes el reglamento tan bien como yo… —recalcó con voz grave—. ¡Dile que vuelva! ¿Me has oído, zorra asquerosa? ¡Que vuelva! ¡Que vuelva ya! —exclamó, histérico, moviendo la cabeza de un lado a otro. 
 
    —Díselo tú mismo… Ahí lo tienes —aconsejó ella cuando la puerta se abrió y Mael se sentó en el asiento del conductor. 
 
    —Oye, ¡hijo de puta! ¿Dónde están mis cosas? No puedes hacer eso… No puedes hacer eso… ¿Es que no te sabes el jodido reglamento? Mis cosas deben estar bajo custodia… 
 
    —¿Dónde quieres que te las lleve? 
 
    —Conmigo… Mis cosas tienen que estar conmigo —exigió enfadado. 
 
    —Nos las devolverán enseguida, tranquilo. 
 
    —¿Cómo que tranquilo? —Alain estaba cada vez más inquieto. Sus esperanzas de salir adelante estaban todas metidas en aquella mochila. Toda la información que podría mantenerlo a salvo y conseguirle un trato por su vida acababa de desaparecer ante sus ojos—. ¡Eres un grandísimo hijo de puta! Te mataré a la primera oportunidad… Acabaré contigo, y con ella también… 
 
    Mael pisó el freno hasta el fondo. Se sujetó al volante y mantuvo a Tess pegada a su asiento con el brazo derecho. El sonido que hizo el cuerpo de Alain al chocar contra la mampara sonó a gloria en sus oídos. 
 
    —¿Mael? ¿No le has puesto el cinto? 
 
    —Claro que sí… —murmuró antes de salir del coche y abrir la puerta trasera—. ¿Sois duros de mollera los franceses de mierda, o qué os pasa? —preguntó cogiéndolo por la pechera de su chaqueta—. Mataré a cualquiera que la toque. A cualquiera… —recalcó, acercándolo tanto que su nariz aguileña casi tocaba su frente—. Me da igual quién sea… ¿Lo has entendido? —No esperó la confirmación, lo empujó hacia el asiento con la misma facilidad que si manejase un enorme muñeco de trapo y cerró la puerta con fuerza. 
 
      
 
    Rubén hizo exactamente lo que le dijo Mael, se colocó la mochila en la espalda y cogió el primer taxi que encontró para que lo llevase a su casa cuanto antes. Se moría de ganas por hablar con Tess y por preguntarle qué tal se encontraba, pero entendía que la tarea que tenía por delante era muy urgente. 
 
    Habían estado dando palos de ciego la mayor parte del tiempo. Desde que había conseguido la copia del portátil de Alain, había visto la diferencia de contenido con sus compañeros. Se notaba que era el informático del equipo. Cuando se dio cuenta de que Tess estaba en peligro, las demás cosas llegaron a su cabeza por sí solas. A lo largo de toda la investigación, había tenido la sensación de que la situación se le escapaba de las manos: cada nombre, cada dirección o cada número que habían investigado se topaba con otro nombre, otra dirección u otro número que los mantenía dando vueltas en torno a lo mismo. 
 
    Subió las escaleras corriendo, fue directo a su cuarto y, mientras la sangre hervía en todo su cuerpo, abrió la mochila, sacó el ordenador para un lado y vació el contenido sobre la mesa. Había varios discos duros portátiles, cables, pendrive de distintos colores, dos teléfonos móviles y un ratón inalámbrico. 
 
    Lo observó todo. Por un instante muy breve, se sintió como un minero que encontraba una veta de oro: contento por el descubrimiento, pero nervioso por ser capaz de llevarlo a cabo. Encendió uno de sus ordenadores para ganar tiempo y lo dejó en la mesa de al lado. Estaba demasiado tenso para sentarse, así que encendió el portátil de Alain y cruzó los dedos para que la contraseña no le llevase mucho tiempo. Poco a poco, fue añadiendo discos duros hasta tener todo encendido y abierto. Se conectó a la impresora y se aseguró de que tuviese papel. Acercó su sillón y empezó el trabajo duro. 
 
      
 
    —¿Café? —preguntó Mael, dejando la taza delante de Tess. 
 
    —Sí, gracias. ¿Cómo va? ¿Ha conseguido sacarle algo? 
 
    —No. Dice que tiene que ir al hospital y que no entiende nuestro idioma. 
 
    —Ya… Dirá cualquier cosa con tal de hacernos perder el tiempo. ¿Crees…? ¿Crees que podemos confiar…? Ya sabes… —murmuró, mirando a su alrededor. 
 
    —El comisario está supervisando el interrogatorio. Si a alguno se le ocurre dar la más mínima señal, lo cazaremos enseguida. 
 
    —Vale —aceptó su razonamiento y bajó los ojos a los papeles que tenía delante. 
 
    —¿Quieres que vayamos a casa? ¿Cómo te encuentras? —preguntó a la vez que acercaba la mano a su barbilla para poder verle la cara. 
 
    —Estoy bien… Solo cansada… —Le dolía el costado una barbaridad, pero no quería marcharse. Le seguiría doliendo estuviese donde estuviese, allí, al menos, intentaría hacer algo útil—. Todo se ha precipitado un poco. Estoy asimilándolo, ¿sabes? 
 
    —Tranquila. Las cosas mejorarán y empezarán a tomar forma enseguida. Le he dejado un mensaje al capitán, en cuanto encienda su teléfono, estoy seguro de que nos llamará. Confías en él, ¿verdad? 
 
    —Sí, supongo que sí. Sobre todo, después de lo que ha dicho Alain —negó con la cabeza e hizo una pausa—. No puedo ni pensar que desobedecí sus órdenes o que él, en realidad, trataba de protegerme. 
 
    —No creo que te vaya a tener en cuenta ninguna de esas cosas. 
 
    —Ya, pero las hice, no tengo excusa. 
 
    —No necesitas excusarte por nada, ese hombre reconoce tu valía, solo estaba preocupado por ti. No sabía cómo decírtelo. 
 
    —Las cosas se dicen y se saben, o no se dicen y se espera a que por revelación divina lleguen a la otra persona —especificó enfadada. 
 
    —No seas tan dura con él, Tess, le puede pasar a cualquiera. Para ti es muy fácil hablar de cualquier cosa, pero puedes encontrarte con personas a las que les cuesta comunicarse. Puede que le resulte más sencillo demostrártelo que decírtelo. 
 
    —¿Demostrármelo? ¿Cómo? ¿Poniéndome a trabajar en casos absurdos dentro de un despacho, a salvo bajo un techo? 
 
    —Sí, o diciéndote lo que tienes que hacer constantemente, o llevándote a un país diferente al tuyo para protegerte, o… 
 
    —Ya no estamos hablando del capitán, ¿verdad? —le preguntó por fin—. ¿Te gustaría sentarte? —Señaló la silla que tenía enfrente con la esperanza de que él escogiese tener una conversación entre iguales. 
 
    —Hoy, cuando me llamó Rubén preguntando por ti…, cuando me di cuenta de que estabas en peligro… —tragó saliva antes de seguir hablando—. Yo tuve la necesidad de poner una etiqueta a nuestra relación. Me gustas mucho, Tess, y me encanta estar contigo, pero no puedo prometerte amor eterno. 
 
    —¿Por qué crees que quiero que me prometas amor eterno? 
 
    —Porque sé que te gustan las cosas claras. 
 
    —Tan claro es prometer amor eterno como decir que no se sabe lo que se quiere. Yo solo quería sinceridad y respeto, me parece que se empieza por ahí. Yo tampoco puedo prometer a nadie amor para la eternidad. —Mael la miró con curiosidad justo después de escuchar esas palabras—. No creo que sea una relación con otra persona lo que define una vida. 
 
    —¿No crees que una persona pueda encontrar el amor de su vida? 
 
    —Yo creo que las personas tendrían que trabajar las relaciones consigo mismas. Si tuviesen una buena autoestima, no necesitarían que ningún príncipe azul las rescatase, y eso, automáticamente, daría lugar a una relación más equitativa y, por supuesto, mucho menos dependiente. Un hombre no necesita a una mujer para realzar su hombría, y una mujer no necesita a un hombre para sentirse valiosa. 
 
    El teléfono del despacho sonó y Tess se apresuró a contestar. 
 
    —Hola, Rubén, ¿cómo te va? 
 
    —Bien, estoy en ello, quería saber qué tal estás. 
 
    —Estoy bien, muchas gracias por interesarte, solo ha sido un susto. ¿Y cómo te va a ti? ¿Has encontrado algo? 
 
    —Sí y no. Aquí hay muchísimas cosas, tiene varias cuentas de correo electrónico, expedientes originales de la policía francesa copiados en uno de los discos duros, y conserva la copia con la falsificación que hizo en cada uno, supongo que sería su seguro. Posee varias cuentas corrientes activas y no están todas a su nombre. La que más usa estuvo en Alemania en unas fechas muy concretas… ¿Podrías adivinar cuándo? Mael seguro que sí puede. 
 
    —Dice Rubén que Alain estuvo en Alemania en unas fechas muy concretas y que tú sabrías cuando, ¿por qué? —le preguntó todavía con el teléfono en la oreja. 
 
    —Cuando escapamos del Levante español y paramos en la gasolinera, ¿recuerdas? Coloqué el localizador que saqué de tu brazo en la gabarra de un camión. 
 
    —¡Vaya! Así que él fue a buscarme… —comentó de nuevo al teléfono. 
 
    —Sí, pero con una identidad falsa… ¿Qué indica eso? 
 
    —Ya… ¿Qué más tienes? 
 
    —¿Qué más tengo? Se te está pegando algo del agente Serrano… Ten cuidado, como sigas así, pareceréis gemelos y no creo que te quede bien esa nariz… —ironizó, tratando de hacerla reír—. Tess, ¿te recuerdo que llamé para preguntarte qué tal estabas? 
 
    —Vale, gracias por todo —contestó, resignada—. Mantennos informados. 
 
    —Todavía me queda revisar todas las cuentas de correo que tiene e inspeccionar los dos discos duros. He tenido suerte de empezar por el que demuestra directamente su implicación en la trata de personas y que es el traidor de tu comisaría. 
 
    —Muchísimas gracias, Rubén. Ve a descansar. Nos las apañaremos para seguir mañana. 
 
    —Gracias, Tess, pero tenemos que entregar sus cosas. En cuanto le diga al abogado que están en nuestro poder, nos meteremos en un buen lío. 
 
    —Sí. Lo sé. A ver si el agente Serrano puede intermediar por nosotros ante el comisario… 
 
    —El abogado, cuanto más tarde, mejor —sugirió Rubén. 
 
    —Ya. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXX 
 
      
 
      
 
    —¿Qué te apetece cenar? —preguntó Mael, saliendo del ascensor y cogiendo su mano. Tess le parecía tan cansada y abatida como en el momento en que la había recogido en aquel callejón—. ¿Sigues preocupada por Alain? 
 
    —Sí… Me ha impresionado un poco… Toda la información a la que tenía acceso… ¿Te imaginas todo el daño que ha podido hacer en este tiempo? 
 
    —Me lo imagino, sí, pero ya está… Lo hemos cogido y tenemos pruebas… 
 
    —Ya, pero… ¿Un policía? ¡Han sobornado a un policía! ¡A más de uno! —exclamó indignada. 
 
    —Shhh… Habla más bajo… —sugirió, mirando a su alrededor. Estaban en el parking de comisaría e iban a coger el coche. 
 
    —Lo siento… Es que estoy tan jodida… 
 
    —Lo entiendo. Entiendo que lo estés. Pero tienes que empezar a pensar que estamos muy cerca… Perdona, es mi teléfono… —aclaró, buscándolo en el bolsillo de la chaqueta. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —¡Oh! Hola, Rubén, buenas noches para ti también. Estamos en el parking, vamos a coger el coche. 
 
    —No. No. No —comentó mientras metía a toda velocidad las cosas de Alain en la mochila—. Esperadme ahí. Voy ahora. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Estás bien? 
 
    —Acabo de encontrar algo… En una cuenta de correo… ¡Hay que actuar ya! 
 
    —Vale, vale, tranquilo. Vente a comisaría, te esperaremos y veremos de qué se trata. 
 
    —¡No hay nada que ver! Dile al comisario que voy para allá, que hay una reunión esta noche… ¡Es a la una! Es donde iba a ir Alain después de atacar a Tess. 
 
    —¡Joder! ¿Estás seguro de que es esta noche? —preguntó Mael, mirando su reloj—. ¿Una reunión a la una? 
 
    —Tengo que coger un taxi, habla con el comisario y empezamos a organizarnos. En cinco minutos estaré ahí. Tened cuidado, con todo esto que está pasando, ya no sé en quién se puede confiar. 
 
    —Tenemos que bajar, Rubén trae novedades —anunció Mael, guardando el teléfono y volviendo a coger su mano—. ¿Te encuentras bien? ¿Prefieres ir a casa a descansar? —preguntó, frunciendo los labios en un gesto burlón de preocupación. 
 
    —¿Quieres irte tú a casa ahora? 
 
    —Yo voy contigo donde tú quieras… —dijo, rodeándola y dándole un pequeño beso en los labios—. Pero…, preferiblemente, primero reventamos esa reunión y después voy contigo donde tú quieras… 
 
    —Siempre sabes qué decir… —murmuró ella, devolviéndole el beso. 
 
      
 
    Mael salió del coche. Escondido desde las cejas hasta la nuca bajo un gorro de lana, se miró del pecho a los pies. Iba totalmente vestido de negro, tal como le gustaba y, casualmente, a Alain también. Se colocó la mochila a la espalda y se acercó a la entrada del macro prostíbulo que había a las afueras de la ciudad. Estaba enfadado con el sistema y con el mundo por permitir situaciones como aquella. Todo se había complicado en el último momento. Uno de los discos duros de Alain contenía información de primerísima calidad. El agente francés había hackeado y hecho una copia de las cuentas de correo del señor Black, el cerebro de toda la operación de la trata que ellos estaban intentando desarticular. 
 
    Aquella valiosa información era el tesoro de Alain, tenía pensado usarla como seguro si el trato no se desenvolvía a su gusto, si no llegaban a un acuerdo que a él le pareciese rentable o por si creía que, en un momento dado, peligraba su vida. Alain no había tenido escrúpulos al ofrecerle a sus compañeros a traición al mismísimo señor Black, pero, a la vez, se había asegurado de agarrarlo por las pelotas por si no llegaban a un trato conveniente. 
 
    Lo peor para el comisario y los involucrados había sido tener que negociar con el indeseable informático francés, pues, por mucho que Rubén buscó, solo encontró el lugar, el día y la hora de la reunión. Era muy probable que aquellos hubiesen mantenido contacto telefónico, pero Rubén no había logrado averiguar si se habían reunido con anterioridad, si eran conocidos o a qué acuerdos habrían podido llegar de palabra, por ello estaba perdido respecto a todo lo demás. 
 
    Mael se había negado a negociar con Alain en todo momento. Se había ofrecido para ocupar su lugar y presentarse en el prostíbulo para la reunión, pero el comisario no había accedido. Se reunieron los tres y hablaron en privado en su despacho de qué posibilidades había de llevarlo a cabo con tan poca información; a quién involucrar y, por mucho que Mael había argumentado sobre su capacidad, el comisario se negaba porque creía que había demasiadas lagunas y variables en su plan. Al fin, pidió hablar a solas con Tess, pero Mael se negó, sabía que iban a negociar y no soportaba pensar en que Alain hubiese vencido. 
 
    En cambio, Tess, con la quietud y suavidad que la caracterizaba, le pidió que esperase fuera. Habían sido unos minutos eternos. El comisario, dado lo que tenían entre manos, había optado por explicar los términos del trato propuesto por Alain, pero necesitaba el permiso de la agente francesa para aceptarlo. Se presentarían cargos por traición al cuerpo de policía, sobre el asesinato de la meretriz no había admitido nada, pero Mael había gritado «chapucero» antes de que lo echasen fuera de la sala de interrogatorios, y la cara de Alain había enrojecido como un sofá de cuero viejo. 
 
    De ese modo, el intento de homicidio a la agente francesa también quedaba fuera de los cargos, Alain conseguiría una condena en una cárcel de mínima seguridad donde ocultarían su anterior labor de policía. 
 
    Cuando dejaron pasar a Mael al despacho y lo informaron de lo que habían decidido aceptar, él les gritó a todos los que estaban allí, negó que jamás se aceptaría ese trato y juró que ese hombre no llegaría vivo a su país para ser juzgado por esos estúpidos cargos. El comisario lo miró con gravedad, asintió con un gesto de cabeza y se acercó para poner una mano sobre su hombro. 
 
    —Pasará lo que tenga que pasar, Ismael, pero bien sabe Dios que, en este momento, tenemos algo mucho más grande entre manos. Lo siento por ella —aseguró, señalando a Tess con el mentón—, lo siento por ti, pero no podemos dejar pasar esta oportunidad. Si el informático ese nos cuenta lo que queremos saber y seguimos trabajando con Rubén y con el material que se ha conseguido esta noche, borraremos de un plumazo a toda la organización. 
 
    —Mael, el tiempo vuela; no te interpongas, yo ya he tomado mi decisión. Estoy conforme —insistió Tess. 
 
    —Vale, vale. Está bien. —Con una inesperada suavidad, Mael se hizo a un lado para que el comisario pudiese abandonar el despacho y le presentase el trato a Alain. 
 
    —¿Qué estás tramando, Mael? —preguntó Tess cuando se quedaron a solas. 
 
    —Nada —contestó con una enorme sonrisa. No quería enfadarla más, tampoco podía decirle que él también cumpliría su promesa—. Tengo que cambiarme… Tengo que parecerme a ese francés idiota. 
 
    —Solo tienes que parecer francés… —le soltó, saliendo delante de él. 
 
    —¿Por qué estás enfadada? 
 
    —Porque eres idiota… ¿No me crees capaz de tomar mis propias decisiones? —interrogó a la vez que se cruzaba de brazos y se apoyaba en su mesa—. ¡No necesito que me protejas! 
 
    —Entiendo… Voy a casa a por la ropa, te llamo después. —Se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Se separó un poco de ella, miró sus ojos y volvió a besarla con hambre, con pasión y con esperanza—. No te pongas a tiro… —La dejó allí de pie y fue hacia el parking. No solo tenía que cambiarse de ropa, sino también de vehículo y volver a toda velocidad para coordinar la operación junto con el comisario. 
 
    Mael hizo una profunda inspiración, observó la pequeña puerta abierta de latón y le recordó la nave que había en el muelle de contenedores del Mediterráneo. Había que tener los huevos bien puestos para seguir adelante con aquel negocio después de todo lo que ellos habían hecho por desintegrarlo. Puso atención en lo que lo rodeaba y atravesó el umbral. 
 
    Siguió las instrucciones de Alain y se acercó a la barra central. Él sabía hablar francés desde niño, lo entendía perfectamente, pero su pronunciación estaba un poco oxidada. Recordando el suave acento nasal de Tess, quiso imitarla, pero a su cabeza vino la imagen del capitán Come Piedras tratando de hablar con el comisario. Frunció los labios en forma de o y balbuceó «suite presidencial» con una mezcla de sonidos guturales y nasales bastante exagerada y convincente. 
 
    El camarero asintió, miró a un hombre que estaba apoyado en una escalera y le hizo una señal. Mael sabía que los dos concejales invitados a la reunión habían hecho lo mismo que él, por ello dio por sentado que era el último en llegar, aunque no llegaba tarde, faltaba un minuto para la una. Ya tenían a cinco policías de paisano bailando y mezclándose con la clientela desde hacía más de una hora; esa noche, varios hombres de confianza del comisario habían sido avisados a última hora y estaban trabajando. 
 
    El guardaespaldas le cedió el paso para que subiese la escalera en primer lugar. Para acceder al segundo piso, le abrió la puerta que daba al siguiente tramo de escaleras, y señaló con la mano para que avanzase delante de él. La diferencia fue que, apenas había dado dos pasos, el matón lo agarró por la mochila y lo aplastó contra la pared. Mael se dejó hacer mientras era cacheado en busca de un arma. Para su sorpresa, no insistió demasiado y tampoco rebuscó en la mochila. De haber sabido que las cosas iban a ser así, habría llevado su porra extensible o, por lo menos, un cuchillo, y no la mininavaja que había escondido en el interior de una de sus botas. 
 
    Cuando llegaron al segundo piso, tuvo la oportunidad de observarlo todo a sus pies. El bajo del local estaba lleno de hombres y de mujeres, con una iluminación muy escasa, lo poco que había eran luces de colores con un movimiento aleatorio. Vio todas las habitaciones que había en la pared de enfrente, esas recibían una cálida luz amarilla instalada en las paredes. Para acceder al primer piso, tenían que subir por una escalera de metal con barandilla, ambas de acero inoxidable, que actuaba de pasillo y de balcón. Parecía más la estructura de una cárcel que de un burdel. 
 
    El guardaespaldas que lo acompañaba le dio un empujón para que no se detuviese. Después del cacheo, era probable que no considerase a Mael una amenaza. Por fin se detuvo y abrió una puerta a su derecha. Volvió a cederle el paso y entró detrás. 
 
    El interior de la suite presidencial era bastante acogedor teniendo en cuenta que estaban en una nave de un polígono industrial. Tenía todo el aspecto de una sala de estar: un juego de sofás a la derecha, una cama grande al fondo y lo más lujoso e interesante que encontró, el aparador bien surtido de bebidas que estaba a su izquierda. 
 
    Los tres hombres que había allí dentro clavaron los ojos en el recién llegado. El señor Black no necesitaba presentación; era el único que llevaba abrigo y sombrero negro. Incluso en ese antro mantenía su identidad a salvo. En el sofá grande, estaban los concejales, ambos elegantes, ambos curiosos por la presencia del recién llegado y uno de ellos peligrosamente conocido para Mael. Bajó la cabeza y se quedó inmóvil esperando que le dijesen lo que tenía que hacer, sabía que no iba a estar allí solo con el señor Black, estaba al tanto de los demás asistentes a la reunión. Lo que no creyó ni por un momento fue que después de tantos años apareciese el mismo estúpido prepotente de perfecta sonrisa a cubrir el mismo puesto de concejal de Obras. 
 
    Se había jodido el plan, tenía que improvisar. Todavía no lo habían reconocido, pero por la forma en que el concejal lo miraba y su ausencia de acento para respaldar su versión, estaba quedándose sin recursos. 
 
    —Monsieur! —exclamó en voz alta a la vez que se acercaba al señor Black y le tendía su mano desnuda y confiable para que se la chocase. Tenía que asegurarse de que aquel hombre no se escapaba, era su prioridad. Apenas la había apretado, alguien se atragantó a su izquierda. 
 
    —¡¡Es Serrano!! ¡¡Ese no es francés!! ¡Es un impostor! —acusó el veterano concejal, poniéndose en pie. 
 
    Mael, por el rabillo del ojo, vio todo lo que sucedía a una cámara inusualmente lenta. Mientras el guardaespaldas que ocupaba el lugar del camarero en el aparador desenfundaba su arma, él había afianzado la mano del señor Black con fuerza, había girado en torno a él y lo había usado como escudo humano. El hombre recibió tres balazos en su lugar. Uno de ellos lo atravesó y se incrustó bajo la clavícula izquierda de Mael. Escuchó que alguien reventaba la puerta y retrocedió sin dejar caer su escudo. El carrito de las bebidas se desparramó por el suelo después de que el cuerpo abatido del valiente camarero cayese sobre él, y también vio al hombre que lo había acompañado arriba por las escaleras arrodillarse con las manos en alto. Al darse cuenta de que estaba cubierto por sus compañeros de comisaría, dejó caer el cuerpo ensangrentado del señor Black. 
 
    —¡Mael! —gritó Tess, entrando a toda velocidad. 
 
    —Estoy bien… Estoy bien… —dijo, mirando su hombro—. ¡Joder! Me han estropeado mi mejor sudadera. 
 
    —¿Tu mejor sudadera? ¿Estás de coña? 
 
    —No. No estoy de coña y ha sido culpa de ese… —señaló al concejal de Obras con el índice derecho—. Aparte de todo lo que ya eres, se te va a acusar de cómplice en un intento de asesinato de un policía..., para que te lo pienses antes de volver a señalar a un Serrano con el dedo. ¡¿Me has entendido?! —vociferó dando un paso adelante. 
 
    —¡Sí, sí! Perdón —lloriqueó, agazapándose en el sofá para poner la mayor distancia posible con él. 
 
    —¡Vámonos, Tess! —Empezó a caminar sin esperarla. 
 
    —Tal vez debas empezar a valorar eso de darme órdenes delante de todo el mundo… —murmuró ella alcanzándolo. 
 
    —Era un farol… —susurró mientras atravesaba la puerta y se apoyaba en la pared—. No quería… caerme… delante de ellos… 
 
    —¡Mael! ¡Mael! —Tess lo sujetó como pudo para que el cuerpo desmayado del hombre se deslizase hasta sentarlo, pero, con sus propias costillas magulladas, no pudo evitar que la cabeza del herido chocase contra el suelo. 
 
    —Pero ¿qué…? —El comisario alertado por los gritos de la agente salió al pasillo y advirtió la sangre en las manos de Tess—. ¡Joder! ¡Una ambulancia! ¡Médicos arriba! —gritó desde el segundo piso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXI 
 
      
 
      
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Mael, tratando de enfocar la mirada. 
 
    —Shhh… No hables. Estás en recuperación…, te han operado —explicó Tess. 
 
    —¿De qué? 
 
    —El golpe te ha afectado más de lo que esperaba… —comentó en voz baja—. ¿No recuerdas que te dispararon? 
 
    —Sí, puede ser… Estropearon mi sudadera favorita… 
 
    —Me equivocaba. No ha cambiado nada… —dijo, pellizcando su muslo por encima de la sábana. 
 
    —¡Auuu! Tess, no seas mala conmigo, estoy herido… 
 
    —¡Eso no es nada! —comentó, riendo por fin—. Ahora vuelvo, voy a llamar a Laura. 
 
    —¿Qué? ¿Para qué? 
 
    —Para contarle lo que ha pasado. 
 
    —¿Has llamado a Laura? 
 
    —¿Qué? ¡No! Todavía no. ¿Qué iba a decirle? 
 
    —Pues no necesita saberlo, ven, tengo que hablarte de algo. 
 
    —Estás muy sedado, no creo que sea buena idea. 
 
    —Ven, sí que lo es. 
 
    —Solo me han dejado entrar un par de minutos… —Tess insistió en abandonar la habitación, el Mael preocupado, sensible y responsable que le tendía la mano desde la cama la asustaba mucho. 
 
    —Por favor, ven. 
 
    —Está bien. —No pudo resistirse a la mezcla de sensaciones que aquella voz despertaba en ella. 
 
    —Tenemos una conversación pendiente… 
 
    —No creo que sea el mejor momento… —Dio un paso atrás para dejarlo solo, pero Mael atrapó su mano con rapidez. 
 
    —Hablaré yo. Tú solo escucha. —Tess asintió a la vez que lo miraba con aquella expresión atenta que siempre lo había fascinado—. Hace tiempo que quiero decirte algo, pero por la forma en que hemos comenzado nuestra relación, me he sentido condicionado de algún modo y, cada vez que lo he intentado, no he sido capaz. —Inspiró despacio, la miró a los ojos—. Me gustas, Tess. Me gustas mucho. Y ha sido esta interminable jornada que acabamos de vivir la que me ha ayudado a ver las cosas claras; tal como son. 
 
    —No es un buen momento para hablar de esto. Te sientes vulnerable y es probable que digas cosas de las que más tarde te arrepientas. 
 
    —Cierto. Esta misma noche, cuando me cubría detrás de aquel cuerpo, rogaba en silencio por no recibir otro disparo más certero y, a la vez, lamentaba no haberte dicho todavía que te quiero. —La vio retener las lágrimas y tragar saliva para contener un sollozo—. Te aseguro que no son los sedantes los que me hacen hablar, mañana te lo diré de nuevo, si quieres oírlo, claro… —añadió al darse cuenta de que ella podía no estar sintiendo lo mismo. Acarició su mano con suavidad y volvió a fijarse en sus ojos—. No te digo esto para condicionarte, Tess, o porque quiera que tú sientas lo mismo, te lo digo porque necesito decírtelo. Porque me encantará decírtelo cada noche que me acueste a tu lado y cada mañana que me despierte contigo. 
 
    —¡No es justo, Mael! —exclamó furiosa—. ¿Por qué me dices esto ahora? 
 
    —¿Qué? Lo siento, no pensé… 
 
    —¡Claro que no! ¡Tú nunca piensas! 
 
    —Perdóname, Tess, no quería molestarte. Creí que era buena idea decírtelo. 
 
    —Eres un idiota. 
 
    —Es la segunda vez que me lo dices en el mismo día. 
 
    —La tercera —corrigió con rapidez—. Es la tercera… —repitió en voz baja. 
 
    —Perdona, ¿vale? Olvídalo. No quería hacerte sentir mal. Olvídalo y hablemos de otra cosa. 
 
    —Estupenda idea… —comentó sarcástica—. Vamos a hablar de cómo me fui de tu casa hace cinco meses, con el corazón roto, porque me echaste de tu lado, y ahora me dices que me quieres… 
 
    —¿Qué? —preguntó incorporándose—. ¿Que yo te eché? 
 
    —Me diste todo lo que necesitaba para volver a mi país… y me dijiste adiós… Y yo me fui… 
 
    —Pero… —intentó alcanzarla de nuevo, pero ella se apartó. 
 
    —¡Túmbate! —ordenó sin compasión. 
 
    —Entiendo que puedas estar dolida, Tess, pero yo no podía darte entonces lo que tenemos ahora. Necesitaba que mi vida tuviese sentido, llevaba muchos años perdido y no podía arrastrarte a mi oscuridad. 
 
    —Y fue más sencillo echarme de tu lado… 
 
    —Fue necesario, y cuando me di cuenta de que te echaba tanto de menos, fue terrible. Pero tenía que pasarlo. Tenía que distanciarme de la persona que era antes. 
 
    —¿La persona de la que me enamoré? 
 
    —¿Seguro que no te gusto más ahora? —preguntó con una brillante sonrisa. 
 
    —Es que no sé quién eres. 
 
    —¡Pues conóceme, joder! —exclamó cansado de tanto hablar sin ningún resultado. 
 
    —¡No es tan fácil! —replicó tan enfadada como él. 
 
    Mael estiró el brazo sano, alcanzó su codo y tiró de ella hacia su pecho. Gimió cuando ella aterrizó sobre él, pero aprovechó para rodearla y hablarle en voz baja. 
 
    —Sí que es fácil. No tienes que enfadarte por el pasado, tienes que vivir el presente… Me lo enseñaste tú —añadió, aguantando la risa al ver la cara que ella le puso. 
 
    —Es una vergüenza que uses mis palabras en mi contra… 
 
    —Yo jamás haría eso… —aclaró sonriéndole—. ¿A ti te gustaría tener una relación conmigo? 
 
    —A mí me gustas, Mael, pero no quiero precipitarme. 
 
    —Viviremos el día a día. ¿Eso te parece bien? 
 
    —¿Te vas a convertir en una persona más razonable? 
 
    —Haré lo que pueda… 
 
    —No quiero que hagas lo que puedas, quiero tu promesa de que intentarás empatizar con todo lo que te rodea —exigió ella. 
 
    —Yo quiero empatizar contigo… 
 
    —Así no acabaremos más… —dijo, tratando de levantarse. 
 
    —No. No. Está bien, espera. Lo intentaré, ¿vale? 
 
    —Y se acabó eso de gritarme y darme órdenes en todo momento. 
 
    —¡Por supuesto! Te aseguro que no es mi intención lastimarte. Me enfado y no me doy cuenta de lo que hago —aseguró con sinceridad—. Intentaré no enfadarme, ¿vale? 
 
    —No, no me refería a eso. Si tienes que enfadarte, enfádate, pero no las pagues conmigo, ¿entiendes? 
 
    —Entiendo. 
 
    —Una cosa más… Quiero que aceptes mi manera de ser y de actuar, y si algo no te gusta que me lo digas y lo valoremos juntos. No vuelvas a abandonarme en medio de una conversación. 
 
    —No podría, estoy atado a esta cama… —contestó para hacerla reír. 
 
    —Si todo sale bien, saldrás en un par de días, no te quejes. 
 
    —No me quejo… ¿Quieres hablar de algo más? —Mael tenía verdadero interés en su respuesta. 
 
    —No. No quiero tener una relación planificada. Solo que esas son las cosas que más odio de ti y son las que me afectan a mí directamente, ¿sabes? —preguntó en voz baja—. Solo quería que fueras consciente de que, aunque me gustes, a veces haces cosas que me hacen sentir terriblemente mal. 
 
    —Perdona. Intentaré darme cuenta, ¿te parece bien? —propuso Mael. 
 
    —Claro que sí. —Ella le dio un beso en los labios, en la mejilla y en el puente de la nariz. Recorrió con ambas manos su cara y repasó con la boca cada centímetro de piel—. ¡Uy! —exclamó al encontrar una inflamación—. ¿Y esto qué es? 
 
    —Me he debido dar un golpe en la cabeza… Y eso que llevaba un gorro… —Observó la cara de Tess a la vez que recordaba—. ¡Me dejaste caer…! 
 
    —¡No! —trató de defenderse y de separarse a la vez que se reía al recordar la situación—. Es que no podía contigo… Pesas un montón… Perdona… 
 
    —No pasa nada —comentó con un tono de voz muy comprensivo. 
 
    —Pues parece que te ha quitado la mitad de la tontería… —concluyó sin poder evitarlo y riéndose de nuevo—. Es que me lo has puesto a huevo... 
 
    —¡Ahora verás…! 
 
    Mael tiró de ella hasta tenerla pegada, la rodeó con fuerza y disfrutó, complacido, de las vibraciones que provocaban en su cuerpo las carcajadas de aquella mujer. 
 
    Estaba dispuesto a intentarlo, basar su relación en la igualdad y en la no dependencia iba a ser todo un reto, pero prefería luchar por lograr eso y seguir a su lado que volver sin ella a su antigua vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXII 
 
      
 
      
 
    Eduardo Parra llevaba toda la mañana ojeando la prensa, las noticias eran impresionantes. Parecía que la policía se había puesto las pilas en el último mes. El único nombre conocido que salía en el reportaje era el del comisario. No hubo ningún comunicado oficial, solo la noticia de que un importante proxeneta había sido abatido, dos cargos públicos del Ayuntamiento detenidos por su relación con él y una importante empresa de transportes situada en el Mediterráneo también interceptada como posibles traficantes de droga, personas y órganos. 
 
    Leyó que la policía de ambas comunidades había trabajado en conjunto para asestar un golpe poco menos que mortal. No solo habían salvado vidas, sino que también se había desarticulado una importante red de prostitución y trata de personas. El abogado Parra leyó y releyó buscando el nombre de aquel policía corrupto que pertenecía a aquella familia que tanto odiaba, pero no lo encontró. 
 
    No se desesperó, sabía que acabaría enterándose tarde o temprano de cómo estaban las cosas. Pensó en llamar a un amigo periodista por ver si su información era más jugosa. Los medios de comunicación tergiversaban la realidad, sabía de sobra que era una forma de manipular al populacho. En otro momento, con otro tipo de noticias, no le había importado que fuese así, ya que acostumbraba a estar enterado de todo de primera mano. Pero en aquel instante necesitaba saber más y no encontraba la información que quería. Tan solo un pequeño signo de debilidad, una señal para atacar y un camino que tomar. No necesitaba nada más que eso. 
 
    No podía ir a comisaría a provocar a Serrano; con la noticia en auge, había demasiados periodistas por allí. Y estaba seguro de que el éxito de la noche anterior catapultaría la carrera del comisario. No podía arriesgarse a enfadarle, reconocía que se iba a convertir en un hombre influyente y no quería llamar su atención más de lo necesario. 
 
      
 
    Tess caminaba por el pasillo con un café en la mano. Esa mañana habían subido a Mael de reanimación y lo habían dejado en una habitación del ala privada. Él había dormido la mayor parte del tiempo y ella había usado esos momentos de soledad para pensar y considerar lo que iba a hacer. Ni siquiera lo despertó cuando trajeron las bandejas de comida. Ella no tenía apetito y estaba segura de que Mael necesitaba más el descanso que el alimento. Estaba sobrepasada con sus pensamientos, una parte de ella sabía que era una locura absoluta, pero otra la empujaba a actuar a riesgo de equivocarse. 
 
    —¿Qué tal te encuentras? —preguntó cuando entró en la habitación y se encontró al paciente despierto. 
 
    —Bien. Estoy como si me hubieran dado una paliza… Pero bien. —Sonrió y extendió la mano para que ella se acercase—. Ven. 
 
    —Voy. —Tess sintió cómo aquel gesto y aquella palabra calentaban su corazón. Cada paso que la acercaba resonaba en su pecho como una traición. No podía pensar así. Sabía que iba a hacer lo apropiado. Dejó el café sobre la mesilla y se acurrucó en el pecho de Mael—. Me gustas muchísimo —dijo con un nudo en la garganta—. Y me encanta estar contigo. 
 
    —Y a mí. ¿Qué te pasa? 
 
    Dos toques suaves sonaron en la puerta, Tess se enderezó para poder ver sus ojos. 
 
    —Mael, tú sabes que yo siempre intento hacer lo correcto, ¿no es cierto? 
 
    —Estás empezando a preocuparme, ¿quién está en la puerta? 
 
    Ya no se molestó en contestar, se separó de él y tuvo la extraña sensación de que algo entre ellos se estaba rompiendo justo en ese momento. Agarró la manilla, tragó saliva y abrió la puerta. 
 
    —Pasen, por favor, pero no se acerquen. 
 
    —¡Qué! ¡No! —exclamó Mael, horrorizado—. No. No. No. No. No —repetía sin cesar mientras buscaba la vía de su brazo para desconectarla y salir de allí. 
 
    —Mael, solo tienes que estar quieto un momento y escuchar lo que tienen que decirte. 
 
    El matrimonio había aparecido en la sala de espera mientras él era intervenido por el disparo que lo alcanzó. La habían reconocido de la comisaría y habían insistido en hablar con ella. Al principio, no quiso involucrarse, pero de algún modo, a medida que fue escuchando, no le quedó más remedio que dejarlos hablar. Eran dos almas torturadas que buscaban el perdón de su único y mal amado hijo. 
 
    Después de todo, le tocó hablar a ella. Era importante que entendiesen lo mucho que sufría Mael y que era muy probable que estuviesen ante un camino complicado. No solo había tenido que enfrentarse a grandes retos personales a raíz de las decisiones que había tomado, sino que, cada vez que veía a sus padres delante, el que reaccionaba era su niño interior. Aquel niño asustado, miedoso, que solo buscaba cariño y atención. 
 
    —Dejadme solo. 
 
    —Mael, es como si hubiésemos llegado a la parte final de la terapia —dijo Tess con suavidad—. Has sido un paciente muy duro, y estoy muy orgullosa de ti, pero solo nos queda un último empujoncito. 
 
    —¿No me digas? —comentó sarcástico mientras tiraba de la cinta adhesiva. 
 
    —No hagas eso —prohibió Tess, poniendo la mano encima. 
 
    —No me toques… 
 
    —Mael… —Tess se quedó inmóvil. Por aquel tono de voz, supo que tenía todo su cuerpo tenso, a punto de reventar por la rabia que lo recorría. No quiso echarse atrás, levantó la mano para acariciar su mejilla y demostrar con actos y con palabras que iba a seguir a su lado. 
 
    —Que no me toques… —Dio un manotazo a las intenciones de Tess—. Vete. 
 
    —Vale. —Tragó saliva y asintió con la cabeza, ahogó un sollozo en su garganta, las cosas no estaban saliendo como ella esperaba, retrocedió sin mirar a su alrededor y abandonó la habitación. 
 
    —Vosotros dos, largaos también… 
 
    —Sabemos que estás enfadado —dijo su padre—. Solo necesitamos un minuto para… Solo un minuto para decirte lo mucho que te echamos de menos y lo mucho que lamentamos no haberte cuidado y querido como merecías. 
 
    —Isma… —susurró su madre, dando un paso. 
 
    —¡¡Aquí no hay nadie que se llame así!! 
 
    —Vale, vale, perdona —se detuvo al recordar la recomendación que le había hecho Tess—. Te pido perdón por todo el dolor que te he causado, por todo lo que has sufrido por mi culpa… Yo no sabía cómo hacerlo. Toda mi vida me dediqué a los negocios. No tenía instinto maternal. Nunca supe cómo comportarme contigo y lo siento de corazón. —Aquella mujer era la sombra delicada y hermosa de la fría torre de mármol que había sido la madre de Mael: Isabel Rodríguez—. Solo si hubiese la posibilidad de conocernos un poco, que no descartes… Ahora que somos adultos… Permítenos acercarnos a ti… —sollozó por primera vez—. Tenemos mucho de qué hablar y sabemos que, por mucho que pidamos perdón, sobre todo yo, nunca lograré expiar mi pecado. He sido horrible como madre, he sido horrible como persona y lo único que puedo hacer ahora es darme cuenta y tratar de resarcirme ayudando en lo que pueda. Solo tienes que permitirnos acercarnos a ti… poco a poco, lo sé. Pero no huyas de nosotros, por favor. —Tras una pausa, inspiró con fuerza y dio un paso atrás—. No culpes a esa chica por lo que ha pasado aquí, prácticamente la hemos obligado a hacerlo. 
 
    —Marchaos. —Mael cerró los ojos y giró la cabeza. No se había dado cuenta, hasta que nombró a Tess, de que había estado todo el tiempo mirando y escuchando a la mujer. Había sido incapaz de interrumpirla mientras hablaba. 
 
    —Como quieras. 
 
    La pareja se enlazó por un brazo y abandonó la habitación tal como le habían pedido. Cuando vieron a Tess en el pasillo, se acercaron a ella. 
 
    —Muchísimas gracias. Sin usted, probablemente, no lo habríamos logrado en esta vida —confesó el padre de Mael con un bajo tono de voz, pero se le notaba muy agradecido. 
 
    —No sé qué decirle, lamento no haber podido hacer más, yo solo quería ayudarles, a los tres —puntualizó—. Sé que él también sufre, pero no sabe cómo solucionarlo. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora, Tess? 
 
    —¡Oh! No se preocupe por mí, señora. Voy a volver adentro para hablar con él. No me voy a rendir… —añadió sin saber cómo iba a hacer para encarar esa nueva situación en su vida. Tenía tantos frentes sin concluir que no creyó que agregar uno más fuese un problema. Aunque no sabía todavía cómo iba a hacerlo. 
 
    —Ven con nosotros, a nuestra casa —ofreció la mujer. 
 
    —¿Qué? No, gracias, no será necesario. Váyanse tranquilos, lo han hecho muy bien. Ahora es la cabeza de Mael la que debe hacer todo el trabajo. —Se acercó a la pareja y puso una mano en cada hombro—. Vayan a descansar. Volveremos a vernos. —Dio media vuelta, consideró la conversación terminada y entró de nuevo en la habitación. 
 
    Mael estaba inmóvil, tenía la cabeza girada hacia la ventana y los puños apretados. Tess no quería pensar en lo último que le había dicho. Se acercó al borde de la cama y susurró su nombre. 
 
    —Por hoy ya has hecho suficiente. Cierra la consulta y lárgate. 
 
    —No te pongas así, por favor, no es para tanto. La distancia que te esfuerzas por mantener con ellos es ridícula. Ni siquiera has dejado que se acerquen a ti para pedirte perdón. 
 
    —¡¡Es que yo no tengo nada que perdonar!! —gritó, incorporándose en aquella cama. 
 
    —Tranquilízate un poco y hablaremos como adultos. 
 
    —¿No habrás querido decir como psicóloga y paciente? 
 
    —Sabes que en realidad nunca te he visto como a un paciente. Vamos, Mael, sé objetivo —dijo, dando un par de pasos y acercándose más a la cama. 
 
    —No puedo ser objetivo. Es imposible, ¿me oyes? Mi confidente, mi mejor amiga, me ha traicionado. ¿Entiendes lo que eso significa? 
 
    —No te he traicionado. Quería ayudarte. 
 
    —Me has apuñalado por la espalda… Si crees que eso ayuda, tenemos un concepto muy diferente. Coge tus cosas y vete. No quiero verte más. 
 
    —Mael, por favor, no digas eso. —Apoyó la mano en el colchón, muy cerca de su pie derecho—. Volveré mañana y hablaremos con más calma. 
 
    —¿Es que no me has oído? ¡Lárgate de una puta vez! 
 
    —Pero, Mael… 
 
    —¡¡Que te largues!! 
 
    —Está bien… Está bien, me voy —aceptó en voz muy baja—. Solo quiero decirte que estás perfectamente cualificado para seguir adelante con tu vida. Y que si realmente quieres cortar con tu pasado, solo tienes que aceptar que tus padres no son como tú y que ellos no supieron hacerlo de otra manera. Perdónalos de una vez para vivir tu propia vida. 
 
    Abandonó la habitación antes de que se le saltasen las lágrimas. No quería que el último recuerdo que aquel hombre tuviese de ella fuese un sollozo lastimero provocado por un corazón roto. 
 
    Los padres de Mael estaban en el pasillo. Ellos, igual que toda la planta, habían sido testigos de la discusión. 
 
    —¿Adónde vas, querida? 
 
    —Perdone, señora Isabel, ahora no puedo hablar. 
 
    —Está bien, no hables. Solo acompáñame, ¿quieres? 
 
    —¿Qué? ¿Yo? —preguntó confusa—. ¡Claro! —Tess se dio cuenta del involuntario temblor de su brazo derecho—. ¿Por qué lado prefiere que la coja? 
 
    —Este mismo estará bien —contestó, ofreciéndole el izquierdo—. Cariño, avísales que estamos saliendo —sugirió a su marido. 
 
    —¿Están esperando por ustedes? 
 
    —Sí, querida, desde hace unos años no vamos solos a ningún sitio. 
 
    —Lo siento muchísimo. 
 
    —No pasa nada, es un pequeño precio… Supongo que mi hijo te habrá contado algo, ¿no? 
 
    —Sí, señora. 
 
    —Por favor, llámame Isabel. 
 
    —Como quiera. —El padre de Mael las esperaba en el ascensor. Bajaron sin decir palabra, y cuando llegaron al coche, Tess se despidió de ellos—. Ha sido un placer conocerles. Cuídense mucho, ¿sí? 
 
    —¿Adónde vas? —preguntó Isabel. 
 
    —A la estación de tren —contestó con mucha seguridad para que se marchasen y la dejasen tranquila. 
 
    —Nosotros te llevaremos. 
 
    —No quiero molestar. Yo… 
 
    —Por favor, querida. Nos has ayudado mucho, déjanos que te devolvamos algo. 
 
    —Está bien… —aceptó. No tenía fuerzas para negarse. Lo único que quería era estar a solas un momento para llorar su pena. Si la acercaban a la estación de tren, encontraría un cuarto de baño vacío en el que desahogar su dolor y después buscaría una pensión o un hotel donde alojarse mientras no decidía qué hacer. 
 
    —¿Y a dónde vas a ir? —quiso saber Isabel. 
 
    —Yo… todavía no lo he decidido. La verdad es que me da un poco igual. A un lugar en el que pueda empezar de cero, supongo. 
 
    —Me parece la mejor opción. 
 
    —Esto… Esa no es la estación de tren —comentó cuando el coche frenó para atravesar un enorme portal de forja negro. 
 
    —Claro que no, querida. ¿Has pensado que te íbamos a dejar vagando por ahí? 
 
    —Pero señora… Isabel… A ver… 
 
    —Escúchame, pequeña, te vas a quedar con nosotros esta noche, ¿vale? Y mañana te acompañaremos a ver a nuestro hijo y te ayudaremos a hacerlo entrar en razón. —La puerta del coche se abrió y alguien tendió una mano para ayudarla a salir. 
 
    —Se nota que no conoce a su hijo. Nos echará a los tres por la ventana antes de que eso suceda. 
 
    —Quizá no esté todo perdido. 
 
    —Ojalá pudiese decirle que se equivoca, pero no puedo —confesó Tess, apenada, mirando a su alrededor—. Mañana me marcharé. Me quedaré esta noche si promete contarme cosas de él, de su infancia. Lo que sea. 
 
    —Así que lo de psicóloga iba en serio, ¿eh? —comentó subiendo las escaleras de piedra del brazo de su marido. 
 
    —Isabel, a usted no se le pasa una, ¿verdad? 
 
      
 
    —¿Te gusta tu habitación? —preguntó el padre de Mael, entrando en la biblioteca. 
 
    —Es muy bonita, gracias —contestó Tess, cerrando el libro que tenía en la mano—. Y su mujer, ¿se encuentra bien? 
 
    —Sí, solo descansa un poco antes de la cena. 
 
    —No quiero perturbarles… —comentó Tess, valorando que a aquella hora, un día de semana, era muy probable que ya estuviesen acostados. 
 
    —Pero si nos encanta que estés aquí. No te preocupes por Isabel, es más dura de lo que parece. 
 
    —¿Son graves sus secuelas? 
 
    —No. 
 
    Quizá a otra persona le habría pasado inadvertido el ligero temblor de su mandíbula, pero a ella no. 
 
    —¿Por qué no me lo cuenta? 
 
    —Es que… La verdad es que está muy bien. ¿Sabes? A veces tenemos que cerrar ventanas y apagar luces porque el rumor del agua de la fuente que está en el otro extremo del jardín la vuelve loca. Pero…, como estuvo al borde de la muerte, eso no es nada... —comentó con sarcasmo—. Fue la primera vez que todo nuestro dinero, influencias y poder no sirvieron para nada. La muerte llamó a nuestra puerta y todavía no sé cómo cojones hicimos para burlarla… —confesó abatido. 
 
    —Si solo tiene dolor de cabeza y pérdida de fuerza, coincido en que pudo ser mucho peor. Sé que no es consuelo, pero… 
 
    —Sí. Sí que lo es. No me quejo. A veces se desorienta, aunque tampoco me quejo. Está viva y a mi lado. ¿Qué más puedo pedir? 
 
    —Entiendo. 
 
    —Voy a poner la mesa. 
 
    —Le ayudaré —se ofreció, acercándose a él. Aquella casa era enorme, no le apetecía volver a quedarse sola. 
 
    —Vale, pero no me trates de usted. Llámame Abel. 
 
    —Como quiera, Abel, señor, lo intentaré. 
 
    —Vale —dijo, cruzando el vestíbulo y encendiendo la luz—. Podemos cenar en el salón. Hace una eternidad que no lo usamos. 
 
    —Cualquier sitio estará bien. 
 
    —Era nuestro lugar favorito. Antes lo usábamos mucho, se ve casi todo el jardín. Es una lástima que anochezca tan pronto. 
 
    —Sí, ya falta poco para terminar el año… Tengo la sensación de que se me ha escapado… 
 
    —¿El qué, querida? —preguntó Isabel desde la puerta. 
 
    —¡Oh! Señora Isabel, ¿qué tal está? —Tess corrió a su encuentro y le ofreció su brazo. 
 
    —Muy bien, pero tengo hambre… 
 
    —Me alegra que esté hambrienta, esa es una muy buena señal de salud. 
 
    —Gracias, Tess, y no me llames señora, ¿vale? 
 
    —Está bien, lo intentaré. 
 
    —Bueno, ¿y qué me puedes contar de mi hijo? ¿Cuánto hace que lo conoces? 
 
    —Pues no mucho de ambas cosas. Hace menos de un año que nos conocemos. 
 
    —¿Menos de un año? —preguntó su padre. 
 
    —Por la forma de trataros el otro día, nunca lo habría dicho —añadió ella. 
 
    —Isabel, por favor, no me haga más preguntas. Sé que la decepciono al no contestar, pero no puedo traicionar su confianza. ¿Puede entenderlo? 
 
    —¿Te ha echado de su lado y no quieres traicionar su confianza? ¡Querida! Nos serías de mucha ayuda en nuestra empresa. Una mujer con principios, eso no podemos dejarlo pasar. 
 
    —No se burle usted de mí —pidió a punto de llorar al recordar lo que había sucedido esa tarde. 
 
    —Perdona. Era una broma. Por un momento olvidé… —Tomó aliento y miró a su marido—. Discúlpame. No quería hacerte daño. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿En dónde trabajas tú, Tess? —preguntó Abel para intentar distraerla de su pena. 
 
    —Antes era policía en un pequeño pueblo francés. 
 
    —¿Policía? Pensé que eras psicóloga. 
 
    —No. Me saqué la carrera, pero nunca ejercí. Llevaba poco más de un año en el cuerpo cuando me ofrecieron un trabajo, una importante misión de incógnito… Era a nivel internacional, para infiltrarme en una red de trata de personas… 
 
    —¡Lo de la prensa! ¿Lo de ayer noche? —interrogó Abel. 
 
    —Sí, señor. Ahí es donde su hijo recibió el balazo en el hombro… 
 
    —¿Lo has oído, Lisi? Nuestro hijo es un héroe. 
 
    —Es muy valiente. Si hubiese podido ir armado, no habría necesitado apoyo; él solito… Ya saben… Es muy bueno en su trabajo —comentó Tess muy orgullosa del que había sido su compañero. 
 
    —¿Desarmado? 
 
    —Eh… Era una misión… En realidad, tuvimos suerte de encontrar la información a tiempo… Y fue gracias a Rubén, es un muchacho extraordinario… —Tess se llevó su vaso a la boca—. Me temo que he hablado demasiado. 
 
    —No te preocupes por eso, querida. Nosotros no vamos a decir nada. 
 
    De pronto, una llamarada naranja de varios metros de altitud cobró vida a lo largo de los setos de la entrada. 
 
    —Merde! 
 
    —¡¡Dios mío!! —Isabel se quedó petrificada y unida a su silla. 
 
    —¿Un incendio? —Tess recordó lo que les había contado Dolores. Los estaban atacando—. Llamen por teléfono a la policía, ¡vamos! —Los apuró Tess dando una palmada—. Allí está el portal de entrada, ¿no? 
 
    —Sí —contestó el padre de Mael—. Pero no lo entiendo, tenemos vigilancia… 
 
    —¿Hay armas en la casa? —preguntó Tess a la vez que marcaba desde su teléfono el número de Rubén para ponerlo al corriente de la situación y que se diese prisa por dar el aviso—. Señor Serrano, ¡¿hay armas en casa?! 
 
    —¡Sí! En la caja fuerte de la biblioteca… 
 
    —¡Vaya! Tráigame todo lo que tenga —lo acució para que se diese prisa—. Isabel… —dijo, rodeándola por la cintura y caminando con ella en la misma dirección que su marido—. Vamos, Isabel, ahora tienen que hacerme caso… 
 
    —Esto es todo lo que tengo… —Abel le alcanzó una Beretta y una caja de balas. 
 
    —¿No tiene nada más? —preguntó desesperada. Las armas nunca habían sido su fuerte, pero en ese momento eran su mejor recurso. Si el ataque se parecía a lo que Rubén, el comisario y Dolores les habían contado, iban a ser unos cuantos, iban a hacer mucho daño y, probablemente, a acabar muy pronto—. No importa, tengo que subir a mi cuarto, tengo una porra extensible en la mochila… Necesito que se queden aquí, escondidos. Oigan lo que oigan, pase lo que pase, no salgan de aquí. ¿Ha quedado claro? —Apenas habían afirmado, salió corriendo, apagó las luces de la biblioteca y del recibidor. Entró en el salón donde habían estado cenando; cogió todos los cuchillos de la mesa, los metió en el bolsillo trasero del pantalón y apagó la luz al salir para subir corriendo al cuarto que le habían asignado. 
 
    Encendió todas las luces del pasillo que encontró a su paso, quería atraer la atención de los asaltantes al piso de arriba y a la vez asegurarse de que nadie la atacaba por la espalda; si estaban bien organizados, no podía descartar que, en el momento de la explosión, algunos de ellos hubiesen entrado en la vivienda. Avanzó con cuidado por el pasillo rogando por no equivocarse de habitación. Estaba casi segura de que era la tercera a la derecha. Se detuvo en la puerta cerrada, aguzó el oído, giró el pomo y encendió la luz. Al ver que había acertado, se metió dentro y fue directa a su mochila. Localizó la porra, la colocó en la cintura del pantalón y con la mano derecha apuntó a la puerta. Había alguien al otro lado. Suplicando por que los padres de Mael le hubiesen hecho caso y se mantuviesen escondidos, se ocultó detrás de la cama sin dejar de apuntar. 
 
    El que estuviese tratando de abrirla murmuraba algo a otra persona, no estaba solo. Al fin, se abrió de un golpe, dos hombres entraron a toda velocidad, la señalaron y corrieron hacia ella. Tess no pudo ni advertirles que iba armada, apuntó a sus piernas y disparó dos veces seguidas. Cogió aire y esperó sin moverse por ver si algún compañero entraba detrás. Escuchó los distintos gemidos, sollozos y lamentos de aquellos que habían recibido sendos disparos en los cuádriceps mientras se esforzaba por controlar su respiración y el temblor de su cuerpo. 
 
    No aparecieron más asaltantes y Tess deseó poder quedarse en su escondite hasta que las sirenas de la policía hiciesen el resto, pero los gritos de Isabel la hicieron salir corriendo de aquella habitación. 
 
    Sin hacer ruido, bajó las escaleras; la luz de la biblioteca estaba encendida, se acercó hasta la puerta para averiguar lo más posible de un solo vistazo. Una vez más, trató de dominar el temblor de su cuerpo. El arma era demasiado grande para ella, tendría que esforzarse por acertar a la primera para no vaciar el cargador en disparos inútiles y no tener que detenerse a cargarla. Escuchó lo que estaba pasando en la biblioteca: se oían golpes, Isabel gritaba y su marido gemía. Era muy probable que aquellos bandidos estuviesen usando al señor Serrano como saco de boxeo mientras alguno retenía a Isabel y la obligaba a mirar. 
 
    Asomó apenas la nariz para observar el interior, el padre de Mael cruzó la mirada con ella y giró los ojos a su derecha. La señal llegó justo a tiempo. Tess se apartó antes de que el disparo la alcanzase. Sacó su porra y la sacudió directamente sobre la mano armada, tal como había hecho con Alain en aquel garaje y, sin valorar nada más, disparó sobre su rodilla para no tener que preocuparse de que pudiese huir. Sin perder de vista lo que sucedía en la biblioteca, cogió el arma del suelo, la metió en la cintura del pantalón y con la Beretta en la mano derecha y la porra en la izquierda, escuchó el familiar sonido de las sirenas entrando en la propiedad. Por desgracia, ese sonido solapó el de las pisadas que se acercaban por detrás. Un fortísimo golpe en la cabeza y, después, oscuridad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXIII 
 
      
 
      
 
    —Pero ¿cómo se te ha ocurrido echarla? —preguntó Rubén, entrando como un toro en la habitación de Mael—. ¿Estás loco? 
 
    —Sal de mi habitación, cerebrito. Es demasiado temprano. Tanto ordenador te está friendo las neuronas —Mael estaba de muy mal humor, tras la discusión con Tess de la tarde anterior, había pasado una noche de perros. 
 
    —¿Al final va a ser verdad? ¿Eres como tus padres? —interrogó, hablando muy deprisa—. No como tus padres ahora, pero ¿eres así de gilipollas? ¿Así de subnormal? 
 
    —¡¡Lárgate de aquí!! —le espetó enfurecido. 
 
    —No me voy a ir, idiota. He venido a decirte que eres un payaso y que no tienes ni idea del error que has cometido al echarla de tu vida. 
 
    —¿Sí? Pues mira tú por donde, desde ayer es libre…, puedes ir tú mismo a por ella —justo después de decir esas palabras, notó cómo su estómago se encogía—. Era lo que querías, ¿no? 
 
    —¡Estás como una cabra! ¡Chalado! 
 
    —¿Yo estoy como una cabra? ¡Si bebes los vientos por ella! 
 
    —No voy a negar que es una mujer preciosa, entregada a su trabajo, valiente y fuerte y más inteligente que tú y yo juntos, pero no pienso en ella de ese modo. 
 
    —Lo que tú digas… 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —inquirió, bajando el tono—. ¿Por qué la has echado de esa manera? 
 
    —Me traicionó, ¿vale? 
 
    —¿Por dejar entrar a tus padres ayer? —ante la afirmación del paciente, Rubén continuó más enfadado todavía—. ¡¡Santa madre de Dios!! ¡Eres más idiota de lo que pensaba! ¡Todos queríamos dejar pasar a tus padres! ¡Llevamos meses viéndolos sufrir! Ella fue la más valiente de todos nosotros. 
 
    —Es mejor que te largues tú también. 
 
    —¿Qué vas a hacer? ¿Levantarte de esa cama ridícula y sacarme de una oreja? 
 
    —¡¡Fuera!! —Mael se incorporó de repente y afirmó satisfecho cuando lo vio retroceder un paso. 
 
    —Te has equivocado… Solo espero que cuando te des cuenta, cuando veas lo que todos vemos, no sea tarde para ti. 
 
    Mael se recostó. Todavía no había salido el sol y ya estaba aguantando estupideces. Después de la noche que había pasado, no estaba de humor para escuchar tonterías de nadie y menos de un mocoso enamoradizo que bebía los vientos por Tess. 
 
    Se tocó el hombro, le dolía la herida más que el día anterior. Apenas pudo cerrar los ojos, las pocas veces que se quedó dormido lo habían despertado los sonidos del pasillo. Fue una jornada muy movida también para esa planta. 
 
    —Tess… —susurró. No había podido quitársela de la cabeza en toda la noche. Primero estuvo rabioso por lo que ella había hecho. Recordaba la encerrona con sus padres en esa misma habitación y cada vez se enfadaba más. ¿Cómo se le había ocurrido? Sabía que no estaba preparado. 
 
    Por mucho que se lo preguntase, solo se respondía a sí mismo que se había pasado al abusar de la confianza que él había depositado en ella. En algún momento, se quedó dormido y su mente traicionera la buscó por la habitación. Se incorporó haciendo lo mismo. La llamó en voz baja, estaba seguro de que estaba allí, con él. Pero nadie contestó. A los pocos segundos, se recostó, tampoco le extrañó su falta de respuesta; después de cómo la había tratado, tenía derecho a estar enfadada. Pero él también lo estaba. No podía permitirle que jugase así con sus sentimientos. De todas las cosas que habría podido hacer, había escogido justo esa: enfrentarlo con sus padres. 
 
    Llevaba una hora dando vueltas sin saber cómo reponerse ni física ni psicológicamente cuando Dolores llamó a la puerta. 
 
    —Hola, cariño mío —saludó la anciana rodeando su cuello—. ¿Qué tal estás, mi niño? 
 
    —Bien, Tata, gracias. ¿Por qué has venido tan temprano? 
 
    —Rubén me llamó ayer y me contó lo que había pasado, se ofreció a traerme. ¿Te duele? —preguntó, señalando el hombro herido. 
 
    —No, Tata, casi nada. Gracias. ¿Qué tal estás tú? 
 
    —Bien, hijo. Gracias por preguntar. ¿Dónde está Tess? 
 
    —Salió —contestó con los dientes apretados y con ganas de matar al listillo que creía que se la había jugado—. Tata, ¿cómo conseguiste tú perdonar a mis padres? ¿Cómo puedes sentarte con ellos a tomar café y estar tan tranquila? 
 
    —La verdad, hijo, es que los perdoné mucho antes de que me encontrasen. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó desesperado y asombrado. 
 
    —Al principio, las cosas no fueron fáciles; me enfadé mucho, te echaba de menos y me dolía el corazón solo con pensar en ti. No fue un camino agradable el que tuve que recorrer, pero al final fue sencillo: yo siempre supe que ellos sufrían muchísimo más que yo. Es muy probable que los abuelos que no conociste se comportasen igual que ellos… Entonces, mi queridísimo hijo, si nadie les demostró amor, cariño o el más mínimo interés: ¿cómo iban a saber ellos hacerlo contigo? 
 
    —Tata, yo no consigo verlo como tú. 
 
    —¡Porque eras un niño! —exclamó la mujer sonriendo—. Espera a ser padre… Verás cómo lo entiendes. 
 
    —Ya… —Mael tuvo ganas de llorar. No era la primera vez que lloraba, pero sí que era la primera vez que deseaba más que nada abrazar a sus hijas. Sus padres habían sido horribles con él y nunca le habían enseñado a amar, pero él se había preocupado de hacerlo lo mejor posible. ¿Había acertado? No lo sabía. Solo sabía que amaba a sus hijas con locura y habría hecho lo imposible por ellas, por su bienestar, por su seguridad, por su felicidad. Una lágrima rodó por su mejilla cuando una tímida pregunta apareció en su mente. «¿Y si no lo he hecho bien? ¿Y si, a pesar de todo mi empeño, me he equivocado?». 
 
    —Vamos, hijo, poco a poco. 
 
    Alguien llamó a la puerta e interrumpió el consuelo. Mael, deseando que no volviese a aparecer Rubén, rugió: 
 
    —¡Pase! 
 
    —Hola, buenos días, Ismael. No sabía si estarías despierto. 
 
    —Buenos días, comisario, ¿se encuentra bien? —preguntó, mirando su pantalón vaquero y el jersey de punto color granate que llevaba. 
 
    —Sí, bueno, más o menos, hemos trabajado toda la noche. He venido a hacer las visitas antes de ir a casa a cambiarme. 
 
    —¿Eso es sangre? ¿Qué le pasa? —preguntó incorporándose. 
 
    —No es mía, tranquilo. Ha sido una noche movida, pero ya tengo casi todo atado, ahora me queda el papeleo. ¿Has hablado con Tess? 
 
    —Señor… —No quería ser desagradable con su comisario, sobre todo, esa mañana. El hombre necesitaba una ducha y un afeitado con carácter urgente, pero tampoco podía consentir que se metiese en sus asuntos. Negó con la cabeza—. Señor, cogeré el alta ahora mismo y me incorporaré al trabajo. 
 
    —¿Qué? ¡Ni hablar! 
 
    —Pero, señor comisario, ya no me duele. 
 
    —¡De eso nada! Tú sigue las recomendaciones del doctor, que una lesión en el hombro no es ninguna broma. 
 
    —Hablaré con él más tarde. A ver lo que me dice. 
 
    —Tú hazle caso y no tengas prisa. Voy a visitar a tus padres y ya me voy. 
 
    —No, alto, espere. ¿Están aquí mis padres otra vez? ¿Ha dicho visitar? —preguntó, sentándose en la cama por segunda vez—. ¿Qué significa eso? 
 
    —¿Qué? ¿No te has enterado? Pensé que Rubén… 
 
    —¿Enterarme de qué? —exclamó desesperado por lo que todos sabían menos él. 
 
    —Ayer se produjo un ataque… Fue mayor y con peores consecuencias que los anteriores; prendieron fuego a los setos que rodean la finca de tus padres… 
 
    —¿Fuego? —repitió, confuso, mirando alternativamente a Dolores y a su comisario. 
 
    —Sí, prendieron fuego a lo largo de varios metros, entrada incluida, para que los bomberos y, por supuesto, la policía no pudiésemos pasar. Dejaron al guardia de la entrada inconsciente y se organizaron para acceder desde la calle de atrás. Colocaron una furgoneta pegada al muro, treparon y saltaron al otro lado. 
 
    —¿Llegaron a la casa? 
 
    —Sí. Entraron buscando a tus padres. 
 
    —¿Los encontraron? ¿Se habían escondido? 
 
    —Tess los escondió en la biblioteca… 
 
    —¿Tess…? —preguntó seguro de no haber oído bien—. ¿Ha dicho Tess? 
 
    —Ismael, ¿te encuentras bien? 
 
    —No sabía que Tess… ¿Y qué pasó? ¿Están bien? —La ansiedad crecía dentro de él a pasos agigantados. 
 
    —A tu padre le dieron una paliza. A tu madre apenas la tocaron. Y a Tess…, le dieron un golpe en la cabeza… 
 
    —¿Qué? —Saltó de la cama, tiró del brazo derecho para soltarse de la vía que lo retenía. Se tambaleó unos pasos hasta que hincó la rodilla en el suelo. 
 
    —Pero ¿qué haces, hombre? Vuelve a la cama —dijo el comisario, tratando de levantarlo del suelo. 
 
    —¡No! Tengo que verla. ¡Suélteme! —le gritó cuando lo ayudó a levantarse y lo obligó a retroceder. 
 
    —Está bien… Ella está bien… ¡Tranquilízate! —Lo llevó hasta el borde de la cama y dejó que se apoyase en ella—. Estuvo en observación toda la noche porque quedó inconsciente, pero ya la han subido a la habitación. ¿Cómo coño no lo sabías? 
 
    —¡Me enfadé con ella! ¿Entiende? 
 
    —Yo no tengo nada que entender; solo sé que, de no haber estado ella en la casa ayer, las cosas habrían sido muy diferentes para tus padres. 
 
    —¡Joder! ¡Joder, joder, joder! 
 
    —Tranquilízate un poco —recomendó el comisario, viendo cómo su hombro izquierdo se teñía de rojo—. Llamaré para que venga una enfermera, no has debido arrancarte eso del brazo. Eres un inconsciente. 
 
    —Genial, justo era lo que me faltaba. Ser regañado por usted también. 
 
    —Yo no tengo que regañarte, no eres mi hijo —le soltó mientras agarraba el teléfono que había en la pared para dar el aviso a la enfermera—. Si lo fueras…, otro gallo cantaría… 
 
    —Ya, ya… 
 
    —Mi niño querido… —Dolores se había mantenido al margen todo el tiempo, se acercó y tomó su mano—. Ya va siendo hora de que te comportes como un hombre. 
 
    —¿Qué? —Eso sí que no se lo esperaba. Que su protegida, su amada Tata, estuviese de acuerdo con aquellos que le hacían tanto daño—. ¿Tú también? 
 
    —Querido…, si hubieses estado allí, no habría pasado nada de eso… 
 
    —Tata… —tuvo ganas de gritar, de maldecir y de insultar, pero nada se iba a solucionar con aquel comportamiento. Él sabía de sobra que, de haber actuado antes, no habría sucedido nada de eso. Aquella tarde, cuando condujo al abogado Parra y a sus tres matones al parking, no pensaba en sus padres, pensaba en sí mismo y en alejar aquella amenaza de su camino. Si hubiese considerado que aquella situación acabaría afectándole a él o a Tess, habría rematado a aquel gusano en aquel instante. Pero no lo hizo. En todo momento, valoró que no era problema suyo. Que sus padres tenían que resolver sus propios asuntos. Y allí estaba Tess una vez más. 
 
    —Ahora vienen a arreglar ese estropicio —comentó, señalando su antebrazo manchado de sangre—, después podrás visitar a tus padres y a Tess. Están en este mismo pasillo. Tu médico me ha dicho que te daría el alta pasado mañana, aunque ahora ya no sé… —negó con la cabeza a la vez que señalaba su hombro—. Me avisas cuando salgas y te vas una semana de descanso mínimo y obligatorio, ¿entendido? 
 
    —Entendido, señor. 
 
    —Por cierto, el capitán Roche vendrá mañana a primera hora con una escolta para llevarse a Alain. 
 
    —Me parece muy bien, señor —comentó en voz baja. 
 
    —¿Te parece bien? ¿No vas a crear problemas? ¿No vas a protestar? 
 
    —¿Serviría de algo, señor? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —Pues eso, señor —rumió, sentándose en la cama. La puerta se abrió y entró una enfermera. 
 
    —Pero ¿qué ha pasado aquí? —preguntó escandalizada. 
 
    —Se me ha enganchado… —contestó Mael, derrotado, dejándose caer hacia atrás. Cerró los ojos, escuchó la despedida del comisario y cruzó el antebrazo derecho sobre su frente. Tenía mucho que pensar y mucho en lo que concentrarse—. Tata, ¿puedes llamar a Rubén y pedirle que venga? Es urgente. 
 
      
 
    Tess giró la cabeza y se encogió por el dolor. Abrió los ojos. La habitación en la que estaba se parecía mucho a aquella en la que había dejado a Mael el día anterior. Trató de relajar los hombros, pero era inútil. El recuerdo de lo sucedido venía a ella una y otra vez haciendo que se encogiese para protegerse de nuevo. 
 
    ¿Cómo la habían alcanzado por la espalda? ¿Qué habría pasado después? Tomó conciencia de su cuerpo. No le dolía nada más, solo las costillas por la forma en que se había defendido de Alain en la calle. Recordó al padre de Mael. Dos hombres lo agarraban mientras otro lo sacudía a puñetazos. Y a su madre la mantenían retenida e inmóvil obligándola a mirar. Rogó porque Isabel estuviese bien. 
 
    Se incorporó despacio y tuvo el placer de ver girar la habitación a su alrededor. Las náuseas aparecieron y, sin poder hacer nada por evitarlo, vomitó en el suelo lo que su cuerpo no había podido digerir de la cena en la mansión. Apretó el timbre para pedir ayuda y se recostó en la cama. Una mujer con un uniforme blanco apareció enseguida. 
 
    —Perdone… —se disculpó Tess—. No he podido llegar al cuarto de baño. 
 
    —Tranquila. ¿Cómo se encuentra? 
 
    —Mejor… —murmuró ella contra la almohada. 
 
    —Ya… Avisaré para que limpien esto. ¿Quiere que la acompañe al cuarto de baño? 
 
    —Por favor… —aceptó consciente de su debilidad. No quería caerse y mucho menos volver a lastimarse. Sabía que aceptar la ayuda no la hacía débil, al contrario, tenía que tantearse para acelerar la curación y salir de allí cuanto antes. 
 
    —Falta bastante para la visita del doctor —comentó la enfermera—. Ha madrugado mucho. 
 
    —Lo raro es que haya dormido… —Los latidos que sentía en las sienes y en la frente apenas la dejaban abrir los ojos. 
 
    —Ese acento… ¿Es usted francesa? Qué bonito… —se contestó a sí misma. 
 
    —Merci. 
 
    —¡Oh! Me vuelven loca los franceses. En cuanto pueda organizar mis próximas vacaciones, es allí donde iré. 
 
    —Seguro que le encanta. 
 
    —¿Me recomienda alguna zona en particular? 
 
    —No podría. Toda Francia es hermosa. Seguro que acierta con su intuición. —Cerró los ojos. Ponerse de pie, caminar, hablar, no se sentía con fuerzas de hacerlo todo a la vez. 
 
    —Gracias. 
 
    —Querría… Anoche, por casualidad, no ingresaría un matrimonio conmigo, ¿verdad? 
 
    —¿Te refieres a la familia Serrano? 
 
    —Sí. 
 
    —Toda la planta está revolucionada con eso. Ayer por la mañana aparecieron aquí y exigieron hablar con el director. ¿Te imaginas? Nadie habla con el director. Pero entonces la mujer dijo unas palabras a la jefa de enfermeras. No tengo ni idea, solo sé que el director tardó menos de tres minutos en aparecer. 
 
    —¿No me diga? —preguntó Tess, pensando en que Isabel Rodríguez no había perdido su toque. 
 
    —Pues sí. En fin, que acordaron en aquel momento que su hijo, que estaba en quirófano, entrase al ala privada y que fuese atendido con todos los recursos… Bueno… —La mujer se llevó la mano al pecho y sonrió—. Nunca vi a un director parecerse tanto a un pavo… «Lo que necesiten…», «por supuesto…», repetía muy contento y con una sonrisa enorme como si no hubiese un hombre en quirófano debatiéndose por su vida… 
 
    —Ya… —A Tess le encantó la exageración de la mujer. Era muy divertido hablar con ella, sobre todo, sabiendo que la vida de Mael no se debatía… Solo tenían que sacarle la bala, limpiar todo bien, unir los músculos, los huesos rotos y cerrar con unos puntos—. Entonces —continuó Tess—, el matrimonio Serrano... ¿Sabe si están aquí? 
 
    —Sí. Están en la habitación de al lado. Y tú estás bajo su protección. 
 
    —¿Qué? 
 
    —La señora Serrano no necesitó llamar al director… 
 
    —Es la señora Rodríguez… Bueno, da igual. ¿Qué has dicho? —preguntó, tuteándola directamente. 
 
    —Que pidió que te trajesen aquí también, al ala privada. 
 
    —Ya, vale. Genial. ¿Y cómo están? 
 
    —Pues no están tan mal… El marido tiene varias costillas rotas y muchos moratones, pero nada grave. 
 
    —¿Y ella? 
 
    —Ella tiene la mandíbula fracturada… 
 
    —¿Le pegaron en la cara? —preguntó horrorizada—. ¡Hijos de puta! 
 
    —Pero están bien… —insistió la mujer—. Por lo que nos han contado, pudo haber sido mucho peor. 
 
    —Ya. Ya. —Ojalá estuviesen bien. Deseaba de corazón que aquello terminase y pudiesen, por fin, buscar su felicidad. 
 
    —Te dejo que descanses. Si me necesitas, ya sabes. 
 
    —Muchísimas gracias. —Cerró los ojos. No solo era lo más cómodo para su cabeza y su estómago, sino también para su corazón. Necesitaba pensar y la oscuridad le proporcionaba un camino seguro para trazar un plan y decidir qué hacer con su vida. 
 
      
 
    La auxiliar llamó a la puerta antes de abrir para empujar la silla en la que llevaba a Tess. Esa mañana le había parecido una paciente muy simpática, pero después se había puesto un poco cabezota y no había parado de molestar y llamar hasta que accedieron a llevarla al cuarto del matrimonio Serrano. 
 
    —Tess, ¿cómo estás, querida? 
 
    —Bien, Isabel; no hable, tranquila —pidió al ver su cara y los esfuerzos que tenía que hacer para pronunciar correctamente. Volvió a maldecir porque un maldito hijo de puta la había atacado por la espalda y dejado fuera de juego. 
 
    —Y usted, Abel, ¿cómo se encuentra?  
 
    —Bien, gracias. Si no fuese por ti, estaríamos muertos. 
 
    —No. No piensen en eso. —Aunque ella tampoco sabía muy bien qué pensar. 
 
    —¿Cómo estás tú? El comisario nos habló de tu lesión anterior. No lo sabíamos… Lo siento. 
 
    —Ya... No pasa nada. Me encuentro bien. Se ve que tengo la cabeza tan grande que me han dado en otro sitio… —trató de bromear, pero la sonrisa se convirtió en un gemido—. Bueno. —Colocó las manos en las ruedas para retroceder con la silla—. Solo quería saber que estaban bien. Ya saben… Les dejo descansar. 
 
    —No. No estamos cansados —murmuró Isabel—. No te marches. 
 
    —Tranquila. —No quiso mentir y decirles que volverían a verse, pero tampoco sabía cómo despedirse—. Me alegro de que estén bien. —Sonrió y miró a la auxiliar que la había acompañado—. Ya podemos irnos. 
 
      
 
    Tess salió del taxi despacio, debía tener cuidado con no hacer movimientos bruscos o se marearía. Miró el edificio donde estaba el ático de Mael y se dirigió a las escaleras con decisión. Sabía que tenía que desaparecer, y no podía dejar atrás algunas cosas que había en su bolsa de viaje. No le quedaba más remedio que apelar al buen corazón del portero. 
 
    —Por favor —suplicó—. Se lo ruego. No serán más de cinco minutos y estaremos los dos de vuelta. Verá cómo solo cojo mi bolsa, no me llevaré nada que no sea mío. 
 
    —¿Dónde está el señor Serrano? 
 
    —Hemos roto. Yo he hecho algo que él no me perdona. Por favor, necesito mi bolsa. Puedo esperar aquí. Le diré exactamente dónde está, y si fuese tan amable… 
 
    —¿Se encuentra usted bien? 
 
    —Sí, sí. Solo necesito descansar un poco —murmuró Tess, apoyándose en su mesa. 
 
    —Espero no arrepentirme… —Se puso en pie y entró en la portería—. Vamos. La acompaño. 
 
    —Se lo agradezco de corazón. Estoy segura de que el señor Serrano valorará la ayuda que me está prestando. —Tragó saliva y mantuvo silencio en el ascensor—. Acompáñeme, por favor, la habitación está por aquí —pidió al portero sin mirar alrededor. En aquel momento no quería despertar ningún recuerdo que hiciese más doloroso el paso que estaba danto—. Esta es mi bolsa, eche un vistazo y podremos irnos —ofreció, abriéndola y mostrando el contenido. 
 
    —No es necesario, señora. Sé que estará todo bien. 
 
    Tess asintió con la cabeza y salió delante de él. Si abría la boca en ese momento para justificarse, no tendría fuerzas para irse y desaparecer. 
 
    —De verdad que se lo agradezco mucho. No sabe cuánto me ha ayudado. Adiós. —Salió del vestíbulo a toda velocidad, no quería encontrarse con nadie. Estaba segura de que Mael estaría ingresado, al menos, un día más, pero con un cabezota como él, nunca había nada claro. 
 
    Llegó a la acera con el corazón encogido. Sin embargo, se obligó a seguir andando. Le dio igual que estuviese lloviendo, se colocó la capucha y se dirigió a la calle que la llevaría más rápido a la estación de tren. No sabía dónde podría ir, pero tal como se había dicho a ella misma muchas veces, le habría ido mejor en cualquier lugar en el que empezase de cero que volver a su propia comisaría. Aunque las cosas en aquel momento eran muy distintas: el asalto de Blas y la traición de Alain ya habían sido descubiertas y sabía que contaba con el apoyo de su capitán. Aquel hombre, en realidad, solo había tratado de protegerla, pero asociaba aquel lugar a demasiadas cosas malas. Ya no quería volver allí. 
 
    Se esforzó por ignorar la voz que en su cabeza le susurraba: Laura, Domaio, río, felicidad, risas, piscina, niñas… Silenció a su mente de inmediato. Estaba segura de que Mael volvería a por sus hijas en cuanto estuviese recuperado, y ella no podría estar allí con Laura y Susi y verlo otra vez. En realidad, no quería verlo hasta que hubiese hielo en el infierno. 
 
    Llevaba más de media hora sentada en un banco de la estación y todavía no se había decidido por un destino. Todos eran igual de válidos y eso no le servía. Necesitaba que uno de ellos hiciese vibrar la campanilla en su interior. El teléfono sonó en su bolsillo, el estómago le dio un vuelco pensando en que pudiese ser Mael, y lo dejó sonar. Cuando se dio cuenta de que las personas a su alrededor la estaban mirando y reprobando, lo cogió para silenciarlo. Era Rubén. 
 
    —¿Dónde estás, Tess? 
 
    —Hola, Rubén. Estoy bien, ¿qué tal estás tú? 
 
    —Bien, pero te he preguntado dónde estás. 
 
    —Estoy dando un paseo. 
 
    —¿Por qué te has ido del hospital? 
 
    —Ya estoy bien. 
 
    —Madre mía, Tess, ¡eres más cabezota que él! 
 
    —Rubén, te agradezco que te preocupes por mí, pero no me apetece hablar en este momento. Ha sido un placer trabajar contigo y todo eso, pero ya está, ¿vale? —Escuchó cómo él tecleaba en su ordenador. 
 
    —¿Dónde estás? —insistió Rubén. 
 
    —Te dejo, que estás trabajando —le contestó ella. 
 
    —¡No! ¡Tess! —La comunicación se cortó—. ¡La madre que la parió! 
 
    Rubén golpeó el móvil contra la mesa. Observó el ordenador esperando que le diese la ubicación del teléfono para ir a buscarla. No podía dejar que se fuese así. Esa mujer había confiado en él y lo había ayudado en su profesión más que nadie en el mundo. Si iba a pasar una mala racha, lo más lógico era acompañarla. 
 
    Bajó corriendo. La estación de tren estaba a cinco minutos de paso apurado, pensó que podría llegar en tres. Sin aliento, pero en tres. Un taxi tendría que dar un rodeo grande y tardaría lo mismo o más. Solo esperaba encontrarla allí todavía. Los pasos de peatones estuvieron de su parte y llegó antes de lo que esperaba. Sacó su móvil y la llamó, quería escuchar el timbre del teléfono para saber dónde estaba. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que dónde estás, pesada, que no te veo. Esto es muy grande. 
 
    —¿Has rastreado mi teléfono? 
 
    —Pues claro que sí. ¡Venga! Ponte en pie o hazme una señal, joder, parezco el gilipollas del anuncio, he venido corriendo como lo haría cualquier idiota enamorado. Solo me faltan las flores. 
 
    —Vete a casa, Rubén. En este momento no puedo hacer otra cosa. 
 
    —Ya lo sé. ¿Dónde vas a ir? 
 
    —No lo sé. Hay un sitio que se llama Cádiz —dijo ella, leyendo el panel que tenía delante. 
 
    —Es bonito, pero demasiado calor. 
 
    —Aquí pone Oviedo… 
 
    —Demasiada lluvia. 
 
    —¿Demasiada lluvia? ¿Dónde estabas hace una hora? 
 
    —En el hospital. Iba a hacerte la segunda visita. 
 
    —A mí me llegó con la primera. 
 
    —Tienes que volver allí… —dijo a su lado. 
 
    —¡Joder! —Tess cortó la llamada y cruzó los brazos sobre su pecho. 
 
    —No puedes irte así, te has dado un golpe muy grande en la cabeza. Tendrías que estar hospitalizada —recomendó, sentándose a su lado. 
 
    —¡Oye! En los últimos tres meses he pasado más tiempo en el hospital que al aire libre. Así que haz el favor. Si quieres estar aquí sentado, háblame de otra cosa. 
 
    —¿Qué pasa con Mael? 
 
    —Ese tema tampoco sirve. 
 
    —¿Dónde vas a ir? 
 
    —Bufff… Para de una vez —pidió, poniendo la mano en la frente y cerrando los ojos. 
 
    —Conozco un sitio en el que te puedes quedar hasta que tomes una decisión. 
 
    —Me quedaré en este banco hasta que tome una decisión. 
 
    —No. También está cerca, pero nadie te presionará para que hables o decidas lo que sea. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Ven a mi casa. 
 
    —¡¿Perdona?! —exclamó Tess. 
 
    —No te pongas así. Vivo con mis padres; tengo un pequeño despacho en el centro, pero todavía vivo con ellos. Hay un cuarto vacío, podrás quedarte en él todo el tiempo que necesites. 
 
    —¿Y tus padres? ¿Qué les vas a decir? ¿Cómo se te ocurre? No. Ni hablar —se contestó a sí misma. 
 
    —Mis padres estarán encantados. Confía en mí. 
 
    —No, Rubén, es una locura. Además, necesito estar sola. 
 
    —¿Te he dicho que hay un cuarto vacío? ¿Prefieres dormir en el patio de luces? 
 
    —Si no llueve… 
 
    —¡Venga! —insistió, poniéndose en pie. 
 
    —No. Rubén, espera. Así no. Llámales y diles que vas a llevar a una amiga a tu casa. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí —contestó como si la pregunta fuese ridícula. 
 
    —¡Joder! Me meto en unos fregaos… —Sacó el teléfono y marcó un número—. Hola, mamá, voy a llevar a una amiga a casa por unos días, ¿te parece bien? Contesta bien alto para que te escuche. 
 
    —Hola, querida, soy Ruth, la madre de Rubén. 
 
    —¡Oh! Hola, señora, perdone, es que Rubén ha insistido, pero no me parecía apropiado aparecer ahí sin más… ¿Entiende? 
 
    —Claro que sí. Venid cuando queráis. 
 
    —Muchísimas gracias. —Le dio el teléfono a Rubén y bajó la cabeza, avergonzada. 
 
    —Mamá, ¿puedes avisar tú a papá? No quiero llamarlo ahora. 
 
    —Perdona… —susurró Tess cuando vio que Rubén finalizaba la llamada—. No quería abochornarte. 
 
    —Tranquila. —Cogió su bolsa del suelo y se puso en pie—. ¿Vamos? 
 
    —Vamos. 
 
    El teléfono de Rubén sonó en su bolsillo. Lo cogió. Era Dolores; la había dejado en el hospital y se había marchado sin decirle nada en cuanto se dio cuenta de que Tess había escapado. 
 
    —Hola, Dolores. 
 
    —Hola, querido. Mael me ha pedido que te llame. Tiene que hablar contigo, dice que es importante. 
 
    —¡Joder! Tendrá un séptimo sentido… —murmuró para el cuello de su chaqueta—. Está bien, estoy trabajando, tardaré como una hora en llegar. 
 
    —Tranquilo, cariño, no se va a ir a ninguna parte. 
 
    —Gracias, Dolores, hasta dentro de un momento. 
 
    —¡Oye! No le vayas a decir que vamos a tu casa. 
 
    —¿Estás loca? Quiero seguir vivo. 
 
    —Bueno, coincidimos en algo. Yo también quiero que sigas vivo. 
 
    —Gracias —contestó Rubén—. Eres muy considerada. 
 
    —Sí, esa es la palabra. ¿Cogemos un taxi? ¿Es muy lejos? 
 
    —¿Estás muy cansada? Son cinco minutos. 
 
    —La verdad es que prefiero caminar..., pero no mucho... —reconoció con un suspiro. 
 
    —No tardaremos nada, vamos. —Le cedió el paso y caminó a su lado. 
 
    —¡Oye! ¿No les parecerá raro a tus padres que te lleves a una mujer a casa? 
 
    —La verdad es que no eres la primera… —le confió al oído. 
 
    —¡Qué decepción! —exclamó Tess, riéndose por fin. Le gustaba mucho estar con Rubén, tenía un sentido del humor muy evidente y era transparente como un vaso de agua. 
 
    —Te dejaré con mi madre y después me voy al hospital a ver qué quiere Mael. Tú no te preocupes por nada. Espero que te sientas como en tu casa, y quédate tranquila, que no tengo pensado decir a nadie que estás aquí. 
 
    —Muchísimas gracias, Rubén. Seguro que mañana ya tengo las cosas mucho más claras. 
 
    —No hay prisa ninguna. 
 
    Tess se pasó el día en su cuarto. Ruth solo hizo ruido cuando llamó a su puerta para que fuese a comer, pero respetó al máximo su intimidad y la dejó irse cuando contestó que no quería café. 
 
    Rubén tampoco la molestó, solo llamó a su puerta a media tarde para preguntarle si le dolía la cabeza. Estaba pendiente de su ordenador con un trabajo que no podía dejar de lado, y poco antes de cenar, les comentó que tendría que salir. La puerta de la casa se abrió, Rubén se levantó diciendo que había llegado su padre y ella lo imitó para saludar. 
 
    —Hola, comisario. 
 
    —Hola, Tess, ¿qué tal te encuentras? 
 
    —Bien, señor, así que… —Miró a padre e hijo alternativamente—. ¿Es un secreto? 
 
    —Por favor, sí —contestó Rubén al ver que para ella no era una sorpresa—. Nunca he querido un trato de favor. Si la gente sabe que es mi padre… Ahora, más que nunca, debe ser un secreto… 
 
    —Tranquilo, Rubén, claro que lo es. No se me ocurriría. 
 
    —Gracias, Tess. 
 
    —No hay por qué darlas. ¿Qué tal va la investigación? ¿Ha conseguido algo de los atacantes? —preguntó al comisario. 
 
    —No han dicho ni una palabra. Están los tres heridos en el hospital bajo vigilancia, pero se niegan a hablar sin su abogado. 
 
    —Y su abogado es aquel Eduardo Parra, ¿no? 
 
    —Eso es. Todavía no ha aparecido. 
 
    —Ya… —aceptó Tess en voz baja—. ¿Y sabe algo de la familia Serrano? ¿Qué tal están? 
 
    —Sí, fui a verles por la tarde. Intenté tranquilizarlos, pero no podía decirles que estabas aquí. 
 
    —¿Ya lo sabía? 
 
    —¡Claro! Me llamaron en cuanto firmaste la baja voluntaria. 
 
    —No fue casualidad que me llamases… —acusó a Rubén. 
 
    —¿Ya has decidido dónde quieres empezar de cero? —preguntó el aludido ignorando su comentario. 
 
    —No. Supongo que cualquier lugar será bueno. 
 
    —No hay prisa, Tess. Quédate con nosotros una temporada. 
 
    —Señor, no quiero molestar. 
 
    —No es molestia, querida —aseguró la madre, apretando su mano—. Quédate todo el tiempo que quieras. 
 
    —Gracias. —No estaba acostumbrada a aquella calidez. Lo más cerca había sido con Laura y la añoraba tanto en aquel momento como si fuese una parte desaparecida de su cuerpo. 
 
    —Yo tengo que salir esta noche, había quedado —se apresuró a aclarar—, pero mañana podremos dar una vuelta. 
 
    —Gracias, Rubén. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXIV 
 
      
 
      
 
    Pasaban pocos minutos de las once de la noche, y Mael, vestido con una casaca blanca similar a la de cualquier celador, abandonaba el hospital tras recorrer el pequeño pasillo que comunicaba con urgencias y, tal como había predicho Rubén, nadie lo detuvo ni le preguntó por su presencia. El revuelo constante de ese hospital y de esa zona en cuestión era de sobra conocido por todos, tanto vecinos como inquietos investigadores privados. 
 
    Se metió en el primer taxi que encontró, no quería agotarse antes de llegar a su destino. Esa mañana, agradeció a la enfermera que le cambiase la vía a la mano izquierda y después recomendó a Dolores que fuese a visitar a sus padres y a Tess. Necesitaba tiempo a solas para pensar y organizar todo lo que tenía en la cabeza. 
 
    En cuanto apareció Rubén, le pidió que averiguase cuál era el lugar donde el abogado, Eduardo Parra, se reunía con los alborotadores. Dudaba mucho que un hombre de su clase y estilo los llevase a su casa. Después, encontraron un vídeo del incendio en Internet y Mael lo animó a que publicase unos cuantos aplausos y se hiciese pasar por un antiguo trabajador descontento. Era necesario que manejase detalles del interior de la mansión para contestar a las posibles preguntas trampa y que estuviese lo suficientemente enfadado como para alegrarse de sus desgracias, pero no desesperado como para cometer un error o levantar sospechas. 
 
    A Mael se le había ocurrido la idea de hacer correr el rumor de que lo más probable, después de ese «regalo», era que los Serrano se retirasen a su segunda vivienda y que, por supuesto, él sabía dónde se ubicaba. A las siete de la tarde, ya había conseguido que lo invitasen a la reunión que tendría lugar a media noche en el bajo comercial que tenía alquilado como despacho, en el humilde barrio de La Caída. 
 
    Siguiendo las instrucciones de Mael, el taxista se detuvo delante del garaje de su edificio; en cuanto se quedó a solas, abrió con el mando y bajó antes de que alguien lo viese. Iba un poco justo de tiempo, no quería llegar tarde a la reunión y todavía tenía que cambiarse, protegerse y armarse, y la última parte era la que más tiempo le iba a llevar, hacía muchísimo que no usaba el arma que tenía en su caja fuerte. Quería limpiarla y engrasarla antes de salir. 
 
      
 
    Eduardo Parra miraba su reloj una y otra vez, estaba ansioso por la llegada del nuevo miembro. Si lo que aquel tipo le había dicho era verdad, estaba a punto de dar un gran paso hacia la ansiada victoria. El hombre le había pedido una reunión a solas, quería asegurarse de que su participación iba a ser totalmente anónima. El abogado habría aceptado cualquier cosa, se habría sujetado a un clavo ardiendo a cambio de la información que pusiese fin a aquel calvario que vivía cada día desde que había dejado su trabajo como abogado en la empresa CONSERRA. 
 
    Pero no estaba loco. Reunirse con un desconocido a solas era como poner el arma cargada en su propia sien. Convocó a todo el grupo y les pidió que se escondiesen en su despacho y en silencio mientras él se entrevistaba en el recibidor con el nuevo aspirante. Después de lo que había pasado en la mansión de los Serrano, no podía arriesgarse a que fuese una trampa y un individuo provocase una sola baja más, y mucho menos, la suya. 
 
    Escuchó los tres toques en la puerta, tal como habían acordado, se acercó y abrió la mirilla. El hombre que estaba al otro lado miraba al suelo y los rasgos que le dejaba ver eran jodidamente familiares. Retrocedió dos pasos, aquel no era un empleado despechado; era el policía corrupto, el mismísimo hijo pródigo, Ismael Serrano. Aterrorizado como estaba, solo podía caminar hacia atrás, ni siquiera le salían las palabras. 
 
    Mael se colocó el pasamontañas para ocultar su rostro, tenía que mantener su identidad oculta por encima de todo. El abogado ya se había dado cuenta de quién era él y con eso le llegaba. Abrió la puerta de una patada a la vez que Eduardo Parra gritaba a sus incitadores para que lo defendiesen y él se escabullía por una puerta que había al fondo. Enseguida apareció un grupo de hombres con intenciones asesinas. 
 
    Mael, pensando que era muy probable que esos mismos fuesen los que habían usado a su padre como saco de boxeo, habían pegado a su madre y habían dejado inconsciente a Tess, no tuvo piedad. Dejó el arma en la cintura del pantalón, sacó su porra extensible y se desquitó partiendo mandíbulas, clavículas y manos. No estaba seguro de cuánto daño quería hacerles, y eso era un problema. Sabía que quería que la amenaza finalizase. Que las vidas de sus padres no estuviesen en peligro y, para eso, acabar con el abogado sería suficiente, pero allí estaban aquellos inútiles defendiéndolo. 
 
    Empezó a sentir dolor en el hombro izquierdo, lo encogió hacia su pecho para evitar el balanceo, pero alguien lo agarró por detrás y otro aprovechó para darle un puñetazo en la boca del estómago. Mael, encogido de dolor, pensó en lo inoportuno de aquella situación. Cualquier otro día no le habría importado que lo cosiesen a mamporros, pero esa noche en cuestión no podía permitirse que lo lastimasen o que le diesen en la cara, pues perdería su coartada. Se estiró hacia atrás con rapidez hasta chocar con la nariz del que lo inmovilizaba. En cuanto se vio liberado, sacó el arma y disparó a los tres que quedaban. 
 
    —Abogado Eduardo Parra, si tengo que entrar a buscarte, te mataré sin dejarte hablar —soltó furioso y agotado a la vez que se apoyaba en el respaldo de un sillón. 
 
    —Me rindo… Me rindo —salió con las manos levantadas y temblorosas a la vez que balbuceaba palabras de disculpa. 
 
    —¿Por qué…? ¿Por qué has hecho todo esto? —preguntó Mael con cansancio. 
 
    —Son unos monstruos. Tú no puedes saberlo, pero eran horribles. Dejaban a las personas sin casa… 
 
    —Y tú acababas de hundirlos en la miseria, eras su abogado. —Por la cara que puso Eduardo Parra, no se esperaba que le recordase ese pequeño detalle. 
 
    —Pero ¡me despidieron! 
 
    —¿Seguro? 
 
    —¿Y tú qué sabes? Tú no estabas —lo acusó. 
 
    —Pero ahora estoy… —aseguró, afirmando con la cabeza—. ¿Vas a seguir persiguiéndolos? 
 
    —No. Lo juro. No —el abogado negó muerto de miedo. Aquel hombre vestido todo de negro parecía un cuervo, uno de esos pájaros de mal agüero que presagia la desgracia y la destrucción. 
 
    —¿Quién pegó a Tess? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ayer…, en la mansión. ¿Quién atacó a Tess por la espalda? 
 
    —Ese… —El abogado señaló a uno de los que había en el suelo y después retorció las manos, incómodo. 
 
    —¿Ese? —preguntó a la vez que le disparaba en la nuca. 
 
    —Sí —sollozó el abogado. 
 
    —No te creo… 
 
    —Dijiste que no ibas a matarme… —gimió desesperado. 
 
    —Bueno…, no fue exactamente eso lo que dije, pero tú has agredido al matrimonio a traición, a una persona muy especial para mí y, además, me has llamado poli corrupto… 
 
    —Fueron ellos… —trató de desviar su atención. 
 
    —Eso es peor. Cobarde. Te escondes detrás de los ignorantes, los mueves con tu palabrería y te da exactamente igual a quién te llevas por delante. Seguirás acusando y buscando la manera de hacerles la vida imposible a dos personas que ya están pagando por sus pecados… Y todo porque no te hicieron socio… 
 
    Justo en ese instante, se dio cuenta de que si por una de las casualidades de la vida hubiesen asaltado su casa con Dolores de visita, o peor, si alguna vez quisiese presentarle a sus hijas y las llevase a la mansión, si se les ocurriese atacar en ese momento, sus niñas estarían en la misma planta de hospital que estaban sus padres y que Tess ya había abandonado. No tendrían piedad ni escrúpulos, porque todo lo que se relacionaba con la antigua empresa CONSERRA eran iguales para esta gente. Tal como le había contado su Tata, habían dado una paliza a don Gregorio hasta matarlo, el anciano que sus padres habían recogido de la calle después de despedirlo. No. No podía consentirlo. 
 
    —Puedo defenderte, soy buen abogado. 
 
    —Puede que seas un buen abogado, pero no eres buena persona. El primer tiro en el estómago, solo para que te duela un poco… Si Tess no hubiese estado allí para defenderlos, los habrías matado, ¿verdad? —El hombre estaba de rodillas esforzándose por tapar la herida con las manos—. Y si no hubiese llegado la policía para obligaros a escapar, ¿qué habrías hecho con los tres? 
 
    El cuerpo de Eduardo Parra cayó hacia atrás después del disparo en la frente. Mael se ajustó el pasamontañas, no se lo había quitado por si había algún dispositivo de grabación, guardó la porra y la pistola en la cintura de su pantalón, dejó las luces encendidas, la puerta abierta y salió antes de cruzarse con algún coche de policía. 
 
    Era un barrio relativamente conflictivo, había varios locales nocturnos en los que se reunían pequeños trapicheros, borrachos y prostitutas, pero no eran lo peor. Rubén le había dicho que a menudo los vecinos llamaban a la policía porque se realizaban reuniones en ese mismo bajo, y los integrantes solían salir alterados, exaltados y violentos y se las gastaban rompiendo papeleras, contenedores, balanceándose en los árboles y pateando algún coche que otro. Era probable que los agentes estuviesen a punto de llegar, no había querido usar silenciador para que el escenario fuese descubierto esa noche y la noticia fuese portada para esa misma mañana; para cuando él se despertase en el hospital. 
 
    Acababan de dar las tres de la madrugada y Mael salía de la ducha con una toalla atada alrededor de la cintura. Se acercó a la chimenea, removió los restos de la ropa que había vestido esa noche y que, después de abrir el tiro del aire, se quemaban a toda velocidad, y fue a su cuarto a por el uniforme de color blanco. Estaba cansado y dolorido, pero no quería tumbarse, todavía tenía que bajar al garaje para abandonar el edificio sin ser visto, volver a aquel cuarto del ala privada y enviar a Rubén a su casa. 
 
      
 
    Mael despertó de un agitado y corto sueño. Había regresado al hospital por la misma entrada de Urgencias por la que había salido pocas horas antes. Esquivó a un celador y a una enfermera que flirteaban en uno de los cuartos de suministros y llegó, sin percance, a la habitación donde Rubén dormía o lo fingía tendido en su cama. 
 
    Se cambió a toda velocidad, dejó que Rubén le colocase el suero en la vía y después, mientras el investigador se vestía con el mismo pijama de celador que él había usado, le dio un escueto resumen de la noche y lo mandó a su casa casi sin darle las gracias. 
 
    Estaba de muy malhumor. Tess había ido al ático a por sus cosas. Al no ver su bolsón de viaje en el armario, fue verdaderamente consciente de cuánto había cambiado la situación en solo dos días. 
 
    Quería seguir enfadado con ella, estar furioso por haberlo traicionado, pero no podía. Y no solo no podía enfadarse, sino que la echaba mucho de menos. Y lo peor era que miraba a su alrededor esperando que ella hablase o entrase en la habitación o cualquier otra cosa que le indicase que seguía allí, que todavía estaba a su lado y, por ende, que él no había cometido uno de los mayores errores de su vida. 
 
    Llamó al puesto de enfermeras, necesitaba que lo viesen allí, tenía que asegurar su coartada con su presencia y quería además ir a la habitación de sus padres para hablar con ellos. 
 
    Un celador empujó la silla de ruedas. Después de llamar a la puerta, lo dejó dentro del cuarto, entre ambas camas. 
 
    —¿Qué tal estáis? —les preguntó. La cara de su madre estaba más amoratada que el día anterior. Ella se esforzaba por sonreírle, pero Mael estaba seguro de que debía dolerle mucho. 
 
    —Bien, hijo, ¿qué tal estás tú? 
 
    —Bien, bien —comentó, asintiendo con la cabeza—, estoy mucho mejor. Ya casi no me mareo al sentarme. 
 
    —Me alegro mucho, ¿y el hombro? 
 
    —Mejor, mejor. ¿Y tú cómo estás? —preguntó a su padre. 
 
    —Mejor también. Me duele hasta respirar, pero estoy bien. 
 
    —Serán unos días, pronto te recuperarás. 
 
    —¿Has sabido algo de Tess? —preguntó su madre. 
 
    —No. Ayer, cuando fui a su cuarto, ya no estaba —les contó cómo había encontrado la cama deshecha y la habitación vacía. 
 
    —Pobre muchacha, espero que no esté en peligro. 
 
    —Sabe cuidarse sola —contestó molesto. 
 
    —Por favor, hijo, no hables así. Se ha metido en este lío por mi culpa. 
 
    —No es culpa tuya, créeme. Ella se basta solita para meterse en líos. 
 
    —Por favor —pidió Isabel—. No digas eso. Sé que la conoces mejor que nosotros, pero tenemos que aceptar nuestra responsabilidad en esta situación. 
 
    —Sí… Cada uno la suya… —completó Mael en voz alta para después añadir—. Tal cual si lo hubiese dicho la misma Tess —reconoció en voz baja—. Yo también tengo la mía y ella la suya… —se mordió la lengua para no seguir hablando. Eso era justo lo que ella habría hecho, asumir sus actos y ser consecuente. Por eso no estaba ni estaría a su lado—. No he venido a discutir, hoy voy a coger el alta. Tengo que arreglar unos asuntos y es probable que vuelva a mediados de diciembre. No voy a pasar las Navidades aquí. No puedo y, además, sería una locura, es como si acabásemos de conocernos… —Observó sus caras. Sus padres parecían dos perritos emocionados, contentos con la menor muestra de cariño, dispuestos a aceptar lo mínimo que él estuviese preparado para dar—. Lo que quiero intentar es que nos veamos y hablemos de vez en cuando, a ver si poco a poco… Ya sabéis… A ver si estamos cómodos juntos… 
 
    —Lo que tú quieras, cariño —sollozó Isabel. 
 
    —No llores, por favor. 
 
    —No. No estoy llorando. 
 
    —Tú tampoco —dijo a su padre. 
 
    —A mí me duele al respirar… 
 
    —Ya… —Por primera vez, se alegró de tener que sentarse en una silla de ruedas. Si hubiese estado de pie, ya habrían pasado dos cosas: la primera, habría abrazado a su madre, y la segunda, estaría camino de su casa muy enfadado por haberse dejado llevar. Al final iba a tener razón Tess al decir que era un salvador de princesas blancas. Estiró el brazo y alcanzó el pie de su madre por encima de la fina manta que lo cubría—. Volveré, ¿vale? Iremos poco a poco, pero lo que importa es que voy a volver. 
 
    —Gracias, hijo. 
 
    —No me las des. Me despido ahora, pero os llamaré, ¿de acuerdo? 
 
    —Muchísimas gracias, hijo —susurró su padre. 
 
    No pudo quedarse ni un segundo más en aquel cuarto. Ya no era capaz de odiarlos como lo había hecho casi toda su vida, ni siquiera como el día que Tess los llevó a su presencia. Retrocedió con la silla haciendo fuerza en su brazo derecho, resistió la necesidad de sujetar su estómago con el otro. Todavía le dolía el puñetazo que había recibido, pero debía mantener la boca cerrada. Nadie podía enterarse de esa lesión. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXV 
 
      
 
      
 
    El taxi lo dejó en la entrada del edificio poco antes de las cinco de la tarde. Miró la antigua fachada y añoró alguno de los comentarios que siempre hacía Tess sobre la piedra, sobre el arco o sobre los setos que lo flanqueaban. Saludó al portero desde la puerta, y este se acercó enseguida. 
 
    —Tengo que decirle algo, señor Serrano. Ayer vino su compañera y me pidió que le abriese para recoger su bolsa de viaje. Me aseguró que usted agradecería que yo lo hiciese durante su ausencia y… —habló muy deprisa. Al ver la cara del dueño del ático, ya no estaba seguro de haber actuado bien. 
 
    —Has hecho bien, Roberto, te lo agradezco. 
 
    —¿Sí, señor? —El alivio y la incredulidad hablaron a la vez. 
 
    —Sí, sí, tranquilo —aseguró, entrando en el ascensor—. Gracias. 
 
    Se apresuró a tocar el botón para que se cerrasen las puertas, no le apetecía mantener una conversación con nadie. Llegó a su casa y, nada más encender las luces del salón, la echó de menos. No quería extrañarla, pero, tras pocos minutos, se encontró en la terraza pensando en ella. Observó los restos de la chimenea y recordó cómo la noche que la atacó Alain había pensado en encenderla para pasar una velada romántica. 
 
    No supo cómo se encontró con el teléfono en la mano y marcando su número; pero se reconoció abatido, vencido por su propia valentía, cuando deseó retroceder en el tiempo para actuar de otra manera. ¿Se habría enfadado de la misma forma? Sí, por supuesto, contestó su cabeza. ¿La habría echado de su lado? No, nunca, contestó su corazón. 
 
    A la una de la mañana, ya había recorrido todas las habitaciones de su casa. Tess había tenido tiempo de sobra para perdonarlo y devolverle la llamada, pero no lo había hecho. Preparó una bolsa de viaje, bajó al garaje y cogió el coche. Con un poco de suerte, en algo más de cinco horas, estaría en casa, incluso podría llevar a sus hijas al colegio él mismo. No quiso reconocer que una pequeña parte de él albergaba la esperanza de encontrarla allí. No barajaba muchas más opciones para ella; podía haber ido junto a Laura, que era su mejor amiga o, lo que no deseaba en absoluto: que hubiese vuelto esa tarde con el capitán a Francia, a su casa. 
 
    Después de conducir toda la noche, eran las siete y un minuto cuando aparcó el coche frente al restaurante que estaba en el río, en Domaio. Miró a su alrededor. Siempre le había gustado el pueblo en el que vivía Laura. Movió los brazos con cuidado de no lastimar el hombro. Había hecho un par de paradas para estirar las piernas. Tampoco le habría servido de nada llegar mucho antes. Sacó el teléfono del bolsillo y llamó a Laura. 
 
    —Hola, Mael, buenos días. 
 
    —Hola, señora, ¿ya estás levantada? 
 
    —¡Claro que sí! 
 
    —No mientas y ábreme la puerta. 
 
    —¿Estás ahí? —preguntó Laura saltando de la cama—. Ya voy… Ya voy… Cuelga. —Agarró la bata, dejó el teléfono sobre la mesita y salió corriendo—. ¡Mael! —exclamó, dándole un abrazo. 
 
    —Hola —contestó él, dejándose abrazar, menos mal que había tenido la precaución de poner el brazo en cabestrillo para proteger su hombro. 
 
    —¿Qué tal estás? ¿Y Tess? —La buscó mirando alrededor—. ¿Vienes solo? 
 
    —Sí —contestó al darse cuenta de que Laura tampoco sabía nada de ella. 
 
    —Ven, pasa, pasa que hace frío. Haré café. Las niñas todavía duermen —comentó, entrando en la cocina. 
 
    —Buenos días, Fabián, siento haberos despertado. 
 
    —Hola, Mael, ya estábamos despiertos. ¿Qué tal estás? —preguntó, cogiendo su mano y dándole un rápido abrazo—. ¿Quieres café? 
 
    —Claro. —Se sacó la chaqueta y la dejó en una de las sillas—. ¿Puedo ir a ver a las niñas? No las despertaré. 
 
    —¡Claro que sí! Puedes despertarlas si quieres; mañana es sábado, no importará que hoy madruguen. 
 
    —Gracias. —Llevaba años entrando en esa casa, incluso había vivido unos días en ella, pero, en aquel momento, se sentía como un extraño. Ya no era el mismo, ya no sabía quién era. Susurró los nombres de sus hijas con la esperanza de que sus abrazos le devolviesen la identidad. 
 
      
 
    Tess lloró todo el primer día con su noche, casi todo el segundo, pero hacia última hora ya esperaba a que llegase el comisario para cenar con su familia y que a la vez saciase toda su curiosidad respecto a las preguntas que surgían en la investigación. 
 
    Sabía que la empresa de transportes del Mediterráneo había sido intervenida con éxito, encontraron a mujeres en cinco contenedores y un interesante cargamento de cocaína, que, tras ser rastreado, los llevó directos al concejal de Transportes y a unos amigos que permanecían en el anonimato, igual que el señor Black, se habían servido de sus favores para moverlo por la península hasta el punto de su reparto y nueva distribución. 
 
    Las mujeres encontradas recibieron asistencia, la mayoría de ellas llevaban demasiado tiempo encerradas. Estaban deshidratadas, desnutridas y desesperadas. La mezcla perfecta para convertirlas en mujeres dóciles, manejables y sin voluntad de escapar o rebelarse. Volvió a la imagen del señor Black muerto en el suelo, a los pies de Mael. Había tenido mucha suerte al poder usarlo como escudo. 
 
    El comisario le contó que el señor Black era, en realidad, un hombre joven, tenía treinta y siete años y que su disfraz y su leyenda lo habían ayudado a colocarse en el lugar que estaba y desde el que dominaba el tráfico en el Mediterráneo. 
 
    También que habían encontrado mucha documentación de sus planes de futuro. Iba a montar otra enorme discoteca que funcionaría como prostíbulo y también localizaron mucha información para presupuesto de máquinas y material médico. Lo que los llevaba a sospechar que estaba intentando montar un quirófano para la extracción de órganos. 
 
    Tess recordó aquella habitación en la que había estado poco antes de escapar y la misma desesperación que había sufrido allí con aquellas mujeres pensando en que su final estaba cerca y que no volvería a ver la luz del día. 
 
    Era probable que el comercio de órganos ya se diese desde hacía mucho tiempo, ella dedujo que, con lo que habían encontrado y con el descenso en la captación de mujeres, el señor Black iba a basar su negocio en el tráfico de órganos y no tanto en el de personas. 
 
    En el macro prostíbulo disfrazado de enorme discoteca con el nombre de Sansón, donde hirieron a Mael, se encontraron informes médicos de las mujeres que vivían allí. Ellas no sabían, ni imaginaban, que eran reclutadas con ese fin. A través de los interrogatorios, se concluyó que aquellas compañeras que desaparecían de la noche a la mañana, sin despedirse de sus amigas, habrían podido sufrir un horrible final. Las explicaciones recibidas siempre eran las mismas: que habían reunido el dinero para comprar su libertad y salir de allí, o que un cliente las había comprado y pagado la deuda por ellas. Si algo les extrañó, tampoco pudieron decirlo. 
 
    Una noche, después de cenar, Tess preguntó por los hombres que estaban en el sofá de la suite. 
 
    —Eran el concejal de Transportes del que te hablé el otro día y el de Obras, que fue el que reconoció a Ismael. 
 
    —¿Y qué hay contra ellos? ¿Hay suficientes pruebas? 
 
    —Sí, de sobra, ambos eran utilizados por Black, lo mejor es que, tras presenciar el tiroteo, firmaron una confesión a la hora siguiente; no les hizo falta nada más —comentó el comisario afirmando con la cabeza. 
 
    —¿Así de fácil? 
 
    —No les dimos opción. Su mundo se desmoronó de repente y presenciar una muerte es un gran aliciente. 
 
    —Vaya… —comentó perpleja—. ¿Y qué tenía contra ellos además de su presencia? 
 
    —Del concejal de Transportes ya te hablé. Es el que le proporcionaba las rutas seguras para sus camiones o, en caso de no poder hacerlo, lo advertía de los grandes controles de carretera para que los eludiesen. Todo esto era para ellos un mercado en sí mismo, un trueque. Mantenían una relación de intercambio, información a cambio de favores, de sobres con dinero o mujeres para alguna fiesta en cuestión, ya que también estaba a punto de cobrarse con un viaje hacia el sur. Y no era el primero. 
 
    —¡Ah! Lo de la cocaína, ya recuerdo. ¿Y lograron detener a todos los que trabajaban en la nave? Y en el burdel, ¿había alguien? 
 
    —Hemos seguido todas las pistas, llevamos veintitrés detenidos y dos muertos. 
 
    —¡Qué maravilla! Cuando mi comisaría organizó la redada, apenas hubo detenciones. Sí que se salvaron a mujeres retenidas y otras que eran obligadas a prostituirse, pero poco más. 
 
    —Lo lamento, Tess. Tanto trabajo duro y pocos resultados, es frustrante. 
 
    —Sí, señor. ¿Y qué tiene que ver aquí el concejal de Obras? 
 
    —Lo confesó todo. Cantó de primero, se ve que la amenaza del agente Serrano lo impresionó mucho. 
 
    —¡Vaya! A Mael le encantará saberlo. 
 
    —Ya, bueno, dijo que el señor Black tenía previsto montar otro local similar en el polígono industrial del Oeste. Está en las afueras y quería asegurar los permisos y los terrenos colindantes, para que nadie pudiese meter las narices allí. 
 
    —Esta operación se puede contar como un pequeño triunfo, ¿verdad? 
 
    —Lamentamos mucho no haber podido ayudar más y sabemos que se han perdido muchas vidas. Esta situación ha acarreado mucho sufrimiento, pero, al menos, hemos dado un buen golpe. 
 
    —Sí, yo pienso lo mismo. Queda mucho por hacer… —levantó la cabeza y preguntó—. ¿Hay algún control en los muelles? 
 
    —Sí, tengo a varias parejas de paisano. Son de total confianza y van a estar unos meses controlándolo todo. Están cubiertos por Rubén, nadie sabe, ni siquiera las autoridades locales, de su existencia —añadió con ironía—. Después de lo que ha pasado aquí, no puedo fiarme. 
 
    —Sí, señor. Es lo más duro…, en quién confiar… —Se quedó pensativa un instante—. Debo decirle que yo de Blas sí que desconfié, y de mi capitán y del comisario, incluso… —se apresuró a nombrar—, pero nunca de Alain. Solo en el instante en que insistió en salir a tomar un chocolate conmigo… Ahí, yo… yo noté algo... 
 
    —A veces solo hace falta eso… 
 
    —¡Sí! Fue muy sutil, pero mi intuición me habló y estuve alerta. 
 
    —Es verdad, Tess, y tuviste mucha suerte. 
 
    —¿Y él…? Quiero decir… ¿Le ha sacado usted provecho al trato? 
 
    —Todo el que pudimos. El muy cabrón se lo ha cobrado bien, pero Rubén hizo copias de todo antes de devolverle sus cosas al capitán. La verdad es que una vez más quiero agradecerte que implicaras a mi hijo en todo esto. Sin su destreza y el interés personal por ayudarte, no creo que las cosas saliesen así. Se nos habrían escapado, Tess… 
 
    —Nada que agradecer, señor. Se le veían las ganas de ayudar a leguas. Y permítame que insista, ¿fue Alain el que me vendió la primera vez? 
 
    —Así es. Supongo que el capitán Roche se encargará de investigarlo, pero él fue captado para averiguar el acuerdo entre estados que habían firmado para detener el tráfico de personas. Querían saber quiénes eran los peces gordos involucrados para intentar sobornarlos y, entre todos esos nombres, salió el tuyo, y la casualidad de que Alain fuese de tu misma comisaría hizo el resto. Cuando escapaste un año después, le encargaron a él buscarte porque era su contacto dentro de la policía. Insistió mucho en que no era nada personal. 
 
    —Que no era personal, dice. —Tess recordó la forma en que se había relacionado con todos sus compañeros. Pretendía que en aquella comisaría estuviesen unidos y que fuesen una piña. Insistía en que nadie debía estar solo. Miró hacia el enorme cuadro del salón, la pintura que compartía protagonismo con el envejecido aparador de madera, contenía una atractiva figura femenina que desafiaba a las olas y al viento al borde de un acantilado. Se había quedado impresionada con la cantidad de matices y detalles que resaltaban la lucha interna de la mujer. Ella, erguida, mirando a lo lejos mientras el fuerte viento se arremolinaba en sus faldas tirando de su ropa hacia atrás para no perder a su compañera, a su admiradora, en las furiosas aguas que la reclamaban. 
 
    —¿Qué piensas, querida? —preguntó Ruth. 
 
    —Ese cuadro me vuelve loca… 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Mucho —contestó a la vez que asentía con la cabeza. 
 
    En los últimos días, no pudo evitar volver atrás, a su pasado, para cuestionarse a sí misma y a su motivación. Toda su carrera, toda su vida, su infancia, todo lo vivido hasta llegar a Mael. Le costaba centrarse con él, pero no quería reconocer que el patrón mostrado por sus padres, el servilismo, la complacencia y la docilidad de su madre la había condicionado aunque lo hubiese despreciado. Era su patrón y debía esforzarse por salir de él para labrarse el suyo propio. 
 
    Ella quería ser amada, valorada y tratada como una mujer que pudiese escoger. No quería resignarse a lavar platos, limpiar el polvo o pasar la aspiradora. Esas tareas no podían tener un nombre basado en el género. No eran suyas. Esa era la elección de su madre y debía desvincularse de ella y hacer su propia elección de vida. 
 
    Era importante centrarse en lo que quería para sí misma y avanzar. Volvió a observar el cuadro. La humedad de sus ojos desdibujó el trazo. Pero la mujer del acantilado seguía allí, inmóvil, envuelta por aquella fuerza que no le permitiría caer al vacío por mucho que este la reclamase. Era su determinación, y el viento, su consejero. 
 
    —Tess, todo eso ya pasó. Ahora podrás empezar de nuevo. 
 
    —Sí, Ruth, lo sé. Me he dado cuenta de que el recuerdo de mis padres sigue pesando. 
 
    —Y pesará —aseguró ella, mirándola con asombro—. Claro que pesará, pero, a medida que tomes tus decisiones, cada vez será más llevadero. Te lo aseguro —afirmó también con la cabeza—. Y llegará un día en que su recuerdo lejano solo despierte en ti la indiferencia de lo que un día fue, pero ya no. Ellos son libres para decidir. Igual que tú. 
 
    —Vale, gracias. —Sabía que la mujer tenía razón. Lo que faltaba por hacer era un trabajo que no podía delegar. Construir su propia vida con cada paso, con cada decisión y con cada pensamiento. Ayudó a recoger la sala como era la costumbre de todas las noches, tenía prisa por ir a su cuarto y pensar en ello con la fuerza que había calado en su interior tras las palabras de Ruth. Iba a crear su propia vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXVI 
 
      
 
      
 
    Mael, como cada mañana, dejó a las pequeñas en el colegio y volvió a la casa, a Nigrán. En todo momento pensó que el primer día sería el más difícil y así lo afrontó. Nunca creyó que meses después de la primera partida de Tess, incluso tras pasar aquel tiempo con ella en Francia y en Madrid, volvería a su casa y seguiría buscándola en los mismos rincones. 
 
    Abrió todas las ventanas para que entrase el aire. Caía una lluvia débil y el cielo estaba gris. Se quedó mirando la ría de Vigo. Tenía una calma extraña y un brillo en su superficie similar a la plata. Recordó el verano que había pasado con sus hijas en las playas del Morrazo, comiendo en los pequeños restaurantes de la zona vieja de Cangas, los calamares, las tortillas que adoraban y el aspecto que tenía la alameda vieja. No entendía cómo su recuerdo insistía en llevarlo allí con aquella mujer. 
 
    Por un lado, parecía haber pasado una eternidad; por otro, como si hubiese sido esa misma tarde, podía verlas a las tres paseando por la zona antigua, pocos metros por delante de él, por las pequeñas calles que tenían casi de todo en sus bajos comerciales y cómo sus hijas saltaban entusiasmadas cuando encontraban algo llamativo y corrían a por Tess para enseñárselo. 
 
    Ninguno de aquellos paseos había sacado a la agente francesa de su cabeza, se daba cuenta de que las niñas también se divertían sin ella, pero después de acostarlas, era él el que la añoraba en su sitio favorito del jardín. 
 
      
 
    Por fin amaneció un sábado que empezó bien. Durmió mejor de lo que esperaba y se levantó de buen humor. Hizo café y lo tomó en la ventana. No tenía ninguna prisa por despertar a las pequeñas, preveía un día agotador. Quería hablar con ellas para tener una idea de qué podría regalar a cada una por Navidad. 
 
    Se esforzó por controlar sus pensamientos, los cuales corrían a toda velocidad hacia esas fechas tan emocionales. Él nunca había sido muy calculador ni le gustaba planear, por eso le costaba reconocer que, en todo momento, había creído que las pasaría con Tess. Y ya notaba cómo se acercaba, faltaba muy poco y la mujer no estaba. No había contestado a ninguna de las llamadas que le había hecho, pero sabía por Laura que se encontraba bien. O eso era lo que le había dicho por mensaje a su mejor amiga, también se había negado a hablar con ella. 
 
    La ausencia de noticias lo estaba volviendo loco. El miércoles por la mañana, desesperado, llamó a Rubén y le pidió que la localizase. 
 
    —Pero, Mael, no puedo hacer eso, es ilegal. 
 
    —¿Perdona? —preguntó con absoluto sarcasmo—. ¿Es ilegal? ¡No tenía ni idea! —gritó al teléfono. 
 
    —Tranquilo, no te pongas así. Dame un par de días, ¿vale? Ella debe tener el teléfono encendido —contestó a Mael a la vez que hacía una señal a Tess para que lo apagase—. Solo un par de días y te llamo. 
 
    —Rubén, ¿está Tess ahí contigo? 
 
    —¿Cómo se te ocurre? —preguntó, mirando a su alrededor, buscando los ojos de Mael sobre su cabeza, en alguna de las paredes o en el techo de aquel cuarto—. En cuanto la encuentre, te llamo —aseguró antes de colgar sin esperar a oír su respuesta. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —interrogó Tess. 
 
    —Me ha pedido que te busque. ¿Quieres que le diga dónde estás? 
 
      
 
    Tess recordó muchas veces lo mal que lo estaba pasando cuando aquella familia la acogió. La primera noche que pasó en aquella casa fue incapaz de controlarse. Rubén se había marchado poco después de cenar. Ella se disculpó y se fue a su cuarto y lloró hasta las siete de la mañana, momento en el que alguien llamó a su puerta. 
 
    —Ven a tomar café —la invitó el comisario. 
 
    Ella no tuvo valor para negarse y lo siguió hasta la cocina. 
 
    —Perdóneme, señor, no quería molestar —se disculpó en voz baja. 
 
    —No es molestia. Hizo más ruido Rubén cuando llegó. 
 
    —Sí —logró sonreír—. Yo también lo oí. 
 
    —Escúchame, Tess, si necesitas ayuda, pídela, ¿vale? 
 
    —Gracias, señor. 
 
    —Tenemos un psicólogo muy bueno en comisaría. 
 
    —¿Me va a mandar a mí a un psicólogo? 
 
    —¿Por qué no? Toda ayuda es buena. 
 
    —Gracias, señor, lo tendré en cuenta. 
 
    —Quiero decir que es tan bueno llorar como salir de la jaula en la que nos metemos voluntariamente. ¿Entiendes? Puede que ahora te toque llorar, pero otro día te tocará volar, y no debes frenarte. 
 
    —Gracias, señor —contestó Tess a la vez que afirmaba con la cabeza. 
 
    —¡Querido! —exclamó Ruth desde la puerta—. ¿Por qué la has despertado? 
 
    —¡Oh! No, señora, ya estaba despierta —se apresuró a aclarar ella. 
 
    —¿Seguro? A este marido mío le gusta salirse con la suya. Quería hablar contigo y lo ha conseguido. —Se acercó a él, le atusó los pelos de la coronilla y le dio un beso en la frente—. ¡Mi queridísimo cabezota! —exclamó, rodeándolo sin piedad y aplastándolo contra sus pechos. 
 
    —Les dejo a solas. Gracias por el café —dijo Tess, abandonando la cocina. Había visto la mano del comisario descender al glúteo de su mujer para defenderse de su abrazo. Escuchó el pequeño grito de protesta cuando cerraba la puerta de su habitación. 
 
    Ella también quería una relación de amor y complicidad, pero, para tener eso que había visto, era necesario conocerse bien. Pensó en Mael. Derrumbar muros podía tener cierto atractivo al principio, pero era cansado tener que derribar una muralla en cada conversación o una coraza cada noche. 
 
    Estaba convencida de que las cosas no tenían que ser tan complicadas. Tampoco aburridas, pero sí un término medio. Y en ese momento, al recordar a Mael, tenía la sensación de que era como una pelea continua. Siempre estaba alerta por si decía algo que no debía y tenía que justificarse o disculparse. Aquello que los unía se había convertido para ella en una lucha agotadora, infructuosa y constante. 
 
    Se pasó el día entero en su habitación. No quería que nadie le hablase de Mael. Se reunió con la familia para cenar cuando Rubén llamó a su puerta y la invitó a salir por quinta vez. 
 
    El comisario estaba muy contento. 
 
    —¿Le ha ido bien el día, señor? —preguntó Tess al verlo tan animado. 
 
    —Se ha producido una matanza de lo más interesante… —soltó con voz alta y clara. 
 
    —¿Cómo dice? —Tess no estaba segura de lo que acababa de oír—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Esta madrugada hubo un aviso a la comisaría de la calle veintitrés, alguien estaba disparando en el barrio de La caída… —Hizo una pausa y miró a su hijo—. Acudió una patrulla, pero cuando llegaron allí, no se encontraron nada inusual en la calle. —Dio un trago a su vaso de agua y no tuvo ninguna prisa por continuar con su relato—. Después de recorrer el barrio un par de veces, repararon en un bajo que tenía las luces encendidas y entraron para averiguar si sabían algo del aviso, por si había sido una coña o quienquiera que estuviese allí también había visto algo. 
 
    —¿Y qué pasó? —Tess no podía soportar la tensión que el comisario estaba provocando alrededor de la noticia. Rubén estaba en silencio, afirmando tan tranquilo y esperando que su padre continuase. Seguro que ya estaba enterado de los hechos. 
 
    —Alguien, no sabemos quién, se cargó al abogado Parra y a los hombres que trabajaban para él. Probablemente, son los mismos que se nos escaparon de la mansión cuando os atacaron a vosotros —soltó el comisario a toda velocidad. 
 
    —Mon dieu! —Tess se llevó la mano a la boca, miró a Rubén y, con la misma rapidez, bajó la vista a su regazo. 
 
    —¿Qué opinas tú, hijo? ¿Te has enterado de la noticia? 
 
    —Sí, oí algo en… Ya sabes, lo he leído por ahí. Todo el mundo habla de ello. 
 
    —¿Y saben quién fue? ¿Qué pistas hay? —interrogó Tess. 
 
    —Todavía no se sabe nada. —La mitad de la mesa respiró aliviada—. A ver las autopsias… y el laboratorio. 
 
    —Ya… —Tess se encontró rogando por que no averiguasen nada. Sabía que solo podía haberlo hecho Mael, y era muy probable que, ante su palidez, con ayuda de Rubén. 
 
    —¿Desconfían de alguien? —Ruth hizo la pregunta que todos estaban deseando escuchar. 
 
    —Sí. Claro que sí. Pero es del todo improbable que ese hombre que tanto odia a sus padres, que es agente de policía y cuya pareja también fue agredida en el asalto, lo hiciese. Está recién operado, unido a una máquina que controla sus constantes vitales, medicado y sedado, por lo que es imposible que saliese de un centro hospitalario vigilado, en plena noche, fuese a matar a esos canallas y volviese a su cama de hospital como si nada. ¿No creéis? 
 
    —¡Claro que no! 
 
    —¡Imposible! 
 
    —Bien. Seguiremos cooperando en la búsqueda del culpable o culpables, por si hubiesen sido varios. —Agarró la jarra de agua y se sirvió un vaso—. La cena está deliciosa, querida. Nuestro hijo y nuestra invitada tienen poco apetito, pero estoy seguro de que opinan igual que yo. 
 
    Rubén y Tess bajaron la cabeza hacia sus respectivos platos. Él respiró aliviado, ella suspiró confusa. Por momentos, recordaba al hombre que le había roto el corazón y perdía la perspectiva, no sabía dónde estaban sus prioridades. Entraba en su interior y se preguntaba: ¿qué quiero yo?, ¿qué quiero yo? Tras varias inspiraciones profundas, llegaba la respuesta, pero no podía evitar sentirse confusa por la multitud de pensamientos que la asediaban y no contaba con que el bienestar de ese hombre, en aquel momento, todavía fuese para ella una prioridad. 
 
    Con el paso de los días, fue cogiendo confianza con Ruth. La mujer se mostraba alegre y encantadora y parecía disfrutar al máximo haciendo de perfecta ama de casa para su hijo y su marido, faceta que le recordaba muchísimo a su propia madre. 
 
    Al principio, Tess creyó que iba a verse obligada a defender sus puntos de vista, cuando hablaba de su pasado, de los acontecimientos recientes o de lo que quería para su futuro, pero nada más lejos. Aquella mujer la animaba a defender sus ideas, sus creencias, por encima de todo. Le recordó que era libre para escoger, pero que tenía que respetar la libertad de los demás y, si eso incluía ser criticada o censurada por sus elecciones, debía entender que estaban en su derecho de no comprenderla y, por supuesto, a ella también le asistía el derecho de mandarlos a paseo o a un sitio más lejano o apestoso. 
 
    A Tess le encantaba charlar con ella de cualquier cosa. Hacían unas sobremesas larguísimas y en las cenas sucedía exactamente lo mismo, solo que era más ameno y menos íntimo con su hijo y su marido. Fue una de esas noches que el comisario le presentó una opción de futuro muy interesante. 
 
    —Esta tarde me ha llamado Franco. Dice que Blas y Alain ya están procesados y que te diga que puedes volver cuando quieras. 
 
    —Gracias, comisario. También me ha llamado —comentó ella. 
 
    —¿Te ha contado sobre qué estuvimos charlando? 
 
    —No. Dijo que tenía que hablarme de algo importante, pero que era cosa suya. 
 
    —Es todo un caballero el capitán Roche —comentó con una sonrisa, mirando a su mujer—, es francés —añadió, guiñándole un ojo—. Bueno, lo que quería decirte —se puso serio para volver a dirigirse a Tess— es que podemos arreglar un permiso para que te quedes en mi comisaría trabajando como agente de policía. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí, son acuerdos internacionales. En este caso, lo harías bajo mi responsabilidad. 
 
    —¡Vaya! ¡Qué interesante! —exclamó Tess. 
 
    —¿Qué dices? ¿Te apetece quedarte? —preguntó Rubén. 
 
    —Sí, sí, claro que me apetece quedarme —su voz expresaba duda y desconcierto. Se quedó un momento en silencio—. Comisario, ¿le contó el capitán la oferta que él me hizo? 
 
    —¿Oferta? No. Cuenta, tranquila, ¿qué te ha dicho? 
 
    —Hay un puesto de inspectora que si lo quiero será mío. 
 
    —¡Bravo! —exclamó Ruth contenta por ella. 
 
    —¡Será cabrón! —exclamó el comisario. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada, Tess, nada. ¿Y qué le has dicho? 
 
    —Yo no sé lo que quiero hacer. 
 
    —Ser inspectora es una gran oportunidad —comentó Rubén—. Podrás venir también a cooperar, ¿no? 
 
    —Tengo que ejercer un año en mi país. 
 
    —¡Joder! 
 
    —Tess, un año pasa pronto, no te niegues todavía a ese futuro. Y si no estás segura, espera un poco. No tomes ninguna decisión ahora —aconsejó Ruth—. No hay ninguna prisa. 
 
    —Es cierto, Tess. Debes tomar la decisión que más reconforte a tu corazón. No es momento de dejarse llevar por sentimientos pasajeros. 
 
    —Gracias, comisario. Lo voy a pensar, y en cuanto me decida, os lo diré. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXVII 
 
      
 
      
 
    Mael dejó el coche en el garaje y subió al ático a refrescarse. Había hecho una sola parada, ya que tenía prisa por seguir adelante con su plan. Esa mañana se le ocurrió preguntar a las niñas si recordaban a Tess. Su respuesta fue totalmente inesperada; no solo la recordaban, sino que estaban deseando verla. El padre, emocionado con ese punto de vista, se dejó llevar por el entusiasmo, preguntó a Laura si podía quedarse con ellas unos días, las ayudó a preparar las mochilas y, tras dejarlas con su mejor amiga y confidente, condujo hacia Madrid otra vez. 
 
    No quiso valorar que las cosas pudiesen salir mal. Sabía que iba a verla y, tras averiguar que si quería tener una relación con ella, sería bienvenida por sus hijas, ya no encontró motivos para estar alejado. De camino a su habitación, sacó del bolsón las pocas prendas que necesitaba. Cuando llegó al cuarto de baño, ya estaba desnudo. Había decidido que iba a ir andando, con el ambiente festivo que se respiraba en toda la ciudad y la proximidad de las fiestas, tardaría una eternidad si iba en coche, y ya tenía prisa por verla.  
 
    —¿Has rastreado mi teléfono? —preguntó Rubén abriendo la puerta. 
 
    —Donde las dan, las toman, cerebrito. ¿Creíste que podías darme esquinazo? —se burló Mael, apoyándose en el marco—. ¿Dónde está? 
 
    —Escucha, Mael, no es buena idea, no se encuentra bien… 
 
    —¿Qué le pasa? —preguntó, entrando en la vivienda. 
 
    —No le pasa nada —contestó Ruth—. Hola, soy la madre de Rubén, mi marido está en la ducha, vamos a cenar, entre. 
 
    —No. Perdone. Solo quiero saber dónde está Tess y qué le pasa —aclaró Mael cohibido por la presencia de la mujer—, no quiero molestar. 
 
    —No es molestia —aseguró, tirando de la chaqueta de Rubén para que cerrase la puerta—. De hecho, sabíamos que estaba por llegar… Bueno, un día de estos… 
 
    —Ya, perdone, señora, ¿cómo está Tess? ¿Se encuentra bien? —preguntó, ignorando a Rubén. 
 
    —Sí, eso parece, aunque es una chica muy fuerte, no la veo quejándose por tonterías, y llámame Ruth. 
 
    —Vale, gracias, Ruth. Ya sé que Tess es fuerte —reconoció Mael—, pero gracias por cuidarla —añadió avergonzado. 
 
    Hasta que entró en la casa y habló con esa mujer, no se dio cuenta de todo lo que había provocado con su enfado. Con la rabia por lo sucedido, la había echado de su vida, furioso, enfadado y traicionado. Demasiadas veces ya había pensado en las jugadas del destino. Al día siguiente, casi a la misma hora, sentía un profundo agradecimiento hacia ella. Por sus actos, por su presencia en su vida. Por todo lo que tenía que ver con ella. 
 
    —Agente Serrano, me preguntaba cuánto tardarías —comentó Gómez de Pardo acercándose por el pasillo—. Si hubiese apostado, habría perdido. 
 
    —¿Comisario? —Le tendió la mano, boquiabierto por la sorpresa—. Buenas noches. Esto sí que no me lo esperaba… —aseguró, mirándolos a él y a Rubén alternativamente—. Seguro que Tess lo supo antes que yo. 
 
    —Ella sospechó que había una relación entre nosotros, no sabía que éramos padre e hijo —colocó una mano en el hombro de su primogénito—. Rubén siempre quiso ser policía. De hecho, se cambió el orden de los apellidos para que no lo relacionasen conmigo. Para él es una carga enorme que yo sea comisario. 
 
    —Bueno, usted no lo hace a propósito. Son las circunstancias. Al fin y al cabo, es su carrera. 
 
    El comisario cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en la pared con una mirada interrogante. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¿Qué? No es lo mismo —se apresuró a justificar—. Mis padres eran horribles, me trataron mal desde niño. 
 
    —¿Qué? —preguntó Ruth desde la cocina—. No hay excusa para eso —defendió, poniendo una mano en la espalda de su marido y dirigiéndolos hacia el salón para que no estorbasen en el pasillo. 
 
    —Estoy seguro de que entre ustedes había una relación de amor, de respeto —comentó Mael, mirándolos a los tres—, con mis padres, nunca hubo nada de eso. Me moría de miedo en aquella casa; mi único consuelo, mi apoyo, era la cocinera: Dolores. Ella me daba todo el cariño que no tenía de ellos y, al final, también se tuvo que marchar. 
 
    —Lo siento muchísimo —comentó Ruth. 
 
    —Gracias. Para algunos puede ser una tontería, para mí fue un infierno. 
 
    —Los sentimientos no se pueden medir, hombre, cada uno lo hace lo mejor que puede —lo consoló su comisario—. Sabes que eso también incluye a tus padres. 
 
    —Lo sé, señor, lo sé. Esa mujer cabezota que he venido a buscar se ha encargado de hacérmelo saber. Por activa y por pasiva. Era yo el que no estaba preparado para nada de eso. 
 
    —¿Y ahora lo estás? 
 
    —Quiero hablar con ella, señor, solo hablar con ella. 
 
    —¿Sabes que está considerando quedarse con nosotros en comisaría? 
 
    —Es la mejor agente que conozco, señor, ganaría usted a una gran profesional para sus filas. 
 
    —Lo sé, pero todavía no me ha contestado. 
 
    —No será una decisión fácil de tomar. 
 
    —No. No lo es —contestó Tess desde la puerta—. Por eso la estoy valorando con todo lo que conlleva. 
 
    —¡Tess! —El corazón de Mael saltó en su pecho al verla aparecer en el salón. Estaba todavía más guapa que antes. Se había vuelto a cortar el pelo y lo llevaba casi igualado, con las patillas largas y con pequeñas ondulaciones sobre su frente. Quiso correr hacia ella, pero el sentido común se lo desaconsejó—. ¿Qué tal estás? 
 
    —Bien, gracias. ¿A qué has venido? 
 
    —Quiero hablar contigo. Te dejaré para que cenes y volveré a buscarte cuando me digas —ofreció con intención de mostrar sus ganas de hacerlo bien. 
 
    —No tienes que irte. Hay mucha comida —dijo Ruth. 
 
    —Siento haber aparecido sin avisar —comentó Mael consciente de la incomodidad de Tess. 
 
    —Ruth, comisario, me van a disculpar, pero no puedo dejar esto así. ¿Me guardarás la comida para mañana? —preguntó a la mujer—. Lo siento, pero tengo que salir. 
 
    —Lo sabemos, Tess —contestó el comisario. 
 
    —Claro que sí, cariño. Tomaos vuestro tiempo y abrigaos. 
 
    —Muchísimas gracias —aceptó el abrigo y miró a Rubén—. Te llamaré. 
 
    —No tienes que llamar, usa tus llaves —dijo, alcanzándole un juego que había en un platito en el aparador de la entrada—. Vuelve cuando quieras. 
 
    —Gracias —le dio un beso en la mejilla y salió de primera. 
 
    —Gracias por todo y siento las molestias —dijo Mael, observando a los tres que quedaban en aquel recibidor. Por sus benévolas sonrisas, supo que entendían lo que pasaba entre ellos, se sintió mucho más agradecido. Afirmó con la cabeza ante el gesto de su comisario y cerró la puerta. 
 
    Tess había presionado el botón del ascensor y lo esperaba mirando al frente con las manos en los bolsillos. Mael nunca había estado en una situación similar. Se había conducido muy seguro hasta allí. Pero, al verla, se dio cuenta de que la había echado de menos mucho más de lo que creía. 
 
    —Me gusta tu abrigo —comentó para tantearla cuando entró detrás de ella en el ascensor. 
 
    —Gracias, es de Ruth. 
 
    —¡Ah! ¡Claro! Vinimos con lo justo. 
 
    —Con lo justo, sí —afirmó ella sin mirarlo. 
 
    —Lo siento mucho, Tess —confesó incapaz de soportar su frialdad—. He venido a pedirte perdón —añadió cuando se abrieron las puertas en el vestíbulo. 
 
    —Entonces ya te puedes ir —dijo, volviendo atrás. 
 
    —¿Qué? ¡No! Espera. Quiero hablar contigo. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Tess, haciendo un esfuerzo por mirarlo. Mael parecía confuso—. Escúchame, sé que estás dolido y enfadado por un montón de cosas, pero no vas a poder seguir toda tu vida escondiéndote como si todavía fueses un niño. Ya eres un hombre, Mael. No debes tener miedo a tomar decisiones. Por otro lado, yo tengo mucho por hacer y por pensar, ¿vale? Así que, si has venido para hacerme perder el tiempo, mejor vete y vuelve cuando estés preparado. No sé si me apetecerá hablar contigo, pero, al menos, estarás haciendo las cosas con sentido común. —Se giró, presionó el botón y las puertas del ascensor se abrieron. 
 
    —¡Espera! —pidió, cogiéndola por el codo—. No te marches, por favor. —Tess suspiró y dio un paso atrás para aceptar su petición—. Gracias. ¿Damos un paseo? 
 
    —Está bien. —Salió a la calle delante de él. 
 
    —Así que el cerebrito es hijo del comisario, ¿eh? ¿Desde cuándo lo sabías? 
 
    —No sabía que era su hijo, pero sí que había una relación entre ellos. 
 
    —Eres la mujer más lista que conozco. 
 
    —¿No soy la persona más lista que conoces? 
 
    —No exactamente, creo que los tres que han quedado arriba nos han hecho una jugada muy sutil. 
 
    —Puede ser… Sí que son listos —apreció, afirmando con la cabeza—. El comisario, Rubén y Ruth son asombrosos. Ella es inteligente y divertida, me ha ayudado mucho. Creo que no conozco a nadie como ella… A una madre, quiero decir. 
 
    —Porque tu madre era muy distinta. 
 
    —Sí. 
 
    —Hablando de madres, mañana voy a visitar a los míos. ¿Quieres venir? 
 
    —Me alegro por ti, pero no creo que sea lo más apropiado. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Yo... A ver, es tu vida, ¿no? Me alegra mucho que tengáis una buena relación, pero yo no tengo nada que ver contigo, ni con ellos. Ya no hay nada entre nosotros. 
 
    —No digas eso. —Se detuvo y tiró de la manga de su abrigo para que ella lo imitase—. Vamos, Tess. Me equivoqué. ¿No me vas a dar una oportunidad? —preguntó realmente preocupado porque las cosas se hubiesen acabado—. El sistema garantista de derechos de mierda, ese que tú tanto defiendes y en el que crees, trata mejor a los asesinos de lo que tú me estás tratando a mí. 
 
    —¿Cómo te atreves? —preguntó, girándose hacia él—. Te di más oportunidades de las que merecías. Ese fue mi error, no el tuyo, pero no digas… 
 
    Mael la abrazó y la besó. No podía creer lo mucho que le estaba costando conectar con ella. 
 
    —Por favor, dame una oportunidad —suplicó—. Me pondré de rodillas. 
 
    —¡Ni hablar! —giró con rapidez y se separó de él. 
 
    Mael pudo ver una minúscula sonrisa antes de que ella se alejase. Quizá no estaba todo perdido. 
 
    —¿Qué te ha ofrecido el comisario? —preguntó para cambiar de tema por ver si ella se relajaba. 
 
    —Es un puesto temporal en virtud de un acuerdo de cooperación entre estados. 
 
    —¿Qué tendrías que hacer? 
 
    —Trabajar en comisaría, sería agente. 
 
    —A ti te gusta estar aquí, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y a qué estás esperando para aceptar? 
 
    —Mi capitán me ha promocionado para el puesto de inspectora. Han salido dos, uno es para un agente veterano por méritos en el cuerpo y dijo que el otro era para mí. 
 
    —¡Qué buena noticia! ¿A qué esperas? 
 
    —A saber lo que quiero. Si me voy, tengo que trabajar allí como mínimo un año, para ganarme la plaza. 
 
    —¿Un año? 
 
    —Sí, o morir en acto de servicio. 
 
    —¡Joder! No digas eso. 
 
    —Es que es así. 
 
    —A ver, ¿y tú qué quieres hacer? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Quieres que te ayude a decidirte? 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque será mi decisión. 
 
    —Entonces te diré que, hagas lo que hagas, si me das otra oportunidad, tu destino, tu trabajo, lo que decidas hacer, nunca será un impedimento —ofreció con voz suave—. Quiero estar contigo. Aceptaré lo que me des. 
 
    —¡Eres un negociador pésimo! ¡Así no se sientan las bases de una relación! 
 
    —Te he pedido una oportunidad, te demostraré que estoy a la altura, después ya negociaremos las bases de nuestra relación. 
 
    —A ver, Mael, estoy cansada de mendigar un sitio en tu corazón. Yo prefiero dejarlo correr, y si podemos ser amigos, estará bien, y si no, pues también. 
 
    —¿Que tú has mendigado un sitio en mi corazón? Pero ¡si te pertenece por completo! Es tuyo y está roto, pero es tuyo. Hace tiempo que es tuyo… Pero no podía creerlo y te hice daño. No entendía lo que me pasaba y lo negaba. —Agarró las solapas del abrigo de Tess y las levantó. Con los pulgares acarició sus mejillas, y cuando ella se estremeció, susurró—. Por favor… 
 
    Tess rodeó su cintura y se pegó a su pecho. Cansada de negar lo que sentía por él, se dejó llevar por su instinto. El muy puñetero había remoloneado a su alrededor todo el tiempo, la había empujado hacia Mael desde el mismo instante en que lo escuchó hablar desde su cuarto. 
 
    —Quiero que vayamos despacio, quiero que hablemos las cosas y las decidamos entre los dos. 
 
    —Me parece bien —aceptó, estrechándola entre sus brazos. 
 
    —Y quiero que me des libertad para crecer y cometer mis propios errores, ¿entiendes a lo que me refiero? —preguntó, separándose un poco de él—. Me cuidarás y me aconsejarás solamente cuando yo te lo pida, pero me escucharás siempre. ¿Entendido? 
 
    —¿Significa eso que no podré matar a quien te haga daño? 
 
    —Solo cuando yo te lo pida… 
 
    —Vas a ser condenadamente entretenida… —murmuró, dándole un beso en la nariz. 
 
    —Mael, ¿es esto lo que quieres? ¿No prefieres esperar? 
 
    —No quiero esperar nada. Quiero estar contigo. Te quiero. 
 
    —¿Me quieres? 
 
    —Te quiero. 
 
    Tess se abrazó a él. Las palabras se le atragantaron de una forma muy inoportuna. Quería estar con él, pero no quería seguir jugando. No podía decirle que lo quería si después las cosas no iban a funcionar. Se sintió mal consigo misma, demasiadas veces había soñado con ese momento y justo en ese instante las palabras no querían salir de su boca. 
 
    —Mael…, yo… 
 
    —¿Te apetece que tomemos algo caliente? Ni siquiera has cenado. 
 
    —Vale —se apresuró a aceptar la tregua que él le ofrecía—. ¿Tú ya cenaste? 
 
    —Yo dejé a las niñas con Laura y salí hacia aquí. 
 
    —Entonces llevas toda la tarde en la carretera, ¿no? 
 
    —Así es. 
 
    —Pues vamos a tomar algo. ¿Qué te apetece? 
 
    —¿Un chocolate? 
 
    —Me encanta tomar chocolate contigo —aseguró ella. 
 
    —¿En serio? ¿Y qué más te gusta hacer conmigo? 
 
    —Hablar. 
 
    —Interesante. ¿Qué más? 
 
    —Pasear. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Comer, beber, ir al cine, a cenar. Todo —resumió—. Me gusta hacer todo contigo. 
 
    —Entonces…, ¿eso significa que mañana vienes conmigo? 
 
    —No —contestó tajante—. No quiero que se hagan una idea equivocada. Todavía no sabemos cómo van a salir las cosas. 
 
    —Claro que no lo sabemos, pero podemos hacer cosas de pareja, ¿no? 
 
    —Sí, eso sí, pero, al tener que mantener las distancias contigo, me obligué a profundizar en mí. No quiero perder eso, quiero hacer mi parte en mi vida. No quiero estar supeditada a ti. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Que hubo un tiempo en que mis intereses no tuvieron valor para mí. ¿Entiendes lo que quiero decir? Me preocupabas tú y solo tú. 
 
    —¡Joder! —Se detuvo y la observó sin prisas. 
 
    —Di algo —pidió ella después de dos minutos enteros. 
 
    —¿Qué quieres hacer de verdad? —preguntó él con voz grave. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí, ahora mismo. ¿Qué te apetece hacer? 
 
    —Quiero tomar un chocolate gigante y caliente, y después creo que querré pasear. 
 
    —Me parece una idea estupenda. Vamos. —Sin tocarla, le cedió el paso y caminó a su lado hasta la chocolatería. Le dolía horrores reconocer la distancia que había crecido entre ellos en esos días, pero no tenía otra opción que aceptarlo y agradecer que no estaba todo perdido. 
 
    No necesitó pensar mucho para darse cuenta de que ella llevaba razón al decir que siempre se había hecho lo que él había querido y cuando él lo había querido, pero si le daba una oportunidad, iban a iniciar una relación más equitativa. 
 
    Ya no le importó si al día siguiente lo acompañaba a ver a sus padres, le importaba estar con ella sin ataduras, sin obligaciones. 
 
      
 
    Tess caminó despacio y en silencio por el pasillo hasta la puerta de su habitación. Se les había hecho muy tarde paseando y charlando. Cuando vieron la hora, ambos se sorprendieron de lo rápido que se les había pasado el tiempo. Mael subió con ella en el ascensor y la acompañó hasta la puerta, le dio un beso muy romántico y le dijo que hablarían al día siguiente. Ella estaba encantada con las horas que habían pasado juntos. De haber podido escoger, esa habría sido su primera cita ideal. 
 
    Se metió en la cama, no sentía ni un poco de sueño. Lo cierto era que, después de tantas noches sin dormir, estaba feliz, complacida y un poco acelerada. Todavía tenía que tomar decisiones importantes, pero estaba segura de que ya estaba en camino. 
 
    Le había dicho a Mael que no sabía lo que iba a hacer y era verdad, solo sabía que iba a tomar la decisión pensando en sí misma y en su bienestar y estaba segura de que lo bueno, la felicidad, acudiría allí donde ella estuviese feliz y plena. No tenía que buscarla, tenía que serlo. De algún modo, sabía que lo demás también lo tendría. Siempre lo había sabido. Solo que, por motivos ajenos a su voluntad, mientras miraba a los demás, se olvidó de sí misma sin darse cuenta de que era ejemplo, de que la caridad bien entendida empezaba por una misma y de que jamás podría ser feliz mientras mirase al mundo con los ojos de los otros. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXVIII 
 
      
 
      
 
    —Bueno, os he reunido aquí —dijo Tess, mirando a todos los que la acompañaban en el salón de aquella familia que la había acogido con tanto cariño— para deciros que he tomado una decisión. 
 
    —Adelante, querida, habla sin miedo. 
 
    —Gracias, Ruth —afirmó. Miró a Mael y continuó—. Me voy a Francia para aceptar el puesto de inspectora. 
 
    —Buena decisión. —Todos se levantaron para felicitarla por su determinación. 
 
    —Gracias. No ha sido fácil. Agradezco muchísimo todo lo que se me ha ofrecido, pero quiero ascender en mi carrera y, en estos momentos, como inspectora, podré hacer más cosas que aquí como agente raso. Aunque, si me lo permite, me guardaré el ofrecimiento para más adelante, comisario, ¿qué le parece? 
 
    —¿Una Tess más experimentada? Te dejaré mi puesto… 
 
    —También quiero agradecerles que me hayan abierto las puertas de su casa. Nunca podré devolver un favor tan grande. Ojalá nunca lo necesiten, pero saben que estoy a su disposición para lo que sea. 
 
    —Por favor, querida, lo hemos hecho de corazón —dijo Ruth, adelantándose para abrazarla—. Estás en tu casa. 
 
    —Gracias. Eso me lleva a deciros que hoy voy a pasar la noche con Mael, y mañana, a primera hora, saldré para el aeropuerto. 
 
    —Ha sido un placer —comentó el comisario antes de unirse al abrazo. 
 
    —Gracias. 
 
    Tras una despedida muy emotiva, Rubén los acompañó en el ascensor. 
 
    —Te has hecho mayor, ¿eh? —preguntó a Mael al ser testigo de los pasos que había tenido que dar para estar a la altura de Tess y de las circunstancias. 
 
    —No tanto, cerebrito, te pongo las pilas cuando quieras. 
 
    —Cuida bien de ella, no tenga que ponerte fino yo a ti. 
 
    —Un día de estos puedes divertirte localizando mi teléfono y viniendo a ver dónde vivo —lo invitó Mael. 
 
    —Ya sé dónde vives, solo necesito saber cuándo estarás allí. 
 
    —¡Para Navidad, listillo! Vamos a pasar las Navidades juntos, después, Tess se incorporará a su trabajo. 
 
    —Muchísimas gracias por todo, Rubén, de no haber estado ahí, me habría precipitado y mis decisiones habrían sido muy diferentes. 
 
    —Para mí, igual que para mis padres, un placer. 
 
    —Ven a verme cuando quieras, estoy segura de que te encantará Francia —comentó con un nudo en la garganta. 
 
    —¡No llores! Iré cuando tenga un respiro. 
 
    Se dieron un abrazo y se despidieron. Mael llevaba la bolsa de Tess. Agarró su mano y, tras un apretón afectuoso, tiró de ella hacia el coche. 
 
    —¿Qué tal estás? —preguntó él cuando se quedaron a solas al verla tan emocionada. 
 
    —Bien, es que se han portado de maravilla conmigo. 
 
    —Lo sé. Oye, Tess, he pensado en algo para esta noche. Hace mucho que quería hacerlo, pero no hemos tenido ocasión. 
 
    —Pues no sé qué será… —comentó sonriendo—. Ya hemos hecho muchas cosas juntos. 
 
    —Esta no. 
 
    —¿No? ¿Qué es? 
 
    —Tiene que ser una sorpresa. 
 
    —¿Quieres sorprenderme? 
 
    —Lo estoy deseando… 
 
    —¿Me das una pista? 
 
    —Ya te he dado muchas. 
 
    —Pues creo que no sabes jugar… No me has dado pistas, has definido un hecho. 
 
    —Primera pista… 
 
    Tess sonrió, estaba segura de que no le iba a decir nada más. Le dio igual, tenía curiosidad por saber a qué se refería y también estaba dispuesta a dejarse sorprender. 
 
    Mael le cedió el paso a la vivienda y llevó su bolsa a la habitación que ya habían compartido. 
 
    —¿Quieres darte una ducha? Necesito cinco minutos a solas. 
 
    —¿Qué vas a hacer en esos cinco minutos? 
 
    —Preparar tu sorpresa —confesó sonriendo. 
 
    —Me estás asustando, espero que no lleve un buen trozo de plástico en el suelo… 
 
    —No, mujer, creo que te va a gustar. ¿Quieres ducharte? 
 
    —Es que aquel cuarto de baño me recuerda a ti. 
 
    —Hay más baños… ¿Quieres ducharte en otro? ¿O quieres ducharte conmigo? 
 
    —¿Estamos preparados para ducharnos juntos? 
 
    —¿Tú lo estás? —preguntó, inclinándose hacia ella. Tess rodeó su cuello y se abalanzó sobre su boca. Se pegó tanto a él que sintió su calor a través de la ropa—. Buena respuesta…, pero sigo necesitando cinco minutos… ¿Antes o después de la ducha? 
 
    —¡Sácate la ropa, ya! 
 
    —Sí, señora inspectora… —susurró, retrocediendo un paso y dejando caer la chaqueta. 
 
    —Shhh —trató de silenciarlo, no quería decirle cuánto la ponía oírlo hablar así. 
 
    —¿Alguna orden más, mi señora? —preguntó muy cerca de sus labios después de sacar el jersey. 
 
    —¡Que te calles! —ordenó, adueñándose de su boca. 
 
    Las prendas de ropa desaparecieron. Mael entró en la ducha con los brazos de Tess alrededor de su cuello y las piernas alrededor de la cintura. 
 
    Antes incluso de abrir el agua caliente, ya estaba dentro de ella, disfrutando de su calor, de sus gemidos y de sus dientes mordisqueándolo en la boca y en el cuello. 
 
    —No sabes cuánto te he echado de menos. 
 
    —Claro que lo sé —reconoció ella, mirándolo a los ojos—. Claro que lo sé —susurró, volviendo a su boca. 
 
    —Te quiero, Tess. 
 
      
 
    Mael no podía apartar los ojos de ella. Pensaba que los rasgos de Tess eran tan hermosos como suaves, y en ese momento parecía disfrutar de un sueño relajado. Después de hacer el amor en la ducha, se la había llevado en brazos hasta la cama, la había arropado con su cuerpo y besado hasta que se quedó profundamente dormida. La tapó, la dejó sola y se fue al salón para preparar la sorpresa que quería darle. 
 
    Lo primero que hizo fue encender la chimenea; lo siguiente, traer un par de mantas y extenderlas sobre la alfombra. Ya solo le quedaban unos detalles para dar calidez al ambiente y preparar la cena. 
 
    Pocos minutos después, guardaba la bandeja terminada dentro de la nevera y colocaba el champagne en una cubitera para dejarlo en la mesa de centro del salón, casi al alcance de sus manos. 
 
    Se acercó a la chimenea para asegurarse de que la leña había prendido bien. Le gustó la forma que iban tomando las cosas. Cogió el albornoz que tenía para ella y volvió a la habitación. 
 
    Se permitió mirarla unos instantes antes de despertarla, era el ángel más bello del mundo. 
 
    —Preciosa… —susurró en su cuello. 
 
    —Mmm… —murmuró ella. 
 
    —Cariño —insistió—. ¿Tienes hambre? 
 
    —¿Qué hay? 
 
    —Es una sorpresa —aseguró, mordiendo su oreja. 
 
    —¿Me va a gustar? 
 
    —Con esa intención lo he hecho. 
 
    —¿Y qué es? —ronroneó remolona. 
 
    —Lo sabrás si me acompañas —prometió, besando su hombro. 
 
    —Mmm… Está bien, pero prométeme que volveremos a esto… 
 
    —Las veces que tú quieras —susurró levantándose—, ten, ponte esto. —Le abrió el albornoz para que ella lo vistiese. Apartó los ojos de sus pezones erectos, lo sacudió un escalofrío y suspiró—. Estás para comerte… 
 
    —No me hagas suplicar —murmuró cuando Mael rodeó su cuerpo desde la espalda y la mantuvo abrazada después de cerrar el albornoz sobre su estómago. 
 
    —Claro que no, ven. —La sujetó de la mano y la condujo al salón. 
 
    —¡Oh! Mon dieu, Mael, es precioso… —Se quedó mirando una lámpara de pie cubierta por un pañuelo de seda rojo y las velas colocadas por todo el salón que con su luz embrujaban el ambiente. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Me encanta… ¡Qué romántico! 
 
    —Llevaba mucho tiempo pensándolo, pero no tuvimos oportunidad. 
 
    —Ya, bueno, este es el momento perfecto, con estas velas, el champagne y el fuego… 
 
    —Hay más. Espérame aquí. —Le indicó las mantas que había estirado cerca de la chimenea para que ella se sentase y fue a la cocina—. Hoy tenemos una cena diferente, ¿qué te parece?  
 
    —Pero ¿qué…? Mael, menuda sorpresa. Nunca lo hubiese dicho de ti. 
 
    —¿Te gusta? Es una sencilla tabla de quesos y fruta. 
 
    —Pues me encanta. 
 
    —Entonces no será la última —comentó Mael, dejando la fuente delante de ella y sentándose a su lado. 
 
    —Me gusta mucho lo que tenemos ahora, es una mezcla de lo bueno de antes con lo mejor de ahora. 
 
    —Yo también lo creo. 
 
    —¿No estás preocupado por los cambios? 
 
    —¿Qué cambios? 
 
    —Bueno, yo mañana voy a Francia. Aunque pida un permiso para pasar la Navidad contigo, tendré que volver para incorporarme. 
 
    —Pues yo no sé. En primer lugar —explicó cogiendo la botella, abriéndola y sirviendo ambas copas—, es muy buena señal que nos apetezca estar juntos, ¿no crees? En segundo lugar, cuando tú no puedas venir a casa, iré yo a visitarte. Y, en tercer lugar, mañana no te vas a ir sola. 
 
    —¿No? 
 
    —No. Voy contigo. Quiero verte jurar el cargo —confesó, acercando su copa para brindar con ella. 
 
    —¡Pues qué bien, Mael, no me lo esperaba! Muchísimas gracias. 
 
    —No me las des, no me lo perdería por nada del mundo. 
 
    —Eres encantador —susurró ella, empujando la bandeja y salvando la distancia que los separaba. 
 
    —¿Lo soy? 
 
    —Eres un hombre encantador y maravilloso que besa muy bien —murmuró, poniéndose encima de él. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —Sí, mucho más, pero no hay ninguna prisa —aseguró, besando su pecho—. Es como si esta noche tuviésemos todo el tiempo del mundo. 
 
    —Y lo tenemos —prometió, cogiéndola por las caderas y pegándola a él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXXIX 
 
      
 
      
 
    Alain entró en la despensa, caminó hasta el fondo y se sentó sobre su saco de patatas favorito. Estaba harto de escuchar al cocinero. 
 
    —«Alain, trae cebollas…». «Alain, ¿dónde está el repollo?». «Alain, esas patatas no son suficientes…». «Alain, ve a por otro saco para la peladora…» —repitió con burla, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Así era normal que por momentos se arrepintiese de pedir plaza en la cocina. Sabía que era el mejor sitio para no relacionarse con los otros presos, pero con el transcurso de los días, las semanas y los meses, ya casi se sentía como uno más. Tenía varios puntos a su favor, en primer lugar, el trato al que había llegado con el comisario español. Al no ser acusado de intento de asesinato, tampoco era considerado un preso peligroso ni violento. Otro pequeño detalle que formaba también parte del trato era cumplir condena en una cárcel de seguridad media, los muy idiotas no se daban cuenta de a lo que accedían, ya que desde ahí era muy fácil pasar al tercer grado o régimen abierto, y con eso y sus habilidades, ya tendría un pie casi fuera. 
 
    Se sonrió a sí mismo satisfecho por su ingenio. Escuchó cómo caía una cacerola al suelo, observó el carrito de la limpieza a tres metros de él. 
 
    —¡¡Alain!! 
 
    —¡Mierda! —se levantó enfadado con el estúpido torpe que había interrumpido su descanso y salió para limpiar el estropicio. 
 
    —¿Dónde coño te metes, lelo? —El cocinero blandió el cucharón en el aire—. ¿Dónde están las patatas? 
 
    —Ya voy… —contestó sin dejarse amedrentar. Era día de reparto y los proveedores del almacén estaban a punto de llegar, tenía pensado decirle al repartidor que le llevase los sacos a la máquina. No entendía que el cocinero lo viese como un levantador de pesos callejero. No era fácil poner el saco en la tolva, y le jodía tener que encargarse él. Era una suerte que fuese una cárcel pequeña. Pero, fuese mucho o poco, para él, el trabajo no disminuía. 
 
    Escondió una sonrisa y se acercó para fregar el suelo. Había un detalle mejor en aquella situación. Nadie sabía que había sido policía. Casi siempre había trabajado desde su despacho, había hecho cosas grandes e importantes, pero nunca se llevó el mérito. Todo el anonimato que le había conferido su trabajo como policía cundía en su favor. Al contrario que Blas. 
 
    —¿De qué te ríes? —preguntó el cocinero, enfadado porque el hombre estaba tardando una eternidad en limpiar el suelo. 
 
    —Estaba pensando en un amigo. 
 
    —¿Sí? ¿Amigo o amiga? 
 
    —La verdad, ahora ya no lo sé. Le encantaba su cuerpo, no hacía más que presumir de sus bíceps y su culito… —comentó burlón. 
 
    —¿Y qué pasó? —indagó el cocinero, removiendo el sofrito en una cacerola más grande. 
 
    —Atacó a una compañera que no quiso salir con él. 
 
    —¡Menudo cerdo! 
 
    —Sí. —Alain se esforzó por mantener un gesto neutro para darle la razón—. Lo detuvieron, lo encarcelaron y alguien comentó al poco tiempo que le gustaba forzar a las mujeres… Ya sabes… 
 
    —Esas cosas…, cuando se saben… —el cocinero negó, blandió el cucharon en el aire y añadió—. Toda la cárcel tiene putito nuevo… 
 
    —Sí, supongo… —afirmó con la cabeza y retiró la fregona—. Hay que tener cuidado con lo que se hace… 
 
    —Cierto, muy cierto… Alain, trae más patatas. 
 
    —Sí, señor… 
 
    Alain dio media vuelta, se aseguró de dejar el carro de la limpieza cerca del fregadero por si lo necesitaban, y entró en la despensa. Fue a una pared donde estaban las estanterías de las verduras y repasó el calendario con el dedo. Pronto podría pedir el tercer grado. Tenía muchas cosas pensadas para cuando saliese de allí. En cuanto pusiese sus manos sobre un ordenador, su vida volvería a cobrar sentido. Tenía todo muy bien planeado. 
 
    Lo primero era conseguir una nueva identidad, invertiría todo lo que le quedaba para lograrla y después abriría una cuenta. Eso era lo más sencillo, ya que la banca virtual no tenía secretos para él ni para sus habilidades. Después, empezaría a llenar sus propias arcas. Se serviría de todos los nombres que como policía había atesorado. Nombres de delincuentes que tenían cuentas en paraísos fiscales. El dinero físico estaba condenado a desaparecer. No necesitaba robar un banco. Con robar las cuentas de sus atesorados clientes, tendría suficiente, después borraría su rastro y lo siguiente coger un avión y desaparecer. Nadie lo encontraría en África o, mejor todavía, en Asia. Soltó las páginas del calendario y volvió a sentarse sobre el saco de patatas mientras frotaba las manos, entusiasmado. Había sido una forma muy inteligente de salir de aquel lío. Al final, había resultado un buen trato. 
 
    Un brazo le rodeó el cuello y una mano enguantada le tapó la boca desde su espalda. 
 
    Alain pateó tratando de resistirse cuando tiraron de él hacia atrás con fuerza, pero no fue capaz de sujetarse a nada. Intentó arañar a su atacante, pero solo pudo arrastrar el tejido de un pasamontañas antes de asir el brazo que no le permitía respirar. 
 
    —¿Creíste que te librarías? 
 
    La familiar voz lo hizo abrir los ojos como platos. ¿Qué hacía aquel hombre allí? ¿Cómo coño un español había llegado a una cárcel francesa? 
 
    —Lo siento… Lo siento… —balbuceó Alain, tratando de ganar tiempo. Tragó saliva y respiró aliviado cuando aquel brazo de hierro se aflojó. Si lo distraía, aunque fuese pidiendo disculpas, alguien se daría cuenta de su ausencia y de que lo estaban atacando. 
 
    —¿Te gustó enterarte de lo que le pasó a Blas? Te sentiste bien, ¿a que sí? —preguntó Mael en voz baja—. Eres un falso de mierda. A tu amigo no le quedarán deseos de lastimar a otra mujer y a ti tampoco. 
 
    —No. Espera. Te daré lo que me pidas… —aseguró Alain en un murmullo mientras lo miraba todo a su alrededor. La cocina estaba a pocos metros de distancia, observó la claridad de la puerta y añoró el grito del cocinero como nunca. Divisó el perfil del calendario colgado en la pared. Faltaba tan poco. No podía rendirse—. Pídeme lo que quieras… ¡Pide! —ordenó desesperado al darse cuenta de que sus posibilidades reales de salir con vida y lo difícil que le resultaba hablar con el antebrazo presionando su nuez. 
 
    —Lo que quiero es que no hayas intentado matar a Tess. ¿Qué te parece? 
 
    —No… Lo siento… Te pagaré —ofreció inquieto al no encontrar a qué sujetarse. 
 
    —Yo ya tengo dinero. Y aunque no lo tuviera… —añadió en su coronilla—, el tuyo no me serviría. 
 
    —Te daré información… Lo que quieras… —murmuró con voz rasposa, retorciéndose por el dolor de su garganta. 
 
    —No hay trato. 
 
    Mael volvió a taparle la boca con la mano mientras el brazo derecho se cerraba muy poco a poco privando de oxígeno a aquel despojo de la sociedad. Alain movió las manos en todas las direcciones hasta que el ahogo se le hizo insoportable, los ojos se le salían de las orbitas y trató de separar aquella barra de hierro que oprimía su tráquea. 
 
    Mael se quedó unos segundos inmóvil. Todo había sido muy rápido. Demasiado rápido si lo comparaba con el esfuerzo que había dedicado a ese momento. 
 
    En cada visita que había hecho a Tess, aprovechó para recabar información sobre la cárcel en la que estaba Alain. Al fin se encontró con la parte de suministros y el almacén que servía las verduras una vez a la semana. Se hizo amigo de los repartidores y pidió trabajo en la misma empresa con una identidad falsa. No iba a necesitarla para mucho, en cuanto se encontrase a solas con su víctima, sabía que sería rápido y eficaz. Durante un par de semanas, los acompañó en el reparto, tomó nota de todo lo que lo rodeaba y también de lo que necesitaba para burlar el sistema y colarse allí como uno más. Una prisión de seguridad media, con presos no peligrosos; era tan fácil como colarse en un hotel. 
 
    Recordó cuando llegó allí la primera vez, bajó la cabeza y dejó que Alain le diese órdenes sobre dónde colocar cada producto. Las zanahorias en la estantería junto con las calabazas, las lechugas en la cámara junto con los tomates y los sacos de patatas en un montón, al fondo de la despensa. Aquel día, igual que en ese momento, observó que había un saco separado del resto, reparó en los restos de tierra del pantalón del preso y supo que se había buscado un lugar de descanso. Se guardó la sonrisa, encontrarlo había sido más fácil de lo que esperaba. 
 
    El olor a orina lo devolvió al presente. Dejó caer el cuerpo y se acercó a la puerta. Se sacó el pasamontañas y se caló la gorra del uniforme. Salió de allí y empezó a colocar el reparto. Cubrió el cuerpo de Alain con los sacos de patatas, llenó las estanterías con las verduras más resistentes a la estación y las lechugas a la cámara. Pidió al cocinero que firmase el albarán de entrega y se encogió de hombros cuando le preguntó por Alain. 
 
    Salió de allí, llevó la furgoneta a la nave y, una vez más, se dirigió al motel de las afueras de la ciudad que llevaba semanas ocupando. 
 
    En el cuarto de baño, se desnudó y, sin sacarse los guantes, puso el uniforme dentro de un cubo con lejía para eliminar cualquier resto de él mismo. Varios minutos después, ya se había decolorado, escurrió el líquido y metió todo en una bolsa de plástico que, de camino a casa de Tess, tiraría en un contenedor de basura. Habían quedado a las siete para tomar algo antes de cenar, ya estaban en otoño y anochecía más temprano. 
 
    Abrió la ventanilla de su coche y soltó el aire contenido. Estaba seguro de que obtendría un buen resultado. Tenía todo calculado al milímetro, pero no respiró aliviado hasta que se deshizo de la bolsa con el uniforme de la empresa de suministros. 
 
    Desde aquel momento, ya podía concentrarse en volver a ayudar con su antiguo trabajo de mensajero. En realidad, no quería volver a la plantilla de la empresa. Solo se pasaba por allí cada día y se ofrecía a ayudar con lo que necesitasen. Pero no se comprometía en serio. Quería ser libre y disponer de su tiempo para visitar a Tess, ir a Madrid a ver a sus padres o, mejor aún, recibir a su amada en su casa para pasar unos días cada vez que ella reunía un permiso de casi una semana 
 
    Le daba un poco de pena dejar de ser mensajero, dejar de pertenecer a los grises de Laura, tal como los definían en la ciudad las otras empresas de mensajería, pero había decidido dedicarse a la mera colaboración, prefería centrarse en su familia. 
 
    Tenía mucho que pensar, sobre todo, en lo mucho que había crecido ese último año. Sus hijas eran su mayor tesoro, su prioridad, saber que estaban cuidadas y siendo educadas en igualdad lo satisfacía enormemente. Él coincidía con su compañera en que la educación debía ser igualitaria. 
 
    Muchas veces recordaba una conversación que había tenido con Tess, una en la que ella le había asegurado que las niñas que no recibían el apoyo, el amor y la aprobación de su padre, se pasaban la vida buscándolo en otros hombres. Lo habitual era que se olvidasen de sí mismas y diesen, por tanto, su tiempo y su atención a relaciones incompletas, fallidas o, en el peor de los casos, desastrosas, sin entender lo que les sucedía. Por eso Tess insistía en que pasase tiempo con ellas, las llevase a sitios y siempre estuviese dispuesto para comunicarse y escuchar. 
 
    Con todo lo que Mael había visto a lo largo de su vida, con su trato hacia todas las clases sociales, a lo más bajo y a lo más alto, había llegado a la conclusión de que todos carecían de lo mismo. Unos en mejores circunstancias que otros, pero incompletos en cuanto a amor propio y educación emocional. 
 
    Su madre le había contado la historia familiar. Su abuelo se dedicó a hacer dinero, su fortuna era una prioridad que estaba incluso por encima del bienestar de los demás. Isabel, de niña, era un estorbo para él, y de adulta, un cero a la izquierda. Fue en su vejez cuando los papeles se invirtieron. Demasiado tarde para ambos. Ella no quiso ninguna relación con el padre que le había negado una mirada, una palabra o un gesto de cariño, y su forma de comunicarse con el mundo fue igual a la de su progenitor. 
 
    La relación de Mael con sus padres prosperaba lenta y segura. No era para él una de sus prioridades, pero era un lazo familiar para las niñas y entendía que tenía que respetarlo y, quizá, ayudar a fomentarlo. No quería volver a distanciarse, por lo que, una vez al mes, intentaban verse para facilitar el contacto. 
 
    También estaba Laura. Su amiga, su confidente, su hermana. La mujer que le había salvado la vida. Todo lo que tenía se lo debía a ella y, en aquel momento, era él el que observaba feliz cómo su vida prosperaba también al lado de Fabián y se alegraba por ella y por su felicidad. 
 
    Y estaba Tess. Su preciosa y amada Tess. 
 
    Cada vez que pensaba en ella, sonreía. No le importaba que la mujer viviese en Francia y él en Galicia, sabía que su relación podía con la distancia. Estaba seguro de que se querían y lo más importante era que seguían queriendo estar juntos. Y eso significaba más que verla cada día. 
 
    Había tenido que trabajar también en sí mismo para darse cuenta de que quererla significaba dejarla volar, dejarla tomar sus propias decisiones y también involucrarlo a él o no. 
 
     Miró el reloj, faltaba poco para las siete, pero él ya había aparcado delante del portal y la esperaba con el coche encendido. Estaba muy contento. En pocos meses, sería Navidad, y estaba seguro de que ese año iba a ser más mágico que el anterior. 
 
    La luz del vestíbulo se encendió y su preciosa y querida Tess apareció con un abrigo cerrado hasta el cuello, zapatos de tacón y pantis que moldeaban y oscurecían sus piernas, parecía una diosa, le faltaba el aliento cada vez que volvía a verla tras unas semanas y ella se las ingeniaba para estar cada vez más guapa, más atractiva, más deseable. 
 
    Se estremeció anticipando el placer que sentiría cuando, después de cenar, pudiese investigar lo que escondía para él debajo de su abrigo. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
    Tess abrió la puerta antes de que llamaran. 
 
    —¡Feliz Navidad! —exclamó Laura, entrando de la mano de Fabián. 
 
    —¡Qué bien que hayáis venido tan pronto! —dijo Tess—. Así podemos hablar un ratito antes de que lleguen los demás. —En el último año, se habían visto poco, pero habían mantenido el contacto por teléfono. Seguían siendo las mejores amigas. 
 
    —Bueno, Susi ha insistido en cerrar ella. Luis ha empezado a formar parte del mobiliario —susurró riéndose—. No quiere dejarla sola y se ofrece para ayudar en todo. Y Susi no deja de decirme que descanse y que me acueste y no sé qué más tonterías —comentó Laura. 
 
    —Es normal, están preocupados por vosotras —susurró, tocándole la barriga. 
 
    —Pero ¡si faltan tres meses! 
 
    —Dos, cariño —corrigió Fabián—. Creo que llevas todo el embarazo respondiendo tres meses a todo… 
 
    —¡Bah! Qué más da. Cuando esté preparada para nacer, saldrá. Ahora mismo tengo que hacer pis. 
 
    —Adelante… —murmuraron Tess y Fabián a la vez. 
 
    —¡Hola! ¿Y Laura? —preguntó Mael, acercándose—. Dame la bolsa, que la subo a vuestro cuarto. 
 
    —No. Yo mismo lo haré y ya bajo. Laura está en el baño. ¿Cómo vas en la cocina? 
 
    —Tengo todo bajo control. 
 
    Era la segunda Navidad que pasaban juntos. El año anterior habían vuelto de Francia tras jurar el cargo de Tess y el día 23 habían organizado una cena de Nochebuena para todos los amigos en la casa más espaciosa, que era la de Mael. Todos se habían ofrecido a traer algo, pero Fabián y el anfitrión asumieron la parte más pesada al hacerse cargo de toda la cocina y dejar a las mujeres que organizasen la mesa y la decoración. 
 
    Había sido la noche perfecta: Mael, Tess y las niñas, Laura y Fabián, Susi y Luis. Se habían repartido las habitaciones de la casa y al día siguiente intercambiaron regalos antes del desayuno. 
 
    El día de Navidad, lo habían dedicado a holgazanear en el sofá y, después de comer, se había marchado cada uno para su casa. 
 
    Mael le había propuesto a Tess celebrar la entrada del año en Madrid, con sus padres y las niñas, y a ella le pareció una idea fabulosa, así podrían volver a ver a Rubén y a su familia. 
 
    Si la señora Isabel fue alguna vez un alma fría, insensible y cruel, Tess estaba segura de que ya no habitaba el mismo cuerpo. Aquella mujer había llorado de felicidad al ver a su hijo y había tenido que sentarse al ver a sus nietas por primera vez. Habían pasado unos días muy felices, Isabel y Abel disfrutaron de todas las horas que pudieron al lado de las niñas, les compraron regalos, ropa nueva y las llevaron al cine y a cenar fuera, pero tuvieron que despedirse a los pocos días, se marchaban para ir a Francia con Tess. 
 
    Los abuelos accedieron a dejarles ir sin protestar si volvían a reunirse en febrero como muy tarde. Las niñas no daban abasto. Estaban viviendo un montón de experiencias en muy poco tiempo. A Tess le preocupaba su sensibilidad y trataba de mantener la comunicación con ellas para que todo fuese natural y fluido. Eran cambios muy grandes con unos abuelos de los que nunca habían oído hablar, y no quería que las niñas fliparan con tanto esplendor, ya que los Serrano, igual que su hijo, no hacían nada sencillo. Eran magníficos y no les importaba lo que se opinase a su alrededor. Tenían su forma de hacer las cosas y era espectacular. De algún modo, eso no había cambiado, pero lo compensaban después con todas las buenas obras que hacían a nivel social. Así fue como la amistad entre Tess y las niñas se afianzó y solidificó como diamante. Las pequeñas siempre parecían encantadas, en cualquier ambiente. 
 
    Tess se incorporaba a su trabajo el 3 de enero. Disfrutaron todos juntos de las últimas jornadas festivas y se despidieron hasta el próximo permiso. Y así pasaron su primer año de relación. Se reunían siempre que podían. Unas veces iba Mael al apartamento de Tess, otras viajaba ella a Madrid a casa de los padres y se encontraban allí con él, así los abuelos también tenían tiempo para estar con sus nietas. Otras veces, cuando el permiso era más largo, viajaba ella a Galicia; le encantaba estar allí, con las niñas, con Mael, la piscina y el césped. Todo. 
 
    Tess tenía un trabajo que adoraba, era buena en él y se sentía valorada y apoyada, no solo por su capitán, sino por sus compañeros. El comisario había sido ascendido a un cargo público por los éxitos de su comisaría. En realidad, era un formalismo: tras el escándalo interno provocado por un traidor y que su protegido atacase a una compañera, fue promovido para dejar su cargo de forma voluntaria o sería destituido sin honores. Tess propuso al capitán Franco Roche para el puesto. Estaba de sobra cualificado y ya estaba haciendo su trabajo desde hacía mucho tiempo. 
 
    A lo largo de ese año, habían programado algunos cambios. Tess reanudó las conversaciones con el comisario Gómez de Pardo para aceptar su oferta de cooperación en Madrid. Los padres de Mael habían comprado una casa en la costa gallega. Estaba muy cerca de la de su hijo, pero no tanto como para que pudiesen saludarse desde la ventana, y las niñas vivían encantadas con las atenciones recibidas de los abuelos. 
 
    Esa Navidad, con la familia Serrano en la casa nueva, se alojaban el comisario, su esposa Ruth y Rubén, que habían accedido a pasar las vacaciones en Galicia, y, por supuesto, Dolores. Ella se había aficionado a su vida en el barrio, tenía a sus amigas y sus rutinas, pero las abandonaba encantada cada vez que la invitaban a visitarlos. 
 
    —Para el año que viene, tendremos una casa más grande —comentó Mael al ver la enorme mesa que ocupaba el salón—. ¿Estáis todos cómodos? 
 
    —Hijo, podemos hacer la cena de fin de año en la nuestra —ofreció Isabel—. Prepararemos el bajo. 
 
    —Para fin de año también viene Nina, con Robert y los niños —recordó Tess. 
 
    —Pues no se hable más. Nosotros nos encargamos, ¿verdad, querido? —preguntó a su marido. 
 
    —Nadie podría jamás negarte nada, mi vida —contestó Abel, inclinándose hacia ella y mirándola con complicidad. Parecían los afortunados dueños de un gran premio, y Tess sabía perfectamente cuál era: una segunda oportunidad. 
 
    —Amigos, familia —Mael solicitó la atención de sus invitados poniéndose en pie—. Quiero decir algo… —Agarró la copa y se levantó—. Tess… —Se hizo el silencio, todos en la mesa aguantaron la respiración esperando la gran pregunta—. He invitado al recientemente nombrado comisario, Franco Roche, a pasar fin de año con nosotros… —Los invitados soltaron el aire a la vez, estaban estupefactos y decepcionados—. Y… —añadió Mael— ha dicho que sí, llegará el 29 y quiero ir a recogerlo yo al aeropuerto. 
 
    —Vaya sorpresa, Mael, gracias por invitarlo, pero ¿no crees que debería ir yo a buscarlo o, al menos, acompañarte? Si no recuerdo mal, es mi comisario. 
 
    —No. Ya me he ofrecido yo. Además, tú vas a estar muy ocupada probándote vestidos de novia —acercó la mano a su cara y la abrió mostrando en la palma un anillo de oro blanco con un diamante engarzado—. ¿Te casas conmigo? 
 
    La mesa enmudeció por tramos de proximidad. Cuando Mael habló del comisario francés, todos dejaron de atender, decepcionados, pero en aquel momento ya la miraban atentos, expectantes, casi sin aliento. Tess tragó saliva e hizo un esfuerzo por no sollozar. Agarró la servilleta, se limpió la boca, las manos, y al fin tomó aliento para contestar. 
 
    —Mael, te quiero con todo mi corazón —volvió a tragar saliva emocionada y continuó—: Me encantaría casarme contigo. 
 
    Mael colocó el anillo alrededor de su dedo y la abrazó con tanta fuerza que sintió el latido de su propio corazón. 
 
    —No sabes cuánto te quiero en este momento —susurró en su cuello, haciéndola reír. 
 
    —Yo también te quiero, Mael, mucho —aseguró, alcanzando su oreja. 
 
    Cuando Mael la soltó, Tess miró a su alrededor como si estuviese viendo una película: los invitados se estaban levantando por turnos para felicitarlos por el compromiso. Y allí estaba ella, sonriente, feliz y plena, y alrededor, su felicidad. Con aquellos que llamaba amigos, pero que, en realidad, representaban lo más parecido a una familia. Ignoró la pequeña astilla que sentía en su pecho al no poder incluir allí a sus padres y hermano. Había mantenido el contacto con ese último y tenía previsto invitarlo a la boda, pero en ningún momento quiso añadir a sus padres. No quería que su presencia y su censura empañase la felicidad que vivía. 
 
    Recibió el abrazo de Ruth y recordó las muchas cosas que habían hablado mientras se alojó en su casa. Ella era la dueña de su destino. La familia la diseña uno mismo, las etiquetas de padre o madre no eran para provocar sufrimiento. Tuvo ganas de llorar cuando se dio cuenta de que tenía razón y sintió un profundo agradecimiento por cómo había superado aquello y encauzaba su vida a su gusto. 
 
    Las niñas también se levantaron para abrazar a la pareja. Se habían encariñado mucho con Tess y tenían una magnífica relación. Cuando su padre les explicó sus planes, además de alegrase por su felicidad, pidieron poder acompañarlo para escoger el anillo. 
 
    —¡Es maravilloso! ¡Felicidades! —exclamó la madre de Mael, poniéndose en pie—. Entonces, ¿cuántos vamos a ser en fin de año? 
 
    —Si el bebé de Laura respeta las fiestas de su madre, seremos diecinueve —calculó Tess. 
 
    —¿Diecinueve? —preguntó Isabel—. ¡Oh! Diecinueve —repitió—. Hay una maravillosa anécdota sobre los números primos —explicó con una sonrisa—. ¿Sabéis que en la antigüedad se creía que esos números daban buena suerte? ¿A que es bonito pensar así? 
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